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CONTINUACIÓN DEL LIBRO SEGUNDO. 



CAPITULO X. 



SIMPLES CONFESORES. 



Art. 1. Nociones generales acerca de la juriscliccion del confesor. -» 2. Jo- 
risdiccion ordinaria : quienes la poseen: personas en quienes se ejerce; 
modos por los cuales cesa. — 3. Jurisdicción delegada ah homine : 
aprobación del obispo, su necesidad, efectos, extensión. — 4. Quienes 
tienen jarisdiccion delegada a jure — 5. Personas á quienes no se ex» 
tiéndela jurisdicción ordinaria ó delegada del confesor común. — 6. Qué 
se entiende por casos reservados, y quienes pueden reservárselos. ~ 
7. Condiciones necesarias para que tenga lugar la reservación.— 8. Efec- 
tos de la reservación ; pena contra los que absuelven de reservados, sin 
facultad. ^ 9. Casos en que cesa la reservación por disposición de las 
leyes eclesiásticas. — 10. Quienes pueden absolver de reservados. 



I« —Después de los párrocos pasamos en fin á ocuparnos 
de los simples confesores. Hablaremos pues de todo lo 
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relativo á la jurisdicción que les corresponde en el fue- 
ro interno ó sacramental; reservando para el Tratado de 
los sacramentos lo demás concerniente al de la peni- 
tencia. 

Principiaremos por algunas nociones generales acerca de 
la jurisdicción del confesor. 

A mas de la potestad, que en la recepción del presbiterado 
se confiere al sacerdote por aquellas palabras : Accipite Spi* 
rilum Sanctum, quorum remiseritis peccata, etc., requiérese 
en él^ por derecho divino, para la válida administración del 
sacramento de la penitencia^ la jurisdicción ordinaria 6 de- 
legada; pues que habiendo sido instituido este sacramento 
en forma de juicio, manifiesto es que el juicio y la senten- 
cia absolutoria ó condenatoria adolecerían de nulidad, sin 
la jurisdicción en el que le administra. Terminante es, á este 
respecto, la solemne decisión del Tridentino (1). Quoniam 
natura et ratio judicii illud exposeit, ut sententia in subditos 
duntaxat feratur, persuasum semper in Ecclesia Dei fuity et 
veríssimum esse Synodus hcec confirmat, nullius momenti abso* 
lutionem eam esse deberé, quam sacerdos in eum proferta 
in quem ordinariam aut subdelegatam non habet jurisdic" 
tionem. 

Diferenciase la potestad de orden de la de jarisdic«> 
cion,en que la primera se confiere al sacerdote , en vir- 
tud de la ordenación, y la segunda exige la designación 
de subditos, en quienes pueda ejercerse; en la primera 
todos los sacerdotes son iguales^ no asi en la segunda; 
la primera es esencialmente invariable é indeleble co« 
mo lo es el carácter sacerdotal de donde procede, y la se- 
gunda es susceptible de aumento ó diminución, y aun de 
completa extinción. 

La jurisdicción es esencial, no solo para la absolución de 

(1) S«s. 14, cap. 7. 



r 
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ios pecados mortales, sino aun para la de los veniales j Ioq 
mortales ya confesados y absueltos. La practicada la contraria 
opinión fué prohibida por decreto de Inocencio XI, año 
de i669, en aquella disposición : Non permiUant «pftcopt u$ 
v&nialium eonfesiio fiat iimplici BOúérdoti non approbato ab or» 
dinario. 

Ni el oír simplemente la confesión sacramental, es licito 
lin la jurisdicción, aun cuando se provea que no se ha de 
dar la absolución, porque la recepción de la confesión es« 
sin duda, acto judicial, que demanda jurisdicción. 

Dedúcese de los mismos principios que no basta la Juris- 
dicción en general, si esta se halla restringida, 6 en cuanto 
á los penitentes reos de ciertos pecados, ó en cuanto ¿ ciertas 
clases de personas, según mas adelante se dirá. 

Jurisdicción, en cuanto hace á nuestro propósito, es la po« 
testad que compete al sacerdote para absolver, en calidad 
de juez, al penitente, en el fuero de la conciencia. 

La jurisdiccipn es ordinaria ó delegada. Ordinaria es la 

que corresponde en razón del oficio 6 beneficio, que tiene 

anexa la cura de almas. Delegada la que se obtiene por 

comisión del que posee la ordinaria. El que tiene la ordi» 

naria se llama sacerdote propio* pero no se le puede llamar 

absolutamente ordinario; porque este nombre designa al 

que obtiene jurisdicción en el fuero externo $ y por eso 

al párroco no le conviene el nombre de ordinario í popqua 

si bien su jurisdicción es ordinaria, se limita e$ta al fuero 

interno. 

Entre la jurisdicción ordinaria y la delegada, relativa* 

ente á la confesión, hay la diferencia, de que la ordinaria 

lódese ejercer §r\ los propios subditos fuera del territorio 

specUvo; lo que no conviene á la delegada que, en Uopi*» 

on mas común y probable, no puede ejercerse fuera del 

rritorío del delegante. T aun Barbosa asegura* en orden á 

i delegada, que asi lo tiene declarado la congregación del 
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>cto de todos los confesores tanto smnlates 

oralmente los teólogos y canonistas, randados 
disposiciones del derecho (1), que la Iglesia, 
I, para evitar á los Qeles graves ansiedades y 
iple la jurisdicción de que carece el pastor 6 
ivo; concurriendo empero eslas tres condicio- 
lo colorado de parle del confesor; t* el error 
Le del pueblo; y 3* que la Iglesia pueda suplir 

pues, en primer lUgar, el titulo cahrado, por 
ende el titulo dado, en verdad, por el supe- 
carece de efecto, por impedimento oculto del 
i que lerecibe;v. g.,por la excomunión oculta 
,11a ligado el uno ó el otro, por irregularidad, 
vino simonía ; enliéndese también, el tftulo 
o sin ningún impedimenlo, pero ucullamente 
nasa colorado ó apárenle, porque solo tiene el 
ocia, mas oo la realidad de verdadero título. 
le un tal tflulo, dedúcenla los canonistas de 
)nes del dereclio canónico. Enseñan por con- 
es inválida la absolución del que carece de 
g., del que finje letras ó patentesde aprobación 
é dada, del que obtuvo la delegación bajo un 
del que espirado el período de la delegación 
ido confesiones. En cuanto al último caso, 
D XIV (2) que interrogada la sagrada congre- 
ncilio, acerca de las confesiones oidas por un 
as facultades habían espirado, respondió qu 
íes habían sido inválidas ; y que los penitente 
, 6 al menos dudaban del valor de tales absc 
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lacioneSi estaban obligados á reiterar las confesiones res< 
pectivas. 

2t El error debe ser comuna esto es, de todos 6 casi todos 
los del lugar donde se oyen las confesiones ; porque no se 
juzga que la Iglesia intenta derogar sus cánones» por con- 
sultar la utilidad privada, sino la pública. Y ese error debe 
ademas ser probable, es decir, tal que los hombres prudentes 
puedan juzgar, con fundamento, que el pastor 6 confesor 
tiene legítimo título. 

3^ Requiérese que la Iglesia pueda suplir el defecto ; de 
otro modo en vano se invocarían el error común y el título 
colorado. De aquí es que serian nulos todos los actos del 
impostor que, íigiéndose sacerdote, obtuviese título de pár- 
roco, confesor, etc., porque la Iglesia no puede suplirla 
potestad de orden, ni otros defectos de derecho natural ó di* 
vino, sino solo los de derecho eclesiástico. 

Dispútase empero, con gran divergencia, si el error co- 
mún basta, por sí solo, á validar los actos de un párroco, 
confesor, etc.^ que carece de todo titulo. La afirmativa que 
defienden Pontas, Heislingcr, Garriere y otros citados por 
Ferraris, tiene sin duda en su favor menor número de su- 
fragios que la negativa, pero es quizá la mas probable. Hé 
aquí el principal fundamento én que se apoya : la misma 
razón en que estriba el sentir común de que la Iglesia suple 
la jurisdicción, concurriendo el error común con el título 
colorado, milita de lleno, cuando existe el primero sin el se- 
gundo, á saber, el bien común de los fíeles ó la necesidad 
de evitar que perezca de buena fé gran número de almas, ó 
que vivan agitadas de continuos temores y ansiedades. Sin 
)argo,como no se puede desconocer la probabilidad de la 
;ativa, seria de desear que los obispos, en sus respeclivas 
cesis, imitasen el ejemplo de un ilustre prelado frances(i) 

(f ) Aladimos al Cardenal de k Luzeran» el ciud emitió re£pecto de m 
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declarando expresamente que es su voluntad suplir la 
jurisdicción, en todo caso en que haya error común, aun 
sin el titulo colorado. 

Dispútase, en fin, si es licito absolver con jurisdicción me* 
ramente probable. Concina, Antoine, y otros lo niegan at)SO- 
lutamente; porque tratándose del valor de los sacramentos, 
no es lícito seguir opinión probable, ni aun probabilísima, 
dejando la mas segura. Pero otros muchos, á quienes sigue 
Billuart (4)^ defienden la afirmativa, fundándose eq que la 
Iglesia, benigna y tierna madre, suple en ese caso la juris- 
dicción^ si realmente se carece de ella^en atención áia buena 
fé del confesor y de los penitentes ; y en que si asi no fuera, 
tanto estos como aquc^l trepidarían á cada paso, y vivirían 
en continua inquietud y ansiedad, acerca del valor de las 
absoluciones. Al argumento de los contrarios responden 
que no es licito usar de opinión, aun probabilísima, dejando 
la mas segura, cuando se trata de la materia ó forma de los 
sacramentos, las que la Iglesia no puede suplir ; pero sí, 
cuando se trata de la jurisdicción, que sin duda puede ella 
suplir. 

Menester es empero añadir que no es lícito usar de juris- 
dicción probable, sino en caso de verdadera necesidad. Hé 
aquí como se expresa, á este respecto, S. Alfonso de Li« 

diócesis de Langres, la declaración siguiente : n Le motif de la bonne fpi 
des péniteqts^ qui a engagé TEglise á valíder les absolutjons donuées par 
celui qui a un titre coloré, nouseiigage ádéclarerque nous sappléons daoa 
notre diocése la juridiction qui manque aux confesseurs, auxquels une er« 
reur commune TaUribue, soit quMIs aient un titre coloré, soít qu'jls nd 
Taient pas. II Rons semble que, des que l'erreur est coii^inpne, et par con* 
géquent inevitable pourle particulier, sa bonne foí est la méme, et mérite 
la méme indulgencede notre part, quel que soit le titre sur leqnel est fondé< 
son erreur. Ainsi, nous déclarons valide, dans ce diocése, l'aibsolutioi] 
donnée par un prétre non approqvé, mais généraleqiept et ^^}» fjiííjculin 
passé pour Tétre. » Véase á Gousset, teología moral, Tratado del sacra* 
mentó de la penitencia,, tomo 11, cap. 6. 

(1) De Sacramenta pcgnitpitiaif dissert. 4, art. 4, $ S* 
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gorio (4) : Frobahiliu9 éicuni Bolzmmn et Bltí$l suffioerp t^d 06- 
iolv6n4um oum jurisdiptione dubia sequente» pautas; Í9si 
urgeat pmeulurn morlfij 2"fff urgeat prcBc^ptum «fiflN« PQn^ 
fes$ioni8¡ S^fi pcmiten» d6b9ri¡ pelebfiíre ve¡ pommíinict^rB; 
4^ addunt S($¡fnantkenfp0^ si mP^rdos Uneretnr p#Wfflf« #» 
pHigaiipne, 

2. —Pasando ahora á hablar, en paPtiQUlftF, de )a jqrjsdie- 
cien ordinaria, y^ sa dijo que ell^ ^s |a que qopreppQpdP á 
una persona, en rasson del be^^flPiQÚoflcip qug tiene anexa 
la cur^ de alnia^> Por consiguiente búllanse en pQnesion d^ 
ella i \9 el Sumo Pontífice respecto fie tQdo^ iQS crí$tjan(«o, 
el Penitenciario mayor, los legados á latere y los Nypcipp; 
el prjrp^rp ep tod^ la Iglesisi, y los otros eq e) respectivo ter- 
ritorio ; 2Q el obispQ pn toda la diócesis, y r0spectp de todos 
sus diocesanos, el Vicario general, el Penitenciario, el capi- 
tulo en s§de vacante; y de la miaiqa gQi^p el general en 
Xo^SL 1^ Ñrdeq, y el provincial en svi prpvincia. ]El afzobispo 
solo ppp(}e absolverá los spbditos ^e sus sqfr^gáneos^qpftndp 
visita las diócesis de estos ; 3^ lo§ p^rrocqs en e[ dis(ritp dp 
su p^rrPQUia ; y los superlor^^ Inpf^ediatos Cu lppal^SJ pp ^qs 
|(e§ppctíYp^ conventos. 

La jurisdicción ordinaria afecta directamente á l^s perpor 
ñas, de p^^nfr§ qfie Jpsque la posfseq, pueden ejercer!^ en 
sqs subditos!, auq fqera del territorio respectivo. Así el obispo 
pqede absolver válidamente á sus diocesanos, y el párroco 
á si]s feligpese^, en cqalqqier punto donde se j^^llen ; y aup 
)p h^fáp l|citament(ei, copcqrri^ndo la licencia, aqnque splf» 
pr^supt^, |[]pl ordinario ó pánocp del lugar. 

ps ip[)ppr^ntp pqtar que, pp cuanto á la recepción de Ips 
icr^q[ientQS> si sp exceptúa el matrimonio, se adquiere do- 
liciiio, por el mero hecho de la habitación, con ánimo d^ 
lermanecer* Así e^ que el obispp adquiere juirisdiccion pr- 
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a persona, desde que esta comienza & habitar 

con ánimo de permanecer ; y lo mismo es 
oco respecto del parroquiano. Los que tie- 
de habitacioa en dos direrentes parroquias, 
lel afio en una. y parte en la otra, tienen dos 
ndo ser absueltos por aquel en cuyo terri> , 
te residen. 

y los vagos que no tienen domicilio fijo se 
ito á la recepción de sacramentos, al obispo 
iyo territorio á la sazón residen : tal es la 
lesia , fundada en el consentimiento de los 

Q ordinaria cesa por ta pérdida del oficio á 
a:v. g., por la deposición del párroco, ladi- 
t por el obispo, y por su traslación á otra 
inos desde que toma posesión de la segunda, 
por la suspensión ó excomunión, nominatim 
ro DO se pierde ni se suspende por las cen- 
ean plU>licas, ni por ta irregularidad, ¿ me- 
nga dicba denunciación hecha nominatim, 
sentir, tundado en la constitución Advitanda 

liccion delegada emana de ordinario ab ho- 
leces á jure. La primera se obtiene cuando 
ordinaria comete á otro ciertas funciones 
ara que las desempeñe en lugar de él. Lase- 
las leyes canónicas conñeren jurisdicción 
is, para que ejerzan ciertos actos en lugar 
linario. Hablaremos en este articulo de la 
todo lo concerniente & la aprobación dt 

t naturaleza de la jurisdici^ion ordinaria t 
que sus actos se puedan ejercer por otro 
ría delegación. Asi en el Sexto de las Deere 
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tales, se dice expresamente (i) : Cum episcopus in iota sua 
dicBcesijurisdictionem ordinariam noscatur habere^ dubium non 
iODistity quin in quólibet loco ipsius dicBcesis non exemptOy per 
se vel per alium possit pro tribunali sedere. 

La delegación puede Lacerse directa ó indirectamente : 
bácese del primer modo, cuando se comete al sacerdote la 
facultad de oir confesiones, en cierto lugar ó en toda la dió- 
cesis: del segundo modo, cuando se concede al penitente 
Ja de elegir confesor que le absuelva en el sacramento de 
Ja penitencia, como se verifica en el jubileo concedido por 
el Sumo Pontífice. En el segundo caso, no se comete la ju- 
risdicción al lego para que la trasmita al confesor, sino que 
se confiere á este con ocasión de la elección becba por 
aquel. 

Para la legitimidad de ladelegacion requiérense varias con- 
diciones : JAque el delegante sea legítimo ordinario, y que 
no exceda los limites de su jurisdicción ; 2^ que no se le 
probiba delegar, como sucede respecto de los degradados y 
excomulgados vitandos ; 3a que su consentimiento sea for- 
mal, actual y expreso ; por lo que no bastarla Id fundada 
presunción del consentimiento futuro, ni la ratibabicion de 
lo pasado, como si el ordinario dice: Aprwbo lo hecho; por- 
que ni la jurisdicción presunta, ni la ratibabicion de lo pa- 
sado, influyen en el acto judicial ; 4« que el delegado sea ca- 
paz, esto es, legítimamente ordenado, y que no baya sido 
degradado, ni excomulgado, ó declarado nominatim como 
tal. 

La delegación puede bacerse por escrito, de palabra, ó con 
cualquier signo, que exprese suficientemente la voluntad del 

egante; pero en todo caso se ban de apreciar debida- 

mXe los términos de la concesión, para no exceder sus lí* 

Íes. 

(t) Lib. 4, tit. 17, «. 7. 
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)0 hecha al sacer<iole, en la forma ordinaria 
llámente al territorio, y solo mediatamente 6 
no puede por tanto ser válido su ejercicio 
torio aBignado. 

D é la aprobación del obispo, necesaria para et 
> de la jurisdicción delegada, Bienten gravea 
ue antes del Tridentino podían los párrocos, 
)d de la aprobación del obispo, cometer su jii- 
ilquíer sacerdote, no ligado con censuras ; y que 
, fuese idóneo, según el derecho divino, para 
sacrameDlo déla penitencia: opinión sin duda 
ible; pues que estando el párroco investido de 
'diñaría en el fuero interno, podia delegarla 
le lo prohibid ninguna ley. Empero, según la 
oducida por el Tridentino, ninguno puede, en 
idiccion delegada, oir las contestones de per- 
:, ni aun de los sacerdotes, sino es que previa- 
do aprobado por el obispo. Hé aqui la explícita 
:l Concilio (a): Quamvis presbytfri ín suaúrdi- 
mtis absolvendi púlcstatem occipiant, decernil 
.llumeliamregulareni, /osse cortfessiones swcu- 
¡acerdotum audire, nee ad id idoneum repulari, 
': parochiak beneficium, aat ab episcopio per exa- 
íííe6íiur esse necessarium, aul alias tdoneus ju» 
iriibatianem qum gratis delur oblinmt, privikgiit 
iqaacumqueeiiamimniémoTabilitianobstantiluts. 
sti disposición : 1° que no solo es ilícita, sino 
)soIucion dada antes de la aprobación del obi»- 
no absuelve válidamenle, el que no puede oii 
s, el que no es idóneo para desempeñar ese 
o que esa aprobación es necesaria aun á loa 



LIBRO SEGUNOa. 15 

párrocos^ para oír fuera de su parroquia k los penitentes áge- 
nos, porque cuando el Tridentino exime de la aprobación á 
Jos que obtienen beneficio parroquial, se refiere á los que ep 
virtud deU)enefleio est^n sujutos á tal pav^tor. Asi se asegura 
haberlo declarado la congregación del Concilio^ y es cqih 
forme á la práctica generalmente recibida. 

La aprobación exigida por el Tridentino no es solo un 
juicio del entendimiento acerca de la idoneidad del confesor, 
sino un acto positivo de la voluntad, por el cual el superior ó 
consiente en que tenga la jurisdicción el que juzga idóneo, 
ó en que la ejerza el que ya la posee; púas el Concilio hace 
depender de aquel acto la potestad , capacidad é idoneidad 
del confesor. Enseña ademas la opinión , en el dia mas co? 
mun, que por esta aprobación se confiere directamente la 
jurisdicción delegada; de manera que, en fuerza dol decreto 
del Tridentino, toda delegación emana de solo el obispo. Em- 
pero los antiguos consideraban la aprobación solo como una 
condición sin la cual no podia ejercerse la jurisdicción delega- 
da (1). Cuestión es esta muy poco importante para la práctica. 
Mas importa saber de qué obispo debe emanar la aproba- 
ción de que se trata. Hé aqui lo que creemos deber sentar á 
este respecto; 1p la aprobación principalmente exigida es la 
del obispo, en cuya diócesis se ha de oir la confesión, y no 
basta la del obispo, de quien el penitente es subdito. Enseñan 
algunos, es verdad, que basta la aprobación del obispo del 
penitente, pero tienen en contra la común práctica. En el 
artículo primero se dijo que la jurisdicción delegada no se 
puede ejercer fuera del territorio del delegante; 2o la apro- 
bación del obispo de quien el penitente es subdito en propie- 
id se requiere, es cierto, por derecho escrito, pues que él 
lio tiene la jurisdicción propiamente dicha en los subditos : 
dro,segun la costumbre generamente recibida, se presume 

(I) Véase á Suarez, <f« jMmtl.» disp. 38, sect. 4, n. 82» 
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obispo. Bino es que eipresamenle lo pro- 
en quB sus subditos puedao ocurrir á lo9 
edos en los lupares donde actualmeDte se 
que Eolo de paso ó por accidento; 3° no se 
l)acion del obispo á cuya jurisdicción esU 
te, pues aunque no es lícito á ningún sa> 
un oficio en otra iglesia sin el consonti- 
ipo, esa prohibición no se reSere ni es aplí- 
ccion delegada. 
I dicbo que la aprobación concedida por un 

á su diócesis, de ninguna manera es su- 
confesiones en otras diócesis. La silla apcs- 
en 163», la siguiente proposición : Regula- 
iteantium ismel approbali ab uno episcopo ad 
mdaí i'n sua diaeesi, habentur pro approbalis 
\a, nec nova indigenl episeopomm approba- 

fin , que la aprobación dada por el obispo 
\ ciertas personas ó lugares de la diócesis, 
lo de liempo, y aun puede suspenderla y 
ioloconveniente. Esta aserción bállasecom- 
iniversal práctica; y no es licito dudar de 
Alejandro Vil, por decreto de 1639, pros- 
a y errónea la siguiente proposición : JVon 
imitare seu restringiré approbationes quas re- 
ni ad audiendas confessionet, ñeque utla ea 

si el obispo, Sin causa ¡egüitna, limita ó re- 
in, cesan sin embargo las facultades coih 

porque si el valor de la sentencia pendiesi 
ia causa, graves dudas y escándalos se sus 
uencia ; y por oira parte, el obispo no po 

sullciente libertad á las necesidades de loi 

1 que el clero galieano condenó, en <700, 
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esta proposición : In ministerio pcDnitenticB requiritur etiam 
approbatio episcopio quce potest limitan^ sed non revocari sine 
causa. 

4. — Pasando a tratar de la jurisdicción delegada a jure^ 
enseñan en primer lugar graves autores, á quienes sigue 
Salzano (i), que los regulares de las órdenes mendicantes, 
consagrados por su instituto á los ministerios de la predica- 
ción y confesión, reciben a jure la jurisdicción para oir las 
confesiones de los seglares ; y producen en su apoyo, entre 
otras decretales, la Clem entina Dudum^ promulgada en el 
concilio Vienense. Dicen, pues, que para oir las confesiones 
de los seglares, se requiere, en verdad, tanto la presentación 
del superior regular, como la aprobación del obispo ; pero 
solo como condiciones sin las cuales no pueden ejercer la 
jurisdicción que tiene a jure. Mas como en todo caso la 
aprobación del obispo es indispensable para el valor de la 
absolución, es esta una cuestión de escaso interés. 

Lo que no admite duda es que los regulares reciben a 
jure la jurisdicción para oir las confesiones de ios religiosos 
del propio Orden; pues el Tridentino esplicitamente dice 
que la aprobación del obispo solo se requiere para oir las de 
los seglares. 

Permite el decreto á los obispos y á otros superiores, 
que se puedan elegir confesor. Hé aquí como se expresa el 
capítulo canónico relativo á esta concesión (2) : Ne pro dila^ 
tione pcenitentioí perieulum immineat animarum^ permittimus 
episcopis et aliis superioribus, nec non minoribus praslatiSy 
txemptis, ut, etiam prceter superioris sui licentiam, providum 
^* discretum sibi eligere valeant confessarium. Gozan de este 

ivilegio los obispos , aunque solo sean titulares ó hayan 
lunciado la silla (3), y los menores prelados exentos, por 

i) Lib. 3, lezione 7. 
^2) Cap. Nepro, tñ^'de Ptenit. 
(3) Véase á Collet, Je Ministro Ptenii,, n. 111. 
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los cuales se entiende los superiores regulares que en su or- 
den ejercen jurisdicción en el fuero externo , mas no los 
páirocor., según se deduce de la proposición condenada por 
Alejandro Vil, en <6()6, que decia : Qui beneficium curatum 
habent , possunt sibi eligere in confessarium simpHeem saoir» 
dotem non approbatum ab ordinario. 

Dúdase si en virtud de este privilegio puede el obispo ele^ 
gir un confesor no subdito suyo, que no haya sido aprobado 
por su ordinario. Sienten algunos con Fagnano, á quien cita 
y sigue Collet (f ), que el obispo que se baila en agena dió- 
cesis solo puede confesarse con sacerdote aprobado en ella, 
porque el Tridentinp, en el lugar arriba citado, exige la apro- 
bación para la confesión de las personas seglares no obs« 
tante cualquier privilegio. Otros entienden el privilegio de 
que se trata, de manera que cuando el obis|io se elige con^* 
fesor, emana la jurisdicción del mismo ponlifice. 

La principal delegación a jure es la respe(;tiva á la confe» 
sion en artículo de muerte. Omitiendo otros cánones, hé aquí 
cual es, á este respecto, la decisión del Tr/dentino (2) : Ver 
rumtamen ne hac occasione aliquis pereat in Ecelegia semper 
custoditum fuit ut nulla sit reservatio in articulo mortiSf atque 
ideo omnes sacerdotes quosvis pomitentes a quibusvis peccatiset 
censuris absolvere possunt. Obsérvese autes de lodo que según 
el común sentir de lus teólogos y canonistas, por artículo de 
muerte no solo se entiende el momento en que el fiel va á 
pasar á la eternidad, sino todo peligro probable de muerte 
próxima ; ora nazca este peligro de una enfermedad, ora de 
cualquiera otra causa extrínseca, que amenace con proba» 
bilidad la existencia. Por consiguiente pueden ser absueltos. 
con arreglo al decreto citado, el condenado á muerte; el qut 
va á emprender una larga y peligrosa navegación; el que va 



(1) Collet, n. tl^ 

(2) Sess. 14, cap. 7. 
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entraren acción de guerra ; )a mujor en su primer parto, 
óauoque no sea el primero, si teme sea dirícil ó peln 
groso, etc. 

El decreto del Tridentino comete ó delega á todo sacer» 
dote, sin excepción, la facultad de absolver, en articulo de 
muerte, de toda especie de censuras y pecados; y fundándose 
en ia generalidad de la expresión, omnes sacerdotes^ sierUen 
todos unánimemente que la delegación se extiende á los 
simples sacerdotes, no aprobados para oir confesiones. Ciee- 
ffios empero, con la mas probable y común opinión, que el 
simple sacerdote no puede ejercer esa facultad, en presen 
Gia, ó pudiéndose ocurrir fácilmente al confesor aprobado. 
La significativa expresión del Tridentino, ns hac occasione 
aliquü pereat, supone claramente la restricción menciona- 
da; y por otra parte, ninguna duda deja, á ese respecto, el 
Kíinal romano cuando dice : Si periculum mortis immineat 
APPEOBATUSQDP DESiT GONfBSSARiDS, quiUbet sacerdos fotest a 
quibuscumque censuris et peccatis absolvere (1). No obstante, 
si el simple sacerdote habla comenzado á oir la confesión, 
no está obligado á suspenderla al arribo del confesor apro- 
bado; pues que iniciada aquella, adquirió ya la jurisdicción 
necesaria para absolver. Hay ademas otros dos casos, en que 
el simple sacerdote puede absolver al enfermo, ó al que se 
halla en probable peligro de muerte, aun en presencia del 
sacerdote aprobado : I® cuando este no puede ó no quiere 
oir la confesión del enfermo ; 2° cuando el enfermo expe- 
rimenta invencible repugnancia para dirigirse al sacerdote 
aprobado que se halla presente. No se debe dudar que en 
fíeraejantes casos la Iglesia, tierna madre que no quiere la 
ene de sus hijos, proporcione á estos el conveniente 

lilio, delegando al sacerdote no aprobado la jurisdicciow 



1) El Rítnal Romano, de Sacramento pmntientim. 
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ibviar, á esle respecto, toda dificultad, 

I obispo declarase en sus estatutos que 
le repugnancia para confesarse con el 
[ue se halla presente, en defecto de otro 
<n, pudiese dirigirse á cualquier simple 

fin, 8¡ la jurisdiccioa que el derecho 

irdole para absolveren articulo ó peli- 
lita al sacerdote que vive en la coinu- 
debe juzgarse extensiva al cismátíco, 
vitando, degradado, etc. Aunque mu- 
lé los teólogos antiguos, entre los cua- 
Tomás (2), negaron esa facultad á los 
; de la Iglesia, puédese decir que la 
ala Gomun opinión. Y en verdad lasge- 
que usa el Concilio, omne» sacerdotes, 
¡solvere possunt, ne quis pereat, compren- 
;cerdotes separados de la Iglesia. Varias 
das de la silla apostólica suponen veiv 
)pinion. Puédese ver en Collet (2) la 
los calcicos de Holanda, en la que SO 
los jansenistas, muchos de los cuales 
ílandos. Pió VI, en sus breves acerca 
debía observar con los párrocos intru- 
habian jurado la llamada constitución 
ncia, al propio tiempo que prohibe en 
licacion con ellos, dice expresamente : 
1, ut in pericuto mortis, etí'aní, a paro- 
: quovis alio sacerdote recipiatw sacra- 

Ligoria.lib. 6,n. S&S.iSanebcz, Lugo, Mal 
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5. — Dos clases de personas, á saber, los regulares y las 
monjas, están ementas de la jurisdicción ordinaria ó delega- 
da del confesor común, y solo sujetas á la de los confeso- 
res especiales que el derecho canónico y las respectivas 
constituciones les designan. 

Y en primer lugar, en cuanto á los regulares, hallándose 
investidos los superiores de estos de jurisdicción ordinaria 
cuasi episcopal sobre sus subditos, á ellos corresponde exclu- 
sivamente la designación de confesores, que en virtud de la 
jurisdicción que les delegan absuelvan á aquellos en el sa« 
cramento de la penitencia. Hé aqui lo que, á este respecto, 
prescribe á los prelados regulareis el decreto de Cle- 
mente VIII, de 26 de Mayo de 1S93 : Superiores in singulis 
dotnibus deputent duos^tres aut plures confessarios pro subdito- 
rum numero majori vel minorif iique sint docti, prudentes, ac 
eharitate prcediti, qui a non reservatis eos absolvant, et quibus 
etiam reservatorum absolutio eommittatur quando casus occur-^ 
rerity etc. Ni estos confesores necesitan de la aprobación del 
ordinario, pues ninguna disposición canónica la exige ; y el 
TridentinOf al prescribirla como indispensable para el valor 
de la confesión^ se refiere, como es manifiesto, á los confe- 
sores de personas seglares; nullum etiam regularem posse 
tonfessiones secularium audtVe.... 

Los novicios pueden confesarse y ser absueltos por los 
confesores aprobados para oir las confesiones de los reli- 
giosos, á menos que en la facultad cometida á estos se haya 
excluido expresamente á los novicios. Pueden estos así 
mismo, aun sin licencia de los prelados de la Orden, con* 
pesarse y ser absueltos^ aun de los pecados reservados en la 
ligion, por cualquier confesor aprobado por el ordinario 
ra las confesiones de los seglares ; porque los novicios, 
les de la profesión, no son en verdad religiosos, aunque 
izan los favores y privilegios de tales; ni están tampoco 
) ligados bajo de culpa á la regla y constituciones de la Orden. 
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utares que van de camino, ó que esiülen fuera de 
utos, con el objeto de predicar ó confesar A coa 
t olra causa t^fiima, si carecen de confesor de la 
igion, pueden confesarse con cualquier otro secu- 
I lar. Así consta del privilegio concedido por loo- 
ll(l)á tos religiosos del Orden de Predicadores, 
a IV (2), á los Menores de S. Francisco, y de otros 
I respectivos á los demás regulares, lo quesería 
;ar, atendido el principio de la comunicación de 
i entre estas corporaciones. Y aun en sentir de 
Mc^os, & quienes cita y sigue S. Alfonso Ligo- 
edén los regulares de que hablamosconfesarsecon 
sacerdote secular 6 regular, no aprobado por el 

el caso & que se refiere el privilegio que se acaba 
<nar, estando los regulares sujetosá sus superiores 
9 de la peDitencia, son obligados á confesarse con 



t. Ptrvtnilac vttint de 1405. 

1. Suplican fíobU ie U de «gosto ée 1479. 
qu¡ la docirina de S. Ligaría en el Bombrt ÁpoctUíeo, trat, 
a i«DÍt., punto 2, n. 88 : • Pero biih queda una duda, uta 
bea couresarse con un sacerdote aprobado? Wig. Concina, 
iceu que ú ; pero la mas coman y irrdadera opinión es la ne- 
1 Sujrez, Eicob., Castrop., Bron., Bordan, los Salm., Maz., 
Tamb-, etc. ■ (eiceptaando los Ca|:uchinaí, los cuales, tema 
mas, deben, aegun la bula de Benediclo XIV, confesarse can 
T esto te demoeatra eirideutemenle por las coDcesiones ds 
con mu claridad aun. por eslas palabras de Inocencio VIII: 
fratribut hujuimodi quoi ilineTari, «1 par (Otwn luptriara 
erii concedimut ul si aUquem pTUbyl^um idoiíium ex pro- 
icli ordinu habere non ponint. quemcumqueprtibylerum 
tigiotwHvelitculartmeligerevaUantqaiciynftmontttO'Wn 
•.pouit. Y sabiamenla úirea loa Salm. coa S. Anloo., Sol. 
|)0r lita palabras quemcumgiui presbi/ terum se enlíencte Cl1ltl- 
B sacerdoLo ¡'lóac^' ¡mes que esta se presunisseriambieiila 

alumbre. A:>vlurle. amiieio, Buseuili. que esto »a ealiends 
I los pecados rt 
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confesore» aprobados por dichos superiores, ni pueden* sin 
üceDcia de estos^ ser absueltos por ningún otro confesor; 
deaquies que los regulares do una Orden, aunque hayan 
sido aprobados por ei obispo^ no pueden absolver válida- 
mente á los que son de diferente Orden^ á menos que estos 
hayan obtenido expresa licencia, para confesarse con cual* 
qaier confesor extraSo^ 6 con religiosos de tal Orden ; y así 
consta de la const. Romani Pontificis de Clemente VIII, de 
S9 de noviembre de i 599. Cuando el superior de un convento 
otorga á su subdito la licencia de contesarse con un confe- 
sor extrafiOf se entiende que trasmite á este la jurisdicción 
necesaria para la absolución de aquel. Debe empero el su« 
perior examinar previamente si se halla investido de tal fa-^ 
cuitad, porque no,en todas las religiones pueden los prelados 
otorgar esa licencia (i). 

En tiempo de Jubileo pueden los regulares confesarse con 
caalquier sacerdote aprobado por el ordinario, sea secular 
ó regular de cualquier Orden, porque en la bula de conce- 
sión solo se hace mención del ordinario de ios que oyen la 
confesión, y no del ordinario de los penitentes. Así consta 
de una declaración de Gregorio XIII, y de la constitución 
unigmüug de Alejandro Vil (2). 

Mas con respecto á las personas seglares, el regular que 
sin el conocimiento, ó contra la voluntad del prelado de su 
Orden* es aprobado por el ordinario para oir confesiones en 

(i) Las eoMiHeciones del Orden de Predicadores (dist. 1, cap. 14, 

B. 3) dispCHien k> sigoíente : Prior fratri smo subdito concederé poiest ui 

confiieatur Priori vel fratri allerius convenius ( alias legitime expo-^ 

"•'i), sed non sacerdoíi alterius Religionis. Y poco despnes se aüade: 

igister ordinis potes t ex legiiinia causa fratribus licentiam daré, tA 

ifiiéantur sacerdoti seculari vel regulari (alias legitime expósito) ali» 

s ordinis guando copiam confessarii ordinis habere non possunt, 

ise al P. Fr. Vicea te Fontana, part. t, tit. 2, de Confessoribus frm 

m, 

^) Véase á Ferraris» verbo Approbaiio, eic^ art. 2» n. 21 y 22. 
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s, si bien peca obrando contra li 

su superior, absuelve empero i 
en ét todo lo que se requiere pai 
I del sacramento, h saber, el ór 
>n del obispo, y la jurisdicción 
) modo que el obispo puede co 
)te de agena diócesis, sin notic 
e ella, puede también cometerla 

aun contradi cien dolo su superi 
gion existiese un estatuto ó cons 
la apostólica, que prohibiese al 
rdinario sin la venia de su prela 
er la aprobación para oír confe 
iC obtenida esta, sin la expresa' 
recto; en tal caso invalidas seria 

ese religioso ((), 

nio á las monjas, no pueden esta 
onfesores que, con ese objeto, b 
irobacion del obispo, según ce 
le la Iglesia y de la terminante 
ion InscTutabili de Gregorio X 
> XUI en 1726. Consta asf mismo 
gregacion del Concilio, conflrmE 
la bula Superna magni paírt'j fa 
íes de las monjas, oídas sin es 
i; í" que el confesor aprobado 
¡ose leju^a aprobado para U 

para un monasterio, no se ju 
enos que se exprese (2). 

Uiranda, lAÍinaB, Leznua, Naiarro, Spi 

¡ni en 9U ieotogÍK moral del ministro di 
tralar de la aprobación y facultad especia 
üigea en los canfeaores de monjas, tanto 
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Pueden verse en los autores, y especialmente eu Ferraris, 
vevho Móntales, artS^ y verbo Ápprobatio, etc., innumerables 
decisiones de las congregaciones romanas, relativas ¿ los 
confesores de monjas ; la mayor parte de las cuales no se 
hallan vigentes en América; debiéndose por tanto cónsul* 
lar cuidadosamente, acerca de esta materia, los especiales 
estatutos de cada diócesis. 

6. — La jurisdicción del simple confesor aprobado por el 
ordinario, hállase también limitada por la reservación, la 
cual no es otra cosa que la denegación de jurisdicción para 
absolver algún pecado. 

Por caso reservado se entiende el pecado cuya absolu- 
ción no se permite al confesor inferior, sino que se la re- 
serva el superior para darla por sí mismo^ 6 por otro con- 
fesor especialmente delegado con ese objeto. El acto de la 
reservación afecta directamente á la persona del confesor^ 
estrechando y limitando su jurisdicción, indirectamente al 
penitente, en cuanto este no puede ser absuelto del caso 
reservado por el confesor inferior, por defecto de jurisdic- 
ción. 

Indudable es que en la Iglesia existe la potestad de reser- 
varse los superiores ciertos pecados^ de los cuales no pue- 
den absolver los confesores ^ fuera del articulo de la 

ordinarios, añade lo sigaiente: « Ce que nons arons dit des religieases, 
proprement dites, de monialibus^ oe s*applique point aax personnes qui se 
coQsacrent á Dien pour soigoer les malades oa s'occuper de i*édQcation de 
la jeonesse, sana faire de Toeux soiennels. On doit uéaninoins, poar ce qui 
cooceroe la oonfession et la direction de ees personnes pienses, se confor- 
nier aax réglements de chaqué diocese, quoiqne les évéques en lear assi* 
gnant des confessenrs ordinaires et extraordinaires ne paraissent pas avoir 
l'i) ition d^óler aux cnrés le pouvoir qu'iis ont eu vertu de I^nr titre 
d*< mdre en confession celles qui sont fixées dans lenr paroisse. Quant 
s « s qui, de Tagrémenide leur supérieure, sont en voyage ou se tron- 
ce .ors de la commnnauté, elles peuvent se confesser á tout prétré ap- 
pri §, sauf a se conformer, pour ce qui les conc«rne> aux institutions de 
leu 'ngrégwtion. 9 

'• II. 1 
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ín especial licencia y facultad. Asf consta de la 

práctica y sentir de la Iglesia, y de la síRUienie 
leí Trideiitino(l) t Magnopern ad chTistiani popuH 
^ pertinere sanctissiinis Palribus nostris visum eil, 
I quadam et graviora crimina, non a guííjtisfis, sed 
dunlaxat sacerdotibus absolverentur, etc. Y tnos 
Extra quem artkulttm moriís sacerdotes cum nihil 
íosibus reservatis, id unum písnitmlibas persuaden 
U ad superiores el legttimus judices pro beneficia 
t acctdanl. 

ilad de reservarse la absolución de ciertos pecii- 
en primer lugar en el Sumo Ponlifice, respecto 
Iglesia. Hé aquí como se expresa el Triiientino: 
to Poníiíces maxirni pro suprema poiestate sibi in 
colesiatradila causas aliquas criminutn gravioreí 
■unt pecuiiari judicio reservare. Nótese que los 
ejercen esia potestad, no solo reservándose á si 
ibsolücion, sino decretando á veces que solo pue- 
■er los obispos. Así, v. g., Gregorio XV manda que 
)ispos, y los comisionados por estos, puedan ab- 
crimen de aborto del feto animado, 
indo lugar tienen la misma facultad ios obispos, 
e sus diocesanos; y por consiguiente los prelados 
que poseen un territorio propio independiente 
I ejercen jurisdicción cuasi episcopal. Oígase de 
Tridenlino. Si quis dixerit episcopos non habere ju» 
sibi casus, nisi quoad externam politiam, atque ideo 
ervolioiiem non prohibere quominus sacerdas a reser- 
ihtotvat, analhema sit. 

, en fin, reservarse la absolución de ciertos peen- 
irelados regulares que poseen jurisdicción c is' 
tales como los generales y provinciales, los rr 



r 
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meros enloda la Orden, y los segqndos en su respectiva 
provincia. Mas parí^ evitar graves inconvenientes, orüen6 
Cleroenje VIII, por decreto de 2$ de mayo de 1S93, que loe 
superiores regulares solo pudiesen reservarse once casos 
fuera de los cuales joo les fuese permitido reservarse otros, 
8inocon el consppUmiento del capítulo general para todd' 
la Orden, y el del capítulo provincial para toda la provin- 
cia (j). Nótese, empero, que los once casos de Clemente VIH 
no son reservados de hecho, sino solo reservables, esto es» 
<iue pueden reservarse todos ó algunos de ellos los prelados 
regulares. 
Eq cuanto al número y especiUcacion de los casos reser-^ 
yaíosal Sumo Poniífice, consúltese entre otros canonistas 
¿Ferraris, verbo fixcommunicatio, art. 2 y 3. En nuestro 
Manual del Párroco Americano, capítulo i 3, art. 42, referi- 
nioslos principales de estos casos; como también los reser- 
vados al obispo en las diócesis de Santiago y Concepción. 
7. — Coq respecto á las condiciones necesarias para que 
tenga lugar la reservación , bástenos reproducir lo que 
sobre esto dijimos en el citado lugar de nuestro Manual: 
«Hánse de tener presentes las siguientes condiciones para 



(1) Hé aquí los once casos contenidos en el expresado decreto de Cle- 
mente VI íí; 1. Veneficia et sortilegia; 2. Aposlasia de religione, sive 
hbitu dimisfp, sive retento, guando eo pervenit ut extra sepia monas- 
ierii seu conventus fiai egressio; 3. Nocturna ac furtiva e monasterio 
^retsio^ etiam non animo apostaíandifacta / 4 . Proprietas contra potun 
paupertatis guts sit peccaium moríale ; 5. Juramentumfalsum injudicio 
^gilimo; 6. Procuratio, auxilium seu consllium ad abortum faciendum, 
posl animatum feetum etiam effectu non secuto; 7, Falsificatio sigilli 
offícialium; 8. Furtum de rebtis conventus guod sit peccatum mor tale § 
9* Jjapsus camie vofuntarius opere consummatus, ( per guod intelligitur. 
fin fyrnicqtio sola, sed gutpeurngue tnollities ;) 10. Qccisio» aut vulner 
^fí^iio, seu 0ravis percussio cujuscumque personts ; H • Malitiosifm tm* 
ptdimentum aut retardatio, aut apertio litteramm a superiorifius ad m* 
feriares, aut ah inferíoribus ad superiores. Puede verse en Cojlet, rf# 
Poenitentia, n. 536 y sig. la exposición d0 todQs estos cagpf . 
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incur/ir p.n in reservación t l»{iue el 
porque iio habiendo obligación de conr« 
niales, no tiene efeclo la reservación: 
naturaleza mortal, se hace venial por igi 
tcncia, deja de ser reservado ; 2a qoe < 
porque no se incurre en la reservacii 
nos; 3* que sea coniplelo y consumado 
que la reservación es odiosa, et odia ret 
lo que el que tiírió á otro con inlencioR 
curre en la reservación á que está sujelo 
tarío ; 4> que el pecado haya sido got 
púber ; porque, aunque no hay ley que ( 
res de la reservación, es opinión común 
los á ella, á menos que el superior e 
mente lo declare; S*que el pecado sea 
haya certidumbre de haberle comelidc 
cosa declare el mismo superior. Pero s 
derecho; es decir si hay ley que reser 
mente cometido, parece que se ha de e 
ro (I } ; 6* que !as palabras de la ley no 
de su propio y natural significado : asi, 
vado el homicidio, solo el homicida se e 
cion, y no los que le mandan, aunque p 

(1) Hé aqui sin embargo la que fon respecto i 
S. Ligorio eo el Hombre Apótlolico, lr»l XVf, 
niteucia, caji. 7. n. 14!. n MsB si la duda ea de ( 
cuestiona entrtt los doclorea si tal pecado 
ésor ; en este lasD, Conc. IVig. y Anlain 

• negaliía, fundados en qje el conreaor no patee 
ion que en aquel entonces 9e le bace ya di 

siguen también camuiiRienle la afirmativa 
io!, FUI. Hurí. Bonac. Sa. Sevriq. Aaac 

■ bas milita la misma razan, pues en caso de du 

* facultad de abiolrer. Ademas de que siendo esi 

■ babillaima, en el caso de qne fuera falsa supliríi 
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pables : no vale la deducción de delito mayor á otro 
menor (I). » 

Obsérvese con la común opinión de los teólogos que en- 
tre los reservados papales y los episcopales hay esta dife- 
renda : que ios primeros se reservan principalmente por ra« 
zon de la censura (salvo el caso del que calumnia de 
solicitante a4 confesor inocente) ; y por tanto la ignorancia 5 
otras causas que excusan de incurrir en la censura eximen 
también de la reservación, y los segundos principalmente 
por razón de la culpa (aun cuando á veces se les agregue 
censura) ; y por eso la ignorancia y otras causas que pueden 
eximir de la censura, no eximen de la reservación (2). 

8. - La reservación tiene dos efectos, uno directo y otro 
indirecto. El efecto directo consiste en ligar la potestad del 
confesor, ó lo que es lo mismo^ la reservación» según arriba 
se indicó, afecta directamente al confesor mismo, y solo in- 
directamente al penitente; pues que en realidad ella no es 
otra cosa que la restricción de la facultad de absolver. 
De este principio emanan las consecuencias siguientes : 
^Ma ignorancia de la reservación en el que peca mortal- 
mente no excusa de incurrir en ella ; pues que la ignoran- 
cia no puede hacer que el confesor tenga mas amplia juris- 
dicción ; pero si la reservación es principaliter ratione cen- 

(1) Gonsset en sv teología moral, del minUtro déla penitencia^ cap. 6» 
vt. 2, dice : « Pour jagersi an cas est reservé, il faut lire avec attention 
1a loi, en peser les expressioos, les entendre a la letire et les prendre dans 
ksiinífication la plus étroite. On ne peut pas diré par exemple : Tadal-. 
t^e e$t UD cas reservé ; done {'inceste, la íorDÍcatíon avec une personne 
li^ par le vcea de chasteté, le sont pareillement. Mais si la fornicatíon 
tina était réservée, Tadultere et Tinceste le seraíent évidemtnent, car 
l'int e et Tadiiltére renferncent la rornication. On ne doit pas non plus, á 
iiH)i que la loi ne le porte formellemeuty comprendre dans la reserva 
cea ~ii ont conseillé ou ordonné le peché. » 

( ^éase el Hombre Apostólico^ por S. Ligorio, trat. 16^ del sacra* 
iBei de la penitencia, cap. 7, n. 129, y sa obra grande, lib. 6» 
I. \ 
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orancia que exime de la censura exime lamhicD 
ación, como arriba se dijo; 2» el confesor co- 
I Uene facultad para los reservados, nopuedeab- 
nseunta, en cuya diócesis el pecado no es ^ese^ 
le eslos turten el fuero del lugar donde aclual- 
lallan ; al contrario y por la misma razón el 
mun, pero en cuya diócesis el pecado no es re- 
ide absolver al mismo transeúnte, aunque en la 
esle sea reservado, con tal que no haya venido á 
)cesis en fraude de la reservación. Dicese qus 
lude de ta reservación el que Tiene con el único 6 
1 de conseguir mas fácilmente la absolución y d^ 
il juicio de su propio paslor; pero no si viene 

principal, t. g., para ganar un jubileo 6 induf 
i confesarse con menor iacomodidad, 6 con un 
e no le conozca, 6 mas prudente y que con mas 
Í8 dirigir su conciencia , ó con el objeto de de- 
tros negocios; 3* es nula é irrita la absolución 
confesor común al penitente que tiene pecados 

pues que el Tridentino expresamente decidió ; 
tenti eam absolutionetn quam sacerdot in ew» pro- 
ordinariam aut subdekgatam jurísi icíioneoí non 
regla empero no es aplicable [según la opinión 
rio califica de mas probable) al penitente que da 
usa un pecado reservado al simple confesor, ése 
onfesarlo; porque como dice el autor citado, 
1 simple confesor carezca de jurisdicción en ó^ 
reservados, la tiene sin embargo para los no re- 
; por iocualestos losabsuelve directe, y aquellos 

pues los pecados mortales no pueden abs - 
) todos á la vez, porque no puede perdona a 
■erdonarse el otro (1) ; b 4° no solo se prohibí 1 

íre Apottálica, tnt. 16, del sacramenla de i» penileB k, 
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simple confesor dar la absolución, pero aun el oir ]a confe* 
sion^ pues uno y otro acto exige jurisdicción. Asi pues, 
luego que advierte que el penitente se acusa de un pecado 
reservado, debe suspender la confesión, y prevenirle que no 
puede absolverle de él sin licencia especial. Si el penitente 
se maniüesta dispuesto á ocurrir al confesor aprobado para 
los reservados, indíquesele á quien debe ocurrir; pero si 
no se resuelve á buscar otro confesor, sino que insiste en 
que el presente recabe la licencia necesaria par$ absolverle, 
Dígasele entonces la confesión íntegra, p.'^ra ver si tjene 
otros reservados, y pedir facultad para absolverle de toilos. 
Obtenida esta, si el confesor no recuerda sustancialmente 
los pecados, cuidará de que el penitent^ reasuma al menos 
la confesión en pocas palabras, y le absolverá. 

El efecto indirecto da la reservación, en cuanto á los pe* 
nitentes, es la obligación da ocurrir al confesor ^probado 
para los reservados, porque el reo debe presentarse ^nte el 
juez competente. 

Dedúcese de aquí : l®que el que al tiempo de la confesión 
omitió por olvido la manifestación del reservado, aunqqe 
de buena fé haya recibido la absolución del confesor co- 
mún, si después lo recuerda, está obliga(jo <á cqnfesarlo al 
sacerdote especialmente aproljado ; porque si bien, pomo se 
dijo poco antes con S. Ugorio, fué absuelto de él, indirecte^ 
debe someterlo al juicio sacramental ante el juez compe« 
tente, para recibir la conveniente penitencia, y cumplir con 
la ley y objeto de la reservación ; 2<* que qo se quita la re- 
servación^ ni el penitente queda exento (¡et ella, aunque la 
confesión «Jel reservado se haya hecljo con el confesor espe- 
ialmapte aprobado, si fué nula la absoluoiqn dada por pste, 
por defecto voluntario del penitente, esto es, ppr grave 
omisión suya en el examen, ó porque calló algunos peca- 
ios, 6 careció voluntariamente de la contrición debida ; pues 
10 es presumible que el confesor quiere^ favorecer el fraude 
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í de las comunes realas del tribunal sa- 
ra pane, es justo, que el penitente re- 
de su sacrilegio; 3* que al contrario 
lilente libre de la reservación, si la abso- 
superior ó delegado fué nula solo mo- 
no involuntario del penitente, v. g., por- 
e este no fué cual se requiere, procedió 
fué reo de grave omisión ; pues no es 
la Iglesia que continúe obligado á la ley 
1 que, en cuRnlo estuvo de su parle, ga« 
3n y cumplió la ley(1). 
<ena en que incurren los que sin facultad 
trados, lié aqui la disposición delaCle- 
! pTiviiegiis] : fíeligiosi qui excommunicatos 
im in casibus a jure expresm vel priviie- 
sconcessis eisdetn a peetia el culpa absolvere 
pserinf, Kccomntunicationis sfntenliam ín- 
ler Sedem Apostolicam (aniwm absolvendi, 
omo se vé, es relativa á los regulares, 
presbíteros seculares, no parece existir 
eral; pero tos estatutos de muchas dióce- 
nunion contra el que, á sabiendas, ab- 
ler vados. 

■.n el a rt leu lo" cu arto que en artículo 6 pe- 
uede el simple sacerdote, aunque sea cis- 
;radado, ó nominatim excomulgado, ab- 
ion de toda censura y pecado. DIjose 
m la mas probable y común opinión, el 
o puede absolver bailándose présenle un 
, salvo en ciertos casos que se expusie- 
ihora, si el confesor aprobado, pero no 

Cayctww, Soares, Lugo, Ct)1l«li S. Ligorío, ■■ d 
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facultado para los reservados, puede en articulo de muerta 
absolver de pecados y censuras reservadas, en presencia 
del superior ? A esta cuestión satisface S. Ligorio (4) en los 
términos siguientes: «Respondemos con una distinción: 
» en cuanto á los pecados puede ciertamente, porque en la 
» muerte cesa toda reservación, según declaró el Concilio ; 
» de modo que como sabiamente dicen Suar. los Salm, Pal 
9 Nav. Granad. Prepos,^ etc.; ninguna obligación le queda al 
» moribundo absuelto de reseivados de presentarse, sire- 
» cobra la salud, al superior (mas esto no tiene lugar 
» cuando el penitente ba sido absuelto en alguna necesidad, 
» pero no de muerte...) En cuanto á las censuras reserva- 
» das, no puede el simple confesor absolver de ellas en 
• presencia del superior, porque siendo indudable que el 
» moribundo está en obligación de presentarse al superior 
» si convalece, no ya para ser nuevamente absuelto, sino 
» para dar un testimonio de su obediencia, y recibir otra 
» penitencia mayor si este se la. impone; no presentán- 
» dose incurre por otra parte en la misma censura^ según 
i> la común doctrina de Suar. Sanch. los Salm. y otros, ew. 
» cap. Eos qui de sent excom. in 6. De donde se sigue que 
D habiendo otro superior, por él debe ser absuelto de las 
r^ censuras el enfermo. » 

Hé aquí otra cuestión análoga á la anterior, que en se- 
guida se propone y resuelve S. Ligorió del modo siguiente : 
c ¿ Puede el confesor absolver al moribundo de las censu» 
» ras papales, pudiendo por escrito conseguir del obispo la 
Tfi facultad ? Lug. Bonac. Suar. CroiXy etc., dicen que no; pero 
Azor. Sanch. Val. Conc. Card. Sporer, los Salm. Ftüa,etc.., 

opinan mas común y probablemente lo contrario , porque 



^l) S. Ligorio en el SomBre ApostélieOf trat. de¡ sacramento de la pe» 
:rncia, n. 9d. Véase también sa obra grande, Jib. 6, n. 563, dub.. 
573. 
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ita facultad por escrilo, pudiera haber peligro 
lacion; ya también, porque en el cap. Quam- 
excom. se dice impedido, toiío el que liene al- 
imento para presentarse al ponlilice. » 
n tí la absolución de reservados eti arlfculode 
i mismo imporlAnte observar : I» que las cen- 
puede absolver el confesor son solo aquellas 
la recepción de los sacramentos: de donde es 
) de esta especie la íujpeiwion del ejercido de 
I oficio eclesiástico, no puede absolver de ella 
;i es reservada; 2* que para remover graves 
1 los obispos autorizar al confesor común para 
en todo caso de grave enfermedad; ó al menos 
f¡ de una enfermedad de cuyo peligro duda et 
'stro (1). 

irticulo de muerte de que basta aquí se ba ha- 
a general es la que prescribe el Tridentino ; 
•liculum gacerdoteg eum nikít pot$Ínt ín coíibiis 
tinum persuadere pcetiitentibus nitantur, u( ad 
egitímos judiccí pro beneficio absolutianis acce- 
regla empero sufre varias excepciones, ema- 
s especiales, en virtud de las cuales cesa en 
la reservacion.Hé aquí algunas de esas excep- 
andoel Sumo Ponlíñce expide una gracia de 
ite á todo confesor aprobado que pueda ab^ 
;erv;idos: publicada la bula por el ordinario 
1 visto que cesa la reservación durante el pe- 
prefijado ; 2» por la bula da la cruzada, en los 
como nosotros, gozan ese privilegio, los fieles 
bsueltospor cualquier simple confesor que eli 

[itqntDX de Juriidict. timpUcIt cutiftiiaríi, ton. 11 
i. WM. 14, cap. 7. 
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giercDi durante ios dos años del privilegio (una vezen vida« 
y otra en artículo de muerte), de todos los reservados pa- 
pales , á excepción de la herejía mixta ; y de los sinodales 6 
episcopales pueden serlo toties quoiies. Claro es, pues, que 
en semejante caso cesa también la reservación, respecta 
(le los fieles que erogad la limosna prescripta en la bula; 
3« lo propio debe decirse^ según nota Lequeux, cuando los 
estatuios ó rituales de algunas diócesis prescriben, v. g., 
que cualquier simple confesor pueda absolver de reserva* 
dos, no solo á las mujeres próximas al parto^ ó á otras per- 
sonáis constituidas en peligro de muerte ; pero también á 
los que van á unirse en matrimonio, ó á recibir el sacra- 
mento de la confirmación, ó por primera vez, la sagrada co- 
munión. 

Se ha disputado por los teólogos, con gran divergencia, 
si el confesor común no aprobado para reservados puede 
absolver á un penitente constituido en necesidad moral de 
celebrar^ ó de recibir la sagrada comunión, para evitar el 
escándalo, la infamia^ ü otro semejante grave mal.Gravísi* 
mos teólogos están por la afirmativa, por cuanto no es pre-^ 
suooible, según ellos^ que la Iglesia niegue la jurisdicción 
en tan premiosa necesidad, especialmente debiendo tener 
lugar la reservación, in asdificationem, et non in destructio' 
nem (i). Niegan otros que con el pretexto de esa necesidad 



(1) El autor de ía Conducta de los confesores én el tribunal de ía pe- 

niiencia, obra impresa de orden de M. Lugnes, obispo de Bayeux, dice 

con relación á esta cuestión (en la part. 2, cap. ').) : a Un prétre simple- 

» nentappronvé, san» avoir d'aillears des pouvoirs eitraordiuaires, pent 

I sekrn les tbéologiens absondre des cas reserves» méme hors l'article de 

> la mort, quand ii se tronve qaelque cas reservé dans la confession d*ao e 

y personne qni ne peut, sans un péril probable d'infamie, de scandale oa 

» antre inconvénient considerable, se dispenser de recevoir un sacrement 

* oa de faire une fonction sacrée qui requiert l'état de gráce, et qu'eifó 

» ne peut aller auparavant se confesser á ceux qui ont les cas reserves : íi 

■* raÍBOQ estqueles supérienrs sont censes y coaseotir^ et qua U loi Qii 
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a absolucioD, añadiendo qu 
licitarse alacio de contiicii 
rmente en las palabras del 
: que se deduce quo, extra art 
icerdotes que no tienen es 
mitar á amonestar á los pi 
lerJores. Hé aquí lo que ce 
taS. Ligorío (i)= < Nótese l< 
üudir al superior^ puede elii 
los reservados habiendo a 
g., por evitar un escándali 
il precepto de la pascua ; ó 
uviera que perseverar el p 
largo tiempo, por hallarse i 
comunmente Suar. Laym. 
liera, etc. Hemos dicho tfi 
opedimento, está enobligac 
3 después al superior pare 
os reservados. » 
respecto á la facultad paras 
I en general, la tienen : 1* el 
] el cargo ó dignidad; 3° el 
oda la Iglesia, el obispo en 
is de sus sufragáneos, pen 
el que ha obtenido esa facu 
a ordinaria; S* en articulo d 



r rinramie, I« «cándale et la proran 
:anvíuieDU coaaiilérablM, l'empOTl 
DI celta cODJonclure, il faui, ulon 
lia dBs'ucaser déDOniean ala pn 
qaelqu'un de ceoí quj onl le pou' 
re a la réserralion, et de rece>oit 
lable. X 
r citada del Hambre ÁpottUic», 
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cerdote aprobado^y en defecto de este cualquier otro, según 
se demostró arriba con la autoridad del Tridcntino. 

Hé aquí algunas doctrinas imporiantes relativas al ejerci- 
cio de esla facultad : i* si el obispo incurre en un caso reser- 
vado á si mismo, claro es que puede absolverle cualquier 
sacerdote que eligiere tanto porque no se juzga que en la 
reservación se ha comprendido á si mismo, como porque 
eligiendo confesor se presume que le dá la facultad necesa- 
ria: pero aun cuando sea reservado al pontífice, si el obispo 
puede absolver de él á sus subditos, puede también ser ab« 
suelto por el confesor que eligiere, pues que no es de peor 
condición que los otros, á quienes él puede absolver por sí» 
ó por medio de un especial delegado : diríase sin embargo lo 
contrario^ tratándose de un caso, respecto del cual carezca 
el obispo de toda facultad para absolver á otros. Esta misma 
doctrina es aplicable al Vicario general del obispo (!)• 
2* el superior para absolver de los reservados debe oir 
ÍDtegramente la confesión del penitente. Si solo oyese y ab- 
solviese de aquellos, teniendo el penitente otros pecados 
mortales^ cometería grave sacrilegio violando de su parte el 
precepto de la integridad de la confesión ; pero la reservación 
no subsistiría, y el penitente podría ser íntegramente oido 
y absuelto por cualquier confesor (2) ; 3*» el cometer un pe- 
cado reservado, en la confianza de obtener la facultad para ser 
absuelto, es circunstancia grave, que debe revelarse al con- 
fesor, pero que no invalida la absolución dada en virtud de 
la facultad obtenida. Diráse que peca en esa confianza el 
que es inducido, principalmente, por la facilidad predicha; 
mientras en otro caso solia abstenerse de la culpa (3) : 4'» eJ 

Véase á Cunígliati de Sacrantf in particulart; cap; 4, § 11 
»> y 3. 

Véase al mismo en el lugar citado, n. 4, 

£1 mismo en el lugar citado, y S. Ligorio en el Hombre Ápostóli' 
*< t. 16, cap, 7, n. 144. 

t. II 3 
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confesor que indeterminadamente pide facultad para absol- 
ver á un penitente, no puede aplicársela á sí mismo ; porque 
el otorgante procede en el concepto de que aquel la pide 
para otros, y no para si fl); ^^ la licencia concedida en orden 
á los reservados no se extiende, dice S. Ligorio, á los peca- 
dos cometidos después de ella, si solo se concedió para de- 
terminadas culpas en especie ó número ; pero se extendería 
é ellos siendo indefinida; salvo si el penitente en cuyo favof 
se concedió, reincide en nueva culpa, después de haber tras- 
currido un tiempo notable, v. g., pasado un mes; ó cuando 
dicha licencia se hubiera concedido en obsequio de alguna 
festividad particular(2) ; 6* la facultad para absolver de reser- 
vados, asi como la de oir confesiones, no espira por la muerte 
del papa ni por la muerte 6 dimisión del obispo, ó del Vica- 
rio general que la hayan acordado ; pero puede revocarla 
el ruperior, 6 el vicario capitular, en sede vacante. Si se con- 
cedió por un tiempo fijo espira de hecho, terminado este. 

Acerca de la extensión y límites de la facultad de los 
obispos para absolver de los reservados papales, diser- 
tan latamente los teólogos y canonistas. Las numerosas 
cuestiones que á ese respecto promueven son excusadas 
en América, donde todos los obispos, por costumbre y 
privilegio, y especialmente en virtud de las llamadas decena- 
les sólitas, absuelven, sin ninguna restricción, de toda clase 
de reservados; y aun delegan á su arbitrio esa facultad cuan- 
do lo creen necesario ó conveniente. Véase el artículo 10, 
cap. 6, de este libro. 

En cuanto á los prelados regulares, solo diremos qué 
los generales y provinciales, y en sentir de algún» 
también los superiores locales, tienen por derecho < 
mun, en orden á sus subditos, las mismas facultades ps 



(1) Cunigliatí en el lugar cífado, § 15, n. 6, 
{2\&, Li{;orio en el lugar citado, n. 145* 
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ia absotuctotí de reservados, que los obispos et> sos dioce- 
sanos. Los confesores regulares pueden también, en virtud 
ae privilegios apostólicos, absolver á los seglares de los re* 
servados ^palesy salvo de la herejía roixta^ de los reservados 
intra hiUam Coena^ y otros que pueden verse especificados 
en los autores que han tratado esta materia (l);pero no 
pueden absolver de los reservados al obispo, sin especial fa- 
cultad de este; según consta dje la proposición condenada 
por Alejandro Vil que decia : Mendicantes possunt absolvere a 
mñbus Episcopo reeervatis, nonotdenta ai id Epmoporumfá' 
cuítate (2). 

(1) Coníglíati menciona en particnlar todos los casos reservados, en el 
trat. ]&, de Sacram. in particulari, cap. 4, § 12. 

(2) Sobre lo relativo á las facultades de los regulares para absolver de 
Mservados papalea, y demás privilegios de que gozan, 'léase i« imfM>iiant0 

de Fr. Diego de Aragonia, d« JPriviUgiii Meguiarium* 
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f en el libro siguiente, doiid 
ramento del orden, se dlm ■ 
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amados irregularidades que 
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ñas con ce mienten dicho sac 

se hará conocer brevement 
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biduria y gravedad de costumbres. Se le nomina también sa- 
cerdote, asacris faciendis; porque le corresponde celebrar y 
ofrecer el sacrificio, y tratar las cosas sagradas. 

Augusta es la potestad de los sacerdotes, y sublime su di- 
gnidad : sin embargo ellos son inferiores á los obispos, como 
enseñan los teólogos^ y es dogma de fé definido en el Tri * 
denlino contra los herejes, que negaban la superioridad de 
los obispos sobre los presbíteros (1). Conviniendo los teólo- 
gos en que esta superioridad es de derecho divino, disputan 
no obstante, si el episcopado es orden esencialmente dis- 
stinto del presbiterado ; ó si es solo una extensión del ca* 
rácter y potesdad sacerdotal; 6 en otros términos, si solo 
son ambos dos especies diversas de un mismo orden (2). 
Nos abstenemos de tomar parte en esta contienda agena de 
nuestro propósito.' 

Hé aquí los oficios, que en fuerza de la sagrada ordena- 
ción corresponde al presbítero en lo relativo á la adminis- 
tración de sacramentos, y otras funciones sagradas. 

i* Es dogma católico que solo el sacerdote puede consa* 
grar la eucaristía, esto es, hacer el sacramento en el sacri- 
ñcio de la misa; cuya potestad es tan esencialmente inhe- 
rente al carácter sacerdotal, que hasta los escomulgados y 
herejes consagran válidamente, como ensenan lodos los ca- 
tólicos : como una consecuencia de esta potestad, corres- 
ponde al mismo la dispensación ó distribución de la eu- 
caristía; si bien la Iglesia tuvo á bien reservar al sacerdote 
con cura de almas la administración del viático y de la 
comunión pascual 

^•El sacerdote, según consta del derecho (3), es ministro 

(1) Siquis dixerit episcopos non esse presbyieris suverioret,, , anatke» 
a tit Conc. Trid. sess. 23, can. 7. 

(2) La mayoría de los teólogos adhiere al sentir de los canonislas oue 1« 
:iien por orden y sacramento distinto del presbiterado. 

(3) Can. DiácoHOi. dist. 98, et alibi. 
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ordinario del sacramento del bautismo. Verdad es qi^e en 
los primeros siglos administraba el obispo el bautismo so* 
lerone en la Iglesia catedral^ en la que únicamente babia pila 
bautismal (i) ; pero no es menos cierto qu^, & veces, §e co- 
metía ese cargo & los presbíteros, especialmente en ausen- 
cia del obispo. Hoy corresponde la administración al párroco, 
y á los dornas sacerdotes solo con licencia de este ó dal 
obispo. 

3* En cuanto á la confirmación, solo e] obispo 68 su mi? 
nístro ordinario, según consta de la explícita definícioi) del 
Tridentino (2); lo que no se opone, en sentir de los teólogos, 
á que su administración pueda ser cometida por indulto 
apostólico á un simple presbítero ; con la calidad de que 
use el crisma consagrado por el obispo. Véase lo dicbo eo 
el artículo 4, capítulo 6, de este libro. 

4<» Es de fé que solo el sacerdote es el ministro del sacr^* 
mentó de la penitencia (3) : empero como este sacram^ntci 
fué instituido en forma de juicio, y la naturaleza de est^ 
exige que la sentencia recaiga exclusivamente sobre los 
subditos, Persuasum semper fuit (dice el Trideptino) ^ 
verissimum esse Synodus hao confirmáis nullius momenti a(- 
solutionem eam esse deberé quam sacerdos irk wm profertf 
in quem ordinariam vel sul^delegatam non ¡labet jurisdic^ 
tiontm (4). 

5* Es también de fé que solo él es el ministro propio del 
sacramento de la extremaunción (5) ; si bien la Iglesia tuvo 
por conveniente reservar su administración al sacerdote qu^ 

(1) Martene, deÁntiquis E celesta ritióus, )¡b. t, pág. 11 ; dice : Pri» 
mum €$t oiim in $oliafere caihedraüiua eeclesiis extitUte haptU(er'~ 
Nam cum noli priscis temporibus baptizarent episcopio soke eíiam 
quibus residebat episcopus ecclesia bapiisieria habebatUm 

(2) Conc. Trid.sess. 7, can. 3. 

(3) El mismo Goi^cilio, sess. 14, oan. 10. 

(4) Sess. 14, cap. 7. 

(5) Dicho Concilio, sess. 14, can. 4* 
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tiene á su cargo la cura de almaSf según se dir& cuando 8« 
trate de este sacramento^ 

G'* En cuanto al sacramento del orden, el Tridentino defi» 
nió (4) ; Illam potestatem ordinandi quam habet episcopusnon 
t$se Ulicum sacerdoHbus communem.EnsoñsLü unánimemente 
los teólogos que ni el Sumo Pontífice puede delegar en nin- 
guQ caso á un simple presbítero la facultad de conferir el 
sacerdocio : del diaconado lo afirman algunos ; pero esta 
opinión es generalmente desechada : del subdiaconado se 
dice que en otro tiempo obtuvieron el privilegio de confe- 
rirle algunos abades solemnemente consagrados. Lo qutt 
no parece admitir duda es que los cardenales presbíteros, 
que no tienen el carácter episcopal, confieren á sus fami- 
liares los órdenes menores en la Iglesias de sus títulos, se* 
gun se dijo en el capítulo tercero de este libro, tratando do 
los privilegios de los cardenales : facultad que también ejer* 
cen,.en virtud de especiales indultos emanados de la silla 
apostólica, varios abades que tienen el uso del pontifical. 

7^ En orden al matrimonio, famosa y muy debatida es la 
cuestión que divide á los teólogos, sobre si los contrayentes 
son los ministros de este sacramento, ó lo es el sacerdote 
que bendice su unión ; todos convienen empero en que la 
bendición del sacerdote es cosa de gran momento ; debión-^ 
dose notar qiie la Iglesia la tiene reservada al sacerdote pro- 
pio que es el párroco ; y ha declarado ademas inválido todo 
matrimonio que no se celebre en presencia de este, ó de 
otro sacerdote con su licencia ó la del obispo. 

8* Las bendiciones se numeran también entre los oficios 

del sacerdote. Hablando de las bendiciones de diferentes ob* 

3, que se hacen en no&ibre de la Iglesia^ con las preces 

os aprobados por ella, puédense dividir en tres especies: 

s tan propias del carácter episcojb)al que no puede el 

Sess. 23, cUB. 7» 



1 
í 



DERECHO CAHÓNIGO. 

meterlas á ningún sacerdote ; cuates son las hea- 
el crisma, óleos, igle^as, aras, vasos sagrados, y 
ue interviene unción, las que lambicn se llaman 
ones : otras que, aunque reservadas á los obis- 
)D estos cometerlas á los simples sacerdotes ; ta- 
las de una nueva iglesia ú oratorio público, del 
a, la reconciliación de este ó de la ^lesia, la ben- 
mágenes parala pública adoración en el templo, 
pon y custodia para el depósito y exposición del 
o, etc. : otras en fin, que son simplemente sacer- 
unque muchas de ellas requieren el consenti- 
Mrmlso del párroco; cuales son la bendición de 
para el culto privado de los fieles, las de naves, 
mpos, animales, la de las mujeres post parí- 

tdicar y pretidir son, en An, según el pontifical, 
propias del sacerdote : empero la primera, á ex- 
il párrocoy del canónigo magistral en las cátedra- 
n sacerdote la puede ejercer sin licencia del obispo; 
i indica no solo el cuidado pastoral que corres- 
g-, al párroco ; sino también, que el sacerdote debt 
'imerlugaren los divinos oficios y oraciones públi- 
tsentar á Dios las oraciones del pueblo, según li 
la costumbre de la Iglesia. 
)s diáconos fueron instituidos por los apóstoles ei 
e siete (I); no fueron mas por mucho tiempo ei 
romana {2}. Creáronse no solo para servir ¿ la 



e 1m en d capitulo 6 <le los Heclioi apoatélicos cfcritoi 
ionde m refiere loi pormenoTcs de esa eleccioo, j el mi 
iella, qoe Toé la necesidad de confiar á los Diáconos lu di 
irisa que le bacía ¿ los Beles eu aquel tiempo en que lodo 
lun, para que los spáalolei na se distrajesen eo esta ocupi 
OH y del mirtiilcrh dt ia palabra. 
t áSsioDeDO, Hittoria teUtiáttiea, lib. 7, cap. i9. 
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mesas, sino también al altar (i). Sus funciones principales 
son : Ministrar al altar, bautizary predicar y dispensar la 
tucaristia. 

i* Corresponde al diácono ministrara} altar, no ofrecer e) 
sacrificio; por lo que el obispo en la alocución que los dirige 
al tiempo de la ordenación, les llama conministros et coopt* 
rotores corporis et sanguinis Domini. Canta pues el evangelio^ 
ofrece el pan y el vino al celebrante, cubre y descubre el 
cáliz, toca y lleva los vasos sagrados conteniendo el cuerpo 
y sangre del Señor, y cumple los otros deberes que, en el 
ministerio del altar, le prescriben los sagrados ritos. 

2<^ En cuanto al oficio de bautizar, el diácono solo le puede 
ejercer, en calidad de ministro extraordinario, es decir, en 
caso de necesidad, y con la debida licencia, puesto que el 
ministro ordinario es solo el obispo y el párroco. Dice muy 
bien, á este respecto, Santo Tomás á quien siguen los 
teólogos (2): Ex ipsa nominis ratione clarum est non pertiner» 
ad diaconum ex proprio offlcio baptismum conferre^ sed in 
istius et aliorum sacramentorum colltitione assistere et miniS" 
trare majoribus. Dicuntur diaconi ^ qitasi minisiri, quiavideli- 
cet ad diáconos non pertinet aliquod sacramentum principaliter 
et quasi ex proprio officio prcebere, sed adhibere ministerium. 
Existe esa necesidad cuando el párroco está enfermo, y no 
hay otro sacerdote que supla sus veces ; ó si hubiera de 
omitir graves deberes de su ministerio por acudir á admi- 

(1) Que á mas del ministerio de las tnesas^ se cometieron á los diáco- 
nos otras funciones mas nobles, se deduce de las cualidades de los electos» 
j del mismo tenor de la elección ; pues que convocado el pueblo y oido su 
^«*>moniOy se eligieron individuos, pleni Spiritu Sancto et sapieniia^ y 
es ordenó cun la imposición de las manos ; circunstancias que sin duda 
en á un oficio mas sublime y augusto. Y en efecto, Eslevan , ocupado 
I ministerio de la predicación, selló con su sangre la fé que predicaba; 
ilípe evangelizó á los Samaritanos, y administró el bautismo al famoso 
code la reina Candace, después de haberle convertido á la fé. 
) En la Suma, part. 3, cuest. 61, art. 1. 

3* 
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nistrar el bautismo en una Iglesia ái9 
Bemejantee caeos, dice Col]et(i), ocurra e 
siendo posible, y obtenga su conseitlii 
auxilie el diácono. Pero li el oaso es tan i 
lugar á 666 recurso, bastaría la delegací 

a» En orden al ntinisterio de la predica 
«o conformidad con el derecho canóDico, 
no son esB proprio ofíiaio ministros de 
eino solo ezlraordínarios «t bou commiisit 
por tanto, y lo demuestra la práctica, q 
dar al diácono la (acuitad de predicar 
oígase sin embargo lo que dice S. Carlos 
tutime prtedicatorum) : Non faelle eptscop 
tem pradicandi ei qui íMerdoa non esl i 
eonslitulum e$t (4). Si guando vero 06 jusl 
causam diácono permiUet, habebit rationem 
et morutn, sed aíatis; quw solida et eonfin 
este debet : nulh autem modo ei jiermitte\ 
sit. 

io Aunque da ordinario ilossacerdo 
sacriHcio y consagran la eucarístia, cor 
bucion de esta, según se dijo arriba; este 
6e la pueda cometer en caso da necesidad 
SB deduce del capitulo canónico Diacoi¡ 
generalmente los teólogos, en que se le ] 
facultad QO solo en extrema, pero tambie 
dad ; t. g., para que el pueblo pueda cum 
de la comunión anual, ó ganar un jut 

(1} De SaplUmo, cap. S. 

(1) Véue A S. Ligoría, Teologfi moral, Irat de 

(3) La primera parte de e>ta aiercinn congU A 
can. t6,q. 1, ; laaegunda del cap. m Sánela 3, 

(4) Alude al cap. Adjicimat ya citado. 

Ib) Can. Síofatwi.did. 93. tomado de Galasio 
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plenaria ; ó si el sacerdote está enfermo, 6 muy ocupado en 
oir confesiones^ con alguno de los objetos expresados. Aun 
sin explícita delegación, y solo con la voluntad presunta 
del pastor, podría el diácono, en defecto de otro sacerdote, 
administrar el viático al enfermo ; si es tanta ¡a necesidad 
(¡ue se tema que este fallezca sin el sacramento (1). 

A mas de los oficios expresados, desempeñaban los diá« 
conos en los primeros siglos, según consta de los moou* 
mentes ecclesiásticos, otras funciones de alta importancia; 
cuales eran : cuidar de las viudas, vírgenes, pobres, liuór» 
fanos, y de los confesores de la fé que yacían en las caree* 
les, para ministrarles á todos el necesario alimento; vigilar 
é inquirir la vida y costumbres de los fieles, y denunciar al 
obispo los delitos que se cometían; recibir las oblaciones de 
los fieles, y recitar en la iglesia sus nombres, escritos en 
las sagradas dípticas (2) ; indicar las preces comunes ; repren* 
der las acciones indecorosas en el templo; y despedir el 
pueblo al acabarse los diviAáM'^cios(d). 



(t) Suarez, dist, 69, et alii communüer, 

(2) Las dípticas eran los libros ó tablas sagndis en que s« escribíaB 
los nombres de los vivos y maertos, que sobresalian entre los demás, por 
90 TÍrtad, nobleza ó dignidad ; asi es que había dípticas de vivos y da 
Qaertos. £1 diácono recitaba en el templo las sagradas dípticas desde el 
pulpito 6 ambón. Cuidábase con extrema vigilancia, de que no se borrase 
ningún nombre de las sagradas tablas ; porque esta era la pena con que la 
Iglesia castigaba á los que separaba de su comunión, y a los que abjura* 
bao la fé. 

(3) Oportuno creemos dar en este lugar, al joven lector, una breve noCi* 
cia de la institución de las diaconizas, tan famosa en los primeros siglos 
<ie la iglesia. Kepetidns veces se alude, en los monumentos antiguos de la 
^"'esia, á las vírgenes sagradas , y á las viudas eclesiásticas ; las prime* 

eran solemnemente consagradas en la Iglesia, por el obispo ú otro sa« 
iote con licencia \ el cual también les vestía el hábito que les era pecu- 
') cuya parte principal consistía en el sagrado velo ; separadas del si« 
I seguian en el recinto del bogar doméstico un género de vida semejante 
le nuestras monjas, ocupadas en la oración ú otros piadosos ejercicios : 
segundas profesaban también nn género especial de vida semejante al 



dehecbo CANÓniGO. 
ono es inferior al diácono 
ire : y es bu deber servir á e 

irlo que el 6rden del subdiac 
, fué contado por los Lalino 
número de los órdenes m 
critores anli^noa, al bablai 
mencionan el presbiterado y 
!ncio sobre el subdiaconadi 
es del siglo undécimo, no s 
enes mayores ó sagrados, c 
lano II, en el concilio Bene 
llu» ín episcopum eli'jatur, ni 
iose vivens inventus est ; saeri 
inaíum ti firesb^teralum. Coi 
is, cuya opinión adoptan y 
que Inocencio III que ocup6 
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latei, por medio de Jb im^Diícion 
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ira ceremoniB eelesitatica. Inportí 
posición de lai niaiioi, sa cometía 
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eto do coidar del pndor de estas, * 

de la ré, y en los deberes criatianí 
laotismo ¡ lisitaban & las mujereí 
'l«i los aaiilioa que eataban á an a 
4 j confesores que yacían en !ai c: 

la entrada a los diáconos t se col 
evitar que las mujeres ae inricUsc 
las el lugar que dtbian ocupar dr 
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á ñnes del siglo doce, fué quien elevó el subdiaconado á la 
categoría de orden sacro. Véase sin embargo lo que á este 
respecto dice Devoti. {InsiitfUionum^ lib. I , tit. 2, sect. 2, 
§27, en la notan, i.) 

Hé aqui cuales son ios oficios del subdiácono : 4» Servir 
al diácono en el ministerio del altar ; %<> preparar el vino, el 
pan^ los pañosj y demás objetos necesarios para el sacrifi- 
cio; do cantar la epistola en la misa solemne; 4o verter el 
agua en el cáliz ; 5o ministrarla al celebrante para el lavato- 
rio de manos; 6o purificar y cubrir el cáliz; 7^ conducir la 
paz del altar al coro; 8o llevar la cruz en las procesiones; 
9o lavar los corporales y purificadores, etc. 

Durante los primeros siglos, el subdiácono servia como 
hoy al altar ; pero no se acercaba ni subia á este, ni colocaba 
sobre él las oblaciones de los fieles^ sino que las entregaba 
al diácono^ ni cantaba en fin la epístola ; y basta boy nada 
de lo dicho hace entre los griegos. 

3. — El episcopado y los tres órdenes mencionados, pres- 
biterado, diaconado y subdiaconado, se llaman mayores y 
sagrados ; porque confieren potestad inmediata en orden á 
los objetos sagrados pertenecientes al sacrificio; y los que 
les reciben quedan irrevocablemente consagrados al minis- 
terio del altar y obligados á guardar perpetua castidad. Los 
cuatro restantes^ es decir^ acolitado, exorcistado, lectorado 
y ostiarado se llaman menores ; porque á distinción de los 
primeros^ la potestad que confieren^ no versa inmediata* 
mente acerca de los objetos consagrados concernientes a} 
sacrificio, sino sobre otros ministerios inferiores relativos 
al culto divino, 
iisputan ios teólogo^:, con gran divergencia, si los cuatro 
ñores órdenes son sacramentos, y como tales imprimen 
Icter (i). Disienten asi mismo, en cuanto á adjudicar al 

1) Tanto la afirmativa como la negatÍTa íieoen á sa favor numeroiot 



razón de sacramento ; si bien machos de 
isa categoría k los primeros, la otorgan á 
unUd. Has en llegando al diaconado, todos 
sima excepción ; y taaRta no dudan algunos 
dfl fé divina que no Bolo el presbiterado, 
luda, sino larabien el diaconado es verda- 
. pero esto último lo niega con razón Be- 
non poiflít {d ice) id evidenter deduci ex verbo 
dito, nec ecDStat uíta Ecclesiis di kac reeX' 

i siglos de la Iglesia, los oraenados de me- 
1 lodos los días festivos las funciones pro- 
lo propio que los diáconos y subdiáconos. 
rascurso de) tiempo, cayó en completo de- 
idable práctica ; por lo queelTridenlino(2) 
lar, y aun mandar á los prelados, que pro- 
Ja en Guanio fuese posible ; y es sensible, 
nbien ese decreto haya quedado sin efeclo, 
n el dia, solo se considera los órdenes me> 
leita por donde se entra á los grados sup&- 

ibargo los oficios, que corresponde ¿ cada 
!S p redichos. 

I del ac61ito es acompaSar y servir al diá- 
10 en la misa solemne ; encender las luces 
varios ciriales en los oficios divinos; prc 
¡1 vino, y ministrar uno y otro al subdiá- 
¡rificio. El acólito interviene mas de cerca 



ndamenlos. Eeláa por la afirmal 
Iro Solo, Meichior Cana, Belarnii 
:., y por la negativa el Maeslro da 
y, Wílaíe, Habert, Collel, ele, 

It/ormalioae, cap. 17. 
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en la celebración de los divinos misterios ; y por eso su 
orden es el mas excelente entre los menores, 

£1 ministerio de los exorcistas es: expeler el demonio de 
los cuerpos de los bautizados 7 catecúmenos, con la imposi- 
ción de las manos, y exorcismos aprobados por la Iglesia; 
preparar las cosas necesarias para la bendición del agua 
lustral ,* asistir al sacerdote^ cuando este exorciza ; acompa* 
Bar al mismo llevando el acetre 6 caldereta de agua bendita, 
en el asperges que hace al pueblo. 

Los exorcismos hoy solo los hace el sacerdote, co^ ticen* 
cia del obispo, para evitar abusos que fácllmerUr pueden te* 
ner lugar, juzgando operaciones dia^óH'::.^ las enfermedades 
naturales; y dando de ese modo anza á los incrédulos 
para irrlsionar las ceremonias de la iglesia. 

Eloflcio del lector es : cantar ó recitar clara y distinta* 
mente en los divinos oficios las sagradas escrituras de los 
profetas. En otro tiempo guardaban también en su poder 
los sagrados códigos; y por eso> dice Baronio (4), cuando 
los gentiles los pedían á los obispos, respondían estos: 
Seríptüras lectores habent Bendecían asimismo los nuevos 
Irutos; pero estas bendiciones, hace siglos, están reservadas 
i los sacerdotes. 

£1 oficio del ostiario es: guardar las llaves de la iglesia; 
abrir y cerrar esta; custodiar ios objetos sagrados conteni- 
dos en ella, recibir á los fieles^ y prohibir la entrada á los 
iofíeles y excomulgados. El ostiariado es el último de los 
menores órdenes. 

La primera tonsura^ que se suele definir, prceparatio ad 
ordines smcipiendosy no es otra cosa que una ceremonia sa- 
la, por la cual el lego bautizado y confirmado es agre* 
) al gremio clerical (2). 

I Baronio, ad annum CkrisH 303. 

I La voz tonsara viene de tondeo, porque en la ceremonia de su cola- 
se corta los cabellos á los <|ue, por medio de ella, se inscriben eu el 
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onisiBs de los teólo; 
sura clerical es 6rd( 
istienen la afirmativ 
icos; peropríncipalr 
B interrogado, á este i 
m juata formam Eccli 
Los tediemos aducen 
de la negaliva : la i 
primeros siglos de la 
te del sacerdocio, co 
icarislia y al sacrifli 
emejante confiere ; [ 
> en trasladar el lego 
o D siguiente recepcio 
ido en el canon de Ii 
Il3m6 & la tonsura 
lado 6 género de vid 
egacion del concilio 
i clerical imprime ca 
mes solo deben ente 
tace que no se puedf 
lidamente (4), 

la dichD en el apílalo I , 

lícreUl.tit. 10, D. 103, 
noDÍslaa, manifieita el dol 
c9 ineítuí el dolati diice 
gal II, iJs alatt el gaal 
e Ordine, piH. t, eap, 3, 
r ciudo, n. il. 
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CAPITULO xn. 



LOS REGULARES. 



Art 1. Esencia y natnraleza del estado religioso. — 2. Varias especies de 
institutos religiosos. — 3. Impedimentos que prohiben el ingreso y pro- 
fesión en religión. — 4. Noviciado y probación que precede á la profe- 
sión ; obligaciones y derechos de los novicios. -> 5. Condiciones para el 
valor y licitud de la profesión. — 6. Efectos de la profesión religiosa, -r 
7. Obligaciones de los regulares en fuerza de los irotos. — 8. Otras obli- 
gaciones en general, y la relativa al oficio divino. — 9. Clausura de los 
regulares. — 10. Clausura de las monjas. — 11. Regulares fugitivos y 
apóstatas : expulsión de los incorregibles. — 12. Ligera reseña de al- 
gunas notables disposiciones de los gobiernos Hispano- Americanos con- 
cernientes á los regulares. 



i. — Dijimos en el capítulo primero de este libro, que en 
la división general de las personas en clérigos y legos, se 
comprende entre los primeros á los Regulares. Así después 
de haber tratado en particular de las personas que consti- 
tuyen la gerarquía de la Iglesia, corresponde hablar de los 
guiares, que, aun cuando no pertenezcan al clero por no 
)er recibido órdenes, pertenecen sin embargo al gremio 
esiástico en razón de los privilegios y derechos de que 
an. 
Principiando por la definición del estado religioso que ex* 



CAKÓNIW; 

:t, obsérvese antes de todo que la 
s sentidos : 1° por la virtud de la 
lente entre las virtudes morales, 
á Dios el honor y culto que se le 
n de los fieles que profesan la re- 
estado religioso de que ahora se 

JO : « ün género 6 modo estable 
wdo por la Iglesia, en el cual los 
e obligan á caminar h la perreo 
perpeiuos de obediencia, pobreza 
% género estable de vivir, para in* 
bliga á permanecer constante y 
) de vida que abrazó ; de manera 
)rofesion, no le es licito abando- 
no basta e! simple propósito de 
stancialea, sino que se requiere 
ca personal y perpetua obliga- 
tm, porque es esencial al estado 
> emitan y observen en el seno de 
por la Iglesia. Dlcese S» aprobado 

1 Sumo Pontífice; porque si bien 
tran, no se requería para la fun- 
oso sino la aprobación del obispo, 
otra las religiones de S. Basilio, 

aquel Concilio, y dospues el se- 
ta aprobación á la silla apostólica, 
ugar. Dicese 3" que los fieles que le 
ir ó la perfección ; porque aunque 
O de perfeccíoni en cuanto tie 



o ¡i&ilu ileraiH discedere. 
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por fin principal la perfección de la caridad, no es obligado 
empero el religioso h ser perfecto ó poseer de hecho la per-» 
feccion, sino á procurarla y caminar á ella; y no ciertamente 
portodos los medios que conducen á ese íin^ sino precisa- 
mente por loa que prescribe la regla y las santas ordenacio* 
oes y estatutos de la propia religión. Por lo demás, la obli- 
gación de caminar ¿ la perfección es gravísima en sentit 
de los teólogos; y no solo peca mortalmente el religioso que 
tiene propósito ó voluntad deliberada de no procurarla , pero 
también el que infringe con formal desprecio las reglas y es- 
tatutos de la religión, aunque no obliguen bajo de culpa; y 
aun el que» sin ese formal desprecio, ha resuelto no obser* 
varias en general, ó lo que es lo mismo no cuida absoluta-* 
mente de su observancia, y las infringe á cada paso en toda 
ocasión que se le presenta (1). Dícese 4® emitiendo los votos 
perpeluos de obediencia^ pobreta y castidadj porque estos tres 
votos son esenciales al estado religioso : la religión es una 
espene de escuela para adquirir la perfección; y por tanto 
los que la abrazan deben remover los impedimentos que 
embarazan la adquisición de esta; cuyo objeto se logra por' 
medio de dichos votos, como explican los teólogos con santo 
Tomás (2). 

Entiéndase empero que la solemnidad de los votos no per^ 
teneoe & la esencia del estado religioso : Ex aucioritate 
i). Poníifiois fieri patesi (dice Benedicto XIV), ut vera religio ea 
quoque sit, in qua Simplicia tantummodo vota emittuntur, ut* 
que inhuper vota simpHoia impedimentum dirimens matrimo^ 
nii consíituant (3). Y en efecto Gregorio XIII, en la bula As- 
cendente Domtno, declaró no ser esencial al estado religioso 

)Yéue conrespeoto á esta obligación entre teólogos á Santo Tomás, 9, 
. 185 y 186, y á Lesana, m Summa, qq. Beguhrium, cap, i, u. 4« 
O Santo Tomás 7, 2, q. 184; Suareí dé Staiu religioso, lib. 3, 
2. 
) Benedicto XIV, de Synodo^ lib. 13, cap. 1 1, ■. 23. 
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le los TOtOR; y porco 
iosos los que en la Cor 
'S en la primera profes 
iado. 

religioso 6 regular la pi 
ichos, vive en una reli 
)ra reiigioso viene de n 

es decir, de la regla q 

todas las religiones coi 
lo religioso, que, como 
votos sustanciales, y ( 
|ue es la perfección de I 
ras; i" en el fin propi 
las fué instituida por < 
rticulares ejercicios cor 
tral del estado, cuanto . 

fin se dividen en con 
ilativas son las que fuei 
ocuparse en prácticas c 
sas divinas : aelivaa la 
idas á la vida activa, e: 
idad y misericordia espi 
las que adoptan y pro 
, la activa y contempla! 
I distinguen en religión 
, hospitalarias y miiilar, 



>delJ[t.7,pBi-t. I,aedi«: 

porque cada uno de e1!as h 
;iin el ordinainienlo que oiic 
eliglon, é por ende «on contt 
ley I, de difhíi lit. ce dice 
ligadoi qne se meten so ot 
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Des mmacate» son las que se consatcran por su insliludon á 
la vida contemplativa y solitaria, sin tomar parle en la pre- 
dicación ui oíros ministerios de la vida activa. Varias son 
las instituciones monacales ó familias de monjes: 1" los 
Basilianos 6 Basilienses que profesaa la regla de S. Basilio, 
ácuyo instituto pertenecen los monjes orientales; 2" los Be- 
nedictinos que profesan la de S. Benilo ; 3° muchos institu- 
tos que se consideran como reformas ó modificaciones del 
de S. Benito; tales, como el orden de losCamaldulences, 
instituido por S. Romualdo en 1012; el de los Cartujos por 
S. Bruno en 1084; el Cisterciense por Roberto en 1098; y 
multitud de congregaciones, entre las que sobresalen la de 
los Celestinos, la de S. Mauro, la de Cluni, etc. 

Las órdenes clericales Á que pertenecen los cléiigos regu- 
lares abrazan una vida mixta; pues no solo se consagran á 
procurar la propia salud, sino también al culto divino, y al 
ministerio público de la religión. Se puede considerar á 
S. Cayetano como el padre de los clérigos regulares. É\ ins- 
tituyó el orden de losTeatioos, llamado asi por Juan Carrafa 
Eu compañero, obispo teatino ó de Cliieti ; cuyos miembros 
abrazaron la vida común y profesaron votos solemnes. Si- 
guieron las huellas de S. Cayetano, S. Jerónimo Emiliano 
fundador de la Congregación de los Somascos ; S. Francisco 
Carracciolo de los clérigos regulares Menores ; S. Camilo de 
Lelisde los ministros de los enfermos; S. José Calazans de 
los clérigos regulares délas Escuelas Pias; S. Ignacio de 
Loyola de los Jesuítas, suprimidos por Clemente XIV, y res- 
tablecidos por Pío VII. Aparecieron en seguida varias otraa 
'"""íregaciones de clérigos regulares, que se ligaron con vo- 
iimples; tales como la de los padres doctrinarios, insti- 
a por el venerable César de Bus ; la de las misiones por 
'Ícente de Paul ; la del Redentor, por S. Alfonso María 
irio; la de la Sagrada Familia de Jesucristo por el veno» 
e Hateo Bipa, etc. 
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•ndicanies son aquellas cuyos reügiosos con* 
primiliva insUlucion á la vida mixta obser- 
en paniculFir y en comuD, de maoera que 
) poseer bienes inmuebles; y solo se les per- 
s limotinas y donaciones liberales de la c«- 
El Tiidenlino concedió, sin embaído, ato- 
es de varont'S y mujeres, aun á los Mendi- 
[ando Eolamentri á los menores observantes 
a facultad de po^eerbienes inmuebles, enco- 
las Ordenes que desde un principio iueron 
la Iglesia con et título de Mendicantes : 1' la 
ores , instituida por santo Domingo de Guz- 
tgla de S. Aguslin ; 2a la de S. Francisca de 
¡n menores observantes, cohvenluales, capu- 
I ramíQcaciones; 3a la de los Carmelitas que 
ner por su patriarca á Elias ; entre los cuales 
lOngregacion de Carmelitas descalzos, que si- 
introducida por santa Teresa y S. Juan de la 
los Ermitaños de S. Agustín, reunidos en cor- 
a el siglo trece, por Guillermo duque de 

a estas cuatro, otras varias Ordenes que aun- 
indicantes por su institución, gozan el nom- 
103 de estas por especial gracia de la silla 
.relascualesse numeran los Jesuilas, losTri- 
rcedarios, losServitas, los Mínimos de S. Fran- 
, y muchas otras que se pueden ver menuda- 
s en Barbosa. . 

■ospitalariiM se denominan las que fueron in: 
fin principal de ejercer la hospitalidad conk 
ajantes, enfermos, etc.; cuales son las reí 
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giones de S. Hipólito, S. Juan de Dios, y otras mu- 
chas. 

Por último las religiones mt'/tfarw fueron instituidas para 
la guerra contra los Tu reos, y la restauración de la Tierra 
Santa. Famosas fueron, entre estas, la de los caballeros del 
Santo Sepulcro, encargados de su custodia; la de los caballe* 
ros de S. Lázaro, para el cuidado de los enfermos, y espe- 
cialmente los leprosos; la de los Templarios, para defender 
de corsarios y bandidos á los cristianos, que peregrinaban á 
los lugares santos; la cual fué suprimida por Clemente V, en 
el Concilio de Viena; la de los Caballeros Teutónicos ; la de 
los caballeros de Malta, llamados antes de Rodas; y en Es- 
paña, las de ios Caballeros de las órdenes de Santiago, Al- 
cántara, Calatrava, etc. 

Se ha disputado si los profesos en religiones militares 
son verdaderos religiosos; y á este respecto parece fundado 
el sentir de Reinfestuel (i), el cual afirma que lo son con 
toda propiedad, si á mas de los votos de pobreza y obedien- 
cia, emiten el de perfecta y total castidad ; pero que si no 
profesan perfecta castidad, sino solo la conyugal, no son ni 
se les puede llamar religiosos absolute et simplicüer^ aunque 
si con el aditamento de militares. 

Si se pregunta cual ó cuales de las religiones menciona- 
das son mas perfectas; responden comunmente los teólogos 
que las que profesan vida contemplativa^lo son masque las 
de vida activa, según parece deducirse de la preferencia dada 
por Jesucristo al primer género de vida sobre el segundo, 
cuando dijo : Marta optimam paríein elegit quce non aitferetur 
'ia : pero que exceden á todas las otras en perfección las 
profesan la vida mixta; lo que prueban con el ejemplo 
mismo Cristo que enseñó y practicó este género de vida; 
s que según el evangelio oraba por la noche en el monte 

lib. 3 Decretal.» tít. 31, $ 2, n. 3Ú 
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ipse solus, y en el dia eral docens in templo, y se empleaba en 
otros ejercicios concernientes á la vida activa (1). 

3. — Para ser admitido y profesar en religión se requiere, 
que el solicitante se halle exento de los impedimentos ca- 
nónicos que le prohiben su propósito^ cuales son los si- 
guientes. 

i. El defecto de razón, porque el furioso demente ó fatuo 
es incapaz de prestar el consentimiento necesario á ia vali- 
dez del acto (2). 

2. El defecto de libertad por razón del estado matrimonial, 
Pero acerca de esto obsérvese : lo que antes de consumar el 
matrimonio puede cualquiera de los cónyuges, etiam altero 
invito^ entrar en religión, y en profesando, queda libre el otro 
cónyuge para pasar á otras nupcias ; y con este objeto seles 
concede el bimestre después de celebrado el matrimonio para 
que deliberen, si han de entrar en religión, ó permanecer 
en el estado conyugal (3) ; 2f> que después de consumado el 
matrimonio, solo puede uno de ellos entraren religión, con 
expreso consentimiento del otro; con tal empero que el que 
consiente si es joven entre también en religión ; pero si es 
anciano exento de sospecha, puede permanecer en el siglo, 
emitiendo voto simple de castidad (4); y es menester ad- 
vertir que si el matrimonio fué consumado dentro del bimes- 
tre por fuerza ó miedo, la parte compelida no pierde el da 
recho de entrar en religión ; 3<* que asimismo después d6 
consumado el matrimonio, puede entrar en religión uno de 
los consortes alio invito, si este cometió un crimen por el 
cual tenga lugar según derecho el divorcio perpetuo, v. g.,el 
adulterio carnal, ó el espiritual, es decir, el lapso en herejía 

(1) Sanio Tomás, 2, 2, cuest. 88, art. 6, á qaien signen Layman, A 
randa, Pellizario, etc. 

(2) Cap Sieut tenor 15, de Regularibus, 

(3) Gap. Verum, ei cap. Ex publico 7 de Convers, conjugatorum» 
(3) Cap. Cum »is k^de Convers. conjugatorum 



r- 
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óinfídelidad» con tal que el divorcio sea acordado por la au- 
toridad de la Iglesia (i). 

3. El defecto de libertad por pro fesion hecha en otra religión; 
porque si bien el derecho común (2) permite la traslación 
de un religioso profeso á otra religión interviniendo ciertas 
condiciones ; este permiso, según advierte Reinfestuel (3), 
apenas tiene hoy lugar, atendidos los privilegios concedidos 
ácasi todas las religiones^ para que sus miembros no puedan 
trasladarse á otras sin licencia del Sumo PontfGce. Uó aquí 
las condiciones que, prescindiendo de esos pn^ivilegios, deben 
coDcurrir para que sea licita la traslación : lo que el trán- 
sito se haga á una religión mas estricta^ entendiéndose por 
mas estricta la mas severa en sus prácticas; y en todo caso 
débese atender no tanto á las constituciones de la Orden, 
cuanto á la actual observancia vigente en la corporación; S? 
que se pida la Ucencia, al menos al superior inmediato ó 
local, del religioso que intenta la traslación ; si bien no es de 
necesidad que ella se obtenga; 3o que no se pretenda la 
traslación por ligereza de ánimo, ira ú otra pasión desorde- 
nada, sino por deseo de mayor perfección, ó mas seguridad 
en orden á la salvación ; 4o que se baga sin ningún perjuicio 
temporal^ ni infamia del propio instituto ; 5o que el que se 
traslada sea subdito, y no superior ó prelado en su religión, 
porque este necesita licencia del Sumo Pontífice. Asi come 
también se requiere la licencia pontificia, si se pretende el 
tránsito á otra religión menos estricta, en el sentido dado á 
esta expresión (4). 

(1) Cnp. De illa 6, de Divortii». Véanse también las leyes 11, 12 
•^- Üt. 7, part. 1 . 
2) Cap. Licet, de Regularibus et transeuntibu»^ ele. 
íi) Lib. 3, Decretal., tít. 31» n. 260. 

t) En caanto á las condiciones expresadas Téase á Reinfestuel en el 
r citado. 

lé aqaí como se expresa la ley 9, tít. 7, part. 1 , con relación al trán- 
<le una religión á otra : « Face sofrir é amor de Dios á algunos reli* 
T. II. 4 
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lo de libertad por «i estado episcopal ; porque el 
ine al obispo con su iglesia solo lo puede Je- 
I PontlDce (I). Los ttemas clérigos y beiie&da< 
tan, de ordinario, licencia del obispo, para en- 
n. Véase lo dicho acercada este, en el artículo 5, 
1 libro. 

io de libertad, tampoco puede entrar el siervo 
Amenos que tenga él consentimiento de su 
TeriflcasB sin su consentimiento, puede este 
'vo y lodo lo que llevó á la religión, dentro diil 
íite (1). 

ma ú grave necesidad de loi padres, suponiendo 
leda remediarla ó precaverla ; porque la asis- 
)esen tal caso de precepto.mienlras el ingreso 
t de pui'O consejo (3). Pero si la necesidad del 
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I Eon lenudos de obedecer á Bus Perlados, pues que lot 

t 17, fíe Regularibaí. Dicha ley 9, en drden i los abis- 
si nlgUDOS de ello» quisiesen entrnr ea orden no lo podriai 
s de lo demandar al Aposlólico mucto afin cadamente, p¡- 
I que gelo otorgue, é si lo ficieaen sin su oloreamiento no 

MS. 17,cuest. a;y laco 
leCleuiente VIII, queen 
irt. 1, dice á este respecto : < Keligion lomando sit 
or demandar para tornarlo en teriidumSjrc, fasta tres a 
a Eopiere ; É si fasta este tiempo non lo demandare, de 
fincar en la orden por Ubre, é non la pueden demai 

■it i qoien ligDÍen los teólogos, j ta citada wnstiiu 
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|)adre no es grave> 6 no puede el hijo libortaiie de ella^ per^ 
maneciendo en el siglo« ó si es mayor la necesidad espiri^i 
tual de este ; en tales circunstancias, no est& obligado el 
hijo á permanecer en el siglo. Por igual razón no es licito i 
los padrea entrar en religión, si su asistencia es nece<> 
saria á los hijos, quienes son obligados á alimentar y edU'* 
car (i), 

7. La rendición d$ cuentas & que esta obligado un adminis* 
trador páblico ó privado de bienes ágenos, hasta que no haya 
cumplido con esa obligación, y satisfecho cualquier alcance 
que resultare en su contra; como consta de la expresa 
prohibición de Sixto V, y Clemente VIII ; Ne reddendis ratto* 
miisobnoxii et ohligati recipiantur(%)\ administradores pú- 
blicos son los empleados que administran caudales públicos, 
en cualquiera oficina; y privados los que administran bie* 
oes de particulares ; tales como los tutores, curadores, pro* 
curadores^ agentes, ejecutores testamentarios y otros seme«( 
jantes. 

8. Las deudas de consideración, según la disposición de 
los mencionados pontífices Sixto V y Clemente VIH (3) ; por* 
que la solución de estas es de riguroso precepto, y el ingreso 
en religión de mero consejo, como se ha dicho. Son admisi- 
bles empero las siguientes excepciones :i^&\ el deudor da 
suQciente caución pignoraticia 6 hipotecaria sobre sus bie- 
nes inmuebles; 2&si no pudiendo pagar integramente hace 
cesión de todos sus bienes ; 3^ si el acreedor consiente en el 
ingreso sin ser antes pagado, guia scienti et volenti non fU 
injuria, 

0. La edad no competente impide también el ingreso y pro- 
pon en religión. Para el ingreso se requiere por derecho 



[i) Santo Tomás, Suarez, S. Antonioo y otros. 
(2) En las constituciones ya citadas. 

3] En dicUa constitncion, cum omHÜtu y laque empieza, regularUdii» 
lina. 
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ledad de la pubertad (l);'si bien al{ 
igir mayor edad, v. g. ia compañít 
ioscumplidos(2);yla Orden deS. 
ifas para la prolesíon, el Tridentim , . . 
id, al menos diez y seis años cumplidos; y tía aSo 

de noviciado [i). 

enfermedad corporal prohibo la recepción en religión 
]ue impide cumplirlas obligaciones comunes da 
n que se pretende entrar. Entiéndase lo propio de 
rmidad corporal notable, cual seria la de los ciegos, 
!n estremo cojos 6 jibados, y la de los leprosos 
ifermos, cuya vista causa hastio ú horror (S). 
: último, se prohibe admitir en religión á los infa- 
lazca la infamia de ciertos delitos graves, t. g., ho* 
atrocinio, hurlo y^otros semejantes 6 mayores, y 

se sospeche haberlos cometido; ora del ejercicio 
js viles en la sociedad, r, g,, carniceros, verdugos, 
1 ciertas representaciones escénicas, etc., segua 
educe de las constituciones citadas de Sixto V y 

VIH ; debiéndose empero observar que si bien 
?claró nula y sin efecto la profesión hecha contra 
le su constitución, Clemente VIII suspendió esta 
>n ; pero dejú subsislenies las demás penas contra 
admiten en la rijligioD í los qus la constitución 

Ád notiranS; et cap. ghih Tlrum 13, de Rtgulariiut. 

So, lib. 3 Decretal., l!t. 31, n. 19.1. 

«stuel, lib. 3* Decretal., (it. .'11, n. AS. 

ridcntmo, leas, Ib cap. 15. La Isy 3, lit, 7, parí. 1, Jiw •»« 



I los que son en el Monasterio la) costumbres del qiieqoii 
se pagareudeló non... ■ 
í todo el til. de Corpore viíialit, íojo» capitulas apücao 
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sizlina prohibe admitir. Nótese en fin que los canonistas 
sienten el principio general de que todos los defectos que 
excluyen del clero, excluyen con mas razón del estado ra- 
lidioso, que tiende á mejor y mas perfecta vida. 

A Olas de la exención de los impedimentos expresados, 
en cada religión débese atender á otras cualidades positivtu, 
que las respectivas constituciones ó reglas suelen exigir 
para la admisión de novicios; y con ese doble objeto debe 
preceder á la admisión, la información que prescriben las 
constituciones pontificias de que se ha hablado. 

Débese en ñn examinar escrupulosamente la vocación del 
pretendiente. Es la vocación una disposición de la Frovi* 
dencia, que destina á una persona á este ó aquel estado, en 
6rdenásu salud y perfección sobrenatural. La necesidad de 
la vocación para el estado religioso se deduce de la natura- 
leza misma de este. Clemente VIH, en la constitución, Cum 
ad TegutüTem, prescribe se indague á este respecto : Quo spi- 
rittí, gua mente id viltg £fenu« eíejertí ; qutm finem tibi propo- 
¡atrit ; nwm %e\o perfectioris vilie, an poliw kvitale,vel humano 
offeeta aliquo duoatur. 

i. — El noviciado es instituido en favor dala religión; 
para que esta paeda explorar las costumbres, Índole y ha- 
bilidad del novicio ; y en favor de este, para que experimente 
as ausieridades y género de vida del instituto que debe 
ibrazar; y aunque por derecho antiguo podíase renunciar, 
le consentimiento de ambas partes, dicha prueba y novi- 
¡iado; boy esirrenunciable por lasdisposicionesdelTriden- 
ino, de que se va á hablar. 
"' año de noviciado debe ser íntegro y completo, con- 
) desde la recepción del hábito ; de otra manera la pro* 
n es inválida y nula, según el siguiente terminante de- 
del Tridentino : In quacumque retigione tam virorum 
imulterum frofessio non /iat antesextum decimtim annum 
um ; nec qui m t'norí tempore quam per annum post sascep- 
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•itumin probatione sleterit, ad profet 
■o atítem antea facía sit ñufla, nulk 
7i(()-'. Di^puliin los canonistas si i 
intan^e de mometito ad momenlum ; 
Jgunas borns, la profesión bayadt 
e respecto dice Beinfesluel que la 
ejfliro, sino mas común y mas eonfot 
ue debt! seguirse en práctica; y lo p 
iendo á las objecioaes contrarias ( 
10 de noviciado debe ademas sata 
verdaderamente se interrumpe, au 
íboras, debe empezarse de nuev 
dice Pagnano (3), que la sagrada 
o repetidas veces ha declarado nu> 
después de un año no coftlinuo. Se 
tndo el novicio deja por su volunti 
o de ella, bien sea por delito, ó po 
id j de forma que, si en el primer 
iconstancia, vuelve al monasterio, 
fuera, solo algunas boias, ó si en 
i admitir, por haberse enmendad 
lebe principiar de nuevo el novicia 
np«,si con licencia del prelado, p 
algunos meses, fuera del claustro 
la licenGia,^clíotiejurM, es lo miSE 
invento ; y esta es la opinión comí 
10 asegura Reinfestuel (S). 
)vicio anies de la profesión licitai 
on y volver al siglo, sin necesid 

Tridentino, stu. Ib, cap. 15, ilf Segnlai 
nfettiwl, iib. 3, Decretal., tit. 31, $ 3, n. ' 
np. Intinuanlt, lit, ^1, de Reguiaribiu 

nfsilucl cu «I lugu citado, d, 107- 



UBRO BEGDNDO. 

lun de pedir licencia al superior, como es expi 
derecho (i). 

El novicio no está obligado en rigor, bajo de ci 
obserrancia de los 10108, preceptos y eetatutos de 
gion ; pues que á nada de eso se ha obligado aun ; 
viciado es solo para probar y experimentar laob 
rp^ular. Debe empero observar todo lo dicho por 1 
hoarstidad; y puede ser penado por cualquiera infn 
las rfglas y estatutos; porque esto entra tambieo ea 
í que debe someiérsele (2). 

El novicio gosa de los derechos del canon y del 
en general, de todos los privilegios é indulgencii 
didas á la religión cuyo hábito viste ; porque in/a» 
se le considera religioso; y ademas, porque esl 
obediencia de la religión, y en cuanto le toca, sobr 
cargas de ellct; y según la regla del dureoho: Quid 
leWiTt debet «t oommodum. Si el novicio e» bei 
puede retener el beneficio durante el año de p 
Véase lo dicho» á este respecto» eo el artículo 9, ( 
esie libro- 

El novicio no puede ser expelido de la religión 
causa. El superior que injustamente proveyese la e 
pecaría gravemente, y el novicio podría apelar de 
videncia; tanto porque admitido legalmenle en la 
tiene derecho ¿ la profesión ; cuanto porque la ex[ 



(I) El cap. Slalmina 33, de Srgulmrüui, dieai Slmluim 

!» Droiafioin poiílcu aitle pritfeisioneni rmiitam ad priaretH 

lede d« la irdeu aules del aao complido, el que ay eolrare 
) Asi SaDL'hez, Azor, Pirhing j oíros, y te deduce d«1 
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[tos del monasterio son destinados para el alinoento de pro- 
lesos y novicios; y estos sirven también á la religión, y 
leben ser sustentados por ella (i). 

En cuanto á las renuncias, testamentos y otras disposicio* 
[})es, que hacen los novicios, al tiempo de entrar en religión, 

antes de la profesión, léase el Tridentino ses. 25, cap. 10 
ie Regular ibus y y á los canonistas sobre el título de Regula- 
ihus et transeuntibus , etc.^ y en especial á Reinfestuel y 

irbosa (2). 

5. — La profesión religiosa es una libre promesa legfti- 

lamente aceptada, por la cual una persona constituida en 
la debida edad, terminado el año de probación, se. obliga á 
[una religión aprobada por la Iglesia» 

Para el valor de la profesión se requiere : 4» la edad de 
Hez y seis anos, según el decreto del Tridentino arriba tra • 
Scrito ; 2o que el año de noviciado sea íntegro, según el 
lismo decreto ; y como arriba se dijo, continuo y no inter- 
rumpido; 3* que la profesión sea libre, y no emitida por 
liedo grave que caiga en varón consiantey como consta de 
rarios textos del derecho (3), y del Tridentino, que, entre las 
:ausas para reclamar contra la profesión, pone esta en primer 
lugar : Si quis per vim vel metum inductus fuerit : no menos 
te requiere esa plena libertad en los que deben prestar su 
tonsentimiento para la admisión ; de forma que el defecto 



(1) Sánchez, Pellizarlo, Pírhing, y otros, apud Reinfestael, loco citato. 

(2) ImportanÜsimas son, con relación á la edacacion de los novicios, 
coDstitaciones de Clemente VI II, en las caales dispone que habiten 

^ím en lugar separado de los demás, que se les instruya con sumo esmero 
'egla, etc. x Magistri eis prtBficianiur doctrina et vitcB ante acta 
)/o prtpstaniee^ orationis et mortificationia operibus addicti, pru* 
t et caritate referii, non sine affabilitate graves^ zelum Dei cum 
tetudine pm se ferenics ab omni cordis et animi perturbatione y 
tsertim et indignatione quam longissime alieni, etc. 
Cap. 1 , de Regularibus et transeuntibuSf etc. ; et cap. 1 , <¿# Í¿ 
melusque causa fiunt» 
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de libertad, en el superior ó religioso que sufraga, anula la 
profesión; 4® el consenlimiento y aceptación de aqueli 
aquellos á quienes compete admitir á la profesión. Este de 
recho corresponde al superior respectivo, que designan las 
constituciones de la Orden, pero para ejercerlo es menestet 
concurra nosolo el conse/o, sino también el cansentimientoúñl 
convento, porque^quod omnes tangitdebetab ómnibus apprdbari; 
y porque también lo exige asi la universal costumbre y deor^» 
dinario los estatutos de las Ordenes, bien que no se requiere 
el consentimiento de todos, sino de la mayor parle de los 
miembros del convento, salvo si la costumbre ó estatutos 
particulares exigen los dos tercios de sufragios; 5* se requiere 
para el valor de la profesión, que el noviciado haya tenido 
Jugaren los conventos designados, con arreglo á los respec- 
tivos estatutos, para crear novicios y admitir á la profe* 
sion (i). 

No se requiere empero, para el valor de la profesión, fór^- 
muía determinada de palabras; antes puede bacerse con 
cualesquiera palabras, y aun solo con signos : débese no 
obstante observar la fórmula designada por la costumbre 6 
estatutos respectivos (2). 

Es también válida si solo se hace por procuradori y es la 
razón ; porque todo acto hecho por procurador es válido, á 
menos que haya excepción especial en el derecho, y no la 
hay respecto de la profesión. 

El que profesó inválidamente, sea cualquiera la causa de 
la nulidad, puede reclamar contra la profesión, observando 
lo que á este respecto dispone el Tridentino (3), á sa 



(1) En Italia é Islas adyacentes, solo puede profesarae en los con^ Q| 
designados por la silla apostólica. Fuera de Italia los designa ^I su; of 
regular, con arreglo á los estatutos respectivos. 

(2) Ni/ñl obstat narrandi diversitas ubi eadem dtcHutur^ Cap. ' ^* 
obsiat, deverb, significóte 

(3) Sess. 25, cap» 19, de JRegularibuM, 
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te**! <o que no deponga el hábito, ni abandone el convenio 
sin iiconcia del superior ; 2« que deduzca y pruebe la causa 
de la nulidad ante el superior y el ordinario del lugar si- 
multáneamente ; 3» que reclame dentro del quinquenio, 
contando desde el dia de la profesión. Pero de este asunto, 
y especialmente de todo lo relativo al procedimiento, en los 
iuicios de nulidad de profesión, se tratará de propósito, en 
el lugar correspondiente del cuarto libro. 

En el propio caso de profesión inválida, cesado el impedi- 
mento, puede el que la emitió revalidarla expresa 6 tácita- 
mente : expresamente, emitiéndola de nuevo ante el superior 
ú otro delegado suyo, si la causa es notoria ; y si, es ocuUa, 
aunque no intervenga el superior : tácitamente , si v. g., cum- 
plido el «3o de probación 6 la edad requerida, ejerce los 
actos propios de ios profesos, con tal que sepa que la profe- 
sión f\ié nula> y que puede validarse por los dichos actos ; 
y de hecho tenga la intención de validarla. 

Con respecto al año integro de probación, requerido por 
el Tridentino para el valor de la profesión, es digno de no- 
tar el privilegio concedido por S. Pió V, á las monjas do 
8at\to Domingo, en la bula Summi súeerdotis, del cual gozan 
todos los regulares por la comunicación de privilegios, para 
que el novicio ó novicia, que no ha cumplido el ano de pro« 
baclon, pueda profesar en artículo ó probable peligro de 
muerte, con tal que tenga la edad de diez y seis años cum- 
plidos. Pero es de advertir, con la mas común y probable 
Opinión, que esta profesión solo es válida, en cuanto á las 
indulgencias y gracias espirituales, y no en cuanto á otros 

* ,tosj de manera que si el novicio recupera la salud, 
e continuar el noviciado, y cumplido el año witerar la 
fesion (i). 



W Billaart, Ferraris y otras. 
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ascenso á prelacias (1) : no borra empero las otras irregu- 
laridades provenientes de delito ó de defecto : 5» dirime los es- 
ponsales válidos, y aun matrimonio rato, según la expresa 
decisión del Tndentino (2) ; 6<> libra al profeso de la patria 
potestad, según el sentir bastante común de los canonis- 
tas (3); porque desde el momento de la profesión queda 
plenamente sometido á la autoridad del superior regular; y 
por consiguiente exento de la patria potestad; pero entién- 
dase que esa exención solo es en lo odioso, y de ninguna 
manera en lo favorable, quia quod ob gratiam alterius con- 
ceditw, non est in ejus dispendium retorquendum. 

7. — Las principales obligaciones de los religiosos ema- 
nan de los tres votos de obediencia» pobreza y castidad, 
comunes á todos ellos. 

Al voto de obediencia pertenece la observancia de las re« 
glas y constituciones de la Orden, y la ejecución de los pre« 
ceptos del superior. 

Las reglas ó constituciones oblfgan^en general, sub graviy 
cuando prescriben la observancia de obligaciones que na- 
cen de alguno de los votos, ó de un precepto divino ó ecle- 
siástico. Atiéndese ademas, para calificar la gravedad de la 
obligación, que aquellas imponen, tanto al objeto 6 materia 
del estatuto, como á las palabras ó frases de que usa el le- 
gislador; y en todo caso de duda, sobre la gravedad ó le- 
vedad de la obligación impuesta por el precepto, se ha de 
estar á la costumbre aprobada, que es el mejor intérprete. 
Al veces la m^sma regla ó constitución declara, que no in- 
lenta obligar en conciencia ó bajo de culpa; y entonces su 
materia no pertenece al voto de la obediencia; pero la tras- 
■on de ella, envolverá siempre alguna culpa, por otras 

Cap. 1, de Filii$ preshyter, 

Sess. 24, can. 6. 

Cobarrobias en el cap. quia nos, de iestamentiSf Laimao, Pir« 

^ n. U 
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, V. g. la negligencia, pasión, desprecio, e* 

os preceptos del superior que el religioso iíif 
nplir, en fuerza del voto de obediencia, di 
que aquel tiene derecho de imponer un píe- 
nte obligatorio, cuando la materia es graie; 
arbajo de leve culpa aun en materia grave; 
Tse solo á amonestar ó aconsejar, debiéndose 
igar cuidadosamente, cual haya sido, á eso 
íerdadera intención, Kmpero no se juzga que 
cepto obligatorio mb mortali, sino cuando usa 
as que suelen designar las respectivas, consti- 
.,mando ó prohiba tal cosa, in vuitcite Sfihitds 
UTB samctjE OHEDiEnnx ; ih domine jesu cubish ; 
iHHUNiCATioNis, etc, ú otras equivalentes, que 
:lara intención de imponer un grave pre- 

no puede mandar, ni el religioso está oblgado 
faena del voto, sino los preceptos que sean 
a regla y constituciones que lia profesado. Si 
I superior es contrario á estas, l^ si es ridículo, 
isible, el subdito no está obligado á obedecer, 
en todo caso de duda acerca de la autoridad 
lara imponer tal ó cual precepto, el subdito 
¡porque aquel está en posesión de la facultad 
no debe despojársele de ese derecho en nin> 
so. 

I no puede mandar el superior contra ret/ulo'R, 
apra, nec extra regulam, como se explican los 
rque, aunque pertenezca á la perfección c • 
;o3a lícita, la obligación de la obediencia > 
no á los preceptos que son secundum regul- . 
Dn muchos canonistas que no pueden los - 
mar la austeridad de la regla, por el deser i 



mayor perfeciioD, á menos que intervenga el consenti 
DO solo de la mayoría, sino de todos los miembrc 
corporación ; pues que en semejanle caso, quod omv 
git, aíi ómnibus debtt approbarí ; es decir, lo que reslr 
libertad y derechos de cada individuo en particular. 
Hasla opinan algunos que ai la regla ha recibidOi 
trascurso del tiempO) cierta mitigación 6 relajación 
dclK obligar ¿ la observancia de la regla primitiva á I 
la profesaron según esa miligacion ; pero tal opinio 
nr, solo es admisible, cuando el rigor de la regia fi 
gado por autoridad pontificia; pues que no intervi 
esa dispensa, el superior puede ; dtbe promover la 
raociade la disciplina regular prescripta por la reg 
súMüo está obligado á obedecerle á ese respecto. 

Las monjas deben obedecer á la abadesal super 
tuerisdcl voto de obediencia ; porque si bien careí 
de toda jurisdicción eclesiástica, deque esincapasla 
posee, no obstante, la potestad dominativa y precep 
eoQSOds ella, puede imponer, hasta preceptos gra 
ki relativo á la disciplina regular; cuando asi lo e: 
iioporlancia de la materia. 

En cuanto al voto de la pobreza, el religioso en fu 
^1 DO solo renuncia y queda incapaz de todo dominio 
' en los bienes temporales ; pero también de k 
sin de pendiente de la voluntad del superior, qu 
SÉ uso de derecho; áe manera que solo puede t 
DCedido por el superior revocable á voluntad d 
denomina uso de hecho. Y este uso debe limi 
las necesarias, con arreglo á las prescripcíone: 
os cánones y constituciones de la Orden. 
s principios aparecen en el siguienle decreto < 
o (I) : Nemini regularium tam virorum quam ttm 

«M. 15, cap. 2, de Begahribu: 
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liceat bona immobilia tanquam profyria aut etiam nomine con' 
ventus possidere vel tenere ; sed statini ea superiori tradanlur^ 
convertuique incorporentur, Nec deinceps Uceal superioribu» 
bona stabilia alicui regulan concederé^ etiam ad usumfrüC" 
tum, vel administrationem aut commendam, Administratio 
autem bonorum monasterio rum aut conventuum ad solos offl^ 
dales eorumdem ad nutum superiorum ad immobiles pertineat, 
Móbilíum autem usum ita superiores permiltant, ut eor\m 
supellex statui paupertalis conveniat, nihilque superfluum in 
ea sit ; nihil etiam quod sit necessarium eis denegetur» Léase 
también el capitulo Cum ad monasterium 6^ de Slatu monachO' 
rum, en el cual se prohibe, in virtute obedienticB^ sub obtesta- 
tione divini judicii, ne quis monachorum proprium aliquo 
modopossideat.,. 

Resulla de lo dicho que ningún religioso, aun con licen- 
cia ó dispensa del superior, puede tener peculiunz, ni cosa 
alguna, en nombre propio y bajo su privado dominio; por 
que la abdication de la propiedad es esencialmente anexo 
al estado religioso. Dedúcese también que es reo de pecado 
de propiedad mas ó menos grave, según la materia, el reli- 
gioso que recibe, retiene , expende, ó enajena alguna cosa, 
sin licencia expresa del superior, ó al menos tácita ó pre- 
sunta, según la variedad de casos. Y no solo ilícita, sino in 
válidamente dispone de los objetos de su uso, cuando procede 
sin la licencia necesaria ; porque dispone de cosa no s-uya. 
La gravedad de la culpa se califica, en estos casos, por 
las reglas acerca del hurto ; y principalmente por las que s€ 
aplican al hurto del hijo de familia. 

Los que invierten algún valor en usos superfinos, ó ilfci 
tos, con licencia del superior, aunque no son propielap^'^ 
pecan mas ó menos gravemente, según fuere la míale 
Para calificar la superfluidad del uso, se atiende á las 
pectivas constituciones; y en todo caso de duda, la deci; : 
corresponde al superior. 
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Juzgóse, en todo tiempo, de alta imporlancia, para la de- 
bida observancia del voló de pobreza, la práctica de la vida 
[ümun. La recomiendan y prescriben, por tanto, los funda- 
dores de las religiones ; los cánones de la Iglesia ; y seña- 
ladamente, las constituciones expedidas, con ese objelo, por 
los poniifices Clemente VIII,InocencioX, Alejandro Vil, Ino- 
Mnclo XII, y Benedicto XIII. Donde no existe la vida comuní 
por antigua costumbre, ó por la escasez de fondos del con- 
venio, están obligados los religiosos, por decreto del Triden- 
lino (1), ¿ depositar lodos sus proventos ó ingresos en una 
taja común; pudiendo el superior disponer de ellos, á su 
irt}itrÍo, en beneficio de la comunidad ; y al que los deposita 
Ee prohibe extraerlos, en ninguna cantidad, sin licencia da 
iquGl(2). 

Nóiese que no se opone al voto de la pobreza la posesión 
en común de bienes, tanto muebles, como raices. El Tri- 
dcnlinola permitió, en esos términos, como se dijo arriba 
en el articulo 8. ¿ todas las corporaciones regulares, y aun á 
los Mendicantes, con la sola excepción de los Menores Ob- 
servantes y Capucbinos. 

Por último, con respecto al voto de castidad, baste decir 
que en fuerza de é\ el religioso no solo renuncia el malri- 
moDio, sino que contrae una nueva gravísima obligación 
de abstenerse de todo placer venéreo, externo é interno ; de 
maneraquetodos los actos que, en persona seglar, son peca- 
dos taortales d veniales contra la castidad, visten en el reli- 
gioso una nueva especie de malicia, es decir, de sacrilegio 



) S«M. 35, 4» Btgnlariiiu, cap. 3. 

I) La tej 50, lit. 14, lib. I de Indi», ordena i lo* itrcyCB y indiea 

: " Tacigan mnebo enidado, de que por media de loi praiincialca j 

petiores tt atienda á probibir la propiedad, en particular, de los reti- 

»oi, y que ce guarda la d. 

paralaalodiai. » 
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I uta abdicación que 
jse perpéluamente á 
I de ella respecto de 
Stituye la solemnidi 
t cueslion^ i si el p 
! La negativa defend. 
afirmativa ios demás teólogos, y gene- 
listas. Los defensores de la aflrmatíva 
imnidad de los votos es de pura institu- 
imo lo asegura expresameole Bonifocio 
palabras: Nos igiturattendentesquodtxíi 
Ecclesia conUüutione est inventa, ele; 
ontiñce puede dispensar los votos sim- 
die duda, puede también dispensar la 
á los votos por mera institución de la 
es inconlesiable la facultad que le com- 
r en toda ley ó institución eclesiástica. 
ion una fuerza invincible los reciente! 
s de dispensas de esia clase, oíoi^dat 
.iempos por la silla apostólica. Óigase 

1 pobreza ¡e diferencia del simple, en qna el prt> 
e, absoluta j perpetuamenle JDcapaz de domii' 
> quila la facultad de adquirir y poseer liciramei 
íe castidad consiste eh qikh el pmmiteiite se 
alriiDopio válido. La del loto de obedieucia, ei 
icBcion de la propia voluotadi de manentqni 
i obligarse irrevoealilemente con Dios, ai coa 
niento del guperiut. 
1 4, Feto. 
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sobre esto al moderno canonista Lequeux (1), á quie 
lidas veces hemos citaOo : Prmterea id probatitr ex s¡bc: 
UmeM regularium ulriusque iexus quibua ob caiamitai 
jimm per missum ett, autdivisimaut 6inml,adsecttlun 

NlTaiHONJDIl CÜNTBAHEKE, BONA POSSIDEBE, ET AB OHHIBUi 
TIONIBDS HEGDLAtlIUH SE HABERG SOLUTOS. 

Esia es por consiguionle ln opinión hoy genen 
adoptada por los teólogos y canonistas; como tan 
insinúa el citado escritor : kao opinio omnino prceva 
cuanto á los teólogos, hé aquí como se expresa Bou 
con alusión á ella : Ita communissime nufic scntiunt . 
ti opinio Billuart (la negativa) videtur singularis ao 
lísnulíius roborís t'íiíiiaia. 

En orden á las obligaciones que por ley eclesiáE 
cumben á los regulares de uno y otro sexo, téngase p 
en general, que todos los actos y profesiones, que í 
pitulo i* articulo 6 y 7, se dijo ser prohibidos á los 
por los sagrados cánones, lo son con mas razón a 1 
lares. Por consiguiente, se les prohibe las protesion 
lares, tales como la milicia, la cirujfa, la negocia 
gestión de negocios; las diversiones y pasatiempos 
pios.al estado, cuales son el juego, la caza, la enl 
tabernas, los bailes, los espectáculos y represen 
escénicas ; y en fin lodo lo que puede ser ocasión d 
dalo, como la cohabitación, íntimo trato y Tamiliari 
personas de otro sexo, el lujo seglar, etc. 



(I) Tratado 1, de laa |icrsonas, sec, .t, cap. 1, d. 630. 
i) Eá Eus Inilituciones teológica; lome V, pág. 320, 
ii, año de 1841, donde también dice á tsie proposita : Bei 
! titendo jioleilale, permitit Catimiro diácono et Claniace 
', ad'Tegniaa FoUmia tmcato, al, no» otalaBte voló teUmni 
íTíiB ducerel; el Piut VII, íempoti6us Boa/ríj piara Im 
-lentalioHeí iitonialiiaa nc raonackis solemailer ptofesúi a 
lidiada matñMBiiia lacrilege iniia. 
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'as obligaciones posiliv! 
este y los siguíenles art 
i la recilacion del ollcio 
algunas doctrioas gene 
mitiendo al iratado de 
gar ea el libro siguienti 
jnto. 

res profesos en aquella 
vida contemplativa 6 r 
, son obligados gravem 
Dibien & la privada reciU 
ipecto de los que no t 
siástica general que les < 
r y fuerza de ley grav 
ente desde muchos sigli 
troducida por los regul 
con ánimo de obligarse 
uya observancia celan 
ando severamente á los 
educe que dichos reguli 
el mismo caso, pecan g 
en el oficio divino. Ni 
s que tienen coro, los qu 
rsos, y las de igual clast 
á lag horas canónicas: 
í suelen prescribirles ci 
preces. 

)n de la asistencia y p( 
3 divino, puede consider 
1 en cuanto á la comuni 
3s considerados en partí 
los á asistir y rezar en 
]nes especiales de alguní 
)to grave. No parece sin 
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iguna religión haya tal precepto ni cos- 
e ohligatoria: basta que tos inasistentes 
;ados conforme á la regla. 
comunidad, parece cierto que pesa sobre 
obligación de procurar que no falte en 
n pública del oficio divino, con arreglo á 
la Clementina, Gravi nimirum de celebrat. 
bul ngularibus et coiiegialw ecclesw, horis 
iJur, celebretur divinum cítumum et noctur- 
hi et ^postoliccB Sedis itidigndtionemetñtare 
wíuerínt, solticUam eurent diligentiam adhibere. El cuidado 
I enelcumplimientodeesla obligación incumbe directamente 
al superior regular, el cual seria reo de grave culpa, si por 
su descuido 6 negligencia llegase á faltar al coro. En de- 
fecto del superior, el precepto común pesa sobre cada uno 
de los religiosos en particular; de manera que pecan gra- 
vemente, si por omisión de ellos se incurriera en esa falta. 
Obsérvese empero, coa graves autores citados por san Li- 
gorio, que el escaso número de reli^osos puede excusar 
i la comunidad ; de forma que si hubiese menos de cuatro, 
hábiiit y expeditos para la asistencia , cesaría la obligacioa 
al coro. 

Para cumplir coa esta obligación basta, en la opinión de 
muchos, que asistan al coro tres religiosos ; pues este nú- 
mero es suQciente á formar colegio ó comunidad ; aunque 
oíros requieren el número de cuatro. Los novicios, según 
varios autores, citados por Ferraris, pueden entrar en lugar 
de los profesos en el número exigido; porque en lo favora- 
ble se reputan profesos, gozan de los privilegios de estos y 
nan parte de la comunidad : pero o tros juzgan lo contra- 
. y esta opinión es la mas segura; por cuanto el serví- 
del coro es carga personal de los profesos, que no puedo 

V Lit>. t, a. 143. 
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cumplirse por los que no lo son, si al tdénc 
cdtisa justa y necesaria. 

9. — Bajo el nombl'e dé clausura, en I 
tanto de varones como de inujeres, se com 
cío conieaido dentro de las murallils 9 pare 
ierio ; y por consiguiente, no solo las oflcltta 
interiores, pero también los huertos y jardií 
cert^dos con paredes, & los que se eillra poi 
claustro; yaUnelcoroy sacristiási tienen pi 
se entre y salga inmediatamente al recinb 
inas no si solo tienen puerla hácii la.Iglesia 

En orden á la obligación de la clausura, e 
de uno y otro sexo, obsérvese en general ( 
dos cosas : en la prohibición de talir del CO 
de permitir la entrada á personas extr&i>ftí. 

Principiando por los regulares, prtAibGles 
nónico la talida del convento, sin la licencl 
y el compañero que el mismo debe asignai 
teilo de la constitución de Clemcnle VIH : ffi 
egredi audeat, tiisi ex causa el cum socio, ticei 
Vieibus impétrala ac benediclione accepta a Sü', 
aliter eam concedat nisi causa probata, socium 
jungat tíon petentis rogalu, sed arbitrio Suó, Mei 
pius, Llcentié vero generales exeitndi nutli coi 
travenhiUes atUem pcena gravi eliam core 
arbitrio pketatitur, Eamdem etiam jdhitor h 
exeundí faeuUatem fecerit : cum aútem quis it 
vertitur, superiorem iterum adibit benedictio 
qui a socio itinerís rationem, et quid reí actu 
perquirat, NO sena empero reo de grave cul| 
que Una ú otra vez saliese de dia, sin licenctf 
tx}tí tal qile la ausencia fuera breve, y no ii 
cándalo ó desprecio ; porque la clausura de 
00 es tan estricta como ia de las monjas, y 
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stencia de lao grave obligación. T bastaría, 
i licencia interpretativa, al menos cuando 
ilraral superior (I ). 

los religiosos quoadt'nfrrsMum, consiste eo 
e hay, para que se permita ¿ las mujeres en* 
ito. Notables son á este respecto las coHS' 
pontíflces Pío V y Gregorio XIII, que á ma( 
lenas fulminan escomunion ipso fado , fe- 
no solo contra las mujeres que violan It 
amblen contra los religiosos que las intro- 
-.^.. „„u,M,»„, Benedicto XIV, en su constitución Rey» 
laris dúciplina, de 3 de enero de 1742, confirmó las consti- 
tuciones de sus predecesores, bajo las mismas penas j 
censuras; revocó todos los privilegios concedidos á este res- 
pecto; y probibió á todos ios superiores y prelados de cual- 
quier categoría la coucesion de licencias, para que las mu- 
jeres puedan entrar en los conventos de religiosos, bajo 
cualquier pretexto. Solo exceptúa á las mujeres nobles; 
cuyos mayores hayan sido fundadores ó insignes bienhe- 
chores de tos coaventos, y á las consanguíneas y añnes del 
jele político, en cuyo territorio existe el convento, con tal 
que tengan privilegio pontiücio, y le exbiban en forma au- 
téntica al prelado ordinario ; y ordena que aun entonces solo 
se conceda el permiso interviniendo algún objeto piadoso. 
40.— Pasando á las monjas, son obligadas gravlsimamentd 
i. la clausura quoad egressum; de manera que saliendo cuat- 
^iera de ellas del monasterio , sin causa justa y legitima 
Ucencia, nosolo peca gravemente, sino que incurre ipío /acto 
eb excomunión mayor reservada al Papa. Tal es el.comua 
oiir de los canonistas, fundado en textos claros del dere- 
locanánico, en el Concilio de Trente, y especialmente en 

(1) Barbosa in Conc, Trid. mm. 2S, cap. 4, b. 3, Navarro, Míiauda, 
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n Decorí de S. Pió V, y la de G 

sacTü, en las cualeü, á mas < 
fulmina excomunión mayor i 
IB monjas que salen de la el; 
ma licencia, pero también cor 
res de ellas que, sin suflcienti 
licencia, y contra cuiílesquif 
ngan parto en su ilícita salida 

empero á las monjas, en cié 
jsura, sin temor de incurrir * 
■incipalmente los tres espresa 
Deeori de S. Pió V : Nisi fx ca 
liíad'í' leprcB; aut epidemíte. Pe 
il que sea tal que las monjas 
aliandonan la clausura; por 1 
manera contagiosa, que si la 
i demás se bailen en evidenit 
medad ; por epidemia, en fin, 
encial, fácilmente trasmisible 

de muerte; mas no una li 
cil curación. 

la citada constitución piana I 
ninguna otra causa, fuera de 
erse la licencia de salir, la c( 
3(1) admite otras causas de ig 
} cuales lícitamente ^e puede 
ís son : 1» la agresión de eni 

1 infieles ó herejes, que amen 
id, si no se pone en salvo con 
cion de aguas, peligrosa i la 

irbÍQg;áReiafntB*lM>brgel til. de 
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violento lerrtnioto', i> siempre que el bi«n común exija, con 

urgencia, la salida. 

Es cuestión rnmosa, y difusamente debatida por los docto- 
res, isi por semejantes ó mas graves causas ,'que las expre- 
sadas en la conslitucion piaña, puede concederse la salida, 
cuando no la exige el bien común, sino el particular de al- 
guna monja ; v. g. si una de ellas, sin que haya peligro de 
infección de las otras, está tan gravemente enferma, que si 
DO sale del monasterio deba morir necesariamenie? MeneS' 
leres confesar que aunque la negativa es roas conforme, y 
auD parece terminantemente consignada en la constitución 
fiamt, que declara insuficiente toda causa de enfermedad, 
que no sea peligrosa á la comunidad; no obstante, la nega- 
\m que defienden Navarro, Suarez, Azor, PJrhing, Barbosa, 
TOiros, y que Beinfestuel califica de roas probable ((), estriba 
ea sólidos fundamentos, tales como estos : 1° la facultad de 
defender y conservar la propia vida es de derecho natural; 
í>las leyes bumanas, en el sentir general, no obligan con 
grave daño, 7 tanto menos con manifiesto peligro de la vida; 
3° no es verosímil que el Pontífice haya querido obligar tan 
estrictamente á cada monja en particular, que no se le per 
milasalvarla vida con la licencia necesaria. 
Al obispo corresponde la calificación de las cauf^as y con 
«sion de licencia para salir del monasterio, según la expresa 
iecisiondelTridentino{3): Nemini sanclimoniatium ticeat post 
ifofetsionem etBÍre a monasterio, eliam ad breve tempus, quo 
umqtie prcelextti, nisi ex altqua legitima causa ab Episcopo 
'PpTobanda, Advierten empero los canonistas que si en al> 
;unos de los casos expresados, hay peligro en la dilación, y 
luede consultarse al superior por la distancia, en talne- 
iad y peligro, podrían salir las monjas, con ucencia pre- 



^6 
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sunta: Quia ñecessüas non habet legem, etquodnonestlicüum 
in lege necessiías facit licitum ; debiendo si avisarlo a) supe' 
rior á la mayor brevedad. 

Lá clausut'a de las monjas quoad ingressum prcecludendum 
consiste en que ninguna persona, sea varón 6 mujer, pueda 
entrar en la clausura, bajo de excomunión mayor tpso fació 
incurrenda^ á menos que con justa causa se le conceda la 
necesaria licencia. Hé aqui el texto del Trídentino (i) : ingireái 
intra $epta monasterii nemini liceat cujuscumque generisy cofír 
ditionü^ Áea)us , vel oetatis fuerit sine Episcopi vel superioüns 
licentia in scriptis obtenta, sub excommunicationis poma ipso 
fado iñcurrenda. Daré autem Episcopus vel superior UceñUaiiin 
debet tantum in casibus necessariis. Confirmaron y ampliaron; 
en varias constituciones, la disposición del Tridentino, los 
Poiitíficés Pío V, Gregorio XIII, y Clemente VÜI. Imporía 
observar (iue la prohibición y penas canónicas comprende 
á todos los que directamente influyen en el ingreso ilegal; 
cuales son los que invitan^ aconsejan, exhortan, áprúebaú, 
introducen» abi'en las puertas, etc. 

Graves autores eximen de esta prohibición á los empera- 
dores y reyes, y á sus esposas, hijos y personas de su comi- 
tiva, fundados principalmente, en que las leyes comunes no 
comprenden á tan altos personajes, á menos que de ellos se 
haga específica mención ; y por el especial mérito contraído, 
eximen también de la prohibición á los fundadores y fun* 
dadoras de los monasterios. Pero Benedicto XlV, en su cods- 
titucion Cum salutare, revocó en general todos los indultos 
y privilegios respecto de cualesquiera personas^ etiam ípe- 
eiali mentione dignarum. Exceptúan también algunos d"" '^ 
prohibición á los párvulos de uno y otro sexo ; perr » 
contrario ha declarado^ repetidas veces, la congr 



(]} Dicha sesf. 25, dé Regular,, cap. 5. 
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cioii de Üblspds y regulares, como puede Terse en Ferrd- 
ris(i!. 

Aunque ségun el decreto trascMto del THdcntlno, bastaba 
para el ingreso eh los monasterios, sujetos & los tegilláreS, la 
licencia del superior reguJar; la sagrada bongrei^aciotl del 
Cohcilio, Con exprega autorización del Sumo Pohtiñce, para 
mejor consultar á la observación de la clausura, declaró en 
t3 de noviembre de I6<(í, eo 21 de majo de Í630, y última- 
taente én 17 de mayo de 1704, no ser suficiente la licencia 
leí prelado t'egiilar, sino que debe también obtenerse la del 
bbispo. Asi lo asegura Benedicto XIV, que menciona esas dé- 
lisiones, y afli'ma que fueron aprobadas por el Sumd t>on- 
lllice (2). 

t>ara el valor de esta licencia, no basta cualquier causa sino 
que se reqiilere verdadera necesidad de parte del monaste- 
Ho, b de alguha hiotija eh particular, y que esa necesidad 
DO pueda ser satisfecha, sin el ingreso de personas de tuera, 
Ixino se deduce del decreto del Tridéntinó: J)are aulem tat» 
perioT tieentiam debet tn casibus necessd- 
ir, ébpéiD. SL'gun Sanchei, Barbosa, 
le la Causa sea en extremo apremiante, 
lad moral, es decir, una causa racional 
I los thismos, que menor causa se re- 
so de una mujer que de un hombre ; de 
ie tle una extraña ; y menor para entrar 
:be, etc. 

ipio que se acaba de sentar, que pueden 
, cdti pte^ia licencia, las personas si- 
jicos y cíi^ljjanos necesarios para la cu- 
i enfermas ; 2° los artesanos y jornale- 
. la Construcción ó reparación de un 
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M ac religiosis perionil eomitati [^). 

cer en este ariiculo algunas doctrinní. 

iDiporuDies con reíacion á los regulares fugitivos y aposta* 

Us, y á la expulsión de los incorregibles. 

Fugitivos en propiedad son los que se separan del con- 
Teoto, 8LD licencia del superior, con ánimo de volver (2). Y 
aunque por derecho común no se reputaba fugitivos á los 
que se separaban del convento para ocurrir al prelado supe- 
rior, hoy debe decirse lo contrario en atención al decreto del 
Trideniino (3). Nec liceat regularibus a suís convehtibus rece- 
dere, etiam pratextu superiores suos accedindi, nisi ab eiídem 
missiaut voeati fuerint: qui vero stne prmiicto mandato tn 
leriplis obtento reperlus fuerü ab Ordínariis locomm tanquam 
; átstrtor sui inslUuti puniatuT {i). Disposición que Sixlo V, 
en la constitución Cum ómnibus, y en olra, Ad Romanum 
tpectat, quiso se entendiese, aun respecto de los que ocur- 
Dá la Silla Apostólica ^ pero con la limitación siguiente, 
le se lee en la segunda de dichas constituciones : Qaod si 
cwent se ad ApostuHcam Sedem confugere o6 gravamina a 
IM íuperiortbus sibi iilata, et ideo ab ipsis superioribus li- 
nliam et íitterae obtinere non potuisse, non propterea ullo 
Olio recipi valeant, nisi fide dignorum testimonio, petila ab 
I iíceníío, et per supeñoTem nególa, canstUeril. Otra limita- 
aa pone la citada conslituciün Cum ómnibus, para que no 
tenga como fugitivo al religioso que se separa de su 
invento, sin licencia m scriptis obtenía, á saber : Si disce- 
w lía cognilus sit íis ad quos diverterit, ut de ejtts persona 

, Benedicto XIV en la eilailii consIllDcion Salutare dice, respecla 
igresD de los saiieriores : /a lamen neoeiartU it ¡eruatií aiiii di jure 
vdit tí non aliler. Sobre lodo lo concerniente á las monjas, paeds 
' mire otros b FerrariA, verbo Monialetp per íoíunu 
) Pirhíng, lib. 3, Dec.Iil. 31, n. IÍI6. y laopinioii comua. 
' Seu. 15, lis Regularibuí, cap. 4. 
Véue la lef 7, lil. 11, lib. I, No*. Rw^ 
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nuHus omnino dubilationi aut suspí 

Apóstalas, en propiedad, son los 
vento ó relíRíon, con ánimo de no 
ora deserten reteniendo el hábilo, ó 
formal de laapostasia do consiste c 
en que sine animo rtvertendi fíat di. 
deduce del decreto de Clenienle VIH 
donde caliñca de apostasia, y decía 
deserción, con hábiloó sin él. 

Tanto ios fugitivos como ios apóst 
gun la común y cierta doctrina, á k 
tos sustanciales y de las constitucioi 
rias bajo de culpa; porque no hay I 
exima de esas obligaciones. Se bal 
volversin demora á la religión; y [ 
estado de pecado morlal, mientras i 

Hé aquí las penas en que incurreí 
y apOslalas: 4° unos y otros queda 
dos, si dejan el convento habitu di 
del capitulo periculosa 2. Ne cieñcii 
6 apostatan hábilu retento, aunque 
incurren en excomunión, la incurr 
y privilegios de casi todas las religii 
Orden en laopoíldsío.quedasuspens 
i" los apóstatas son irregulares (3) 
no gozan los privilegios de la religii 

A los superiores de k religión con 
hender y castigar al fugitivo y apóst 



(1) lia. Hiacint. Dotialuí, PtUixarint 
tnel.Ut.SI, de Begulariiui. 
(i) Cap. finali, de Apaslaiia. 

(3) Cap. cumiUanm de Sent. (xcommi 

(4) Cono. Trid. sus. 55, cap. t9, ibi i 




LIBRO SEGUNDO. 9i 

encuentren, invocando, en caso necesario, el auxilio del 
brazo secular (1). Y aun son obligados dichos superiores, I 
practicar las diligencias necesarias para aprehenderlos "^ 
compelerlos á volver á la religión (2). 

En orden á la expulsión de los religiosos incorregibles, 
existen dos decretos expedidos por la sagrada congregación 
del Concilio, el primero en 25 de setiembre de iiB24,con ex- 
presa autorización de Clemente VIH; y el otro en 24 de Julio 
de 1694, por mandato de Inocencio XII. Según esos decre- 
tos, requiérese para dicha expulsión : i^ la reincidencia en 
graves delitos, y no es menester que sean de la misma es- 
pecie; 2* el castigo 6 monición reiterados por tres veces, 
con el objeto de la enmienda del delincuente ; S"" el formal 
proceso que debe instruirse con arregló á la práctica y 
cbtístituciones de la Orden ; eri el cual deben aparecer ple- 
f)amente probadas las causas de expulsión, esto es, qué el 
ir^ligioso reo dé graves delitos ha sido ál menos por tres 
. teces castigado 6 amonestado canónica y judicialmente, y 
i)ue, lejos de mejorar, continúa en la misma vida relajada y 
criminal, sin ninguna esperanza de enmienda; 4* lá consi- 
guiente efacarcelacion del reo, que debe durar, ál menos, 
^is meses continuos, Cometiéndole, en ese tiempo, áiáyüiio 
t otras penitencias que se crean oportunas; 5® lá efectiva 
iñcorregibiiidad, que finalmente consiste eri que prece- 
diendo el triplicado castigo ó monición, el formal procbso 
dé que se ha hablado, y la ulterior encarcelación con agre- 
gación de ayunos y penitencias, persista no obstante endu- 
recido en el críhien. 

**5íése enipfei'O qué el isupét-ior no está obligado precisa- 
t íte á la éipüision del incorregible, aunque períhanezca 
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Miranda , Donato , etc. , qae citan varias constitacioues pontiíi* 
Cap. fiiiali.i de Regütáriiüs et transeuntibus, etc. 
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le le admiía de nuevo en la religión ; y 
liega la admisión , puede permanecer 
■míia, y recibir los sacramentos como 
jxime si reiterada la solicitud, se le ha 
dentado por dos ó tres veces ; 60 pueda empero obligar á 
la religión á qiio le reciba, si hace constar su plena en- 
mienda con letras testimoniales del ordinario; en cuyo 
raso, aquella debe sor compelida á la admisión ; 7o admi- 
tido, no está obligado á emitir nueva profesión, pues la que 
hiío en la religión siibsisie en pleno vigor ; y solo ha eslado 
suspendida ) a obligación provenienie de ella , en cuanto á 
ciertos efectos, incompatibles con su su situación de ex- 
pulso; 80 durante la expulsión no adquiere para si sino 
para el convento; puesto que permanece verdadero reli- 
gioso, ligado con los votos : 9» no puede leslar de los bienes 
adquiridos en el siglo; porque esa facultad es contraria al 
voto de pobreza, y el expulso no tiene dominio en los bie- 
nes que posee, sino el simple uso. 

Lo dicho hasta aquí, en orden ¿ la facultad y procedi- 
miento, en la expulsión de reUgiosos incorrefribles, y demás 
pormenores relativos á los expulsados, consta de Jos decre- 
tos de la sagrada congregación del Concilio arriba citados, 
í de otras decisiones y doctrinas que pueden verse en Fer- 
taris (verb, Ejicere, Ejeeti a religiont). 

)i. — Concluyamos haciendo, porvia t'e ilustración his- 
tórica, una ligera reseña de las principales leyes y decretos, 
emanados de (os gobiernos de las nuevas repúblicas do 
América, con relación á las corporaciones regulares. 

Empezando por Chile, en, decreto de 6 de septiembre de 
""4, se mandó: loque todos los religiosos observasen la 
a común; 2o que se cerrase lodo convento que tuviese 
nosde ocho religiosos ; 3o que en ningún pueblo de la 
ública hubiese dos conventos de una misma Orden ; 
e quitó á tos regulares y se trasladó at fisco la adminis- 
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le sus temporalidades; pero el gobierno solo « 
suministrar de ellos por cada religioso sacerdote, 
; anuales; por el consta (SO; y por el lego BO; up 
^da uno, en cada aBo y medio; y los gastos neee- 
:ulto, conforme á la minuta que presentasen los 

del congreso de plenipotenciarios de ti de selieiQ' 
30 : lo se mandó devolver á los regulares las tem* 
es de que babian sido despojadas por el anteiior cí> 
reto; con excepción de las que habían sido 
is con autorización de los cuerpos legislativos; 
ODventos ú otros bienes, que hubiesen sido aplica- 
as de enseñanza pública ; los cuales no se debiau 
hasta cesar en ese deslino ; 2» se mandó que los 

administrasen sus bienes con arreglo a sus cods- 
>; yque en caso de mala y abusiva administración 
no les nombrase un sindico ,- 3o se declaró que las 
idades que se devolvían a los regulares, y las qufl 
en en lo sucesivo, estaban sujetas á todas las car- 
iribuciones, como las propiedades de los demás 
Ds; 4* se dispuso que en el téi'mino de cuatro me- 
isen los prelados, en todos los conventos^ escuela» 
:as letras ; y que, en caso de omisión, las plantear 
lunícipalidades á costa de los conventos, 
¡pecto á las profesiones religiosas: i" por un se- 
sullode 2.^ de julio de 1823, se mandón que nin- 
t^Dte de Cbile subdito del gobierno, pueda bacer 

solemne de perpetuo monaquismo, antes de ba- 
lido 25 años de edad; a 2° por el decreto arriba 
üre arreglo de regulares de 6 de setiembre de 18?' 
ió dar bábitos antes de 21 años cumplidos, y pi 
intes de los 25 también cumplidos ; y tanto para 
mo para la profesión se exigió previa licencia l 
1 respectivo diocesano ; i" para bacer efectíTO 
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Gcnado-CDDSullo de f SS3, se decretó en 28 de marzo c 
se hiciase constar en un expediente en forma la 8' 
SE años cumplidos, necesaria para la profesión; yqi 
procediera á la admisión de esta, sin que pasado c 
diente al jefe político, declarara previamente este 
), estar comprobada la edad requerida ; y se er 
los diocesanos no condriesen órdenes sacerdotales 
ligioso que no hiciese constar haber observado, en . 
fesioiJ, las disposiciones de esle decreto ; 4" á conse 
deulterior autorización dada por el Congreso al ej 
para suspender 6 modiflcar el senado-consulto de qi 
hablado, se decretó, en 12 de Marzo de 1847, se dies 
plimientoá dicbo senado-consulto, con algunas m 
ciones, en virtud de las cuales solo se exige la edaí 
íi y 23 aBos, respecto de determinadas corporac 
personas; y se manda hacer constar, ante el jefe 
respectivo, la edad y buena conducta de la persona 
de profesar; pero en decreto posterior se cometió al 
»no la recepción de la ioformaciOD de buena d 
respecto de las monjas. 

UÉJico. Bn esta república se publicó y dio fuerza d' 

decreto de las cortes espaliolas de t de octubre ( 

cuyas principales disposiciones son : la supresión I 

lodaa las órdenes monacales, militares y bosptialaríi 

en las restantes exentas de la supresión, no baya i 

peiiores locales sujetos al ordinario ; que en ningí 

>ento se dé hábito ni profesión ; que en ningún puel 

mas de dos conventos de una misma orden ; que se 

as los conventos que no tengan 24 religiosos; £ 

pueblos donde solo hubiere uno, que no se ce 

g doce religiosos ordenados in saeris ; que las 

DO fuesen precisas á la subsistencia de los re 

'pilquen al crédito público. Contiene ademas c 
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B otras disposiciones • 



:retode t4dediciembr 
hombres antes de los 
los 25 i pero, en 1826, 
s para uno y otro sexo 
le profesasen después 
,se declaró que los qu 
d prefijada no podrían 
os ser ordenados como 
>s convenios, un decre' 
elb todos á los ordinari 
lo solamente los su per 
i, y determinó el modi 
diocesanos ia formacíoi 
prescribió la vida en i 
Dispuso que no hubi 
le una misma Orden, i 
ia ; suprimió lodos lo: 
cho religiosos sacerdote 
hospitalarios; y orden 
Jdad, donde pudiesen 
ivenlos suprimidos ei 
mes fueron reiteradas 
haciendo exlensiva la 
onjas, que no tuvíeei 
convenios suprimidos 
irelo de 13 de febrero < 
les; y bajo de ese car: 

'ación de bienes de re% 
nombrado por los mis: 
itao por si ó sus delega 
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86 dieron varias disposiciones en los años de 1826 y 4828. 
De manos de estos ecónomos, pasó dicha administración á 
las de una dirección general, por decreto de 30 de julio de 
4823 ; y habiendo sido abolida esta en ei siguiente año, se 
confió de nuevo á los regulares la expresa administración, 
tomando algunas precauciones para evitar abusos. En l^de 
octubre de i 834, se dictaron nuevos arreglos^ y se revocaron 
las disposiciones de dicha devolución. 

Antigua república de Colohbía. Por ley de O de agosto 
dGi82J^ se suprimió todos los conventos, que á la fecha no 
tuviesen ocho religiosos : 3o se mandó destinar los edificios 
de los conventos suprimidos para casas de educación y otros 
objetos de beneficencia ; y todos los bienes pertenecientes 
á ellos se aplicaron para la dotación y subsistencia de los 
colegios ó casas de educación de las provincias respectivas ; 
á las que debian pasar con los gravámenes impuestos por 
los fundadores ; 3® se ordenó que en las provincias donde 
hubiesen colegios suficientemente dotados^ se fundase otro 
en lugar proporcionado ; 4o se declaró nulas todas las reduc- 
ciones de censos y enajenaciones de bienes, derechos y 
acciones de dichos conventos, que se hiciesen después de la 
fecha de esa ley. 

Por otra ley de 7 de abril de 1S26, se reprodujo y adi« 
donó en parte la precedente. 

KoEVA Granada. No se hizo novedad sustancial en las leyes 
de Colombia relativas á regulares. Hé aquí el texto literal del 
^ ireto de mayo do 1841, en el que se dictaron algunas mo- 
caciones: — « Art. 1. Pueden admitirse en cualquiera 
id, devotos y donados, en los conventos de religiosos, 
fas constituciones lo permitan. — Art. 2. En los colegios 
misiones de S. Francisco de Popayan y Cali, podrán ad- 
'Tse novicios para la profesión religiosa, aunque ya no 
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baya eo ellos el número de religiosos q 
conventos para no ser extinguidos. — 
sados colegios de misiones podrán ini 
de otros conventos de la Nueva Granad 
los iDStitulosó constituciones de cada u 
Quedan reformadas las leyes de A de 
de le de abril de 1836; y la de S dejí 
que sean conli'arias al presente decrete 

Vebezueu. El decreto de 29 de febre 
clon á las leyes de supresión de conv 
la existencia de la República de Colon 
mente lo siguiente. — Art. *. Se declai 
de Colombia de 6 de agosto de 1821, ] 
sobre exlhicion de conventos, y apiicL 
la educación pública. — Art. 2. El poder ejecutivo dispondrá 
lo conveniente, para que óicbas leyes teng^in su cumpli- 
miento, en el presente año, respecto de todos los conven 
tos que existan en Venezuela, y que no tenian ocho reli- 
giosos al sancionarse las leyes citadas, 6 no los bayan tenido 
después. — Art. 3. Lo prevenido en el articulo anterior, do 
altera lo dispuesto en dichas leyes, sobre cubrir las cargas 
impuestas por los fundadores para objetos del culto. — 
Art. 4. A cada uno de los religiosos que por su edad á en» 
fermedad no pueda, á juicio del poder ejecutivo, ser desti- 
nado á la cura de almas, ni á ninguna otra ocupación que 
le proporcione su decente subsistencia, se le reservará una 
pensión de trescientos pesos anuales, sobre las rentas de su 
respectivo convento. — Art. 5. Los lemplos de los conven- 
tos, sus alhajas y ornamentos sagrados, y las prendas de '■ 
imágenes, continuarán destinados al culto cüIóüco, ei 
fbrma que el poder ejecutivo estimare conveniente : 
biendo este dar cuenta al Congreso de lo que se practica 
•-An.$. Se derogan los decretos de 10 y 30 de julio do lí 
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sobre restablecimientos de conventos, y cualesquiera oirás 
disposiciones sobre la itiisma materia, que hayan distraido 
ios edificios, bienes ó rentas de los conventos suprimidos, 
para objetos extraños á la educación científica en univer* 
fidades 6 colegios. 



k- 



I •^^^í^l^^li^^^' 
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libro tercero de nuestras fnilAtieíonet d* 
ímerkano, que trata de las cosas, y el ctiar- 
)biet0 \os inicios, delitos y penas, 
dulgencia y general aceptación que los 
ros han merecido de parte de las per- 
j para juzgar, con acierto, en eslas mate- 
de los mas poderosos estímulos que nos 
lomitirmedio alguno, que pendiera de nu- 
)ara arribar, en la continuación de esle 
osible regularidad, al objeto que hemos 
Entre IdS personas competentes á que 
ID especial mención los sabios y muy di> 
e gobiernan, actualmente, las principales 
mérica ; los cuales se ban servido boumr 
trabajo, con elocuentes testimonios áe 



iciOD, m.'f superiores, por citi 
y mérito real. 

acuerdo, pues, con nueslros priO' 
nes, hemos cuidado, ante todo, c 
le todas las doctrinas que emilim 
rmídad con las sanciones cañón 
j de la Iglesia;; en las cuesLiOD< 
;eiicia, los canonistas, adherimos 
i nuestro juicio, tiene en su a| 
¡dad y de razón ; propósito que c 

en este y otros escritos anált^O! 
ra pluma. 

isecuentes con nuestro objeto, asi 
rimer tomo, en las de este seguí 
o también hacer notar, constante 

modiBcaciones delderectio com 
, en nuestra América Española, e 
egios, costumbres legitimas, dei 
disposiciones dictadas de conforn 

circunstancias peculiares de Due 

cuanto é. los formularios concernientes á la admiuis- 
<D eclesiástica, se ha dado cabida en et Apéndice que 
intiene, fi los mas importantes; omitiendo, Unto las 
10 tienen uso en nuestras Iglesias, como los que, poi 
obvios y sencillos, ninguna dificultad ofrecen. Los 
vos á la práctica judicial que también se han omitid^ 
o abultar excesivamente el Apéndice, pueden t< 
Dnacellí, en la Práctica forense de Eliíondo, eo la 

eclesiástica de Oilií, en Paz, y otros. 

<enos el sentimiento de no baber podido agregar ' I 

usion de esta obra, como lo hablamos deseado a 
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eniemente^ algunos cuadros sinópticos, que contuviesen 
una sucinta noticia, tanto del número y fundación de todos 
los Arzobispados y obispados de la América Española, y pr» 
lados que hasta el presente han tenido, como de la dotacior 
de piezas eclesiásticasen sus cabildos, número de parroquias, 
semiDarios, y demás establecimientos eclesiásticos, y otros 
pormenores estadísticos de igual naturaleza. Nuestros esfu- 
erzos, á este respecto, no han bastado á proporcionarnos 
los datos que necesitábamos ; si bien los hemos obtenido 
muy prolijos, por lo que respecta á los obispados de Nueva 
Granada, del sabioydignisisimo Arzobispo de Bogotá, Dr. D. 
José Mosquera; y hemos recibido también, con gratitud, 
los que se han servido trasmitirnos algunos otros prela- 
dos; á los cuales, sin embargo, no ha sido posible, por 
especiales circunstancias, acceder á nuestras súplicas con 
la extensión que solicitábamos.. 

Nos despedimos de nuestros lectores rogándoles tengan 
la bondad de disculpar los defectos de esta producción, que 
nuestro amor propio no alcanza á ocultarnos, con la pureza 
de nuestra intención y la ardiente voluntad con que hemos 
deseado prestar un servicio, de tal cual importancia, á la 
juventud estudiosa de nuestra patria y demás Estados 
Hispano Americanos. 









LIBRO III. 



OE IiAS COSAS ECIiESlASTICAS. 



CAPITULO PRIMERO. 



LOS SACRAMENTOS EN GENERAL. 



Art. 1. División general de las cosas eclesiásticas. — 2. Noción, existen-* 
cía, námeroy excelencia y necesidad de los sacramentos. — 3. Gracia 
que causan los sacramentos de la ley nueva : modo de causarla : natu- 
raleza de ella : carácter que imprimen algunos de ellos. — 4. Materia 
y ferina de los sacramentos ; unión de una y otra ; mutación en las mis- 
mas; reiteración de los sacramentos. — 5. Intención, fé y santidad en 
el ministro de los sacramentos : obligación de administrarlos. — 6. In- 
tención y otras disposiciones necesarias en su recepción. — 7. Denega- 
ción de ellos á los indignos. — 8. Ritos en la administración de los sa* 
cramentos; su utilidad y obligación de observarlos. 



— Latamente se ha tratado en el precedente libro se- 
Jo de todo lo relativo á las personas. Vamos á ocupar- 
en este tercero de las cosas eclesiásticas; nombre tan 
que abraza cuanto hay en la iglesia, ¿ ei^cepcíon de las 
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personas y los juicios. Dividense las cosas eclesiásticas en 
espirituales y temporales, Llámanse espirituales las que tien- 
den directamente á la salud de las almas y á la eterna bien- 
aventuranza, V. g. ; los sacramentos, sacramentales, pre- 
ces sagradas, indulgencias, festividades, ayunos, etc. Aellas 
pertenecen también los objetos destinados, con especial 
consagración, al culto divino, cuales son las iglesias, vasos 
sagrados, ornamentos; y por último, los establecimientos 6 
lugares pios, v. g. : monasterios, hospitales, cementerios. 
Por temporales se entiende los bienes muebles ó inmuebles, 
réditos y emolumentos, destinados al alimento de los mi» 
nistros de la religión, al socorro de los pobres, y á la satis- 
facción de otras necesidades religiosas. Entre las cosas espi- 
rituales obtienen él primer lugar los sacramentos instituidos 
por Jesucristo; y de ellos, por tanto, vamos á ocuparnos 
con preferencia. 

2. — La voz sacramento se tomaba entre los antiguos ju- 
risconsultos romanos, ora por la suma de dinero que los 
litigantes depositaban en el lugar sagrado, la cual perdíala 
el que sucumbía en el juicio (1), ora por todo juramento 
judicial ; que por eso el acto de jurar se decia sacramentutñ 
daré. En la Escritura se toma, unas veces, por cosa oculta 
ó secreta; y en este sentido se dice en Tobías (2), sacramen- 
tum regis abscondere bonum «sí, y otras por lo mismo que 
« signo de cosa sagrada », y en esta acepción llamó S. Pablo 
al matrimonio, magnum sacramentum (3), en cuanto signiOca 
la unión de Cristo con la Iglesia, y la encarnación del Ver- 
bo, llamada por él mismo, magnum pietatis sacramentum {i)> 
En este último sentido definen los teólogos el sacramento, 
de conformidad cou la doctrina de la Iglesia, « un signo 

(1) Cícer., Orat. pro MiUme. 

(2) Cap. 12. 

(3) Ad Ephesios, cap. 5. 

(4) Ad Timotheumy cap. 3. 
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irisible y sagrado instituido por Jesucristo para la sanlifica* 
cion de nuestras almas. 9 Sacramentum, dice el Catecismo 
del concilio de Trento, e$t invisibilis gratioe visibile signum 
ad nostram jusiificationem institutwn (i) ; ó en otros térmi- 
nos : Est res sensibus suhjecta quw ex Dei institutione sancti* 
tatis et justiticBj tum significandce tum efficiendce vim habet (2). 
En verdad, los sacramentos significan una cosa oculta, cual 
es la gracia invisible que ellos contienen bajo el velo de 
cosas materiales y sensibles. Así, por ejemplo, cuando en 
el bautismo se vierte el agua sobre el cuerpo del bautizado, 
al tiempo de pronunciar las palabras, esta acción sacra- 
mental significa que por la virtud del Espíritu Santo es 
aquel purificado délas manchas del pecado. 

El sacramento es, 1® un signo visible ; y era necesario 
que fuese signo exterior, así porque es uno de los vínculos 
que mantiene á los fieles en la unidad, como porque los 
dones que Dios nos dispensa bajo de formas materiales, 
están mas al alcance de la flaqueza humana, siendo propio 
de una inteligencia, servida por órganos corporales, elevarse 
al conocimiento de las cosas espirituales por me,dio de obje- 
tos corporales y sensibles; 2^ es signo sagrado, en cuanto 
tiene por otjeto la gracia y la eterna salud de los hom- 
bres; 3<*fué instituido por Jesucristo, porque Dios solo puede 
comunicar á un signo material la virtud de producir la 
gracia; 4o fué instituido para nuestra santificación; y en esto 
se diferencian los sacramentos evangélicos de los de la ley 
antigua, pues mientras estos solo significaban la gracia sin 
producirla por si mismos, aquellos la confieren inmediata- 
mente, por la sola aplicación del rito sacramental, á todos 
1( lue dignamente los reciben, es decir, á los que no ponen 
o «) que pueda impedir sus efectos. 



De SacramentiSf § 5. 

El mismo catecismo en el lugar cltacio. 



j j 



■j 
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quirir los teólogos, si ha 
! en los cuatro direrenle: 
ido dn la inoceneia antes ( 
en el estado de naturalexí 
ido, desde la caída del pri 
in de la ley de Moisés; 3< 
asta la muerte de Cristo ; 
impezd con el evangelio y 

I al estado de la inoceucia 
en la Escritura ni en la tr 
r que exisUemn en él yei 
astado de naturaleza, lié i 

II {)) : Absil u( universi pa 
a muttüudo moTÍtur, quin e, 
1 vuU perire, aliquod rewi 
e remedio era la fé propii 
s respecto de los párvulos 
Dr algún signo exterior. J^ 
qitod párenles fideles pro 
tenlibxts, aliquas preces D 
ütíonem eis adhiierent {quo 
si'cut adulti pro seipsis pre 
an ali^unos que el signi 
rdadero sacramento, miem 
o un sacramento imperfec 
cto á la ley de Moisés, cié 
atieren muchos sacrament 
:uidos por Dios para sigr 

méritos de Cnslo venlutú, 
panes de proposición, la 
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clones por los pecados^ etc. ; pero estos sacramentos eran 
muy inferiores y se diferenciaban esencialmente de los do 
la ley evangélica; como después del Florentino lo definió 
expresamente el Concilio de Trento : Si quis dixerit novcB 
legis sacramenta a sacramentis antiqucs legis non di ferré, nisi 
quia can-emonia sunt alioB et alii ritus extemi , ancUhema 
ttí (1). 

Viniendo^ en fín^ á la ley de gracia, todos los cristianos 
confiesan que en ella existen verdaderos sacramentos : si 
bien en cuanto al número los luteranos^ los calvinistas y sus 
sectarios, no convienen entre si ni con los católicos; pues 
que algunos de ellos no admiten mas que tres, y otros solo 
el bautismo y la eucaristía. Contra todos ellos decidió el Tri- 
dentino : Si quis dioserit sacramenta novcB legis... esse plura 
vslpauciora quamseptem, videlicet baptismum^ etc., auteiiam 
ttliquod horumnon esse veré etproprie sacramentum^ anathema 
iit (2). 

En cuanto á la congruencia del número septenario de los 
Isacramentos, oígase como se expresa el Catecismo del Con- 
I cilio de Trento (3) : Cur autem ñeque plura ñeque pauciora nur 
¡"íwcnfur, ex iis etiam rebus qucB per similitudinem a naturali 
vita ad spiritualem transferuntur probabili quadam ratione, os- 
tendt poterit. Homini enim ad vivendum vitamque conservan- 
.dametex sua reique publicoB utilitate traducendam^ hoec septcm 
necessaria videntur : ut scilicet in lucem edatur^ augeatur, ala* 
¡tur; si in morbum incidat^ saneiur ; imbecillitas virium reficia^ 
I tur : deinde quod ad rempublicam attinet, ut magistratus nun-^ 
quam desint, quorum auctoritate et imperio regatur; ac postrema 
/í"*''tma sobolis propagatione seipsum et humanum genus 
\^ "Tvet. QtMB omnia quoniam vitos illi qua anima Deo vivit, 



Conc. Tríd., sess, 7, can. 2# 

Sess. 7, can. 1. 

^ih la segunda part., ÜL de ^crimentis, n. 18. 

1. u. 
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apparet, ex iit facile sacramentorum numera 

guida el Catecismo, que por el bautisrao ss 
spirituat; ia confirmación corrobora y pe> 
da, la eucaristía la alitnenla; la peDiteocia 
dad perdida ; la extremaunción borra las 
ado y robustece la sanidad ; el orden cons- 
rados espirituales; y el matrimonio proveeá 
:e los hijos de la Iglesia (!)• 
los sacramentos son el fruto de la pasión del 
; y todos concurren, cada cual según suins* 
iflcacion de los hombres, no son lodosigual- 
3, ni de igual excelencia (2). Los sacrameo- 
y la penitencia son mas necesarios que los 
salud; y la eucaristía conteniendo real- 
y sangre de Jesucristo, autor de toda santi- 
mente superior en dignidad á los demás. 
>nsideFa á los sacramentos con relación al 
evan el üombre, el de la érden, es en ese 
digno, pues constituye al que le recibe en 
vado. Este sacramento es por otra parte de 
á la Iglesia ; porque solo en virtud de él se 
iT los otros sacramentos, sí se exceptúa el 
ablemente el matrimonio. 
08 efectos de los sacramentos, la gracia y el 

is sacramentos, instituidos por Jesucristo, 
latamente por sí mismos, la gracia, en todos 
la sia poner óbice de su parte, no» pon ■ 
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iibus o6teem (1); á diferencia de los sacramentos de la anti- 
gua ley, que no contenian ni causaban la gracia; pues quo 
80I0 significaban la que se nos debia dar en virtud de los 
méritos de la pasión de Cristo: Novoslegis sacramenta, áice 
Bugenio IV (2) » multum a sacramentia differunt antiqucB legis. 
lllaenim non causabant gratiam^ sed eam solum per passionem 
Ckisti dandam esse figurabant ; hceo vero nostra et oontinení 
gratiam^ et ipsam digne suscipientibus conferunt. 

De dos modos se entiende que pueden causarla gracia los 
sacramentos, ex opere operantis^ et ex opere operato, como 
se eiplican los teólogos. Diceso que la producen ex opere 
optrantiSf cuando se confiere aquella por sola el mérito y dis- 
posiciones del que administra 6 recibe el sacramento; y ex 
opere operato, cuando se confiere por la sola virtud y efica- 
cia del rito externo instituido por Jesucristo; con tal 
empero que el sugetó que le recibe no ponga Mee de su 
parte. 

Sientan los teólogos ser dogma defé, que los sacramentos 
de la ley nueva producen la gracia ex opere operato;-^ á este 
propósito es terminante la decisión del Tridentino (3). Si quie 
dixerit per ipsanovx legis sacramenta ex opere operato non 
wnferri gratiam^.». anathema sit (4)» 

(1) Conc Trid.9 sess. can. 6, 7, 8. 

(2) In Decreto unionis Armenorum» 
(3] Sess. 7, cao. S. 

(4) Promueyen los teólogos la sutil cuestión» ¿ si los sacramentos produ* 
'^nia gracia física ó moralmente ? Débese suponer que el sacramento no es 
cansa priucipal sino instrumental de la gracia : empero la causa instru- 
iM&tal así como la principal» puede producir el efecto física ó moralmente; 
'~ Ba instrumental física, produce inmediatamente el efecto por la yir- 
^ icibida de otro, á la manera que el hacha corta el leño ; la causa 
' unental moral movida por otro, obra excitando á la causa eficiente, 
el siervo que trasmite á otro el precepto del señor. — La cuestión es, 
1 si en virtud de la institución de Cristo, la gracia sea inherente al 
^ acramental^ de manera que por la aplicación de este se infunda en el 
' leí que le r£|cibe; ó si ne deba decir que Dios está obligado, puesta 
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itiflcanteque se confiere por los sacramentos 
íes, primera y segunda : primera gracia esl) 
I el pecado oiorlal, reconcilia al pecadorcon 
la primera, porque no supone otra preeii> 
a : Kgttnda gracia es la que aumenta la ya 
llama segunda porque supone la posesión 
Jámase gracia sacramental, la misma gracia 
íiabitual, en cuanto lleva anexo el derecboi 
especiales, que se nos dispensa en casos í 
en que debemos cumplir las obligaciones 
i cada sacramento. 

'amentos, el bautismo y la penitencia, que 
los para conferir la primero gracia, es decir, 

■ su institución la virtud de purificarnos del 
f restituirnos la vida de la gracia ; loe cuales 
acramentos de muertos , porque sii objeto 
ucilarelalma muerta espiritualmente por el 
empero suceder, que el catecúmeno y el pe- 
mlren justificados, por la caridad perfecia, 

■ el sacramento del bautismo ó el de la peni* 
caso no pueden recibir sino la segunda gracia 
decir, un aumento de la primero. Laverda- 
ice el concilio de Trento, comienza , se au- 
upera, por los sacramentos : Per sacramenta 
itia vel incipit, vet cispla augetm, vel antíM 



o, á inrpndir Ib gr*da en «1 alma del qae d 

. Todos los tomistas deEendea la primera opimo 
CBsi con los mismoa argomenloa con que le áamoc 
u produceQ la gracia ex opere opéralo^ Los demás 
gunda, j diceii que siéndolo; sacraoientoa entes n 
producen la gracia. Nos abstenemos de em^ j 
tion que creemos de niuguna impoitaniú. 
SacramealU ín proemio. 
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Los oíros cinco sacramentos fueron instituidos para con- 
ferir la segunda gracia santificante, es decir, para aumentar 
en nosotros la gracia rec'bida por el bautismo ó la peniten« 
cia. Se les llama sacramentos de vivos porque de ordinaric, 
DO se les puede recibircon fruto sino teniendo de antemano 
la vida de la gracia. Decimos de ordinarioy porque á veces 
conñeren la primera gracia, como sucede tanto respecto del 
que siendo reo de pecado mortal se cree en estado de gra- 
cia, como respecto del que, juzgándose contrito, solo ha al- 
canzado en realidad la atrición, en el grado que se requiere 
para recibir la absolución sacramental : Sacramenta vivorum, 
dice san Ligorio, aliquando primam gratiam conferre possunt^ 
$cilicet cum aliquisputans non esse in statu peccati mortalis, 
vel existimans se contritum, accedit eum attritione ad sacra^ 
mmum (1). 

Cada sacramento produce también la gracia sacramental 
que le es propia, la cual añade alguna cosa mas sobre la 
gracia santificante comunmente dicha (2). Ella da especial 
derecho á la recepción de actuales gracias ó auxilios condu- 
centes á la consecución del fin de cada sacramento. Ese de- 
recho empero no lo adquiere el que recibe indignamente el 
sacramento, y el adquirido se pierde por el pecado mortal, 
porque es esencialmente anexo á la gracia santificante. 

Los sacramentos conferidos á los párvulos, como el bau- 
tismo^ la confirmación, y aun la eucaristía que también en 
otro tiempo se les solia ministrar, producen en aquellosigual 
grado de gracia, porque suponen en ellos iguales disposicio- 
nes, 6 mas bien, ninguna disposición exigen. Empero res- 
to de los adultos, aunque todos producen la misma gracia 

i) Ed su Teología moral, cap. 4, de Sacramentis ; y es esta también 
las probable y mas común opinión de los teólogos. 
1) Dieendum est, dice santo Tomás, part. 3, cuest. 62, art. 2, ad 3, 
i ratio sacramentalis gratice $e habet ad graliam communiter dip^ 
' tieut ratio ipeciei ad genus. 
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¡&ca,laproducen en diferentes grados cod- 
iciones de los recipientes, como evidenie< 
1 concilio de Treoto en aquellas palab ras : 
mr, sed veré justitiam in nofci* recipíenfeí 
secandum mensuram, quam SpirÜvs Sane- 
s prowt tiuíí, secundam propriam míjuíjw 
perationem (1). 

general se enliende, una nota 6 marca 
ierobjelo para distinguirle de I0S0ITOS.EI 
tal se define : « Un signo indeleblemenle 
na, que distingue al hombre cristiano de 
istituye idóneo para ciertos actos del culto 

fundado en la Escritura y la tradición, y 
;sia, que los tres sacramentos, el baulis- 
m y el orden, imprimen carácter en las 
jciben, siendo por lo tanto irreiterables ; 
•ibus sacramentis, Baptismo scilicet, Confir- 
ion imprimí ckaracterem tn anima, hoc esl 
nrituale et indekbile, ande ea iteran non 
sií (3). El carácter del bautismo nos dis- 
!s y nos da derecho á los otros sacramen* 
macion es el distintivo de los soldados de 
)sen la milicia santa; el del orden es la 
e los ministros de la religión de los sim- 
ia tres sacramentos constituyen los tres 



esencia 4 nataraleí* de este caricler nada M" di* 

tradiciun : Sabemos inla que es cspiri(asl y se im- 
ie fiiii embarga á Cütlet, de Sacrameati» in geni . 
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diferentes estados, que en la Iglesia, como en la sociedadi 
dividen al pueblo; los simples ciudadanos que son losmiem. 
bros de ella, los soldados encargados de su defensa, y lo» 
Qiagistradosque la gobiernan. 

Elcarácler sacramental es indeleble {^) : consérvase im- 
preso en el alma, dice santo Tomás, aun después de esta 
vida, para ser eternamente la gloria délos buenos y la igno- 
minia de los malos ; á la manera que el carácter militar 
permanece después de la victoria, para gloria de los vence- 
dores y confusión de los vencidos: Post hano vitam maneí 
character et in bonis ad eorum gloriam et in malis ad eorum 
ignominiam, sicut etiam militaris character remanet in míWíi- 
bus fiost adeptam victoriam, et in eis qui vicerunt ad gloriam, 
et in eis qui victi sunt ad pcenam (2) 

4. — Los dos constitutivos esenciales de un sacramento 
son su materia y forma. Dase el nombre de materia á las 
cosas ó acciones exteriores y sensibles que en él intervie- 
nen, y el de forma á las palabras que el ministro pronuncia 
al aplicar la materia: In sacramentis verba se habent per mo- 
dum formcB, res autem sensibiles per modum materias^ dice 
Sanio Tomás (3). Así en el bautismo el agua es la materia 
del sacramento, y las palabras : Ego te baptizo in nomine Pch 
iris et Fila et Spiritus Sandia son la forma (4), Nótese que 
la materia sacramental debe ser sensible en sí misma, ó al 
menos debe sensibilizarse por algún signo exterior : asi, 
por ejemplo, en el sacramento de la penitencia, la contri- 
ción es menester que se sensibilice por la confesión ú otro 
Bigno exterior. 



Consta del citado canon del Trídentino. 
En la Snma, part. 3, cuest. 63, art. 5, ad. !• 
En la Suma, part. 3, cuest. 60, art. 7. 

Lo que boy dia se llama materia y forma, llamábase en etro tiempo 
' verba, elemenium et verbum, symbola mystica^ re» McramentatiS 
n saerum, etc. 
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sacntmenlo tiene su maleria y forma que le son 
, ; Oinnia sacramenta, dice el papa Ei;gcnÍo IV, ínfii» 
titur, rebus tanquam matería, verbis tanquam fuma, 
na minislri cum inlentione faciendi quod facit Ecclesia, 

si aliquod desil non perficitur sacrametttuní (I ) Empero 
}na del ministro concurre al sacramento mas bien 
1 causa eflcienle de este : pues que como se ha dicbo, 

materia y la forma son su constitutivo esencial: 
.et forma sacramenli cssmtía perficilur, dijo el Tri- 

(2)- 
la es de fé que Jesucristo instilu;6 todos los sacra- 

de la ley nueva (3): de donde es menester deducir 
Tibiea designó la materia y forma de cada uno de 
ispuian empero los teólogos, si <:sta designación íai 
cao genérica, es decir, si Jesucristo determinó en 
lar el signo externo, ó si solamente dispuso que se 
se un signo exlerno para significar tal efecto, come- 
( sus apóstoles ó á la Iglesia la potestad de designar- 
i^ienen todos en lo primero respecto de la materia y 
el bautismo y de la eucaristfa: mas en cuanto i los 
icratoenlos graves leólogos defienden lo segundo; 
esta opinión es menos probable, y tanto menos co- 
e la contraria (4). 
o el eacramenlo un compuesto moral, es oecesario 

partes que le constituyen concurran unidas: esia 
)uede ser física O moral : existe la física si la forma 
jncia en el inslanle mismo en que se aplica la ma- 
la moral si se salva la verdad de las palabras de la 

Decreta »á Armena*. 

s. le, cap. 2, 

guit dixeril lacramaila nova legit nort fuiae omitía a J ■ 

>DRiÍRa nosíro tnilitula... analtana tit, Conc. Ttid., sea: ', 

ue i CoUül, oV' Sacramaitit in ^tmere, ag>. 3, art, S> 
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forma atendido el común modo de hablar, aun cuando no 
se profieran en el preciso instante en que se aplica la mate- 
ria. Si al verter el agua en el bautismo se dicen las palabras 
egote baptizo, etc., hay unión física ; si se profieren sin in- 
terrupción inmediatamente después de vertida aquella, la 
UDion es moral : si en fin, se pronuncian trascurrido un 
intervalo de veinte ó quince minutos después de la efusión 
del agua, ninguna unión habría ; en ese caso las palabras 
ego te baptizo carecerían de sentido, y el sacramento sería 
evidentemente nulo. En el sacramento de la eucaristía la 
onioD debe ser física, porque los pronombres hoc, hic supo- 
nen la materia presente en el momento en que se pronun- 
cian las palabras sagradas. En los otros sacramentos basta 
la moral : si bien en unos debe ser la unión mas estrecha 
que en otros. En el bautismo, la confirmación y la extre- 
maunción, débese cuidar de proferir las palabras, ó al menos 
parte de ellas, durante la acción ó aplicación de la materia, 
para evitar de ese modo todo riesgo de nulidad. Por lo que 
mira al sacramento de la penitencia, puede existir sin peli- 
gro algún intervalo entre la confesión del penitente y la ab- 
solución del sacerdote. En el matrímonio basta que una de 
las partes dé su consentimiento, mientras persevera moral- 
mente el de la otra. 

No es lícito alterar la materia ni la forma de los sacra- 
mentos. La mutación en una y otra puede ser sustancial ó 
accidental: la primera altera la esencia del sacramento y 
obsta á su validez; la segunda dejando subsistente lo esen- 
cial solo tiene lugar en lo accesorio. Hay mutación sustancial 
la materia, cuando, según el común juicio de los hom* 
s, la que se aplica es diferente en especie de la que f u^ 
scrípta por Jesucristo; como sucedería, por ejemplo, si 
el bautismo se empleara otra materia que no fuera el 
a natural^ ó si esta estuviera de tal modo corrompidaj 

no se juzgara conservar su naturaleza. La mutaciot 

7. 



-^'^-™ 
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empero es accidental, cuando la materia, aunque alteradaí 
permanece sustancialmenle Ja misma, como si, por ejem- 
plo, se me2:clara al agua bautismal algunas gotas de vino ó 
de otro licor extraño, 

L^ mutación en la forma es sustancial^ $i se altera el sen- 
tido de las palabras de que ella consta: v. g. §i en el teijtis- 
mo se omitiera la expresión de una de las personas ()q la 
Santísima Trinidad : es solo accidental si las palabras coi|- 
servan el mismo sentido ; v. g. si en la forma dQl bautismo 
se opiitiera el pronombre ego^ si solo se mudargt el idiomaé 
se pronunciara mal alguna de sus palabras (1), 

La mutación sustancial voluntaria ó proveqieQte de igno- 
rancia crasa 6 de grave negligencia es sacrilegio y pecado 
mortal : porque irroga grave injuria al sacramento y le bace 
nulo : mas la ignorancia inculpable, que difícilmente puqde 
suponerse en el ministro obligado á conocer los pflcios del 
propio estado, ó la levemente culpable, excusa al menos de 
pecado mortal. 

La mutación accidental voluntaria es también, de ordina- 
rio, pecado mortal á causa de la irreverencia que se hace al 
sacramento : puede suceder empero que asta solo sea leve, y 
el pecado solo venial ; y en todo caso debe cuidarse de evi^ 
lar toda omisión ó alteración en cosa de tanto momento. 

No es licito usar jde materia ó forma dudosa ó solamente 
probable en la administración de los sacramentos; porque 
esto seria tratar indignamente las cosas santas, e^ppnjendo 
el sacramento al peligro de niíUdad. De aquí es que Inocen- 
cio XI condenó la siguiente proposición : Non est ilHcitumin 



(í) La mutación en la forma pnede tener lugjar de seU modos qoe s 
len expresar los teólogos en este verso — nikil formcB demos f nihil < 
das, nihil variabis : transmutare cave^ corrumpere verba, morari " 
decir por adición, por sustracción, por variación, por trasmutadon, 
corrupción» y por interrupción. Véase |a explicación de cada ano de tí 
modos jen Collet, de Sacramentis in genere^ cap. 3, art. 3. 
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sacramentis conferendis sequi opinionem probabílbm de valon 
saeramenli, relicta tutiori, nisi id vetet lew y conventio autperi- 
etilumgravis damni incurrendi, Hinc sententia probahilitantum 
utendum non est, in collatione Baptismi, Ordinis sacerdotalii 
aut episcopalis. Empero en caso de necesidad se puede y debe 
usar de materia probable 6 dudosa : v. g. si se trata de bau- 
tizar 6 de absolver á un enfermo en artículo de muerte, y no 
se puede obtener materia cierta. Los sacramentos son para 
los hombres, pues fueron instituidos para nuestra salud; y 
es tanto menor mal, exponerlos al peligro de nulidad^ que 
no exponer un alma al peligro de eterna condenación : Sa- 
cramenta propter homines. Puédese también absolver, aun en 
sana saluda á un penitente, de cuyas disposiciones no se 
tiene certidumbre moral, sino solo una prudente probabili- 
dad: de otra manera rara vez se podría dar la absolu< 
clon {{). 

Cuando se duda con suficiente fundamento del valor de 
un sacramento recibido, debe reiterarse bajo de condición. 
En cuanto al bautismo expresamente lo establece el derecho 
canónico (2) : De quibus dubiwn est an baptizati fuerint, bap- 
tizentur his verbis prcsmissis : « Si baptizatus es, non te bap" 
tizo; sed si nondum baptizaíus es^ ego te baptizo f etc. Empero 
no solo el bautismo, sino cualquier otro sacramento dudo- 
samente conferido, v. g. la confirmación, el orden, la extre- 
mauncion, el matrimonio, debe reiterarse para no privar á I09 
fieles de la gracia sacramental, y evitar otros graves males 
que de la nulidad del sacramento resultaría á aquellos. La 
condición en tales casos es necesaria para (|ue^ en lo pqsible^ 

) Suf/icit (dice san Lígorío, lib. 6, n. 461) quod confessarius haBeai 
\ eniem probabilitatem de disposiiione paniientis, et non obstet ex 
i parte pruden» suspicio indisposiiionis ; alias vix tillus posset ahsoU 
1 dum qucBcumque signa p€Bnitenti<B non prtestant nisi probabilitatem 
< miionis. 

Cap. de Qtfl&MT 2, de Bapiismo, 
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.eijcia dübida al sacramento válidú{0' 
iobre el vaior del sacramento conferido, 
;.: Si non es baptisatus ; si non es coií^tbui- 
[uella versa acerca de la capacidad aclual 
Dndicion será respectivamente, «" eími, 
homo, según previenen algunos rituales 
listracion del bautismo, penitencia y ei- 
condiciones no es meiiesterque se expre- 
ilvo en el bautismo ; y aun en este sacn- 
ria, según algunos, la expresión verbal 
cuando la reiteración se hace en público, 
nento bajo de condición , fuera del caso 
Mile duda, es pecado mortal; porque la 
;aso, seria irrisoria, y por tanto grave- 
acramenlo (2). 

e fé definido por el Concilio de Trentó, 
el sacramento, se requiere en el minis- 
eneion de hacer lo que hace la Iglesia : no 
1 la intención de hacer, lo que la Iglesia 
I se baga, al conferir el sacramento. El 
'acia de no creer en los efectos ó en la 
! los sacramentos, y que por consiguiente, 
untad ni el pensamiento da producir la 
r un sacramento, le conferirla sin em- 
viese la intención de hacer lo que lalgle- 
lacramento.Asiel bautismo administrado 

, Billuart y olroa mDcba) easeSan, qae niDgnD 
la fama condicionada antes del siglo VIII, < : 
Ka príoiera «ez en los Capitulares de Carlos í/t • 
elo de Alejandra 111 trascrílo IKeralmenle en s 
IX ; pera no por eso se ha de creer, dice Bt - 

gaque lo contrario debe deducirse delacooito s 

io Likorio. lib. s, n. 37, 2S y 29. 
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por un nerjee, judio 6 pagano, es válido, si elDauírzante lieno 
ia intención de hacer lo que ve practicaren la Iglesia de Je- 
sucristo (I). 

Disputan los teólogos si seria válido el sacramento confe- 
rido por un ministro» que practicara seriamente el rito ex« 
terno sacramental, pero que teniéndole en su interior por 
vano y supersticioso, dijera para sí : No quiero hacer sacra- 
mento; no intento hacer lo que hace la Iglesia, Sostienen mu- 
chos que en el caso de que se trata, el sacramento seria vá- 
lido; que el que asile administra quiere eficazmente el rito 
sagrado ; que la voluntad contraria, siendo solo interior, no 
tiene mas efecto que la de aquel que al ministrar el socorro 
al indigente, dice en su corazón, no quiero hacer limosna (2). 
Los otros en mayor número enseñan, que el ministro que 
interiormente tiene una voluntad contraria á la de hacer lo 
que hace la Iglesia, aunque exteriormente ejecute con serie- 
dad el rito sacramental, no tiene la intención necesaria al 
valor del sacramento; y en otros fundamentos aducen en su 
apoyo la autoridad de Alejandro VIII, quecondenó la siguiente 
proposición : Valet baptismus collaius a ministro qui omnem 
actum externum formamque baptizandi obsérvate intus vero in 
cwde suo apud se resolvit : Non inlendo faceré quod facit Ec- 
clesia. Asegura sin embargo Benedicto XIV (3), que sobre 
esta cuestión nada ha decidido terminantemente la silla apos- 
tólica; pero dice al propio tiempo, que es tanto mas común 
ia opinión que requiere en el ministro la intención actual 6 
virtual, faciendi non ritum externum, sed id quod Christus ins^ 
tituit, seu quod facit Ecclesia: Y que siendo esta opinión la 
las segura, es la única que debe seguirse en la práctica; y 
oncluye en estos términos : Quare si constet quempiam aut 

(1) Nicolás i, ad Bulgar» 

(?.) Defieiideo esta opinión, Ambrosio Catarino que asistió al Concilio 

Trento, Contenson, Serry, Natal Alejandro, Juenin, etc. 

'3) De Sjfit&do DieBcetana. lib. 7, ca¿). 4, n. 8. 
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í aut aliud sacramenlum ex iís quíE ¡(erorí 
\sse, omni adhibito earterno ritu. ted Mea- 
ndetibe.ratavoluntatenonfaciendiqttodfa- 

quidem necessUate, eril sacramenlum íte- 
erficienditm : si tamett res moram poiioíw, 
■ulwn erit exquirendam, 
esaria para la administración del sacra* 
virtual : la actual es el presente expreso 
r el sacramenlo, con atención y reflexión 
a virtual es un resultado de la actual, I4 
¡do revocada por acto contrario delavo- 
Linmoralniente; aunque durante la acción 
'acción lleve el pensamiento á olyetOBdi- 
icia de esta intención se conoce por lase* 
las cuales se juzga que moralmente p^t* 
ibiendo alguno intención de bautizar al 
na ala iglesia, se pone las vestiduras sa- 
el rito y ceremonias del bautismo; perg 
piensa en el sacramento que administra. 

es la mejor sin duda, y debe procurarse 
mpo de administrar el sacramento ; paro 
ra el valor de este: Dues basta la Tirtuai» 

de los teólogos, 
undir la intención virtual con la habilvai, 
Uva : la habitual no consiste en un acM 
itadj es mas bien el babito ó facílida 
iela frecuente pr&ctica 6 repetición deac 
iro: la interpretativa no es otra cosa, que 
ae ge bubtera tenido la intención de bacei 
:e hubiera pensado en ello. Ni unaniot 
turaleza de la verdadera intención : y p 
3nles, en el sentir común, psraladispe 
is misterios. 
ncion, requiérese también en el minis 
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la té y Ib santidad, 6 el estado de gracia Bontiflcanle ; bien quo 
ni uno ni otro de estos dos itquisitos es esencial para el va- 
lor del sacramento ; el cual ee sin duda válido, aunque el 
ministro sesun pecador público, hereje ó impío notorio, con 
>al que observe el rito esencial, y tenga intención al menos 
lie bücer lo que Ijací la Iglesia ; pues el sacrsmenlo no de- 
riva su eficacia de la fé ni de la piedad de|-niJn)sti'o, sino de 
los méritos de Cristo. Tal es la doctrina de la Iglesia consi- 
gnada en la lerniinante decisión del Tridentino : Si qtis di' 
xerit mifiistrum in peccato moriali exietentem, modo omnia es- 
lentialia, ^ute ad sqcTamentum conficiendifin aut con/«reniJun> 
fertinent, seTvaverit, non conficere aut conferre tacramentum; 
anathema sit (1). Y en Otro lug[ir decidió lo mismo, tratando 
en particular del bautismo administrado por un hereje (2). 

Empero aunque la indignidad del ministro no obsta á la 
Taüdez del sacramento, el que le administra en mal estado 
■A hace reo de grave sacrilegio : Sacramenta ímpíe ea minís- 
lrqní(&us moTlem <^emam afferünt, dice el Culecismo del Con> 
lilio de Trento (3). No es menos termiiiaiile á este respecto 
i\ Ritual Romano : Impttre et indigne sacramenta minislran- 
l« in alpffia «¡orítí realwa tticwmíní (i). Por consiguiente, el 
ministro que se IiílIIa en estado de pecado mortal, está ohli- 
Rilo ájusiiflcarse previamente por la confesión ó al menos 
par el acto de contrición perfecta ; salvo 6Í se trata de la con- 
sagración ü recepción de la eucaristía, que entonces deb« 
preceder necesgriaipente la iM>nfesíor), según la espresa dis< 
posipion del Tridentipo (S), 

Con r^^pecto á |a obligación de administrar los sacramerK 
tas. diremos brevemente d^ 1^ que incumbe ^l párroco, e\ 

) Seu. 7, can. 13. 
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I todos los que tienen á su cargo la cnra de almas, 
do , por preceplo divino, á conocer á bus ovejas, 
itonim administralione etu paicert (t). 
ebida claridad en este asunto, menester es preie- 
los sacrainenlos son necesarios por necesidad de 
)s por necesidad de precepto, y otros gue pideu los 
devoción. 

to á los primeros, claro es que el párroco está en 
on de administrarlos á los que los piden, aun con 
nifiesto de la propia vida ; porque sí cualquier 
está obligado á socorrer á su prójimo constituido 
i necesidad espiritual, aun con peligro de la vida, 
s el párroco, á quien incumbe el cuidado de sui 
solo por caridad sino por justicia. Obsérvese nn 
[ue tratándose del bautismo, bastaría que el pár- 
lazado de próximo ; evidente peligro de perderla 
lyese á los que lo llaman, acerca del modo y fonoa 
¡trai'le. Siendo empero llamado para la confesión 
r, á pesar de cualquier peligro, salvo si pudien 
Imenle cierto de que el penitente no necesita de 
on, 6 que se baila en tal estado de endurecimiento 
on, que sus oficios hayan de ser ineñcaces ; pues 
s circunstancias, le excusarla la necesidad de 
ropia vida (2). La Extremaunción cuéntase lam- 
los sacramentos necesarios necessitats medii, 
enfermo no puede recibir otro sacramento, como 
respecto del que se baila destituido de los sentí- 
(ue puede suceder que no teniendo sino dolorde 
ustiñqoeporla recepción de laBxtremauncionf 
to á los sacramentos necesarios neeettitate f 
rroco está gravemente obligado á admiaislrai 

rríd., MU. 33, txf. 1, dé Btf. 

.dePttnit.Aisf. í4, n. 16, 

t,i>eOf/ic.ttvcl(tt parochi, cip.I7iii. II.S.Lísotío. 



.i 




LIBRO TERCERO. 12o 

k SUS feligreses^ á menos que le excuse una suflciente grave 
causa. De aquí es que de ningún modo seria excusable : 1" si 
rehusase oir la confesión de los niños que ya tienen uso de 
razon^ ó jamás se mostrase dispuesto á oírlos ; 2*^ si teniendo 
ya estos suficiente discreción les difiriese notablemente la 
comunión, ó ningún cuidado se tomase para prepararlos dig- 
namente ; 30 si no fuese diligente y solícito en oir las con^ 
fesiones anuales de sus feligreses, para el debido cumpli- 
miento del precepto de la Iglesia, ó se portase en este cargo 
de modo que fuese causa de que los fíeles se retrajiesen do 
la confesión ; 4o si indebidamente rehusase ministrar á los 
enfermos el viático 6 la extremaunción, ó difiriese notable- 
mente la administración de estos sacramentos, cuya recep- 
ción es también de precepto 

Finalmente, en orden á los sacramentos que se piden por 
sola devoción^ es asimismo constante que los fíeles tienen 
derecho para exigir se los administre el párroco por sí 6 por 
otros sacerdotes idóneos^ dummodo rationabiliter ea peíante 
como se expresan los teólogos ; como v. g. si desean reci- 
birlos para vencer la tentación, para precaver un peligro es- 
piritual, para ganar un jubileo ó indulgencia plenaria, para 
celebrar devotamente una festividad principal de la Iglesia, 
6 en fin, para practicar la conveniente frecuencia de sacra- 
mentos, según el estado respectivo y otras circunstancias 
atendibles á este respecto. Empero no seria reo de grave cul- 
pa, en sentir de graves teólogos , el párroco que, sin sufi- 
ciente causa, rehusase una ú otra vez el sacramento, al que 
lo pide por pura devoción ; y aun seria de todo punto excu- 
sable, si por ejemplo juzgara prudentemente, que la dema- 
la frecuencia de confesiones habia de ser inútil 6 pegu- 
al á tal 6 cual persona, ó si estas auisiesen ser oidas con 
I ortunidad (f ). 

I ) Véase á Suarez; de Pcenit., disp. 32, sect. 1 ; y á Barbosa, de of- 

m parochi, oap. 19 
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» Manual del Párroco, cap. 11, art. S Jfl, 

latamente de la obligación que este tiene de 
sncraiiieiitos,y especialmente de todo lo re- 
nisiracion de ellos en tiempo de epidemia, 
'álida recepción de los sacramentos del baii- 
rmacion , ninguna intención se requiere en 
i en los perpetuamente ámenles, según la 
y práctica de la Iglesia, Empero respecto ¿e 
tsencia para la válida recepción de cualquier 
ntencion ó voluntad, al menos tácita, de re- 
nxínquam consenltt, sed peniltts contradicit, 
em suscipit sacramenti, dijo Inocencio 111 ; si 
esaria para el valor, la intención actual 
vastando la habitual y á veces la interprela- 
. mente explican los teólogos, 
. intention, ninguna otra disposición es 
sugelo, para la validez del sacramento 
consiguiente, la santidad óestado de grada, 
que le recibe: Fien fotesl, dice S. AguslÍQ, 
71 habeat sacramentum et peri^erstan fidem (l)> 
la Iglesia prohibe severamente la reiteración 
itos del Bautismo, Confirmación y Ordejí, 
i que no profesan lafó católica, sino es que 
prudente duda de hnberse alterado sustan- 
colocación de ellos, el rito sacramental' 
jar, sin embaído, et sacramento de la 
i cual es esencial para el valor, la fá del 
porque siendo la materia de este sacra- 
3 del penitente, y no podiendo existir la 
cíon sin la fó. fallarla sin esta la suScie"* 

bir los sacramentos digna y fructuosame '> 

taplism», cap. 14. 
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requiérense las disposiciones convenientes. Estas disposición 
nes varían según la naturaleza délos sacramentos. Respecte 
de los sacramentos de mtiertosy consisten en la fé, esperanza 
f dolor de los ^ecados^ con algún principio de amor de 
Dios (i). El que sin estas diposiciones recibe el bautismo ó 
la penitencia^ no recibe la gracia para que estos sacramen- 
tos fueron instituidos; y el de la penitencia es ademas nulo 
é invalido, según queda dicho. Para la fructuosa y digna 
recepción de los otros sacramentos llamados de vivos, 
requiérese el estado de gracia santificante ; pues que estos 
DO fueron instituidos para conferir esa gracia, sino para 
aumentarla; y por consiguiente no la causan sino que la 
suponen ya adquirida, que por eso se llaman sacramentos 
de vivos, con alusión á la vida espiritual del alma: si bien 
pueden también en ciertos casos, producir accidentalmente 
la primera gracia, según se explicó en el artículo tercero. 

Enseñan generalmente los teólogos con santo Tomás, 
que cuando el bautismo no produce su efecto por defecto 
de disposición en el penitente, removido el óbice, es decir 
puesta la disposición que faltó al recibirle, le causa sin 
mas demora : Oportet^ dice el santo Doctor, qúod remota 
fctione per pcBnüentiam Baptismus statim consequatur suum 
9Ífectum (2). 

Lo propio dicen graves teólogos, respecto de los sacra- 
mentos de la Confirmación, el Orden, el Matrimonio y la 
Extremaunción : el que recibe uno de estos sacramentos en 
mal estado, percibe el efecto suspendido por el óbice, en el 
momento que se justifica por la contrición perfecta 6 por el 
sacramento de la penitencia ; con tal que si se trata del 
rimonio viva todavía el cónyuge, y si de la Extremaun- 
a, subsista el mismo estado de la enfermedad (3). 

.) El OonciHo de Trento, sess. 6. cap. ñ, 

i) In Summa 'A, part. q. 96, art. 10. 

3) Véase á 6. Ligorio, Teología moral, libt 6, n. 87. 
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Preguntan en fin los teólogos, ¿ si el que es reo de pecado 
mortal, está obligado á confesarse para recibir los sacra- 
mentos de vivos? Todos convienen en que para la recepción 
de la Eucaristía debe preceder necesariamente la confesión, 
según el precepto expreso del Tiidentino 0). En ordena 
los otros sacramentos hay variedad de opiniones, soste- 
niendo unos la necesidad de la confesión, y otros que basta 
procurar la contrición perfecta, y que se crea prudentemente 
Jenerla. La segunda opinión parece mas probable, y es sm 
duda la mas común (2). Débese no obstante aconsejar la 
confesión para mayor seguridad. 

7. — Pasando á hablar de los pecadores á quienes, fuera 
del tribunal de la penitencia, se debe negar ó conceder los 
sacramentos, antes de todo, es menester distinguir los peca- 
dores ocultos de los públicos 6 notorios. Por los primeros se 
entiende aquellos cuyo crimen se ignora absolutamente, 6 
se sabe por tan pocas personas, que puede aliqua tergiversa* 
tione celari ; y por los segundos aquellos cuyo delito no 
puede ocultarse ; y de estos unos son públicos notorietaU 
juris, porque fueron juzgados y sentenciaaos, 6 al menos 
confesaron enjuicio su delito; y otros lo son notorietate facti^ 
ó porque se muestran indignos al tiempo mismo de recibir 
los sacramentos, ó porque es notorio y no puede ocultarse 
el delito cometido, en el cual perseveran. Con estos prelimi* 
nares fijaremos las reglas siguientes : 

i& Débese negar los sacramentos al pecador aunque sea 
oculto, si los pide ocultamente; con tal que su actual indig- 
nidad conste ciertamente al sacerdote, por conocimiento 



(1) Sess. 13, cap. 7. 

(2) S. Ligoi'io, Teol. tnor.^ lib. 6, n. 179, hablando de la confirma i 
dice : Confirmandus exisiens in tnoriali debet se disponere ad sacrati • 
íum vel contritione vel attritione una cum confesnone; eonfessio e i 
tidclur esse de GONSILIO non de PRECEPTO, ut communiter dicunl ^ ' 
torcs. 
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propio Ó por losligos liJcaigiios {)). Pero no se '" 
negar si aquella constase exclusivamente por la 
sacramental, á causa de la ínviolabilidnd del s¡git( 

L Los pecadores ocultos que públicataente pk 
crameotos do pueden ser públicamente rf.petidos (: 
pncadores públicos ya sean tales notorietate juris 
tútefacti, deben ser repelidos, aun püblicaraentej 
Jen suficientes signos de peniloncia. 

Estos signos de penitencia, diversos según las c 
ciasdel pecado, deben ser también adaptados ala : 
del escándalo. De aquí es por ejemplo, que al coi 
público se le ha de exigir previamente la expul 
concubina, á menos que la exigencia de una 
necesidad la haga moralmente impasible : hase di 
no solo la remoción de la ocasión, pero timbien 1> 
clones necesarias á la reparación del escándalo, 
profesado pertinazmente una herejía ó error cond 
la Iglesia, se le ha de exigir expresa declaración d< 
cia ; sometimiento á los decreLos especiales de elli 
condenado ese error. El escritor público que rfir^cí. 
menls ba negado ó impugnado un dogma catolice 
que declare, que profesa la religión, y quiere m 
seno de la Iglesia, requiérese ademas que, al i 
general, retracte sus escritos y los someta al j 
Iglesia. 

3* No siempre es bastante que el pecador haya t 
aciertas de penitencia : se requiere á veces 

I) tTrge ea ese caso el precepto divino : NoUle daresanci 
'<e miitalis margarilas vestrat anle poTCoa, S. Mat-, cap 
3) Ia repulsa en tales circunelanciaB cansaría escándalo, 
Díi persona qne t!f no derecho á su reputación. EL RiluaJ 
Tamento EuckarisliiE, dice : Oeculíos peccaioret si acc 

"« ect itnendalaa agnoveril, repellatf nonautem,ñptibU 

tmidtiio ifta» praíttrira ntqueat. 
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recoLicilmcíDii y absolución en ei ruero exlenio; 
!de ; <• cuando alguno fué excomulgado nomtnalípn 
liler: y 2° cuando se adhirió á una herejía ó seda 
imente separada de la Ii;lesia. El que profesó pú- 
« una tal herejía no debe ser admitido á los sacra- 
li en arlículo de muerte, á menos qu<t, permiiién- 
tiempo, adjure previamente los errores, y sea 
do, aun en el fuero externo, con la fórmula qae 
1 los rituales. 

uda ó sea la probable sospecha acerca de la iaii- 
3 basta para negar los sacramentos, al que los pide 
mte : requiérese la certeza moral, para proceder 
ebida prudencia y cordura en asunto de tamaña 
(I). 

i algunas importantes advertencias relativas á la 
! de las precedentes reglas : 1° con gran prudencia 
jpeccion debe proceder el párroco en este negó- 
insultar al obispo siendo posible todo caso que 
iñcultad; 2* puede suceder que el pecador, ea 
po público, no lo sea en la actualidad, 6 por- 
rón en olvido sus pasados delitos, ó porque sa 
f reside en otro lugar donde no es conocido, 
aunque sea conocido por el ministro de los sa- 
i, no debe considerarse como pecador público ; 
)culto respecto de los otros; salvo si es juTidi- 
lOtorio, que entonces ningún derecho conserva 
a; 3" hay ciertos sacramentos que en todo caso 
:garse al indigno, aunque su indignidad solo 
. Asi por ejemplo el Bautismo no debe conferir" 
lue ha^a ¡suficiente constancia de la competei 

cap. Cansnljiit 14 de ÁppeHat., se dice : Cum mulla 
■ia juiB non aunl, praiiiere deba ne guod duéiuin eil ' 
arit habere; y por otra parle es apücabJeá estf acuntD U 
•ha : ntmo fram ki'ur maliu nísi fitibelart 
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íQsiriicclon v demás dispúsiciüneí) iieceEarius para re 
Del propio modo en ulgunas iglesias no seadm 
confirmación ni á la primera comunión, eino ¿ \oí 
párroco haya examinado con ese objeto. Con mas i 
los Ordenes solo se admite á aquellos que, previo el 
niente examen, genus, pa-aonam, (Statem, moTei, doc 
fdemqiu priAaverit epiícupus según prescribe el 
liiio(í). 

8.— Antiquísimo y universal ba sido enlalglesi: 
de los ritos O ceremonias en la administración 
Eacramentos. La Iglesia ejercía siempre la facultad 
blecerlos y variarlos, salva sacramentorum subslantio 
ba creido convenir á la utilidad de los fieles, y ¿ 1 
radon de los mismos sacramentos, tenieodo en coi 
don las circunstancias d^tos tiempos y lugares : i 
«iularol (Synodus) hanc polestatem perpetuo inEcctes 
utmsacram»ntoTumdispensati(me,salvaÍilorumsubst' 
tlüíueret vel mutaret, qua suscipientium utilitali, seu 
sasramentorum venerationi, pro rerum tempoTum et 
varietale, Titagis expediré judicaret {2) • 

Los ritos sacramentales son sin duda á propós 
conciliar la feneracion á las cosas santas y excitar li 
de los fieles : la naturaleza del hombre es tal que pi 
eebiryconservarlos sentimientosde fé, piedady i 
es menester que sea exteriormente movido por sigí 
sibles. NinguD sentimiento de esa clase afectaría á 1 
parte de los bombres, si viesen al sacerdote admioi. 
Baeramentos con el vestido común, y sin ninguna ce. 
"''^iosa, con la mera aplicación de la materia y la 
■ Ego te baptizo i'n nomtiw Pairiif etc. ; Soc este e 
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Los herejes han improbado á menudo 
tales como inúliles y supersticiosos; y 
principalmenle contra la bendición del i 
exorcismos que preceden al Bautismo, y 
en honor de la divina Eucaristía. Pero (c 
veniencia de la bendición del agua bautií 
la santificación producida por el BautÍE 
los exorcismos para expresar la existen 
ginal y e! imperio del demonio; la de los 
para aludir á la divinidad de Cristo, que 
verdadera luz, que ■ ilumina á todo homl 
mundo ■? 

En cuanto á la obligación de observar 
tilles, hé aquí la decisión dogmática del 
dixerit receptos et approbatos Eeclesimcatho. 
sacramentorum adminülratione adhiberi ■ 
lemni, autsine peccaloa ministris pro Ubit 
vos atios per quemcumqu ecclesiarum pan 
analhema sit {i). 

Para calificar la extensión de esta ot 
distinguir dos especies de ritos sacrami 
cíales y otros accidentales. Por esenciales 
bida aplicación form<B debita ad materim 
tam. Si falta una de estas cosas el sacrai 
Por accidentales las piadosas ceremonia! 
circunstancias que la Iglesia prescribe ei 
sacramentos, pero que no perlenecen á 
tos, y en primer lugar ciertas condicione 
tivos á la materia y forma. 

Son, pues, reos de gravisimo pecado, 
ó alterando suslancialmente la materia 
tnn inválidamente el sacramento. Lo e 

(O S«tt. 7, cu. 13. 
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quejuera del caso de necesidad, usan de materia ó forma 
que no sea moralmente cierta, según lo que á este respecto 
se sentó en el artículo cuarto. El que omite, empero,!volunla- 
riamente los ritos accidentales, instituidos por la Iglesia, 
peca raortalmente, si la omisión es por desprecio, v. g. si 
califica tales ritos de vanos y superfinos; y aun si solo pro- 
viene de negligencia, á menos que se trate de un rito ó cir- 
cunstancia que sea en sí leve. Difícil es, sin embargo, deci- 
dir en cada sacramento, lo que deba juzgarse grave 6 leve. 
En general se puede decir, que es mas grave infracción la 
que versa acerca de ciertas circunstancias generalmente re- 
cibidas con relación á la materia y forma, v. g. si se consa- 
grara en pan fermentado, ó se usara del idioma vulgar; pero 
DO seria reo de grave culpa el que, sin alterar el sentido de 
la forma, la variara ligeramente por impedimento de la len- 
gua, 6 por un leve descuido ó negligencia. Asi mismo la 
omisión de circunstancias que tienen una signifícacion sa- 
grada, es mas culpable que la de aquellas que solo han sido 
instituidas para el ornato y decencia convenientes ; si bien 
se juzgan graves las circunstancias de lugar, tiempo, vesti- 
duras sagradas, etc., recibidas por universal costumbre (1). 
A los catequistas, á los predicadores^ y especialmente á 
os párrocos, incumbe explicar á los fíeles, no solo la natit- 
raleza y efectos de los sacramentos, pero también las cere- 
monias de la Iglesia tan propias á reanimar su fé, confianza 
T piedad. El reprensible descumo en el cumplimiento de 
este deber sagrado, es causa de la general ignorancia del 
pueblo, acerca de uno de los objetos mas interesantes del 
culto católico : de aquí el disgusto y la indiferencia de mu- 
Ci > bácia los misterios mas au&^ustos de la religión : « Es 
I uso muy sabio, dice el Catecismo del concilio de Tren- 
observado desde los primeros tiemDOS de la Iglesia, 



> 



V 



Véase á Suares, de Sacram. disp» 16, sect> % 
T. U. 8 



ar los sacramentos con cierlas ceremonia 
i. Era muy conveniente en primer lugar 
os sagrados Be celebrasen con el culloqus 
cosas santas. Por otra parle, ios efeclosde 
;o son figurados de una manera mas eiten- 
¡moniaa que los ponen, por decir asi, bajo 
üprímen mas profundamente en el espíritu 
idea de su santidad. En fin, los que son 
3 y las meditan con atención, sienten ele- 
íu & la contemplación de tas cosas ánms, 
ad reciben creces en su corazón. Por eso ea 
i esmerada explicación de la naturaleza ; 
¡eremonías propias de cada sacramento, i 
lueblos ge instruyen debidamente eu laQ 
erla (1). > 
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CAPITULO n. 



EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO. 



Art. 1. Noción, institución y necesidad del Bautismo. — 2. Materia y 
forma de este sacramento. — 3. Ministro del mismo. — 4. Efectos qae 
causa. — 5. Sugeto : bautismo dalos párvulos, del feto abortivo, del feto 
aun no nacido, de los monstruos, de los expósitos y otros bautizados en 
privado ; bautismo de los adultos y herejes convertidos. -> 6. Rito délos 
padrinos; á quienes se prohibe serlo ; su obligación, y parentesco espi« 
ritual qne contraen* — 7. Ceremonias en el bautismo solemne ; cuando 
es licito omitirlas» y como se deben suplir ; lugar de su administración, 
— 8. Fuente bautismal, agua bendita, y sagrados oleot. 



\ — La palabra Bautismo significa ablución, inmersión, de 
DDa voz griega que corresponde á los verbos^ lavo, abluo^ 
tingo, immergo (4), 

Defínese el bautismo : « sacramento de la ley nueva, 
» que regenera espiritualmente al hombre, por la ablución 



'1) Varios nombres se ha dado aT sacramento del bautismo : lavacrumt 
lUe lava y borra los pecados; regeneratio, porque da una nueva vida ; 
ninatio, porque infunde la luz ; $epultura, con alusión á la ínmersior 
1 agua en otro tiempo acostumbrada, que imita la sepultura de Cristo 
imentum fidei, porque por medio de él se numera el hombre entre los 
^ y profesa la fé, por si mismo si e« adulto, y por los padrinos si es 
alo. 
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, con expresa invocación de la sanllsioia Trini- 

ecies de bautismo distinguen lOR teólc^os : el de 
itiis ; el de deseo, ftaminis ; y el de sangre, «n- 
primero se llama asi por su materia, que es el 
al. El segundo es el ardiente deseo de recibir el 
D del bautismo; deseo acompañado de la caridad 
I tercero es el martirio, que el no bautizado recj- 
por Jesucristo. Solo el primero es sacrameDlo; 
oloson ; ni aun son verdaderos bautismos : solo 
a asi metafórícamenle, en cuanto puriticauelalm 
idos, y suplen por el sacramento, respecto de los 
en la imposibilidad de recibirle. 
que el bautismo de agua es verdadero sacramento 
por Jesticiislo. No consta sin embargo con cerli- 
tiempo preciso desu institución. Santo Tomás (2), 
á S. Gregorio Nazianzeno y á S. Agustín, pieofa 
litucioD tuvo lugar cuando el Salvador santiQcá 
por el tacto de su cuerpo, en el Jordán, al ser 
■jor S. Juan ; y esta es también la doctrina del 
del concilio de Trento (3). 
a es la recepción del sacramento del bautismo 
!guir la eterna salud, según la enseñanza de la 
la decisión del Tridentino (4), fundada especial- 
las terminantes palabras de Jesucristo : Nisi qaU 



'urna es cosa que latft al bome de fuera, é señalad aniínle 4 

rdadero de noeítro Señor Dios, qae es Padre, é Fijo, é Espí- 
é del elemento del agua, con que se ayanta cuando fací ~' 
s Le> 1, (il. 4, part. I. 
lart. 3, qut!it. 66, arl. 2. 

cramealo BapHsmi, § 3. La lej de Partida ciUida dice ; < 
cido, cuando nuestro Svfior Jesucristo quiío ler baptiíada 
iplista en el rioJurdan. * 
UBapliime, can. S. 
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Tfvatus fuerit ew aqua et Spiritu Sánelo non potrst tn 

rfjtium Dei (1), necesidad absoluta, que llaman los 
necesidad de medio ; la cual comprende tanlo á loi 
como i los párvulos. 

El sacramento del bautismo puede sin embaído se 
<in los adultos, por la caridad perfecta acompasada < 
de recibir el sacramento, que es el bautismo de desi 
la doctrina de la Iglesia (2), y el común sentir de 1( 
res (3). Y no es necesario que el voto de recibirle s 
r'd; bastando para conseguir la iuslificacion, el t 
que Be contiene en la disposición general de cur 
preceptos divinos (*). Puede también ser suplido 
tanto en los adultos como en los párvulos, por el I 
de sangre ; es deci r por el martirio, que es la muei 
giday aceptada en odio de Cristo, ó de alguna vir 
liana. La Iglesia veneró siempre como sanios á los 
roo la vida por la causa de Jesucristo. 

Débese notar, que si bien los llamados bautismo: 
ydesaitjre, suplen por el sacramento, cuando es 
[iu«de recibir, esto se entiende solo en cuanto á la 
cien y á la remisión de la pena del pecado, mas no e 
al carácter y al derecho de recibir los otros sacra 
que son efectos exclusivos del bautismo recibido tn 

2. — La materia en el sacramento del bautismt 
remóla, si se considera en sí misma, prescindientj 
aplicación actual ; y próiDima considerada la actúa 
cion de ella. 

La materia remota y absolutamente necesaria ei 



) Decretal., lib. 4, (iL 42, cap. 4 ; y se dednce del Trid 

4. 

!S.AoEUítin, lib, i, ¿le Bapt. .cap. 12, S. Amhrosm, et 

I Asi suato loisai, parí. 3, yuast. 6A, art. 2 ; y S. Lí^u 
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1ÍSIR0 es el agua natural : Si guis dixerit 

Trento) aqwam veram et naturalemnon es: 
tumi, alque idea verba illa D, N. J. C. : Ni: 

RIT EX AQCÍ BT SPIRltO S., elC, íjrf ffieídpftí 

serit, anathema sit (1). Toda agua natuí 
cierta del bautismo, cual en, el iigua de I 
mar, rios, largos, estanques, cisternas, e 
proveniente de la nieve, yelo y granizo li 
antes de liquidarse ó derretirse. En una 
propiamente diclia, aunque sea mineral 
ginosa, de buena ó mala calidad, fria 6 
DO potable, etc- 

Todo otro líquido diferente del agua 1 
ciertamente nula, de ta que por tanto n 
aun en caso de suma necesidad : tales e 
vino, la cidra, la cerveza, la sangre, la lecl 
ntatería nula, el agua do tal modo alterad 
una sustancia extraña, que, según el us( 
llamarse eimpleptienfe agua. 

Si la materia no es cieitamenle nula, s 
usarse de ella en caso de necesidad ; y n 
bajo de condición, á la mayor brevedad 
Jo permite. Por consiguiente, seria Hcito 
de la iejia, del caldo de carne ü olra sust 
tiflcial ó destilada de las llores, yerbas ó f 
Bal liquidada, de la que fluye de las vides ú oíros árboles 
cortados ; pues se duda si esas diferentes especies son ma- 
teria apta para el sacramento; y tal es la opinión de S. Li* 
gorio (2) y de otros mochos teólofíos. 

La materia próxima del bautismo, es la abtucioo. E i 
puede h[icerse de tres maneras, por infusión, por ituiurt) , 
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y por aspersión : por infusión vertiendo el agua sobre el 
cuerpo de la persona que se bautiza; por inmersión, inlro- 
duciendo el cuerpo en el agua bautismal ; por aspersión ro- 
ciando con ella el cuerpo. Cualquiera de estas tres maneras 
de bautizar basta para el valor del sacramento» con tal que 
haya verdadera ablución; mas para lo lícito, cada cual debe 
conformarse al uso de su Iglesia. Hasta el siglo doce se usó 
la inmersión, asi en la Iglesia griega como en la latina ; y 
aun hoy la conservan los griegos ; pero en la latina, co- 
menzó á usarse desde entonces la infusión, hoy general- 
mente practicada. 

La trina inmersión 6 infusión si bien no necesaria para el 
valor del bautismo, es de precepto eclesiástico, Hé ^qui la 
fórmula que prescribe el Ritual romano para el bautismo 
per infusión : N. ego te bajptizo in nomine Patris f (tundat 
primo), et Filii f (fundat secundo), et Spiritus Sanctif (íun- 
dat tertio). Nótese que esta manera de bautisar solo es obli- 
gatoria en el bautismo solemne ¡ bastando una infusioq, 
cuando este se administra en caso de necesidad, sin las ce- 
remonias de la Iglesia 

Débese verter el agua sobre la cabeza por precepto ecle- 
siástico : si se vertiere en cualquiera otra parte del cuerpo, 
aunque en opinión de algunos seria válido el bautismo, 
como otros muchos le creen al menos dudoso, dét)ese rei- 
terar bajo de condición, para elegirlo mas segurp en asento 
de tanto momento (1). 

Para la seguridad del bautismo, no basta hacer P^er una 
gota de agua, ó aplicar al sugeto el dedo ú otra cosa mojada 
ep ^1 agua : requiérese que esta fíuy^ p corra para qi}e se 
ifiqoa la ablución ; pero se ha de evitar la excesiva can- 
id que podria dañar al tierno párvulo. Si el agua tocase 
o la ropa, el b.^utismQ seria pulo, y si solo los cabellos 

') Véase el Ritnal Romano, tit. dt Baptisandis parvutU, 
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eso es siempre conveniente, y á veces 

el pelo con \a. mano izquierda, mientras 
;on la derecha. 

na y esencial al sacramento es, en la Igl»- 
enle : Ego te baptizo í« nomine Patrís d 
ancti. La de los griegos es sustancia) mente 
flciente por lanto al valor del sacramento, 

de Eugenio IV, en el concilio de FIowd- 
ismatis e$t : Eco tb baptizo in nouihe Pi- 
ipiRtTDS Sancti. Non lamen negamus quin tí 

PTlZATUft TALIS SEDVDS CRHISTt IH HOHINE F*- 

i-iRiTUS Sancti ; vel : Baptizatob uanibos neis 
TBfs, ET FiLii, ET SriniTDS Sahcti, iXTum per- 

ria nulo, si la forma se alterara de modo, 
en ella la expresión de alguna de estas 
ciales : 1" la persona bautizada expresada 
2o la del ministro que bautiía, é. que se 
, baptizo ; 3o la invocación de la Santísima 
la en aquellas, Patrís et FilH, et Spirim 
lad de la esencia divina, en estas in nmi- 

i otraspankulas de la forma, el prononi' 
oenel&apít2o; y por lo mismo su omisiOD 
sacramento, ni aun seria grave falla. La 
•eposicion ín, y de la conjunción et, aunqua 
iramento, según la mas común y mas pro 

■■ nuestro S«ñoi Jeíucrislo fué bautizado, dijo i «u 

lodo el muDdo é predicad é baptizad los gentes t '■' 

i del Fijo, é del Espíritu Sapto. E por estas palal ! 

le lea nombró el su Santo uome, lesmoslrú la ma i 

¡ por ende cualquier que á otro hoviero de bapl ' 

te baptizo en el nome del Padre, é del Fijo, é del ■ 

:n. E ninguna de etlas palabraa dou debe dejar ' > 

ilido. » Ley 3, tit. 4, part. 1. 



ufiRo tercero: 
bable opinión ; sin embargo, como do taltao graves 
4ue sieDlan lo contrario, la omisión de ellas ezpo 
valor del Bacramento, y seria por tanto gráveme 

pable. 

En orden á otras mutaciones sustanciales y accic 
que pueden tener lugar en la forma, por omission, 
(ion, adición, interrupción ó corrupción, en las pal. 

ella consta, consúltese & los teólogos que se 
difusamente de este asunto. 

- El ministro en el sacramento del baulismo, 
extraordinario, y de necesidad. Ordinario es e 
Tirtud de su consagración y oñcio, está designa 
adminislrar en general esle sacramento; extraordv 
que en fuerza de su ordenación, puede sercomisioni 
suplir al ministro ordinario^ ministro de necesídaii 

tener ninguna consagración, puede sin embargí 
uistrarle valide et licite, en caso de urgente necesic 

ministro ordinario óbI baulismo solemne es, p 
derecho eclesiástico el obispo y el párroco propio, 
quier sacerdote con licencia de aquel 6 de esle. L 
<iwitm Baptismi minisler { áice til Ritual Romano), 
¡hw, fcl alius sacerdos a paroeho vel ab ordinario loa 
>"!- El orden exige, que solo el pastor encargado de 
pueda admitir en ella nuevas ovejas. De aquí i 
comunmente los teólogos : i" que el obispo no puec 
mente bautizar, fuera de su diócesis, ni dentro dt 
extraños; ni el párroco fuera de su parroquia, 
cilraños, dentro de ella: 2° que son reos de grai 
coutrala disciplina eclesiástica, los padres que pr 

jo á sacerdote ageno para ser bautizado; 3a q 

lien gravemente el sacerdote no ordinario ni d 

uera de necesidad, bautiza sin licencia, aunque 

olemnidad. 

lese, sin embargo, que el párroco no debe trep. 
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bautizar los bijos de los vagos, que i 
nilosbijos de to3vi3J<inles ótransí 

side rabí emente de su domicilio: pi 
sar & los párvulos, cuyos padres no 
Mno un domicilio de circunstancia, 
de corta duración (1). 

El Diácono es ministro extraordií 
iemne, en cuanto puede cometérsele 
la administración de él, por el obisi: 
cuitad no debe cometerse al diáconc 
trina, sino en caso de verdadera nei 
solo pecaría el diácono que bautizan 
legación del obispo ó del párroco ; i 
Ciendo esa delegación fuera del caso 
dichoenellibroa, cap. ll.arl. 2- 

Ea ausencia del párroco ¿ podría i 
delegación, bautizar solemnemente a 
en artículo de muerte? Están por 1: 
Iluart y otros, fundándose en que 
ordenación, mayor potestad acerca 
clérigos inferiores, los cuales podiiai 
privadamente ; y por la negativa. S. 
otros; porque el diácono no es mi 
Iemne, sino mediante la comisión 
so seria Kcilo separarse de esta segí 

(1} Víase i Ooutast, del Bantlsoio, cap. 4 

(2)yb6, n. 116. 

(3) En «nlir de grates líAlogos á quienes 
el diácono que aun en caso de niM^esidad, adn 
tismo, >in especial dele|;acioii, incurre en iri 
que sienten lo eonlrario, el canon Si quís de 
>e apoTa CTclusíiamente aquel la opinión, hab 
que liene la liineridad de ejercer nn orden 
aplicable, aüi^deD, al diácono, et cu.-il, en lirl 
lealidad el poder de bautizar solemnemente. 
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El ministro del bautismo privado^ qwe sclo en caso d% ne- 
midad se puede administrar licitamente, es todo hombre, 
sea varón 6 mujer, fiel ó infiel. In causa necessüatisy dice 
Eugenio IV, non solum sacerdoB vel diaconus, sed etiam laicus 
()e¿ mulier^ imo etiam paganus ei hcBreiicus baptizare potest, 
dummodo formam servet EcclesicB, et faceré intendat quod facit 
Ecolesia. En el caso de necesidad^ cuando concurren muchas 
personas, se debe preferir el cura ó su teniente al simple 
presbítero, el presbítero al diácono, el diácono al subdiácono^ 
el subdiáconoal clérigo inferior, el clérigo al lego, el católico 
al hereje, el cristiano al infiel, el varón á la mujer, sino es 
que el pudor dé la preferencia á esta, ó que ella se halle me- 
jor instruida acerca de la administración del bautismo. La 
iOTersion del orden expresado seria gravemente pecami- 
nosa; según S. Ligorio (l), si el lego bautizara en presencia 
del presbítero; otros dicen lo mismo del que ejerciera ese 
ministerio en presencia del diácono; y aun respecto del sub- 
diáconO) quieren algunos, se entienda lo mismo. Nótese que, 
en un parlo difícil pueden ocurrir circunstancias, en que la 
decencia exija, que la mujer bautize, aun cuando pueda ser 
llamado, ó se halle presente el párroco (2). 

£1 ministro del bautismo contrae parentesco espiritual con 
el bautizado y el padre y madre de éste ; de manera que con 



«1 permiso del obispo 6 del cara ; y lo oomproeban con la autoridad del 
Pontifical que dice : Oportet diaconum ministrare ad altare^ baptizare, 
^t predicare. 
(1) Teología moráis lib. 6, n. 116. 

'') Es esencial qna d ministro del bautismo sea distinto del sujeto : ni 

en extrema necesidad valdría el bautismo que una persona se confiriese 

misma, segan elteito expreso del cap. Debitum k, de Baptismo ; á 

se conforma la ley 5> i\i- 4, partida 1, en aquellas palabras : a E otro^ 

nuestro Señor Jesucristo nos dejó ejemplo en el su baptismo, que 

Bgono non pmede á sí mismo baptizar, mas débelo rccebir de mano de 

'O. Eesto nos mostró cuando éi queeraSauio compliJo, quiso ser bap- 

».do per mano de san Juan. » 
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ninguno de ellos puede casarse válidaír 
que, en el sentir común, comprende tan 
de necesidad, confiere til bautismo pri 
cepciones áv que luego se hablará. 

Asi, pues si el padre bautiza al hijo i 
contrae con esta el parentesco espiriU 
iCbo petendi debiítim conjúgate (2). Empeí 
iBufre las excepciones siguientes, que ce 
en el derecho canÓDÍco : 1* el caso de o 
al padre á bautizar la prole, sogUQ la i 
Ad limina, 7, causa 30, qu. 1 ; advirtiér 
no comprende al que bautiza al párv 
muerte, en circunstancias que, con faci 
ner un sacerdote ; y por consiguiente ce 
dimento. Dúdase si lo propio deba deci 
Eente el sacerdote, pero hay presentes ol 
tizar; unos afirman y oíros niegan, el 
dice acerca de esta incidencia ¡Soel cap 
ipirit. exceptúa el caso de ignorancia ; ¡ 
entiende la ignorancia de hecho, sino t 
la opinión mas probable ycomun, laqu 
ley eclesiástica, que prohibe bautizar 1 
«xcusaria empero la ignorancia de solo 
ee considera como pena anexa al acto (: 
fin en el citado canon Si tiV, el fraude 
inocente puede pedir y pagar ; el que ob 
pagar, pero no parece probable que pui 
debe favorecerle el dolo. 

i. — Tres son los efectos que causa e 

(1) Consta de eipresw dispasicionei canÓDÍi 
TridealiDO, Ees8. 24, cap. 8, de Bef. matrim. 

(2) Asi se entiende cam un mente el cap. Ptreei 

(3) Véaie á Sánchez, de Ma¡rÍ7a.,\ib. 9, disp, 
deMairim., Ua. II, n. 698, 
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operato : íq la remisión de los pecados por la infusión de la 
gracia santificante ; 2o la remisión de la pena debida por 
los pecados en la otra vida; 3o la impresión del carácter. 

io La gracia santificante recibida en el sacramento del 
Bautismo remite en los párvulos el pecado original, y en los 
adultos, á mas del original^ todos los pecados actuales co^ 
metidos antes de la recepción del sacramento. Hé aquí ias 
formales palabras de Eugenio IV in decreto ad Ármenos : 
Bujus sacramenti (Baptismi) effectus, est remissio omnis culpas 
miginalis ct actualis. Terminante es asimismo la decisión 
dogmática del Tridentlno : Si quis per Jesu Christi Domini 
nostri gratiam quw in Baptismate conferiur reatum originalis 
feccaii remitti negat aut etiam asserit non tolli totum id quod 
veram etpropriam peccali rationem habet^sed illud dicit tantum 
radiaut non imputarte anathema sit (1). 

La gracia del Bautismo va acompañada de las virtudes 
infusas, y de los dones del Espíritu Santo : ella nos hace 
hijos de Dios y herederos del reino celestial, nos da fuerzas 
para combatir la concupiscencia y resistir á las tentaciones. 
Este sacramento nos hace también hijos de la Iglesia, nos 
somete á sus leyes, y nos da derecho á los otros sacramen- 
tos, que no se pueden recibir sin estar bautizado. 

20 Se perdona también por el bautismo toda la pena debida 
en la otra vida, por los pecados antes cometidos. Ninguna 
duda deja Eugenio IV en el citado decreto ad Ármenos : Hu' 
jus sacramenti effectus est remissio omnis culpce.,, omnis quO' 
^^pcsncequas pro ipsa culpa debetur : propterea bapiizatis 
mlla pro peccatis prceteritis injungenda est satis factio ; sed mo- 
V'-'Bs antequam culpam aliquam committant, statim ad regnum 



:( 



üonc. Trid., sess. 5, can. 5. La ley 5, tit. 4, part. t, dice : « Vir« 

* muy grande ha en si el Baptistno. Ca por el perdona Dios todos los 
" iáos, é non ha porque facer penitencia aquel que se baptiza de los 

* 'los que fizo ante el Baptismo... • 

MI. 9 
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totlorum eí Dei visionem perveniuni. Empero la muertería 
coDCupisceoda^ y las otras miserias de la vida presente, no 
se destniyeo por el Baaüsmo ; porque quiso Dios, dice 
S. Agustín (1), que el hombre le buscase no por huirla 
muerte y otros males de esta vida^ sino por amor á la vida 
futunu 

3* El tercer efecto del sacramento del Bautismo ^ es el ca- 
rácter indeleble que imprime en el alma, el cual hace que 
este sacramento no se pueda reiterar licita ni aun válida- 
mente (2). El rebautizante no solo comete grave sacrilegio, 
sino que incurre en la irregularidad fulminada por la Iglesia 
contra el que reitera el Bautismo y sus cooperadores (3) : 
pena en que sin embargo no se incurre cuando hay prudenfe 
duda acerca del Talor del Bautismo, en cuyo caso puede y 
debe reiterarse este bajo de condición (4): pero no eximiría 
de ella> la reiteración hecha, por duda infundada ó por 
mero escrúpulo (5). Véase lo dicho en el artículo 3 del pre- 
cedente capítulo acerca del carácter sacramental. 

5. — El sugetode este sacramento, es todo hombre 6 mujer 
otddof^ párvulo ó adulto. Lo son también los locos, furiosos» 
dementes ó fatuos a nativitatej que no tienen lucidos intéf 
valos; los cuales se hallan en el mismo caso y se reputan 
de la misma condición que los párvulos. Pero si tienen lucí' 
ios intervalos, no es lícito bautizarlos, sino es que, durante 



(1) En el lib. de Peccatis merii et remiss.j cap. 2, n. 50. 

(2) El Trídentinoy sess. 7, can. 9 ; y concuerda la ley i, tit. part. 1* 

(3) Consta dei decreto de Alejandro III, en el cap. ex Liiterarum tt 
^Aposiatis La ley 9, tít. 4, part. 1, dice : « Atrevido seyendo alguno 
» para facerse baptizar dos veces, seyendo cierto que era baptizado )0 
» debe fincar sin pena, porque bien semeja que lo fijo despreciando i 
n cramento del baptismo. E por ende tuvo por bien santa Iglesia, q 
» fuese lego que non lo ordenasen despaes... » 

(4) Se deduce del cap. de Quibus 2, de Baptismo : ««éasd la ley 7 
til. citado. 

(5) VÓPi^ las Institución 8 'i , de Benedicto XI V» 
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el bueujuiciOj hayan pedido^ 6 al menos dado señales sensi- 
bles de desear el Bautismo. 

En los párvulos, y en los perpetuamente locos 6 fatuos 
Dinguna disposición se requiere para la válida y fructuosa 
lecepcion del Bautismo i la Iglesia suple las disposicionest 

f|tte en otro caso les serian necesarias. 
Por costumbre y precepto de la Iglesla,están obligados los 

„ padres á no diferir notablemente el bautismo de los hijos. Eu- 
genio IV prescribe, que se confiera este sacramento á los par- 
Talos, quamprimum commode fieri potest (4 ); y el Ritual Romano 
dice iambieü^quamprimum fieri poterit, S. Carlos Borromeo en 
susconcilios de Milán prohibe se difiera mas de nueve dias ; y 
este mismo término señala el Mej icano III (2); y el Sínodo dioce- 
sano III de Santo Toribio lo limita á ocho dias (3). Disienten 
los teólogos en cuanto al tiempo de la demora, para que esta 
haya de juzgarse gravemente pecaminosa; quieren unos, 
que lo sea, la dilación de dos ó tres dias> sin justa causa ; 
otros la de cinco ó seis; otros^ en fin, la de quince ó veinte ; 
pero S. Ligorio dice (6) ser mas común la opinión de los 
que ensenan, que seria grave culpa la dilación de diez ú 
once dias (5). 

En cuanto al bautismo de los párvulos bijos de infieles^ 
la regla generalmente admitida por los teólogosi y apoyada 
en la expresa autoridad deBenedictoXIV,es,que no es lícito 
bautizarles contra la voluntad de los padres; porque como 
dice el sabio pontífice (5) con la doctrina de santo Tomás : 
Puert qui non habent usum liberi arbitrii^ secundum jiás naltH 



(OEa laCoBSt., Oaútaie Domino , oxio de 1441, ad unionem Jacts* 

Lib. 3, tit. 16, cí« Baplismo, § 3. 

Cap. 84. 

Teología moráis Wht 9« n* \\%* 

Véase la Institución 98, de Benedicto XlV. 

Ea el bfeve dirigido al cardep^^ Eborense^i 
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ralesunt «ti6 cura parentum, quamdiu tpsi sibi providere non 
possunt.,, ideo contra justitiam naturalem esset, si baptizarenr 
tur invitis parentibus. 

Hé aquí sin embargo las excepciones que, según el citado 
pontiíice, admiie la precedente regla : 4o puede licitamente 
ser bautizado, contra la voluntad de los padres, el que pide 
el bautismo habiendo ya llegado al uso de la razón, aunque 
no haya cumplido el septenio; cuando se duda del perfecto 
uso de razón, se debe diferir por algún tiempo el bautismOi 
á menos que haya urgente necesidad de conferirle; 2o puede 
bautizarse contra la voluntad de los padres, á los hijos de 
infieles, que se hallan en artículo ó peligro de muerte; 3^á 
los hijos párvulos de los mismos, si licita ó ilícitamente 
han sido extraídos del poder de los padres, y tanto mas, si 
por estos han sido expulsados ó expuestos; 4o á los parva* 
los hijos de esclavos, los cuales no están bajo la patria po- 
testad de estos, sino de los amos ; 5^ puede en fin, bauti- 
zarse lícitamente á los mismos, aunque contradiga el 
padre, si consiente la madre, ó viceversa; 6 si, muerto elpa* 
dre, consiente el abuelo, aunque lo contradiga la madre (1). 

Si existiendo en su vigor el derecho del padre infiel, fuese 
bautizado el hijo párvulo, contra la voluntad de aquel, el 
bautismo seria indudablemente válido ; y se habría de cui- 
dar, en cuanto fuese posible, de separar al hijo del podef 
del padre, para educarle en la religión cristiana (2). 

Lo que se ha dicho acerca de los hijos de ios infieles, no 
comprende á los hijos de padres bautizados, pero herejes, 
apóstatas ó impíos ; los cuales permanecen subditos de la 
Iglesia ; pudiendo esta, por consiguiente, bautizar los hijos 



(1) Las excepciones expresadas constan del breve de Benedicto X b| 
cardenal Eboracense, y de la instrucción dada por él mismo (año de I i) 
al arzobispo Tarsen ▼ioegerente. 

(2) Dicho breve de Benedicto XIY, al cardenal Eboracense. 
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de ellos sin hacerles injuria ; y sustraerles de su pode 

que sean educados cristianamente ((). Este asunto reí 

ein embaído, gran circunspección y prudenciat para 

íer graves males é inconvenientes que podrían resul 

Con respecto al bautismo del feto abortivo, como, 

ía opinión mas probable, y. hoy la mascomunment 

iiida, el feto se anima desde el instante mismo de ! 

cepcion, se sigue que se le debe bautizar, en cu: 

tiempo que tenga lugar el aborto. Si el feto, estando 

vuelto, presenta forma humana y da claras señales ti 

sele bautiza sin condición. Sise duda de la vida, se 

abajo úecOTiA'iaoo:Svivis,ego te baptizo, etc. Si la 

t aborto ofrece duda, se dirá : Sitúes homo, ego tébapt\ 

he bautizarse condicionalmente, lodo lo que paree* 

o humano, esté ó no desenvuelto, con tal que no : 

estado de putrefacción, desorganización ó deseo 

in. Cuando el feto está encerrado en la membrana 

cede á menudo, sin romper esta (porque la impres 

% puede fácilmente causarle la muerte antes d 

mo), se le bautiza diciendo : Si tu es capax, etc. ; i 

seguida la membrana , y se repito el bautismo bi 

ndicion : Si tu non es bapiizatus, etc. 

Al párroco corresponde instruir á las matronas en 

lativo á esle asunto ; ellas son ciertamente culpa 

sprecían bautizar el feío ó prole, que saliendo á li 

tiempo, se baila en peligro de morir. 

Dispulan los teólogos acerca del valor del bautisu 

rido al párvulo, que aun no ha nacido, ni sacad 

-■e alguna del cuerpo. La duda, empero, no reca 

ISO, en que aquel permanezca de lal modo encei 

tero, que de ningún modo pueda ser tocado por i 

Es doctriuade Snalez, Uman, Natal Alejandro, Tnurnely 
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pues entonces, clarp es, que no seria válicloel Jiaulisnio; 
8jno sobre la hipótesis^ que el agua pueda ser introducida, 
CQP la mano ó algún instrumento, de manera que toque al 
párvulo ó al menos la telasecundina que lo envuelve. Tanto 
los que están por el valor como los que lo impugnan adu- 
cen en su apoyo graves fundamentos, que pi^eden verse di- 
fqsamente expuestos en la obra de Synodo Dicpce$ano de 
Penedicto XIV, lib. 7, capítulo S. De esta contienda se de- 
duce, que el valor del bautismo en cuestión seria dudoso. 
Debiéndose por tanto abrazar el parlidq mas seguro e(| 
asunto de tamaña gravedad ; concluye Benedicto JÍIV, ene| 
lugar citado, amonestando á los párrocos, instruyanlas 
parteras, de que cuando les ocurra el caso de temer funda- 
damente la muerte del párvulo antes que haya nacido, ni 
dado á luz parte alguna del cuerpo, lo bautizen condicio? 
nalmente, y sien seguida naciere vivo, reiteren elbauljgmpj 
asimismo bajo de condición. ' 

Si el párvulo hubiere ya sacado fuera 1^ cabeza, ú otr}| 
cualquiera parte del cuerpo, débese observar lo que pre- 
viene el Ritual Romano: Si infans caput emiserit et. pericth 
lum mortis immineat, baptizetur in capite, neo postea, si vivus 
evaseritj erit iterum baptizandus, At si aliud membrum e?»we- 
rit quod vitalem indicet moium {puta brachium) inillo^ ^iferi- 
culum immineaty baptizetur, et si natus fuerit, erit ^ub (O^dir. 
tione baptizandus ; si non es baptizatüs, etc. 

En orden á la producción monstruosa, hé aquí lo que 
debe practicarse. Si esta tiene forma humana, v. g.^ cabeza 
y pecho humanos, se la bautiza absolutamente : pero si los 
indicios de humanidad son dudosps^ se añade 1^ con^icioo: 
Si tu es capaxj ego te baptizo^ etc. Si ninguna señal de h 
manidad se advierte, débese todavía examinar con cuií^; 
si, bajo esa forma monstruosa, se oculta realmente un ~ 
humano ; y si por lo menos se duda de ello, se conferir 
bautismo bajo de la condición : Si tu es homo, etc. 



'I 
o 

ú 



k 



ilBRO TERCERO. i51 

Pueden ocurrir casos en que se dude, si el monstruo que 
ciertamente tiene forma humana, es uno ó muchos hom- 
bres: si solamente aparece una cabeza y un pecho, aunque 
tenga tres ó cuatro brazos 6 piernas distintas, se supone un 
solo individuo completo, y un solo bautismo se ha de ad-? 
ministrar en la forma acostumbrada ; pero si son dos los 
pechos y las cabezas, con solo dos pies comunes, se jusgan^ 
dos individuos, cada uno de los cuales ha de ser bauti^^vra 
separadamente, á menos que haya peligro de muerte inme- 
diata; que entonces, dice el Ritual Romano, jpotent minister 
singulorum capitibus aquam infundens» omnes simul baptizare 
dicendo : Eco vos, etc. 

Si fuesen dos las cabezas y un solo pecho, dos bautismos 
se deberían conferir, uno en la una cabeza absolutamente^ y 
otro sobre la otra, diciendo : Si tu es alius homoy etc. Pero sf 
fuere una la cabeza y dos los pechos, habríase de bautizar 
primero la cabeza, con intención de administrar el sacrar 
mentó al individuo á quien ella pertenece, y en seguida, 
vertiendo el agua sobre uno y otro pecho, con intención áp 
bautizar al no bautizado, en caso de ser dos los individuos^ 
86 diría : Si alius es homo capax, ego te, etc. 

Suélese dudar, si se haya de bautizar, al menos bajo de 
condición, á los expósitos^ 6 párvulos recien nacidos ex- 
puestos en una casa pública ó en otro lugar* La sagrada 
congregación del Concilio en una declaración citada por 
Benedicto XIV (1), expedida en setiembre de 4723, decidió 
sobre este punto lo siguiente : ó el párvulo es expuesto con 
cédula escrita, que asegure haber sido bautizado, ó no : si 
lo segundo, es evidente que debe ser bautizado bajo de con- 
lon; si lo primero, y se puede tener noticia que la cédula 
sido escrita por persona conocida y fidedigna, no se ha 
reiterar ft) bautismo , ni aun condicionalmente; pero si 

) Eg U InstíicioioTí A« 
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no se conociere la persona que la escrí 
lugar, y no deberá onjilirse lu reiteracr 

Suélese dudar asi mismo, si &e debe 
bajo de condición, el párvulo bautizado 
ligro de muerte ó fuera de él, por la pe 
sona particular. Si el bautismo privado 
sacerdote, 6 por un seglar aprobado y 
jeto, con arreglo á lo dispuesto en los 
respecto & las dilatadas parroquias de 
América, ó en fin por otra persona con 
cíon y religiosidad, con tal que conste 
tismo por testimonio escriio ó verbal d 
deposición de un testigo fidedigno, la 
lugar, ni aun seria licita ; pues no Iiabr! 
pudiera excusarla- Pero si el bautizante 
des que se acaba de expresar, antes de 
radon, examinará el párroco á los pad 
ñas que se bailaron presentes, acerca c 
que fué conferido el baaiismo ; y si lo£ 
tan contestes ó su deposición no es sati 
parecer el b.'iutizante siendo posible ; pt 
pareciere ó del interrogalorio que 1 
prudente duda, reiterará entonces el 
condición (I). 

Viniendo al bautismo de los adultos, 
para el valor del sacr;imento, el consen 
de recibirle. Recibido con miedo grai 
nulo ; puesto que el miedo grave no qu 
luntario: sitúen toda compulsión á est 



(l)T4R8eel art. S, cap. 13, de nuestro u Jlfu 
amo, u (luiide k traía este asunto con la debid 
DOS Ittnbieu !■ lectura del uit. 13 del mismo ca 
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pre ilícita y reprobada por la religión. Mas para recibir el 
sacramento, no solo válida, sino licita y fructuosamente, 
requiérese también en el adulto la íé y dolor de los peca« 
dos; pero no- es necesaria la contrición perfecta, pues basta 
la imperfecta llamada atrición. 

Aunque hace siglos cayeron en desuso los grados del ca« 
tecumenato, que en otro tiempo estuvieron vigentes en la 
Iglesia (1), la actual disciplina exige, sin embargo, que no 
se admita al bautismo, ningún adulto que no esté suficien- 
temente instruido en la fé, y haya sido probado de ante- 
mano cual conviene. Hé aquf como se expresa el Ritual Ro« 
mano : a £1 adulto que ha de ser bautizado, debe ser primero 
> diligentemente instruido en la fé cristiana y buenas eos* 
» tambres; se ha de ejercitar por algunos dias en obras de 
» piedad; explorar á menudo su voluntad y propósito ; y solo 
» después de bien probado é instruido se leba de adminis- 
» trar el sacramento. » Preciso es, por tanto, se les instruya 



(1) Ía palabra catecúmeno y viene de un verbo griego, que significa lo 
mismo que enseñar de viva voz los primeros elementos : y de aqui vienen 
estas otras : catecismo, catcquesis, catequista. Llamábase, pues, catecü- 
menos á los que recibian de los catequistas la conveniente instrucción y 
preparación para el bautis^mo. Los grados del catecumenato, eran tres por 
lo menos : 1. el de los oyentes^ que constaba de los que« deseando recibir 
ct bautismo, eran admitidos al catecismo, para instruirse en los primeros 
rudimentos de la fé : á estos también se permitia oir en la iglesia ios ser» 
mones y la lectura de la Sagrada Escritura ; pero salian de ella junto coii 
los fieles, antes de comenzarse el sacrificio, á la voz del diácono que de- 
cía : salgan los oyentes y los infieles ; '¿. el de los genuJlcctenteSf asi 
llamados porque recibian en las iglesia imposiciones de manos, hincados de 
I as ; estos asistían también al sacrificio hasta el ofertorio : que por eso 
( parte de la liturgia, se acostumbró llamar, misa de los catecúmenos; 
< inído el ofertorio salian de la iglesia, oido el aviso del diácono : sal' 
i 'o8 catecúmenos ; 3. el de los competentes, que eran los que halláu- 
I ya suficientemente instruidos y capaces, rogaban con instancia se les 
: 'iese el bautismo ; los cuales se llamaban también electos, cuando 
S robados, por medio del escrutinio, se les designaba para recibir 
I ^imente el sacramento. 

9. 
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préviatnen;ef soDre los mandamientos de Dios y de la Ig1e« 
sia« los misterios y artículos del Credo, la virtud, esencia n 
efectos de los sacramentos y disposiciones para recibirlos, 
sobre la presencia real de |. C. en la sagrada Eucaristía; ] 
finalmente, sobre el dolor de los pecados y propósito de 1^ 
enmienda^^ necesarios para la fructuosa recepción dej sacra- 
mento (1). 

. Si durante la instrucción de un adulto^ fuese este $orprenr 
dido de una enfermedad mortal, y pidiese el bautismo, se 
le habria de conferir sin dilación^ l)a9tándole en ese apuro, 
Id fé implícita de los dogmas revelados; y lo niismo se ha- 
bría de practicar, si asaltado de un improviso accidente pe^ 
diese súbitamente todo conocimiento, sin renovarla peticioDf 
pues bastarla el deseo antes manifestado de recibirle. Aun 
mas, si un infiel que antes no babia pedido el bautismo, ni 
repibido^ con ese objeto, ninguna instrucción, le pidiese en 
artículo 6 grave peligro de muerte, y no hubiese tiempo para 
instruirle suficientemente, no se habría de trepidar en con- 
ferírsele; pues se supone en él 1^ fé implícita, por el hecho 
de desear incorporarse á Jesucristo y á la Iglesia, por medio 
(lelsacraí]fienlo(2). 

Importantes son en fin las siguientes prevenciones del 
Ritual Romano : » Conviene que el bautismo se administre 
» solemnemente á los adultos, el sábado santo y el día de 
p Pentecostés, según la institución apostólica. Por lo cual, 
y> si algún catecúmeno hubiese de ser bautizado en el tiem- 
» po inmediato, conviene se difiera el bautismo hasta esos 
9 días. Pero si algunos se convirtiesen cerca ó poco tiempQ 

(t) En cnanto á la instrucción y preparación, que <)ebe precede | 

baulistno de ios adultos, consúltense las disposiciones del Concilio LU * 

se !I, part. 2 ; del Límense lll al fin ; del Mejicano I, cap. ^ ; y del r 
¿¡cano III, lib. 3, tít. 16, § 4. 

(2) Véase á Montenegro, Itinerario para párrocos de indios, U i 
trat. 1, seco. 6. 
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• después de Pentecostés, y no pudiesen conformarse con 
» que se les difiera por largo tiempo el bautismo, podrá- 
> seles conferir mas pronto, como se hallen bien instruidos 
B y debidamente preparados para recibirlo. 

B El catecúmeno ya instruido ha de ser b^utisado en la 
B iglesia ó en el bautisterio, con asistencia del padrino ; res- 
» pondiendo empero el mismo catecúmeno á las preguntas 
i del sí^cerdote, sino es que fuere mudo 6 enteramente sor- 
d do, ó hablase idioma desconocido ; en cuyo c^so, 6 por me- 
» dio del padrino, si entiende el idioma, ó por otro intér- 
» prete, ó al menos por señales, expresará su asenso (i). » 

No es lícito dudar del valor del bautismo conferido por los 
herejes, si en él se ha observado el rito sustancial. No se de- 
be por consiguiente reiterar aquel, siempfe (ft|e haya sufi- 
ciente constancia de haber concurrido, en su colación, la 
materia, forma é intención esencialesalvalor del sacramen- 
to. Solo habiendo duda, á ese respecto, se debe reiterar bajo 
de condición, el de los herejes que desean incorporarse á 
la Iglesia católica. 

Según Benedicto XIV (2), S. Ligorio (3) y otros el bau- 
tismo conferido por los que profesan la religión anglicana, 
y por los Luteranos y Calvinistas, se juzga, con razón, du- 
doso ; y por consiguiente se debe reiterar, bajo de condición, 
4 menos que conste con certidumbre, haberse observado e) 
rito esencial: porque como aquellos herejes no admiten la 
necesidad del bautismo, para los hijos de padres cristianos, 
son menos solícitos en la observancia de las cosas sustan- 
ciales para su valor; v. g. suelen hacer uso del agua rosada, 

mo vierte el agua y otro pronuncia las palabras, ó bien, 

la aplican a(^uella sobre los vestidos. 



[i^ Rit. Rom., de BapHsmo aduUorttm. 
'2) Benedicto XIV, de Synodo di<ecesana^ lib. 7» cap. O, ^^ 7* 
3) Teología moral, lib. o, u. 137. 
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e. — Antiquísimo es en la Iglesia el rito 
en la administración del bautismo : en U 
antiguos se les designa con los nombres de, 
«ores, fidejussores, ojferenteset levantes {i). L 
padrinos en el bautismo solemne seria gn 
privado no es necesario que los haya; pero 
si se quiere. 

Solo debe baber en el bautismo, según i 
un padrino 6 una madrina, ó á lo sumo d 
padrino y una madrina. La designación de i 
pende á tos padres, y en defecto de estos, > 

El oficio de padrino se pueded esempefiar 
y en este caso el poderdante es el verdad^ 
contrae la obligación y el parentesco espiril 
oficio (4). 

El derecbo canónico prohibe sean padrin 
que no han llegado al uso de la razón, y lo 
tuos que se hallan en el mismo caso; 2" lo 
cir, los que no han sido bautizados , 3* los ! 
ticos notorios; 4" los excomulgados y entre 
(ím denunciados por tales; 5* los pecadore 

(1) La ley 7, ül, 4, pvt. I, dice : • Padnno tomi 

■ Ca sal como el borne « padre de so fijo por naicin 

s décimo* de la» madrinas. E bien asi como el hun 

■ non puede otra vez nascer naturalmente; asi el qi 
s •«, non se poeds baptizar otra «ez espiritualnieDt 

(7) Héaqalel teito del Concilio, seís. 24, cap. 1: 
luis síve vir líce mulier, eei ad nmmun miui ti 
iaptitmo lutcipianl. L* le; de Partida qoe ge acaba 
respecto; nEporeata lemejanzaqne ei entre el padrim 

■ el padrino ser mas de uno, así cono el padre nalai 

■ la madrina; empero si mas fueren, non se embarga pi 
(3) El Tridentino, en el lugar ciUdo. 

J4) há lo tiene declarado la CongregaeioB del Coi 
^s, terb, Baplitmuí, arl. 7, a. IT. 
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es, aquellos cuyos delitos é impenilencia son tan públicos, 
que [10 pueden ocultarse nulía tergwertalione,A* e\ piidre y 
la madre del bautizado; 7* los regulares de unoy otro seio; 
!* ios que ignoran los rudimentos de la í& {*). 

El padrino y la madrina en el bautismo contraen paren- 
iesco espiritual con el bautizado y con el padre y madre de 
^le; cuyo parentesco dirime y anula el matrimonio celebra- 
do entre esas pegonas, á menos que bayan obtenido legítima 
dispensa (2). 

Ningún parentesco contraerían sin embarco los siguien- 
tes: 1* los que á mas de los designados por los padres, ó por 
el párroco, en defecto de estos, se entrometen á ejercer el 
oQclo de padrinos (3) : si por olvido ó descuido de los padres 
y del párroco, ninguno fué designado, contraen et parentes- 
co todos los que baciendo veces de padrinos, tocan simulíá- 
¡ente al bautizado ; pero si le tocan aueesivamente, solo le 
ne el primero; 2a no contrae el parentesco el padrino 
agiste al bautismo, pero no toca fiticammte al bautiza- 
I) ¡ 3o no le contrae el procurador que ejerce á nombre 
iro el oñcío de padrino, según arriba se dijo ; 4» los pa- 
}s en el bautismo privado, ni los que desempeñan ese 
o, cuando solo se suplen en la iglesia las ceremonias 
unes (5); 5» los padrinos, ni los que bautizan á un hijo 
ifieles, ningún parentesco contraen con los padres del 
liado; tampoco lo conti-aeria el padrino infiel, ni el 
izante si también lo era, con el bautizado, ni con 



^anmdria tamblsD, dice el Riioal Romano, qne Tos padrínot (at- 
pnbere* y copfirmadoi, pero ni ano ni otro es obligalorio. 
B) «iprrao en el Trídentino, aeai. 34, de Ref. matrim., cap. 8- 
EJ TridentiDO, ea ti lugar citado. 

Asi lo ba dectarado la CongregacioD del Concilio apud Ftrrarít, 
pliimut, arl. 7,11. IS. 
La miinia aagrada Congregación, en «I cilado logar de Ferrarii^ 
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Jres de esie ()); 6o no contrae [ 
ejerce el oficio de padrino; pero 
jso de razón, aunque fuera im 
:uanto á li>s otros á quienes prohi 
os, cuales son los herejes , excoi 
lominalim, pecadores públicos, 
inados, aunque no deben ser adm 
rgo, si de hecho lo desempeñan, i 
nal, con el ahijado y sus padres, 
padrinos eslán obligados, en de 
uir, ó al menos, cuidar de que se 
al ahijado, en iodo lo concernieii 
iliano. Hé aquí lo que á este resp 
Ubi pueri nulriunltir inlsr calhoh 
s Ulorvm)f satis pússutil ab bac 
lo quo<i a mis parentibus rfüíjei 
quocumqae modo íentirent contra 
n suum modtim saluli spiHtuah 
lere. 

■ Venerables son en alto grado, la 
ue la Iglesia usa ea la administra 
por su respetable antigüedad, con 
ida una de ellas encierra. Grave cu 
el sentir general de los teólogos, 
sin tas ceremonias acostumbrad 
dad. Hé aoul como se expresa, á 

.si tos teAIo^os con lanto Tom&s. 

:i concilio provincial Límense JII, opítnl 

grsTes males que ocasiona la oiulliptic 
reinita, que le contraen á menudo, ¡lor 
nanda qiie en iodo pueblo 6 parroquia de 
las padrinos generales, con srieglo á la p( 
luiiíamenle ese cargo ; debiendo ser los i 

•1 raisuiD tienpo, de la edacacion crittii 
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dicto XIV (I) : « Administrare! bautismo sin las solemnida- 

> des acostumbradas, no se puede sin pecado mortal, fuera 

> del caso de necesidad, como escriben tantos autores qüb 
» cita Romaguera, etc. 

Guando se confiere el bautismo sin las solemnes ceremo- 
nias, sea por un caso de inevitable necesidad, sea por per- 
miso especial del obispo, dado con justa causa, ó como se 
practica en América, en las extensas parroquias de nues- 
tros campos por las personas seglares aprobadas y faculta- 
das, con ese objeto, se deben suplir aquellas ceremonias, á 
la mayor brevedad. «Exhorte el párroco (dice el Ritual Ro- 
» mano) á los padres é personas encargadas del cuidado 
» de los párvulos, que privadamente han sido bautizados, 
» que qíAamprimum fieri poterit los lleven á la iglesia ut 

> consueta cerempnioB ritüsque suppleantur omissa forma el 
» abluíione, » Benedicto XIV, en la institución que se acaba 
de citar, reprende con graves palabras el abuso contrario. 
• El dilatar ( dice) sin causa y por largo tiempo el suplir las 
» sagradas ceremonias de la Iglesia, es cosa qw po puede 
» tolerarse, y mucho mas habiendo sucedido alguna vez, 

> con escándalo de los buenos cristianos, haber ido por sus 
» pies alguno á recibir las sacramentales ceremonias, y al« 
» guno tai vez que pasaba de los veinte anos (2). * 



(1) En 1^ Institución 98. 

(2) En Chile está mandado por el Sínodo del señor Alday, con9t. 6, 
tít. 3, que cuando se administra el bantisipo privado, Iq§ padfes ú otras 
personas encargadas de los párvulos, Iqs lleven á la iglesia parroquial 

i suplir las ceremonias dentro de un mes, si residen en las villas ó ciu- 
es, y dentro de cuatro, si habitan en las parroquias del campo. La de 
icepcion, const. 20, cap. 5, manda en general, que en dicho caso, 
en obligados ios padres, a en el término de dos meses á lo mas, alle- 
gar los párvulos á las parroquias para suplir los exorcismos y ceremo« 
lias de la Iglesia. » El ProYincial Mejicano, III, lib. 3, tit. 16, § 3, 
da bajo pena de excomunión, que no se difieran las ceremonias solein- 
por mas de 15 dias, nisi catisa «gritudinis urgenéé» 
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El lugar propio para la adminislracion del bautismo, es 1t 
iglesia. Nolabte es, acerca de esto, la disposición del cáooit 
ÍQ del concilio Trullano : /n eeeUtiis non tn líomtíiiM «lí 
privatií oratoriis baptiitna eelAretur; contra faeiens dennu 
deponatitr, laicas «Bcommunicelur. Clemente V, en d Concilio 
VícDense, prohibió en general se admioistrase el bautismo 
en casas particulares ú oratorios privados, salvo á losbijos 
de los reyes 6 principes, ó si ocurriese caso de argente ne- 
cesidad. El Bilual Romano, en fin, de conformidad con las 
precedentes disposiciones, prescribe lo siguiente : ■ T aiiQ- 

> que obligando la necesidad, en cualquier lugar sa pueds 
B bautizar, con lodo, el lugar propio de administrar el bau- 
» tismo, es la iglesia que tenga pila bautismal. T por lo 
D tanto, salvo la necesidad , no se debe bautizar ea 
D lugares particulares, sino es á los bijos de - reyes ó dd 

> grandes príncipes que así lo pi-dan, y aun entonce 
B se les ha de bautizar en sus capillas ú oratorios priva 
dos, y con el agua bendita para este efecto según costum 
» bre(1}. • 

8. — En todas las iglesias parroquiales debe baber pila < 
fuente bautismal destinada á conservar el agua bendita 
para la administración solemne del bautismo. La pila baulis 
mal debe estar colocada en lugar decente, y, con arreglo a 
Ritual RomanOjbade tener capacidad suíicienleyconsiruirs 
de materia sólida. No ba de ser por consiguiente de mader 
porque consumiria el agua; ni menos de barro ó loza por í 
mismo motivo, y ademas por su fragilidad : la mejor mal* 
na es el mármol, y en defecto de este, cualquiera piedra sí 
lida. El Rilual Romano quiere también, que, si es posi 



(1) El MíjicMo m, n el lib. y tit. cita Jo», § t , proliibe b«jo M 
pensión, por un mes, de todo oficio j beneficio, el qos se admínisl 
bautiino (oiemBe, en cnalqoiera otra fgleiia qne do «ea b parraqiiit 
miama prohibtúon repiten loi Siuodoi de Chile. 
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96 consenre bajo de llave; al menos debe mantenerse bien 
tipada^ para que no se introduzca el polvo ú otras su- 
ciedades (1). 

El párroco debe bacer la solemne bendición de la fuente 
bautismal, dos veces al año, el sábado santo y la vigilia de 
Pentecostés (2): se bendice, cada vez, suficiente cantidad de 
agua, con arreglo á la extensión y población de la parroquia. 
Sien el curso del año escasea, de manera que se tema que 
llegue á faltar, puede mezclársele agua no bendita, en me- 
nor cantidad; y si enteramente se acaba^ se babria de bacer 
nueva bendición, con la breve fórmula que, para ese caso, 
trae el Ritual Romano. Guando se renueva la bendición déla 
fuente bautismal, el residuo de la antigua agua bendita, se 
debe ecbar, no en la pila del agua lústrala sino en la piscina 
de la iglesia, 6 en la del bautisterio.^ 

El uso del agua bendita, en la administración del bau- 
tismo, es tan antiguo en la Iglesia^ que S. Basilio Magno, 
citado por Benedicto XIV (3), le coloca en el número de 

(i) El Sínodo de Santiago por el señor Alday, tit. 3^ const. 1, manda 
bajo de grave precepto, que en todas las iglesias parroquiales haya pila 
baatismal; y lo mismo ordena el Sínodo de Lima de 1613, lib. 3, tit. 8, 
cap. 7. 

(3) Por machos siglos se conservó en la Iglesia la costumbre de no ad« 
Binistrar el bautismo solemne, sino en los dos dias del sábado santo y 
tigilia de Pentecostés, salvo el caso de necesidad ; como lo asegura S. León 
Magno (Epiai, 4 y 80,) y el pontifico Gelasio {Epist. 1, c. 12), y es 
expreso en el derecho canónico (can. Dúo témpora, de const. tit. 5 ). ; od 
eoyos dias, y no en otros^ se hacia también la solemne) bendición de la 
fuente bautismal. Esta solo la habia en la iglesia catedral, porque solo el 
•bispo confería el bautismo, como lo prueba, entre otros, el famoso Mar- 
tf"" ((/« ÁrU. eccles. ritibus, lib. 1). El asombroso progreso del cristía- 
B > obligó después á conferir el bautismo diariamente, y ó aumentar 
ti joero de los ministros ; de manera que, en la actual disciplina, lo son 
t< los párrocos por derecho ordinario ; se conservó, empero, y está man- 
d observar por los cánones y rituales, la antigua práctica de bendecir 
h 'ute baotismial solo en dos días expresados. 
Institución 1. 
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las tradiciones apostólicas. La omisión de ella en eí oauus* 
mo solemne seria grave culpa (1). 

El crisma y el oleo de catecúmenos, son necesarios para 
la administración del bautismo solemne. La consagración de 
ellos y del oleo de los enfermos, es de tradición apostóli- 
ca (2). El obispo á quiep solo corresponde esa consagración, 
la hace todos los años, en el jueve? santo, según la antiquí- 
sima costumbre de la Iglesia, hasta hoy vigente (3). El párroco 
está obligado á pedir los nuevos óleos á la mayor brevedad 
posible (4) : no le ei lícito usar de los antiguos, sino en caso 
de necesidad (3). 

Luego que se reciban los nuevos óleos, se han de quemar 

(1) S. LígorÍQ, lib. 6^ n. 141, dice: MoritUc est baptizare in aqu» 
uon consécrala. 

(2) Véase la Insütncion 80 de Benedicto XIV. 

(3) Tres especies de óleos consagra el «bispo, 1. el crisma que consta 
de aceite de olivo mezclado con bálsamo , del cual se usa, no solo en U 
solemne administración del bautismo, sino también en la consagración de 
obispos, iglesias, altares, y cálices, y en la bendición de la fuente bautis- 
mal ; 2. el oleo de catecúmenos j que se usa principalmenie en el solemoe 
bautismo ; pero también en la ordenación de sacerdotes, en la consagra* 
pión de iglesia y- aliares, en la bendición del agua bautismal, y en la nor 
cion de los emperadores y reyes ; 3. el oleo de enfermos, que sirve para 
la administración del sacramento de la Extremaunción. Este oleo y el ds 
catecúmenos, no se diferencian sustancialmente, sino solo en las oraciones 
y ceremonia^ diferentes con que uno y otro se consagra, con arreglo al 
pontifical : pero el crisma se diferencia de ambos, no solo en el rito espe- 
cial de la bendicipn, sino en que como se ha dicho, se compone de aceite 
y de bálsamo mezclados, 

(4) £1 Sínodo de Santiago celebrado por el señor Alday, const. 6, tít 
b, ordena, que los párrocos tengan los nuevos óleos en su iglesia, dentro 
del término de dos meses, contados desde la consagración. El provincial 
Mejicano III, lib. 1, tit* fi, § 9, prescribe, que en los quince dias inroe' 
diatos al jueves santo, ocurran todos los vicarios, por si, ó por roed le 
clérigos ordenados in <am«, á tomar los óleos en la iglesia catedr; y 
que los demás párrocos ocurran en seguida al respectivo vicario, y t' 
duzcan asimismo los olpos, por si ó por medio de clérigos in sacrisf 

(5) Can. Omni témpora de const. dist. 4, y el Ritpal Romaqo qpe( ^t 
Veteribus oléis, nisi necessU .s cogat, ultra annum non utatnr. 
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los antiguos. El Pontifical advierte, que siendo la cantidad 
considerable, se queme en la lampara de la iglesia, pereque 
si fuere muy poca, se queme envuelta en algodón, y se ar- 
roje la ceniza á la piscina (1). 

Si los óleos escasean, y se teme que no alcancen hasta la 
consagración venidera, el Ritual Romano autoriza, para que 
se les mezcle oleo no consagrado, con tal que sea en menor 
cantidad que la del consagrado (2). 

El Ritual romano prescribe, en fin, lo siguiente : que se 
conserve y deposite los sagrados óleos con gran reverencia, 
manteniéndolos en tres vasos ó tarros de regular tamaño, 
cuya materia sea de oro ó al rr-enos de estaño, y se ponga 
á cada uno de ellos, la inscripción correspondiente, con le- 
tras mayúsculas, para que en ningún caso pueda equivo- 
carse el uno con I03 otros : que de estos tarros se ponga, 
de tiempo en tiempo, en otros pequeños de plata 6 estaño, que 
íanvbien deben llevar su respectiva inscripción, y son los que 
se llaman crismeras, la cantidad necesaria para el uso dia- 
rio ; y por último, que todos estos vasos se guarden bajo de 
llave, en lugar decente y honesto, para que no sean toca- 
dos por otra persona que el sacerdote, ni llegue á hacerse 
algún uso prohibido y sacrilego de los sagrados óleos (3). 

(1) Ei Mejicano III, lib. 1, t\t. 0, $ 10, dispone, que los óleos antiguos 
99 quemen ose viertan en la fuente bautismal ; ordena asimismo, que de.sde 
(I jaénes $antQ cese el uso del antiguo crisma y oleo de catecúmenos, y 
qae se esperen los nuevos para la bendición de la fuente bautismal ; y 
solo permite que se conserve, hasta que se obtenga el nuevo, el oleo de 
ios enfermos, para la administración de la flxtremanncion* 

(2) Previene lo mismo el Mejicano III, en el lugar que se acaba de citar 
'3) Véase el cap. 1, de Custodia eucharisli<B et aliorum sacrament 

lejicano III» en el lib. y tit. citados, $ 1 1 ; y la ley 60, %\i, 4, part, 1 
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1. — La Conífriíifflcíon se llama asi, p 
talece y perfecciona á los crislianos, e 
recibieron en el bautismo. Los santos | 
sacramento con los siguientes nombn 
manos, erüma de ¡a salud, el saerament 
de la vida eterna, el stilo de la unción 
don, la consumación. La Confirmación i 
la ley nueva, que nos comunica la p 
Santo, nos hace perfectos cristianos, y 
combalirá los enemigos de nuestra sa 
Diosamente ia fé de Jesucristo (1). 

(I) Eugenio IV, ía Deorelo ai Amunoi dii 
Sanclui, ad roiur, licut dalat til Apoilolii ia i 
¡icet chriilianv auáacler Ckriili confilealur t 
■o íípresa así : ■ Crisiniirse deben loa quB fueri 
■ para ler cumplid amen te cria ti anos. Ca asi comí 
k pian de (adoi Joi pecado), oii en ia c«iGrniB< 
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La Confirmación es un verdadero sacramento, como lo 
decidió el Tridentino contra los herejes del siglo diez y seis, 
que le negaban ese carácter : Si quis dixerit confirmationem 
qaptizatorum otiosam coBremoniam esse, et non potius verumet 
froprium sacramentum, aut nihil alifid fuisse quam cateche" 
simquamdam, qua adolescentiíB proximi, fidei sucb rationem 
dxponebant; anathema sit (i). Según el mismo concilio, esto 
sacramento, como los otros de la ley nueva, fué instituido 
por Jesucristo (2). Los apóstoles lo promulgaron, y lo con- 
terian por si mismos á los que habian sido bautizados (3). 

En cuanto á la materia del sacramento de la Confirma- 
clon, están divididos los teólogos católicos en tres diferentes 
opiniones. Sientan los unos, que la materia adecuada, es la 
imposición de manos que hace el obispo al recitar la oración 
Omnipotens sempiteme Deus^ etc. ; y no consideran la unción 
como esencial al sacramento. Los otros dicen que uno y 
otro rito, son partes igualmente esenciales de la materia 
sacramental. Otros, en fin, en mucho mayor número, hacen 
consistir la materia completa del sacramento en la unción 
del crisma, y la consiguiente imposición de manos, que na- 
turalmente acompaña á la unción. Pueden verse en los teó- 
logos los fundamentos en que cada una de esas opiniones 
estriba. S. Ligorio califica la tercera de ciertisima (4); y en 
efecto parece decisiva, entre otras autoridades, la de Euge- 
nio IV in decreto ad Ármenos : Secundum sacramentum est 
Cmfirmatio; cujus materia est chrisma confectum ex oleo, quod 
nüorem significat consctenítcp, et balsamo quod odoremsignifi-' 
catboncB famcB, 



into que les d¿ fortaleza para lidiar contra el diablo é fuir sus teni*» 
)De8. » 

) Sess. 7, de Confirmatione, can. 9. 
!) Ibid., de Sacramentis in genere, can. I 
) Act. cap. 8, V. 14, et seq. 
Teología moral, lib. 6, n. 164. 




DERECHO CANÓNICO. 

cesiirio para la ConArmacion, es el aceite de 
con bálsamo : los griegos le añaden 3S espe- 
diferentes. No se duda que el aceite de olivo 
ra el valor del sacramento. En cuanto al bál- 
man y otros niegan ; parees mas probable la 
^a consagración del crisma es función aneix 
»>pal : graves doctores en 
puede deleitar esa facultad á un simple pres- 

i unció» es de necesidad : lo que 
1 el común sentir, la general práctica, y el 
inio IV ad Armenot, el cual i^eclara, que debe 
rmado in fronte tAiverecundiceestsedes {Sf.í' 
a forma de cruz; de otra manera á mas áe 
general práctica de la Iglesia, joo se verifi- 
<n)S de la forma ; 3a debe hacerse inmediata- 
lispo, con el dedo pólice de la manoderecba: 
: medio de un instrumenlo, fallarla la impo- 
1 esencial al siicramento. 
ipiniones que en orden á la materia, eiistóa 
arma de este sacramento. Los que señalan 
primera imposición de manos, dicen que la 
iciOD Omnipotetu sempiterne Deas, ele., COI- 



T, en la comt. Ex qae (gSo de 1756) dice, ■!■ <■' 

nanoi Pontllicee han iliapeitsado, á leces, respeclo it 
■e encuentra verdadero bálsamo, ut aá cmificie»du* 

lama haieíur. Y en efcclo, on privílrgiotle eiUc^'!' 
PíoV, paraqae, ea lai Indias Occidentalea. se pi i 
llamado indico. Véaie la obra Lima ¡imala, 

:d¡cIo XIV, de Sínodo, lib. 7, cap. 8, 
acojfuinbran tinibieu la unción ea forma de en 
I los DJ03, en las narices, en laa orejas ; en loi 
se considera esencial. 
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respondiente á esa imposición. Los que la hacen consistir 
simultáneamente en esta imposición, y en la que acompaña 
á la unción, dicen en consecuencia, que la oración Omnipo- 

[, tens y las palabras que se dicen al tiempo de la unción, son 
la forma completa. Los que la coíistituyen, en fin, en la un- 
ción y la imposición de manos, que esta supone y requiere, 
designan como forma completa las palabras que al tiempo 
de la unción pronuncia el confirmante : Signo te signo eru- 
cta etc, Esta tercera opinión se funda principalmente en la 
expresa declaración del citado decreto de Eugenio IV ad Ar^ 
menos: Secundum sacramentum est confirmatio, cujus forma 

\ at : Signo te signo crucis^ et confirmo te chrismate salutis^ in 
nomine Patris^ etFiliiy etSpiritus Saneti({), 

iuzga S. Ligorio, siguiendo el común sentir de los docto- 
res, que habría variación sustancial en la forma expresada: 
i® si se omitiera la voz signo ó confirmo ; 2o la expresión de 
las personas de la Santísima Trinidad; 3» la palabra te; 
4o las palabras signo crucis^ 6 estas otras, chrismate salutis; 
mas no si se dijera corroboro^ por confirmo, ó sanctificationis^ 
en lugar de salutis. 

Tres son los efectos del sacramento de la Confirmación : 
<** la gracia santificante que, como los otros sacramentos, 
cauáa en nuestras almas : esta gracia aumenta en nosotros 
la primera recibida en el bautismo, nos fortalece contra los 
enemigos de la eterna salud, y nos hace perfectos cristianos : 
por el bautismo recibimos la vida espiritual ; por la confir- 
mación el aumento ó creces en esa vida. A veces causa per 
flccidefw la primera gracia^ como los otros sacramentos de 
^"os, según se dijo tratando de los sacramentos en general; 
S os dá este sacramento la plenitud del Espíritu Santo, re- 
I mdo en nuestras almas los efectos maravillosos que ¿i 



) La forma de los griegos es esta : Sígnaeulum doni Spiritus Süttcti 
' ^ se juzga válida en el sentir comiui* 
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1 SU descenso sobre los Apóstoles. No noscomunia 
dad como á estos, el don de lenguas, el de milagros, 
tras gracias exteriores, que entonces eran necesarias 
. planteo y progreso del Evangelio; pero si las gracias 
res, con que santificó y fomleció á los Apúslo- 
señáladamente los siete dones que se le atribuyen; 
efecto que también produce, asi como los sacrao 
bautismo y del orden, es el carácter espiritual í 
i, que imprime en el alma, que es la marca ó señal 
:ue á los soldados de Jesucristo : carácter de quet 
: habló, tratando de los sacramentos en general. 
- Solo el obispo, es iitinislro ordinario del sacraDK 
lonllrmacion, según la decisión dugmatica del Tríi 
ii quis dixerít sanctiB Confirmationis ordinarium mi 
ton esse sotum episcopum, sed qxtemvis simplicem ti 
anaihema sit (I), Esta decisión supone, sin emba 
ede baber un ministro extraordinario de este sa 
; cual lo es, en efecto, el simple presbítero, al 
delegar el Sumo Pontífice la potestad de adminislri 
ínseña la opinión, boy común, y lo prueba, la di 
a de la Iglesia romana, de cometer esa facultad é 
«ros misioneros, que se envía, ó ya ejercen el mi 
ipostólico en regiones remolas. Quare, dice Be 
LIV, non vídetur hodie fas esse, jiotestatetn de qua < 
ihatur, Suinmo Ponti/ici denegare (!). 
delegación no puede, empero, bacerla el obispo; 
declara el citado Benedicto XIV (3), Irritam nune 
nationem a simplicí presbítero latino, ex sola epis 
tone collatam , quia sedes apostólica id juris sibi (■' 
vit. Mas en la Iglesia griega, todos los presbíteros 
ion, administran este sacramento desde tiempoin 

!M, 7, rfe cimfirmaltimi!, c»n. 3. 

■e Sgiodo diacaana, lib. 7, cap. 7. a. 7. 

lid., lib. 7, cap. 8, n. 7. 
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Riorial ; costumbre que, sin duda, ba sido aprobada por la 
latina ; y por consiguiente declarado válido el sacramento 
administrado por aquellos. 

Para la válida administración de este sacramento, solo se 
requiere en el obispo el carácter ; asi es que le confiere váli- 
damente el obispo que carece de jurisdicción, y aun el ex- 
comulgado, el bereje y el degradado. Mas para su licita ad- 
ministración, requiérese la jurisdicción ordinariaó delegada; 
y de aquí se deduce : lo que el obispo que confirma en agena 
diócesis, sin licencia del ordinario, no solo peca gravemente, 
sino que incurre en la suspensión fulminada por el Tridcñ- 
tino (t), 2o que peca asi mismo gravemente, según el común 
sentir, el obispo que, en la diócesis propia, confirma dioce- 
sanos ágenos: si bien, á este respecto, puede tener lugar, en 
muchos casos, la licencia tácita, ó rationabiliter prcBsumpta 
del ordinario respectivo. 

En sede vacante, corresponde al obispo mas inmediato, 
la administración del sacramento de la Confirmación, y la 
consagración de cálices, aras, etc., pero no puede ejercer 
esta facultad, sino á petición del vicario capitular (2). 

El lugar propio para la administración de este sacramento, 
es la iglesia : pecana el obispo que le administrara fuera de 
ella^sino es que le excusara el gran número de confirmandos, 
ú otra causa justa (3) : en su capilla puede siempre confirmar. 

El obispo está obligado á administrar este sacramento á 
sus subditos: pecana gravemente , según el general sentir 
de los doctores,. si dejara trascurrir largo tiempo, v. g. siete 
ü ocho años sin proporcionar á sus ovejas la facilidad de 

Esa pena se impone en el cap. 5» sess. 5 ; y eo ella se incurre en 
^ so expresado como sienten los canonistas ; y lo declaró la Congrega- 
c iel Concilio en 15 de abril de 1515. 

Asi lo tiene declarado la Congregación de Obispos, y la del Conci« 
fi ;an Ferraris, ▼. Confirtnatio, art. 2, n. 15 y 16. 

Véase á San Ligorio, lib. 6, n. 19 ., 

T. U. 10 



an bien esplrllual. H 
ir<;r> A Ifl ¡{rlpiíií): los 
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'le; porque tas privaría de un gran 
fermos que ño pueden presentarse á la iglesia, los' 

de confirmar en sus casas, pudiéndolo liacer sin grate 
Ddidad : no parece, empero, que tenga esa obligacian, 
IOS si se atiende en la común práctica. Véase el art. !< 
, del libro segundo. 

igeto de este sacramento, es lodo hombi'e bauliEado, 
oóadulto.y aun el faino, loco, 6 sordo mudo. Requié- 
ira la válida recepción de él, que el confirmado liajn 
^generado por el bautismo: tanto porque este es la 

de los otros sacramentos, cuanlo porque eldelaCoD- 
ion lia sido instituido, para aumentar y robustecer la 
ipiritual recibida en el bautismo. 
)tro tiempo se administraba este sacramento61ospíl^ 
inmediatamente después del bautismo ; y estacostum- 

conserva hasta hoyen la Iglesia Griega. Empero la 
disciplina vigente en la Latina, esige, que no se ad- 
re sino ¿ los adultos; disciplina que generalmente 
sligaloriaj y como tal recomienda Benedicta XIV sD 
ancia, en la const. Eo quamvís. En las Iglesias di 
:a existe, sin embargo, la general práctica, de confir- 
dislintamenle á los adultos y á los párvulos; en aleo- 
ipecialmente á lo dilatado de las diócesis, á las la^as 
es, y á las graves dificultades que embarazan lasfre- 
svisilas; práctica que por lo tanto no debe calificarse 
rensible; antes es conforme ala doctrina que elmis- 
nedlcto XIV sienta eo su Obra de Synodo, adoptando 
ir de graves teólogos: Etíam juxtaprwseuUmdiscifti- 
iciíe sacTO ehrismate inungi possunt , etium ptieri anti 
tím, cum aut pravidetur dirilina absentiti episeopi lá 
¡ersantur in discrimine vila, aut alia unjet new U 
(a cauta (1). 



It Sgaodo (tiatttana, (ib. 7, cBp. 10, 
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En los adultos se exige las convenientes disposiciones, 
para la digna recepción de este sacramento. Requiérese en 
primer lugar y que estén suíiciententente instruidos en ios 
principales rudimentos de la fé cristiana, y especialmente 
acerca de los necesarios con necesidad de medio , y en lo 
concerniejite ¿ los sacramentos de la penitencia, confirma- 
ción y eucaristía. Hé aquí lo que á este respecto^ presciíbe 
Benedicto XIV, en la encíclica Et si minime (año de i742), 
dirigida á todos los obispos : Moneat epücoptis parochos eis" 
que disiincte proBcipiat, ne quis eorum schedulam, ut aiunt, 
CQnfinínationis iis tradaty qui graviora fidei et docirincB ca- 
fita, el sacramenti vim ignorent (i). 

Requiérese lo segundo, el estado de gracia, porque siendo 
por su institución un sacramento de vivos, supone y exige, 
en el que le recibe^ la vida de la gracia. El que le recibe en 
pecado mortal^ no solo se priva de la gracia sacramental, 
8ino que comete un sacrilegio : si bien, como se dijo tratando 
de los sacramentos en general , recibiría después la gracia, 
quitado el óbioe que la suspendió. Deben por tanto los par* 
roces, exhortar á sus feligreses, á que se preparen, por me- 
dio de la confesioq, especialmente si se hallan manchados 
con algún pecado mortal; siendo ese el mas fácil y seguro 
medio de justificarse. Mas no por eso se ha de decir, que la 
. confesión sea una condición indispensable para la lícita y 
digna recepción del sacramento de la Confirmación, respecto 
del que tiene conciencia de pecado mortal ; bastando que 
este se disponga por la contrición pcrfrcta ; pues no existe 
ninguna ley general de la Iglesia que le obligue á la confe- 
i ; y esta es la mas probable y común opinión de Ips doc- 



r--i 



) Cédula de cotifirmacion, es el testimonio escrito qqe, con arreglo 
i estatutos diocesanos, acostnoibra dar el párroco al confirmado^ coa 
( ssipn 4el nombre de este. Seria de desear se introdujer<i en América 
< »comendable práctica. 
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lores, á que se conforma el Pontifical Romano : AiuUi átit- 
rent prius peeeata con/iteri, et postea am/irmari, vel soltein di 
tnortalibus, si in ea inciderint, coníerantur (1). 

En cuanto á la obligación de recibir este sacramentó, no 
todosconvienen. Benedicto XIV en )a /iwtíí. 6 afirma, que 
ti a y precepto de recibirle, cuando el adulto no tíeoe causa 
legítima que se lo impida, y el obispo está dispuesto i 
administrarle. Añade que, según el común sentir de los doc- 
tores, son reos de grave culpa los que, por desprecio 6 di 
dia, no cuidan de fortalecerse con la gracia de esle sacra- 
mentó ; y asi mismo los párrocos, padres, amos y tutores, 
que no estimulan á sus subditos para que se confirmen, 
cuando se presenta la ocasión. Y en la constitución £l»pai- 
torales, se expresa el mismo pontífice en estos términos: 
Monendi sunt ab ordinariis locoTum eos gravit peccali rtala 
tenerí, si {cutn possint), ad Confirmalionem acceda» rmuunJ 
ac negligunt, 

3. — Con arreglo á la antigua práctica de la Iglesia, y 
las prescripciones canónicas, asi como en el bautismo, del 
haber también padrinos en le confirmación. S. Ligorio, C( 
otros muchos teOlogos á quienes sigue, no duda afirma 
que el rito de los padrinos en la Confirmación, obligan 
gravi (2). 

No seacostumbraadmitir en este sacramento, sino un pi 
drino6 una madrina, según el seio del confirmando, es di 



(I) No te idaiite i la confirmación & lo> indigaos nolaríng, cnalu I 
]« berejes, en (redichas, eicomulgadoa, pecadores públicos, ele, de q 
te h» hablado en el cap. 1, de los Bacrameolos eu general, art 7. 

(í) Tenloffia moral, iib. S, n. 185, Respecta de la Francia dice. 
vter(lDni. II, tral. de Confiraialioai, cap. 3) con relación al rilo*' 
padrinoa. lo sigoienle ; Verum hac cansuttiido {ere ubiqtx tiiolei 
Gaiiia i lieil irga haiere palrínum aut matrÍHam, led nuila tit ti 
lio. ■ El Concilio Mejicanolll, Ub. 1, til. G, $ 3, manda que na to¡ 
blm da Indios, nombre el obispo dos padrinos genérale?, para que b 
de lodos loa que se bajan de coafirmar. 



f 
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cir, un padrino pitra el varón, j una madrina para la mujer; 
y de ordinario, no se permíle que los jóvenes sean padrinos 
de los ancianos (I), 

No puede ser padrino de confirmación, el que no está 
conltrmado (2) ni el padre 6 madre del conQrmando, por 
razón del parentesco espiritual de que luego se hablará ; ni 
debe serlo el que lo lu¿ en el bautismo del confirmando, 
salvo el caso de necesidad (3). En general se prohibe ser 
padrinos, en este sacramento, &losque se prohibe ser eo el 
del bautismo. 

Los padrinos, según el Pontifical Romano, deben educará 
sus ahijados en laa buenas costumbres, é instruirlos en los 
elementos de la doctrina cristiana, cuidando de que apren- 
dan de memoria el símbolo, la oración dominical, y la sa- 
lulacioo angélica. 

nlo el confirmante como los padrinos, contraen paren- 
espiritual con el conñrm:ido, y los padres de este, 
parentesco dirime y anula el matrimonio subsiguiente, 
nos que intervenga dispensa legitima. £1 Tridentíno li- 
el parentesco á las pertionas que se acaban de expr&- 
Ea quoqu» cognatio qum ex Con/irmatione controAiíur, 
■mantem et eon/irmatum itliusque palrem el matrem nc U- 
mnon egrediatur : ómnibus Ínter aliiu personas hujtu tpi- 
lis cognationii impedimentis omnino si^tatis (4). 
obispo da principio al ceremonial de la confirmación, 
ina devota oración, en que ruega al Padre Eterno, e» 
I Espíritu Santo sobre losconflrmados.-oracion quede- 
oir los fieles con recogimiento y devoción, uniéndose al 
w, para pedir al Espíritu Santo haga descender á sus 



r«ue la iMlitncíon 6 de Benedicta XIV. 


1 


:ap. ÍB Bapiúmale rei tn ehtiimaíe 3, dút í, dt CauecnU.t 


I 


íifictiiTamaiM. 




'mt. Ttid., UH. 14, cap. 3. dt Re/ÓTm<U. 
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igíoeos dones. Al tiempo de recitar esa oracianí 
iniatro las manos sobre los confirmandos; cu;] 
emonia significa nueslra completa libertad de 
leí (Jemonio, y la poderosa protección de Dios, 
s que se enrolan en la santa milicia. 
esta ceremonia preparatoria, tomando el obis- 
crisma con la extremidad del p&lice de la mano 
[amando por su nombre al confirinando, le 

frente en Torma de cruz, diciendo : Signtlt 
ñt con^rmo te chrismale salutís. In nomine f Pa- 
it t Spiritus Sancti. R. Amen (1). La unción se 
Trente en forma de cruz, para advertirnos, qua 
I de avergonzar de la cruz de Jesucríslo, y 
armarnos de una santa osadía, contra lodo lo 
parlarnos de su servicio. Hccba la unción, «I 
Qnflrmado una pequeña palmada en la mejilla, 
le que, como perfecto cristiano, debeesiat 
ifrir toda clase de desprecios, ultrajes y humi- 

el nombre de Jesucrialo ; y le dice al misma 
Kum, para hacerle entender, que no se con- 
ino por la paciencia. Por último, después de 
inos, ora de nuevo por los confirmados, para 
Li Santo tn eis tupervenient, templum gloria sva 
ubitimdQ perficiat. Y concluye dando la bo- 

OD. 

sido en la Iglesia el rito de cefiir la frente del 
a una venda de lino ; ceremonia que se iniro- 
■a evitar que fluyese sobre la cara algunas go- 
:risma, cuanto para advertir á los fletes el cui- 
ebian conservar la gracia de la confinnaci : 

t Caaciíias y principalmente en el V de Uilan, se 

icto XIV (Inst. 6), que ee mude et nombre al conBrn ', 
i torpe, y especial meu le no siendo nombre da ctieti> t 
DStainbrsba bacer um de eu facultad. 
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Iletibase la venda por siete días, y en ese liempo, se r'- 
laban los confirmados en conlinuas obras de piedH' 
liana (O- Pern cayó en desuso tan recomendabla prác 
boy solo se acostumbra, que un presbítero purifiqu 
un algodón, la frentedel confirmado, inmediatauienl 
pues de la unción. 

El algodón que haya servido para ese uso ee quemí 
ceniza se arroja á la piscina : los paños que bajan re 
ilguna parte aunque pequeSa del crisma, se lavan y c 
se arroja taqjbjen á la piscina ; y lo propio se bace 
agua y miga de pan, que baia servido para puriGcar li 
nos del obispa 

(l\ Vriaw I» InsliLitcioD 6 de Benediclo XlV. 



•^SK^"- 



LA B13GAKISTIA COMO SAC 



ArL 1. Noción á inatilDcion del «crtmenlo de I 
de eale sacramento : cailidadei eaenciales ei 
sean materiii idónea: iniitiaD del agua coae 
lerin, y determi nación de esta en la intencioi 
una y otra especie en Ja consagración.— 3. J 
crameDlo, y aileracíone* que en ella piiaden 
la consagración y de U ditlribucion de él: 
adoiinislrarte. — &• Sujeto del tnismo : conmi 
AOrdo^raudos,' pecadores públieoo y Gondcnadi 
eionea necesarias para su recepción, de pai 
— 7. Necesidad de recibirle: liálíro ! cmiiun 
la sagrada Eucariítiai su eipoiicion, reserT 



i. — La Eucaristfa se considera con 
sacrincio. Bajo el primer aspecto noso 
este capítulo ; ; bajo el segundo, en el 

La Eucarislia es «. un sacramento 
contiene verdadera, real y suslancia 
pedes de pan y vino, el cuerpo, la sai 
vinidad de miestro seüor Jesucristo, i 
alimento espiritual de los líeles [<)• > 

(l)LflEDeatlstlfiasílInnindBda ansToigriej 
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Difusamente demuestran los teólogos, con innumerables 
testimonios de la Escritura y la tradición, el dogma de la 
presencia real de Jesucristo en la Eucaristía (4 ). El Tridentino 
anatematizó á los herejes, que pertinazmente lo negaban : 
Si qui8 negaverü in sanctissima Eucharistim sacramento, can* 
tineriy veré, realiter et substantialiter, corpus et sanguinem^ 
una cum anima et divinitate Domini nostri Jesu Christi^ otf 
proinde totum Christum ; sed dixerit tantummodo esse in eo» 
ut in signo vel figura aut virtute, anathema sit (%). 

Anatematizó asimismo el Tridentino á los Luteranos que, 
admitiendo la presencia real de Jesucristo en el sacramento, 
negaban, sin embargo, la transustanciacion, y afirmaban 
que Jesucristo existia en él, p«r impanationem, esto es> unién- 
dose hiposiáiicamente al pan, de la manera que el Verbo di- 
vino se unió & la naturaleza humana ; ó bien per consubstan* 
tiationem, la cual consiste, en que el cuerpo de Cristo exista 
á un tiempo con el pan, ó bajo del pan. Hé aquí el texto del 
Concilio : Siquis dixerit in sacrosancio Eucharistim sacramento ^ 
remanere substantiam pañis et vínt, una cum corpore et san* 
guiñe Domini nostri Jesu Christi^ negaveritque mirabilem 
Ulam et singularem conversionem iotius substantia pañis in 
Corpus^ et totius substanticB vini in sanguinemj manentibus dun» 
taxat speciebus pañis et vini, quam quidem conversionem ca* 



qae acción de granate denominase también en la Escritora, en los escrir 
tos de los Padres, y en las liturgias y cánones de la Iglesia, Pañis viite, 
Pañis dominicas. Pañis angelorum. Cana Domini, Communio, porqul 
inediante ella se unen los fíeles á Cristo, á la Iglesia, y mutuamente entn 
tÁ;^acra synaxis, es decir, junta sagrada, porque los fieles solian recibii 

aristíaen sus juntas ó reuniones; Agape^ en latín dilectio^ porque ella 
' ¿estimonio clásico del sumo amor de Dios para con nosostros. Se la 
' lina, en fin, Mysterium fidei, Mysteria tremenda, Sancia Sancio^ 
I Sacramentum altaris; y con mas frecuencia, sancltssimum Sacra* 

im. 

Véase entre otros 4 DrooTen, de Re Sacrament.^ lib. 4, q. 6, c. #^ 
''>ess. 13, can. i. 



DEBEcao cuiAnco- 

(a aptittime transvbaUmtiationtm appeUat; m» 

Eb también dogma de Té definido en el Tridenlk 
rista SGContiene todo entero en la Eucamiin, 
i de las partes de cada especie, ei estas S6 divi- 
Mgaverit in verterabití saerammio Euchañtlm, 
'. ipecie, el sub singuiii cujvsque tpeciei partibus, 
ita, totum Christum eontinari, anathema sit {1). 
ts de la división ó separación de las partes sen- 
quiera (le las especies, es cierto que Jesucrísta 
tegramente en cada una de esas partes ; si bien, 
a decisión del Tridentino se limita al caso en 
le la separación : porque, como observa Pal^ 
quiso el Concilio analemallzür la opinión de 
)S que negaban la existencia de Cristo en cada 
tes no separadas. Mas por otra parle se deja 

era, á este respecto, el sentir de los Padres 
en ta generalidad con que se expresan, íiin 
i mención de la sapnracinn, al fin del capítulo 

sesión: Totus est ínteger Christus sub pan» 
quavit ipíius ípeciei parte, totus iáem íuÍ viiá 
» partibtts eaiistit. Nótese, que aunque oí ver- 
e pone el cuerpo bajo la especie de pan, y la 
a especie de vln'i; porque, como dice santa 
abras en la consagración solo producen lo que 
1 embargo, como Jesucristo después de r^u- 
lortal é indivisible, donde está el guerpq, ali[ 
, el alma y la divinid;id por concomitancia, 
gma de fé (4), que Jesucristo no está sola- 
e en el momento de la consagración y de la 
iferencia de los otros sacramentos quedejai. 

BU. 3. 

ID. 3. 

ICondlIoJib. II, cap. 1, D, I. 
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existir con la acción que los produce^ la Eucaristía es un 
sammento permahente, que subsiste hasta que las especies 
se corrompen 6 disuelven completamente (I). 

La Eucaristía es un sacramento instituido por Jesucristo» 
para testificarnos el exceso de su amor, para continuar eti su 
Iglesia el sacrificio de la cruz, y aplicarnos el infinito precio 
de este^ uniéndose á nosotros por medio de la santa comu 
nion. Le instituyó en la víspera de su pasión : después de 
celebrar la Pascua con sus Apóstoles, toma en sus manos el 
pan, le bendice^ y dando gracias á Dios, le divide y distribuye 
á sus discípulos diciendo : «Tomad y comed, este es mi cuer- 
po. D Hoc est Corpus meumé Tomando luego elcali¿, da gracias 
y dice : « Bebed todos^ porque esta es mi sangre de la nueva 

(1) Jesucristo deja de estar en la Eucaristía desde el momento qne laa 
especies se corrompen, de manera que, según el común modo de hablar, 
ya no parezcan pan y vino : en este instante, eii fuerza de la ley establecida 
por Dios eh la institución de este sacramento, se sustituye á las especies, 
Ii misma materia que ocuparla el lugar del pan y el tino corrompido 
satnralmente Dedúcese de aquí que la persona que retiene en la boca 
las sagradas especies hasta su entera disolución, no recibe el sacramento» 
ai por consiguiente la gjPacla sacramental ; porgue el cuerpo de Cristo no 
se come, basta que en efecto hayan pasado las especies al estómago. Así 
con muchos otros S. Lígorio, lib. O, n. 226 : y asi el que muriera teniendo 
la hostia en la boca, no recibiria la gracia del sacramento. En cuanto al 
tiempo que pueden permanecer las especies en el estómago sin corrom- 
perse^ dice Logo, que habiendo consultado én Roma á muchos médicos, 
opinaron estos, que las pequeñas formas que se dan á los legos se corrom- 
pen en un minuto» y las grandes con que comulga el sacerdote junto con 
ia especie de nlao, en la. mitad de un cuarto de hora, t^ero como esta regla 
puede fallar, dice Collet (tract. de Eucaristía, part. 2, cap. 1), porque ' 
unos estómagos son muy robustos y otros muy débiles ; y por otra parte > 
luede creerse robusto el muy débil, deben cuidar los legos de no provocar 
mito antes de tin cuarto, y los sacerdotes antes de media hora. £q 
o al esputo, como este viene de la cabeza ó del pecho, no envuelve el 
) que el vómito: si se pega empero alguna partícula de la especie, al 
ar ó las encias, y no se puede despegar con la lengua, se ha de beber 
oco de agua antes de escupir, y en todo caso conviene abstenerse 
ciipir, al meaos por cautela, iuincdiátameule qc*»|mícs de la cuuu« 
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>rá derramada para la reciision de los pecados: 
) tanguit meus novi testamenti, qvi pío mutlit 
rcmíísíon«mpeccflforum(f);9 haced esloeoüie' 
; Boe facite tn meam cmnmemorationem (2). 
latería de esle sacramento es el pan y el viao, 
primero, es esencial que sea pan natural tiro- 
;Iio, y por consiguiente, pan de trigo, según la 
itctica de la Iglesia universal, y la decisión de 
)] que hablando de este sacrameiito dice : Cu)U3 
mit trüiceus. Todo otro pan, compuesto de cuiil- 
e de granos, semillas, ó raices, que no sei 

es materia inválida, que haría nulo el sacra- 
mismo se diría si al pan se le mezclara harina 
i de trigo, en tinla cantidad, que dejara de 
larse, con propiedad, pan de trigo. La Rúbrica 
e (4) : Sí panes non sil triticetts, vel ti tritictut 

granis alterius generU, m tanta quantitale ut 
mis trüiceus, velsit atioquin eorruplus, noi 
entum. Empero si la mezcla de otra harina Tuera 
entidad, la materia seria válida; como igual- 
.a, si el pan solo estuviera ligeramente alterado, 
corrompido ; si bien seria gravemente ilícito ha- 
nejante pao. 
; trigo cruda, frita, cocida en el agua, no seria 
la, en la opinión mas probable, porque 
ual. El pan amasado con leche, miel, manleca 
en lugar de agua natural, no es verdadero pao 
' consiguiente materia válida : si se mezclara 
licor, enpequeñacaniidad, seria materia váli'' 
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La figura y caniidad del pan es indiferente para el valor 
dei sacramento; por precepto de la Iglesia debe ser entro 
los Latinos de figura redonda ; y en cuanto al tamaño, mayor 
V para la celebración del sacrificio, que para la comunión de 
los fíeles. Podriase celebrar con una hostia pequeña en dia 
festivo, ó para dar el viático á un moribundo; pero si se te- 
miera escándalo se habría de amonestar al pueblo para pre* 
caverle (4). 

Que el pan sea sin levadura ó con ella, es decir, ázimo ó 
fermentado, es también indiferente para el valor del sacra- 
meoto. El concilio general de Florencia decidió que con 
uno y otro se consagra válidamente, con tal que sea pande 
trigo. Definimus in azymo sive ferméntalo pane tritíceo corpui 
Chrisii veraciter confici. Prescribe sin embargo el mismo 
concilio, que los sacerdotes latinos consagren con el pan 
áziroo^ y los Griegos con el fermentado^ conforme al rito de 
cada iglesia ; disposición que confirmó Benedicto XIV, en 
la constitución : Et si pastoralis^ imponiendo á los infracto- 
res la pena de suspensión a divinis. Y nótese, que aun 
cuando el sacerdote latino resida entre los Griegos, ó el 
Griego entre los Latinos, debe usar uno y otro de su propio 
rito, sino es que haya fundado temor de escándalo, ó que el 






(1) c En los primeros siglos se consagraba el pan ofrecido por los fíe* 

• les, y se distribuía entre los mismos en pedazos, cualquiera que fuese 
o su forma y tamaño. Mas después que se dio la paz á la Iglesia empezó 

> á prepararse con mayor esmero, dándole 6gura redonda con cruces im- 

• presas en él, y otros caracteres alusivos á Cristo, aun cuando no fuesen 

> los mismos en todos tiempos y lugares. Sin embargo, no se crea que 

an los panes tan pequeños como las hostias que se introdujeron pos- 
tiormente, pues solo uno se consagraba, y era bastante para que todos 
« fieles comulgasen con él. Andando el tiempo quedaron reducidos al 
imano de una moneda, por lo cual fué preciso consagrar muchas de 
Us oblutas, y una mayor para el sacerdote, habiendo quedado á las 
■meras el nombre de parlictdas, n Devoti, Insliiuliones canonicato 
I tit. 3, sess. 3, § 43- 

T.iL II 
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Dle respectivo liaya adquirido domicilio, é incotpori* 
clero del lugar de !a residencia (1). 
rden al vino, es esencial para el valor del sacramenta 
L verdadero vino de vid ; pues consta que Jesucristo 
este vino en la Eucaristía : Non bibam de koc genimim 
isque tn diem illunt etc., y lo demuestra también la 
nte tradición y práctica de todas las iglesias , y el de- 
d Ármenos, que hablando de k Eucaristía dice : Cvjiii 
I est pañis tñticeus et uinum de vite. Cualquier otro vino 
I sea de vid, es, por consiguiente, materia nula. El 
ue tenga mezcla de otros licores, aromas, 6 sustan- 
1 pequeña cantidad, es materia válida, pero ¡licita; 
la mezcla es en notable cantidad, seria materia dil- 
le la que en ningiiu caso es lícito usar. 
)rtante es la doctrina de las rúbricas del Misal romano 
eclibiis), en cuanto á otros pormenores relativos al 
Si vínuní sit factum peniUxs acetum vel penüus ptilrí* 
il de uvis acerbtsseu non maluris expressum, vet tiad- 
i tantam aguce iil vinttm sit corruptum, non cotifcitar 
tnlum. Si vinum caperit aceseere vel corrutnpi, vil 
iliquanívm acre ; vel mvslum de uvis tune expressum, 
fuerit admixta aqua, vel fuerit admixla aqua rosacea 
;rius distiilationis, conficituT sacramenlum, sed con/i- 
'aviler jteccat.,. 

no detie mezclarse una pequeña cantidad de agua 
1, bajo de precepto gravemente obligatorio. Eu- 

¡EpnUn Ur^menle loa eruditos, acerca del liempo en qae eiii(icu 
el [>an jiziiiio entre los Lalinas, y el fermentada entre loi Grics<u. 
D unos con Sirmond, que el uso det ázimo empezó en la íf 
i1 enlre el nono y el undécima siglo. Oíros sientan con Mabi 
¡ngun tiempo £e USÓ eii diclia iglesiu ti pan fermentado- Olí 

1 Latinas usaron ai¿ liiilum de uno y olra, basta principio 
:¡nia, que fué eola cuando se prescribió por ky general el 
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genio IV, in decreto ad Ármenos^ dice : Decemimus, ut etiam 
ipsi Armenicum universo orbe christiano se eonformeni^ eorum» 
que sacerdotes in calicis oblationc paululum aqucB prout dio* 
ium est admisceant vir^. Todos convienen^ sin embargo^ en 
que esta mezcla no es necesaria para el valor del sacra« 
mentó [{). 

Según se deduce de las palabras de Eugenio IV, el agua 
que se mezcle debe ser en pequeña cantidad, paululum aquce, 
es decir, una ú otra gota, con tal que sea sensible : al menos 
en ningún caso debe exceder de la tercera parte del vino, 
porque se cipondria el valor del sacramento, según el sen« 
tir general de los doctores. Sí la cantidad del agua fuera 
mayor 6 igual á la del vino, la consagración seria nula ó al 
menos muy dudosa ; porque la materia del cáliz es el vino 
asi llamado simplicüer ; y no seria, ni se podria llamar talj 
la mezcla de que se trata, sino, á lo mas, vino con agua, ó 
agua con vino (2). 

Todos convienen en que para la consagración es necesaria 
la presencia de la materia, como lo demuestran las palabras 
de la forma, hoc est, hic est, que suponen la presencia del 
objeto. No es necesaria, empero, la presencia física, que con- 
siste en que se toque ó vea la materia; basta y se requiere 
la moral, esto es, que aunque no se toque inmediatamente 
€0D los sentidos, pueda demostrarse y percibirse por el con* 



(1) Las cansas porqne se mezcla el agua con el vino las explica el Tri- 

áentioo, sess. 22, cap. 7^ de Sacr. miss. , y mas latamente el Catecismo 

RomaDo tratando de este sacramento. La ley 42, tit. 4, part. 1, dice: « £ 

» oon deve poner vino solo en el cáliz mas con agua é amos los debe y 

* «nezclar. E esto es porque salió del costado de nuestro Señor Jesu- 

risto , cuando le dieron con la lanza, sangre é agua. E debe mas poner 

el vino que del agua... n La ley 43 siguiente io explica todo con mas 

Dsion. 

1) Acerca de la cuestión qne comenzó á promoverse desde el siglo 
; si el agaa se convierte en la sangre de Cristo, ó primero en Tino y 
'ws en lasftBgre. Véase á Drouvefi, de Re sacr,, lib. 4, c. 3, $ 4. 
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1 SÍ misma, al menos por mpdio de otra 
I unida, 6 I» contiene dentro de sí. Válidí 
me, la consagración del Tinoconlenirloen 
ta de las formas ocultas en el copón, pero 
¡o del corporal, 6 del mantel, ó dentro de 
rman y otros niegan ; por lo que se habría 
■ seguro. Consagrarla también válidamente 
}, ó el que celebrara i obscuras porque en 
abría la presencia moral suficiente. A! con- 
menle inválida la consagración de la mate- 
itrodel tabernáculo, ó puesta tras del altar, 
:ia del consagrante, aun cuando pudiera 
o es posible fijar con esaclilud la distancia 
idaria la consagración ; punto sobre el cual 
i de opiniones. 

mas, parae! valor de la consagración, qoe 
ine la materia por la intención del consa- 
'ocesAoCjftio, deben recaer sobre un objeto 
inado. De aqui es, que el sacerdote que, 
la cierto número de boslias, no intentara 
les ó cuales, en particular, solo estas con- 
té; pero si, teniendo diez á la vista, solo 
ar nueve, sin determinar cuales, ninguna 
( evitar toda duda, á este respecto, debe 
¡posición de la Rubrica : Quilibet sacerdot 
rj habere debet consecrandi eas omnes formu- 
ad consecrandum pósitos habet. Teniendo 
ineral, la consagración es válida, aunque 
le acerca del número de las hostias ófor- 
}ue si tiene, por ejemplo, dos bostiaseí i 
ener una sola, consagra igualmente un f 
nbien válidamente, sí aoles de la con ■ 
irtió de las formas que debía coneagrai ' 
itimiento, aunque actualmente do píei i 
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en ellas, pues basta para el valor del sacramenlo, 
cion virlual, que en ese caso tuvo. Eslo mismo es 
al caso, en que por olvido omitiera descubrir el co 
de la oblación 6 de la consagración, como previei 
brica ; con tal que antes hubiera resuello con: 
(onnas en él contenidas. No valdría, empero, la i 
ciotí, en la opinión mas probable, si el copón huí 
dado por olvido fuera del corporal ; porque no se 
el sacerdote haya tenido intención de consagrar! 
modo; cosa que no puede hacerse sin pecado m 
embargo, como algunos opinan lo contrario, es 
S. Lígorio (1), que el sacerdote debiera consumirla 
de la primera ablución. 

La unión de ambas especies en la consagracior 
no sea necesaria, necessitaie mctamenti, pues una ■ 
pecie tiene su forma completa y práctica, la cual p 
efecto inmediatamente que se ncaba de pronuncia 
embargo necesaria, por precepto divino; porque 
Tridentino 0), por aquellas palabras : Boe facite 
commemorationem; impuso Cristo á los Apostóle; 
sucesores en el sacerdocio, el precepto de hacer 
que él hizo ; y por consiguiente, les prescribió la ' 
cion de una y otra especie. De aquí es, que ni el Si 
liGce puede dispensar en la observancia de esle 
como sienten comunmente los teólogos, 

3. — Las palabras que constituyen la forma, en 
gracion del pan son estas: Eoc est enim corpus met 
pccto del vino estas otras : Hic est mim calix sonji 
"^1 eí (Etemi leslamenti : myüeritim fidei qut pro w 

¡Uis effutidetur tn remissimem peccatoTum. La 

:i) Tnlagía moral, l¡b. 6, n. 217. Véase á IkDedíclo X 
!(i'omi»e, lib, 3, cap. 18, n. G. 
''1 Se^, 22, cap. 1. 
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na de las dos formas es necesaria para el ll- 
anto. En la consagración del vino, según la 
imun, solo son esenciales para el valor estas 
ist sanguis meus. ú lo que es lo mismo : Sie 
inis mei, considerándose las siguientes : Novi 
nenii, etc., solo como parle integrante de U 

on en las palabras esenciales de la forma da 
!Cie, que variase el veidadero sentido 6 signi- 
i, anularla la consagración. La Rúbrica del 
ibus), se explica asi : Siquis autem aliquiddi- 
lutaret de forma consecrationis corporis el san- 
a verborum immulalionev&rba idem non signifi' 
tpceret sacrametUum. Si vero aUquid addmt 
onem non mutarel con/iceTet quidem, sed gravis- 
4si, por ejemplo, no consagraría el quedi- 
Tpus Christi, Hic est calix sanguinis Chrísti; 
ícesario que el sacerdote hable en nombre? 
de Cristo; ni tampoco el que dijera, Hie 
yrpus mettm. En este como en los Otros sacra- 
i ocurrir, según se dijo en otro lugar, nume- 
les en la palabras de la forma, por adición 
lición, interrupción, ó corrupción; asunto de 
los teólogos con detención. 
ú omisión mas ligera en las palabras de la 
an nada variara el signiQcado de ellas, sería 
n esle sacramento, si se procediera con áni- 
S. Ligorío tiablanúo de la omisión de la 
dice : Revera in re tam gravi non videlur 



i enunciada es in opiniuD mu común, porqaei 
le lodaa las palabras mencionadas son deesen 
ísla cueslion á Jueniu, de Sacram., dita. 4. 
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levis materia qttacumque levis mutatio diliberale appc 

i. — Es de fé que solo, los obispos y los presbíli 
ministros de la consagración de la Eucaristía. Solo a I 
toles y a sus sucesores en el sacerdocio, canfiri6 J6 
el poiler de consagrar, cuando les dijo : Hoo facite • 
commemoraíionem. Hüo itaqw aacTamtntum (dice e 
cuntiho de Letran) nemo potest eoitfietre niñ sacerdoi 
(ucnt oTdiJiatus. No es nieuos expresa, á esta res) 
decisión del Tridentino ; Si quis diicerit iltisverl 
rtciTE i.vHBAu couMEuoHiTiüMEH, Ckrtstum non instituí 
tolas sacerdotes, aui non ordinasseul {¡isialUquesacerát 
Ttnt íorpus et sanguinem suum, anathema sit (2], La 
de consagrar y ofrecer el sacrilicio, es tan inhe 
carácter sacerdotal, que todo sacerdole, aunque sea 
eicomulgado ó degradado, consagra válidamenle, 
que al pronunciar la fürma, sobre la materia sacre 
tenga al menos intención de hacer lo que hace la 
si bien es reo de grave sacrilegio siempre que cei 
dignamente los santos misterios. 

Los sacerdotes son también los ministros ordinar 
dispensación ó distiibucion de la Eucaristía : Sempe 
elesiaDeimosfuit, dice el Tridentino, ut laici a sact 
commuaionem acciperent, sacerdotes autem wlebraníí 
tommunicaretit; qui mos tanquam ex traditione aposte 
eendens retineri debet (0). A nias del car&cter sacerd 
quiérese, para la licita administración de la Eucaí 
jurisdicción ordinaria ó delegada ; porque la admini 
de tos sacramentos es atribución del ministerio pasti 
embargo, conforme al voto de la Iglesia, la cual 

e los fieles que asisten á la misa recibieran la sag 



l)LÍb.6,D. 320. 

í) Sesa. 23, can. I. 
3) Sesg, 23, cap. S, 
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loy dia generalmente admilWa la pr&c. 
irdote que celebra el sacrificio, pueda 
Eucaristía á los fieles que se presentar, 
isiderándose solamente reservadas al 
pascual, y la de los enfermos, ora se 
)or devoción, y en algunas iglesias la 
! los niños, en cuanio esta se mira como 
lio del preceplo pascual, 
mliien ministros de la comunión ; pero 
rdinarios, en cuanto se les puede co- 
ya veces por el párroco, la facultad de 

en extrema, sino también en gravo 
dicho á este propósito, en el libro 2, 

citados por S. Alfonso de Ligorio {2} 

1 diácono, sino el subdiácono, el clé- 
el lego, á falta de clérigo, podría mi- 

l los fieles en caso de extrema necesi- 
',sinembargo,que la antigua disciplina 
teólogos invocan en su apoyo (3), dejó 

!2, cap. 6. 

]iie al menos hacia la ípoca de lu persecocianei 
a, no «olo á los clérigos ioferior», sino a loi 
í los ausentes. Lo primero consta especíalrD<:iitfl 
ella y Usuardo, donde se refiere esta historia: 
elífio Cailixli, tiaIaU S. ThartUi acalylhi el 
a Domini de/erenlem pagani cune reperiiienl, 
geieret? Ule índignata letíímon) margarilaM 
nidia /asiióal et tapidibus maclalua esi, doafc 
io ejas corpore sacriltgi aihil lacramenlorum 
mi veiiiéat intenienlet, eo Ttlicto, fagemnl 

lusfbio {Hist., lib. 6, <ap. 44), el cual refiere, 
impedido por causa de enlermedad, entió la sa< 
inu Serapioii por medio de un niño, y este ca> 



í 
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de (existir hace siglos, y que atendida la contraria práctica, 
hoy dia universalmente vigente, seria menos mal permitir 
que muriera el enfermo sin la comunión, cuya efectiva re- 
cepción no.es de absoluta necesidad para salvarse, que el 
administrarla de una manera que pudiera comprometer, á 
los ojos de los fíeles, el respecto debido al mas augusto y 
santo de todos los sacramentos. 

Puede preguntarse^ ¿si en caso de necesidad puede alguno 
comulgarse á si mismo? En cuanto al sacerdote, sienten 
generalmente los teólogos, que no pudiendo celebrar y fal- 
tando otro sacerdote, podria comulgarse á sí mismo, no solo 
en caso de necesidad, sino también por devoción; cuidando 
empero de precaver el escándalo ó admiración de ios fieles : 
derecho que muchos otorgan también al diácono ; y en 
efecto no se le habria de negar, al menos en caso de grave 
necesidad, y faltando el ministerio del sacerdote ; porque si 
en un caso semejante puede dar la comunión á otros, ¿ por- 
qué no podria también comulgarse á si mismo? S. Alfonso 
de Ligorio quiere, mas que ese derecho también le tengan, 
en caso de grave necesidad, no solo los clérigos inferiores 
al diácono, sino hasta los legos; pues que por una parte, 
urge en peligro de muerte el precepto divino de la comu 
nion, y por otra consta que, en los primeros siglos de la 
Iglesia, no solo recibian los fíeles el pan eucaristico con 
su propia mano, sino que le llevaban á sus casas para co<* 
mulgarse á si mismos, cuando lo creian necesario, ó conve- 
niente (1). Creemos, sin embargo, únicamente admisible 



malgó con sa mano al anciano: puer Eucharistiam propria manu Sera* 
pionis ori admovit, 

(1) Nótase consultando los nionamentos eclesiásticos, que en los prime- 
ros siglos no se daba la comunión á los fieles, poniéndoles en la boca el 
pan sagrado, sino que estos le recibian con su mano de la del ministro, 
y á su arbitrio ó se comulgaban inmediatamente ; ó le llevaban á sus casas 
para hacerlo oportunamente. Tertuliano eu ellib, 2, ad Uxotern^ cap. 5, 

44. 
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en la universal disciplina, 
iin duda es ia mejor regla á 
mos y debemos atenernos. 
)s notar, con relación al 
¡oraunion j de llevarla á los 

lite generalmente la cotnu* 
excepción del viernes y sá- 
libe, dice Benedicto XIV(I), 



Q ta noche per se li 

le dfir la comunión, porque 

3n existe [2). Atendida, siD 



lí ín malriinani. 


a «.n un genlil. la 


ante omntm ci 


bum guilett ttti 


Idicituritl hac ignoran, quíf 




suspiciane pañis 


onb de S. Basi 


lio {in Epi!t. ad 


1. Detintt ante 




vetpropriamai 


tu. PreuiDiliendg 


fácil *ducir, 1 


a actual práctica 
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ialmenlc los monjes, llfvi 
a, ; comulgarse príifii 
inutlius. Entro la comunión do 
embargo, en la primitiía Igieaia 
Eucaristía cou la mano desnuda, 
imnba dominical. Pero lo repe- 
la, hacetiglos. entre loi Laliooi, 
•ST los tasoa eogrados, tunto me- 
ipero, que la Iglesia podria boy 
r engredo, consta de la liialorla, 
cdíendo á María Sluarl, reina da 

de los calúlicog, pudiese comol- 
losa reina forlaleciéndow con «1 
w refiere eo au lidm. 
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embargo, la actuad disciplina, no se deberla dar hacia la hora 
de vísperas, y tanto menos en la noche ; pero nada obstaría 
para que se diera en la misa, que por privilegióse celebrara, 
algún tiempo antes de la aurora, ó también una hora y aun 
dos después de medio dia. Por varios decretos de la sagrada 
consagración de Ritos, citados por Benedicto XIV (1), y por 
Ferraris (2) se ha prohibido dar la comunión en la misa so- 
^lemne de la noche de Ja Natividad, y aun decir las otras dos 
misas inmediatamente después de la cantada. 

Conviene dar la comunión dentro de la misa; y tal fué la 
práctica de la Iglesia en los doce primeros siglos; pero se- 
gún Benedicto XIV (3), no existe hoy precepto que lo mande; 
por lo que bastarla cualquier causa razonable para darla 
fuera de la misa. La Congregación de Ritos por decreto de 2 
de setiembre de 1741, declaró que dentro de la misa de re^ 
quiera, aue se celebra con ornamento negrOj se puede dar 
con las partículas consagradas en la misma misa; mas no 
con las reservadas en el tabernáculo. Fuera de la misa no se 
puede dar con paramentos de color negro ; ni aunque sea 
inmediatamente antes ó inmediatamente después de la 
misa ; como^ según Merati y Ligorio, se deduce del decreto 
citado. 

Por lo que mira al lugar, se puede dar la comunión en to- 
das las iglesias parroquiales y conventuales, y en cuales- 
quiera otras capillas ú oratorios públicos, aunque no esté 
depositado en ellas el sacramento^ con tal que se celebre la 
misa. Mas con respecto á los oratorios domésticos ó priva- 
dos, sienta Benedicto XIV (4), que no se debe dar en estos la 
comunión, sin expresa licencia del ordinario. 

(1) En el lugar citado próximamente. 

(2) Verbo Euck.^ n. 29. 

(3) En la const. 64, y en la obra de Sacr. mits.^ lib. 3, cap. 19. 

(4) De Sacrificio misstp, lib. 3, cap. 18; y en la encíclica á losobís* 
pos de Polonia de 2 de junio de 1751> § 23. 
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En cuanto al modo ó rito con que se debe darla comu« 
iJion, se han de observar las prescripciones de las Rúbricas : 
pecaría gravemente el que en cosa notable las infringiera, 
V. g. si diera la comunión fuera de la misa^ sin sobrepelliz 6 
estola. Si fallara ministro que asistiera al sacerdote para dar 
la comunión, diria este el Confíteor, y respondería él mismo 
6 uno de los que comulgan; menos la mujer á la cual esto 
es prohibido, salvo si fuera monja y respondiera dentro de 
la clausura (1). La sagrada congregación, por decreto de 
doce de febrero de J669, mandó, que á ninguna persona se 
diese forma de mayor dimensión que la de costumbre ó mu- 
chas formas á un tiempo. Collet añade (2) que no estaría 
exento de leve culpa el sacerdote que sin causa diera la co- 
munión á un lego con parle de la hostia del sacríficio^ porque 
obraría contra la general costumbre de la Iglesia ; pero que 
ninguna culpa cometerla si lo hiciera con justa causa, puta 
ad communicandum infirmum^vel etiampersonam gravem et no~ 
bilenij quce cegre posset diutius expectarCy aut fámulos qui con^ 
sueto servitio deerunt, etc. 

5. — Todos los fieles, es decir, todos los cristianos qua 
tienen uso de razón, y eslán suficientemente instruidos, y 
debidamente dispuestos, pueden y deben ser admitidos á la 
sagrada comunión. Los infieles, no estando bautizados, son 
incapaces de participar los efectos de la Eucaristía ; de la 
cual aleja también la Iglesia á todos sus hijos indignos de 
la participation de tan alto misterio. 

Hablaremos de la comunión de los niños, fatuos, sordo- 
mudos, pecadores públicos, y condenados á muerte. 

Por muchos siglos estuvo vigente en la Iglesia latina el 
uso de dar la comunión á los párvulos después del bautismo 
y la confirmación ; cuya costumbre conservan hasta hoy 



(1) Véase á Bouvíer, íract deEuckarislia^ art. 2, proposii. 2. 
(2J De Eucharistia, part. 1. cap. 5, § 2. 
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r los Griegos; pero entre nosotros se varió por justísimas 

¡ causas (1); de manera que ni en artículo de muerte es hoy 

licito darla comunión á los párvulos ; y pecaria gravemente, 

I Begun S. Alfonso Ligorío (2), el que, en este punto, obrara 

contra la actual universal disciplina. Requiérese, pues, que 

i tengan suficiente discreción, y que se hallen conveniente- 

mente instruidos y preparados para recibir la primera comu- 

i nion. Empero para dársela por modo de <^iático, en artículo 

ó peligro de muerte, basta que de algún modo puedan dis- 
tinguir el pan divino del alimento común; y aun si se du- 
dara de su capacidad, no se les habria de negar ; pues se 
trata, en ese caso, del cumplimiento de un precepto di- 
vino (3). 

Los que, habiendo tenido uso de razón, caen en la demen- 
cia, sin tener ningún lucido intervalo, no deben ser admiti- 
dos á la comunión, mientras permanecen en tan triste esta* 
do; porque es evidente, que ninguna preparación pueden 
llevar al sacramento. Pero si antes de perder el uso de sus 
facultades intelectuales, mostraron piedad y devoción al 
sacramento, debe ministrárseles, dice santo Tomás, en artí- 
culo de muerte ; Nisi forte timeatur periculum voinüus aut 
expuitionis (4) : mas no se les habria de conceder, añade 

(1) Testifican lá existencia de esa antigua disciplina, como vígenteen 
su tiempo, S. Cipriano, S. Agustin y S. Gregorio Magno. Sin embargo, 
parece cierto, que á mediados del siglo trece habia ya desaparecido ente- 
ramente, pues santo Tomás que murió en 1274, dice con relación á este 
asunto (3 part., q. 80, art. 9, ad. 3) que no se debe dar la sagrada Eu- 
caristía á los niños recien nacidos, quamvis quídam Grmci contrarium 
faciant. Las causas que motivaron la abrogación de la antigua disciplina 
fueron: 1. porque dándoles la Eucaristía bajo la especie de vino, como 
entonces se acostumbraba, habia peligro de efusión; 2. porque muchos 
de los párvulos la vomitaban ó escupían; 3. porque habituados desde la 
infancia á la comunión la recibían mas tarde con menos reverencia, etc. 

(2) Lib. 6, n. 301. 

(3) Véase á Benedicto XIV, de Synodo, lib.,7, cap. 12, n. 2. 

(4) In SummUf 3 part. q. 80, art. 9. 
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S. Alfonso Ligo rio, si cerlo prcBsumatur in amentiamincidiss» 
penitus impcBnUens{i), 

A los que tienen lucidos intervalos, se les puede y debe 
dar la comunión, siempre que la pidan en su buen juicio; 
y en el artículo de la muerte, aun cuando no hayan recu- 
perado el uso de la razón; pero con la restricción que pone 
el Catecismo Romano: Modo vomitionis vel alterius indigni'^ 
tatis et incommodi periculum nullum timendum sü (2) . 

A los semifatuos se le debe dar la comunión, según S. Al- 
fonso Ligorio (3), en articulo de muerte, y para cumplir con 
el precepto pascual ; y no faltan quienes opinen, que se les 
debe dar siempre que la pidan. 

No se debe negar la comunión á los sordo-mudos de na- 
cimiento, que hayan podido adquirir algún conocimiento^ á 
cerca de las principales verdades de la religión ; si se ad- 
vierte en ellos sentimientos de devoción; si observan buena 
conducta, y muestran dolor de las faltas cometidas; si, en 
fin, se nota que saben distinguir el pan celestial del alimento 
común. 

A los confesores corresponde alejar de la santa mesa á to« 
dos los pecadores, que no pueden llegarse á ella sin come- 
ter sacrilegio. Mas en el fuero externo, es menester distin- 
guir, si el pecador es oculto ó público, y ademas si le pide 
en privado ó en público. Hé aquí las reglas que á este res- 
pecto fija el Ritual Romano : Fideles omnes ad sacram oom^ 
munionem admittendi sunt, exceptis iis qui justa ration0 prO" 
hibentur. Árcendi autem sunt puhlice indigni, quales sunt 
excommunicati, interdicti, manifestique infames, utmeretriees^ 
concubinarii, fcsneratores^ mayi, sortilegio hlasphemx, et alii 
t^us generis publici peccatoreSf nisi de eorum poenitentia et 



(1) Lib. 6, n. 302. 

(2) De Euch, sacramento^ $ 68. 
(3;£oco ct7.,n. 303. 
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$mendatione constet, et publico soandalo prius satisfecerinU 
Occultos vero peccatores, ai occuUe petante et eos non emenda-' 
tos cognoverit, repellat ; non autem si publioe peíante et sint 
scandalo ipsos prceterire nequeat (J). Véase el cap. i, de los 
sacramentos en genera^ artículo 7, donde hemos tratado 
este asunto con detenciont 

GoD respecto á la comunión de los condenados á muerte 
por sentencia judicial, es Varia la práctica en diferentes pai» 
ses; pero Benedicto XIV (^ice, que es mas conforme á la 
piedad cristiana, se les conceda la coo^union, si la piden y 
están dispuestos ; y aconseja á los obispos procuren intro- 
ducir en sus diócesis esta disciplina (2). En España y en 
toda la América española ha sido constante la práctica de 
concedérsela ; y esta práctica ha sido aprobada y mandada 
observar por expresas disposiciones de los concilios provin- 
ciales Limense III (3), y Mejicano III (4), de conformidad 
con las prescripciones de la ley civil (5). En cuanto al tiera* 
po que debe mediar entre la recepción del viático y la eje- 



(1) De Sacramento Euekaristia. 

(2) De Synodo diúBoesana^ lib. 7, cap. 11. 

(3) Aciione, 2, cap. 22. 

(4) Lib. 3, tit. 17, $ 4. 

(5) Hé aquí el ttxio literal de la ley 4, tit. 1, lib. 1. Nov. Rec. : « Por 
» cuanto naestro Santo Padre Pío V, en conformidad de )o que por los sa- 
» cros cánones estaba estatuido, por un proprio motu (es la constitución 91 
p de S. Pío V que empieza Cumaccepimus) ha proveído que álos conde- 
V nados á muerte, en quien se ha de hacer ejecución de justicia, no se de* 
» niegue, antes se les dé el Santísimo sacramento del Altar ; mandamos que 
» todas las personas que fueren condenadas ¿ moerte, y se hubiere de 
» ejecutar la justicia, pidiéndole de su parte, y parecíéudoie á su confesor 
» que se le puede y debe dar, se les dé un dia antes que en el tal condenado 
» se haya de ejecutar la justicia ; proveyendo que se les diga misa dentro 
» de cárcel, en el lugar mas decente que estuviese señalado por el Ordi- 
» nario : y por que no se tome esto por medio para dilatar la ejecución de 
» la justicia, diciendo los condenados k sus confesores, que no están bien 
» prevenidos para ello ; mandamos á las Justicias estén bien advertidas» 
9 que por semejante cautela no se difiera la ejecución de la justicia. * 



DERECBO UNÓHICO. 
íDseñan coinunmente los teólogos, que tratan este 
je no hay inconveniente para que ruciban aquel en 
] día de la ejecución, como medie siquiera una 
tiempo, entre uno y otro; pero entre nosotros se 
ibserrar, siendo posible, las constituciones de los 
provinciales citados, que de acuerdo con la ley 
vienen se administren un dia antes de la ejecución. 
e, en fin, que los condenados á muerte están eiien- 
comun sentir de los teólogos, de la obligación del 
itural, que debe preceder á la comunión (!)• 
>ara la digna y fructuosa recepción de la Bucarístia, 
ie las debidas disposiciones de parte del alma y 

K). 

sera y mas esencial disposición de parte del alma, 
ezi... de conciencia. El que comulga con conciencia 
3 mortal, comete un horrible sacrilegio, se hace reo 
o y sangre del Señor, come y bebe el juicio de su eterna 
lion (3). El que se halla manchado con alguu pe- 
rla!, está obligado á purificarse, por medio del sa- 
ide la penitencia, aun cuando se pudiera creer jus- 
lor el acto de perfecta contrición. H¿ aquí como se 
:l Tridentino, después de citar el precepto del após- 
ET AVTEM SEiPsuu HOHO : Ecciesiasttca autem confuí» 
trat eam probatí&tiem necessariam esse, tit nuliussibi 
nortalts peccati, guamtumvis contritas sibt videatur, 
wmissa sacTamentali confíssiune, ad sacram Eucha- 
ecedere debeat, quoda ckristianis ómnibus, etiam ab 
tíibus quibus «c officio incubuerit celebrare, hacsancta 
lerpetuo servandum esse decrevil, modo non desit íllis 
fessarii ; quod sí, necessitate urgente, sacerdos absque 

, con rdacian áli 
indenado á muerte, üice : Banc cainm 
<nS 3'íonia, 3p.,q. GO, nrt. 9. 
, l.cap. II, T. 27)i2S. 
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prcBvia confessione celebraverit, quamprimumconfiteatur(\). 

De las palabras formales de esta disposición del Tridenlino 
consta pues : i^ que es lícito comulgar ó celebrar sin la con- 
fesión previa, en caso de urgente necesidad, y fallando copia 
de confesor; y 2<» que el sacerdote que celebra concurriendo 
esas circunstancias, está obligado á confesarse quamprimum. 
Resta averiguar la inteligencia y aplicación de estas expre- 
siones, urgente necesidad, defecto de confesor^ y la latitud que 
admite la cláusula quamprimurr». 

{O Por urgente necesidad se entiende solo la grave; por lo 
que no bastarla, en el sentir común, un motivo de devoción, 
la celebración de una festividad, el deseo de ganar una in- 
dulgencia, la pobreza del sacerdote, etc. Habría empero 
grave y urgente necesidad : !• si no celebrándose la misa, 
hubiera de morir el enfermo sin el viático; 2» si no puede 
omitirse la comunión 6 celebración sin escándalo y nota de 
infamia, v. g. si la persona está ya puesta al comulgatorio, 
si el sacerdote está en el altar; ó si ha anunciado ó prome- 
tido la celebración de la misa en ese dia, y no puede dife- 
rirla para otro, con algún pretexto que no induzca sospe- 
cha; 30 si el párroco ó su teniente debe celebrar para que los 
feligreses cumplan con el precepto de la misa, ó para ben- 
decir solemnemente un matrimonio, en circunstancia que 
los consortes y padres están preparados y esperan la misa, ó 
para celebrar la misa solemne en un funeral á que debe asis- 
tir la familia, sino es que se pueda alegar un motivo plausi- 
ble, y la familia consienta en que se difiera aquella para 
otro dia; 4© aunque muchos no juzgan suficiente motivo la 
obligación de celebrar ú oir la misa en dia festivo, otros 
creen lo contrario, al menos porque, en ese caso, hay lugar 
de temer escándalo ó infamia. 

2o No se juzga, en el sentir general, aue faltar copia de 

(1) Sets. 13, cap. 7. 
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confesor, porque el confesor ordinario esté ausente, 6 solo 
porque el sacerdote presente, sea joven, ligero, muy cono- 
cido, etc., mientras se desearía otro mas grave, mas docto, 
menos conocido, de edad madura, etc. Pero se juzga que hay 
esa falta : 1® si no hay sacerdote en el lugar, y no se pueda 
ocurrir al que está distante sin gran dificultad, por razón de 
la escabrosidad del camino, de la edad, enfermedad, rigot 
de la estación, brevedad de tiempo, negocios que no se pus» 
den diferir, etc. ; 2^ si se experimenta una dificultad inven- 
cible para confesarse con el sacerdote presente; porque se 
le cree, v. g. indiscreto y sospechoso, en orden al sigilo de 
la confesión; 3<^ si hay sacerdote, pero no aprobado, ó cuya 
jurisdicción ha espirado, ó si es completamente sordo, mudo, 
ignorante del idioma, ó rehusa oir la confesión ; 4o si te- 
niendo el sacerdote que ha de celebrar un pecado reser- 
vado, solo hay un confesor no aprobado para reservados: 
si bien, en este caso, es mas probable, que debe confesarse 
con ese sacerdote de los no reservados, para ser absuelie 
directe de estos, e indirecie del reservado (1). 

3o Con respecto á la cláusula quamprimum , obsérvase : 
io que ella es relativa solo al sacerdote que celebra conscius 
peccati mortaliSf sin haberse confesado ó recibido previa- 
mente la absolución sacramental; 2» que esa cláusula no 
expresa solo un consejo, sino un verdadero precepto, según 
consta de la proposición condenada por Alejandro Vil: 
Manddtum Tridentini factum sacerdoti sacrificanti ex necessi-^ 
tate cum peccato mortali, confitendi quamprimum, est consi* 
lium, non prcpceptum; 2^ que no admite una latitud tal, que 
sea licito al sacerdote diferir la confesión según su como- 
didad, ó hasta el tiempo que tiene de costumbre; pues el 
citado pontífice proscribió también esta otra proposición ; 
Illa partícula quamprimum intelligüur cum sacerdos suo tevñ' 

(1) Véase Á S. Alfonso Ligorio Teología moral, lib. 6, n. 265. 
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pore confitebitur\ 4o que dicha cláusuln^ en fin, debe enten- 
derse moralmente; de manera que, según la mas común 
opinión, puede diferirse la confesión hasta dos ó tres días, 
sino es que alguna especial razón obligue á mayor breve- 
dad, V. g., si se presenta la ocasión, y omitida esta no fuera 
fácil confesarse pronto, ó si al día siguiente urge la misma 
necesidad de celebrar. 

Nótese que siempre que el sacerdote celebra sine prcsvia 
confessione, teniendo conciencia de pecado mortal, está obli- 
gado á justificarse por la contrición perfecta. 

Dudase, si el que habiéndose confesado, con las debidas 
disposiciones, omitió acusarse-de un pecado mortal, por ol- 
vido involuntario, está obligado a confesarse de él, antes de 
la comunión. Se conviene generalmente, que si solo re- 
cuerda ese pecado, estando ya en el comulgatorio, en el mo- 
mento de ir á recibir la comunión, no está obligado á sepa- 
rarse con riesgo de difamarse, y de escandalizar á los 
otros. Asi es que la cuestión solo versa, acerca del que no 
tiene inconveniente para volver al tribunal de la penitencia^ 
antes de la comunión. .No hay duda que la afirmativa ha 
sido común entre los teólogos antiguos; pero la negativa 
no carece de insignes defensores, especialmente entre los 
modernos. S. Alfonso Ligorio que se decide abiertamente 
por la segunda (1) y cuenta en su favor la autoridad de 
once teólogos, entre los cuales menciona á Collet (2), y á 

(1) Teología moral, Üb. 6, n. 959. 

(2) Hé aquí como se expresa este sabio teólogo su tratato des Saints 
MystereSy ch. 2, 58 : « On n'oblige un bomme á se confesser avant Ja 
» communioo, qu'afín quMl soit moralMient sur qu'il est reconcilié avec 
» Dieu, et cela selon les lois que Jésus-Obrist a établi. Or, tout cela se 
» trouve dans le cas que nous discutons. On s'est confessé avec toute la 
» bonne foi possible, on est aussi sur qu^on le puisse étre de la récoDcilía- 
» tion. Que faut-il de plus? Vous étes, me dit-on» obligé de tous confes- 
1» ser de la faate que vous avez oubliée. J*en cotiviens ; mais ce n'est pas 
» de quoi il s'agit : il est question desavoir si je suis obligé de m'en con- 
s» fesser á rinstant Vous me dites que oui ; maÍ9 je voudrais quelque chose 



v;^_. 
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Ponías dice, que ella es, omninoconsentanearcttioni; y en 
efecto, la persona de que se trata no tiene tal obligación, lú 
en virtud del probet seipsum homo del Apóstol, f)ues ya se 
probó, y se puso en estado de gracia por n^iq de'^la confe- 
sión, ni en fuerza del decreto del Trideriliro', que ; solo se 
refiere al que teniendo conciencia de oecaí^ inoj*tal* np ba 
recibido la absolución sacramental. La pr^tica ae ios ne- 
les, que objetan los defensores de la aíirmitiVa, non ^st ha^ 
benda, dice S. Alfonso, ut regula certa obligationis, sed''^t%Ú8 
ut pius et laudahilis usus, quem ego etiam quam máxime prce» 
cisis circunstantiis suadendum puto. Basta, por consiguiente, 
que el pecado mortal, que se olvidó involuntariamente en 
la confesión, se someta al tribunal de la penitencia, para 
recibir la absolución directa áe él, la primera vez que el pe- 
nitente vuelva á confesarse, por devoción ó por necesidad. 

El que duda si ha pecado mortalmente, está obligado á 
confesarse antes de la comunión, como los enseña lamas 
común y probable opinión, y lo confirma la constante 
práctica de los fieles. 

No es necesario exigir del penitente, que antes haya satis- 
fecho condignamente por sus pecados, según se deduce de 
la proposición condenada por Alejandro VIII, que decia : 
Sacrilegi sunt judicandi, qui jus ad communionempercipiendam 
prcBtenduntj antequam condignam de delictis suis pcenitentiam 
egerint. Puede sí exigirse del penitente que ha sido pecador 
público, la reparación pública del escándalo, según la regla 
que inculcaba S. Carlos Borromeo : Neminem publicis pee- 
calis irretitum ad communionem recipiat parochus^ nisi prius 
¿cándalo publice satisfecerit. Véase lo dicho en el capitulo i 
de los sacramentos en general, art. 7. 

» de plus ; il me faudrait des preuTes: car lequamprimum confiteaiur da 

V concile de Trente ue regarde que ceux qui, fautede pré£re. n^ont pa se 

V réconcilier. » Véase también sus Instíluciones íeólogicas. Ttact. de 
Eucharistia^ cap. 6, p. 3. 
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Bn cuanto á otras disposiciones del alma, muy conve- 
uicntos para la mas digna y fructuosa recepción de laEuca« 
ristía, léase á los catequistas y libros ascéticos. 

Viniendo á las disposiciones de parte del cuerpo, la prin- 
cipal es el ayuno llamado natural, eucarístico ó sacramen- 
tal, que consiste en la omnímoda abstinencia de toda co- 
mida, bebida ó medicina, desde la media noche precedente 
á la comunión. £ste ayuno viene de antiquísima costumbre 
y precepto de la Iglesia : baste aducir en prueba de ello, el 
texto del Concilio Gonstanciense (i) : S. Canonum laudabUis 
auctoritas et approbata consuetudo servat, quod hujusmodi sa- 
cramentum non decet confici post casnam, me a fidelibus recipi 
non jejunis, nisi in casu infirmitatis aut alterius necessitatis 
a jure vel Ecólesia concesso vel admisso. Este precepto no ad- 
mite parvidad de materia, porque su objeto es, cualquiera 
pequeña cantidad. Asi es que pecaría mortalmente, el que 
comulgara después de baber tomado, advertida ó inadverti- 
damente, una mínima cantidad de comida, ó una gota de 
agua, de vino ú otro licor, y lo mismo se diria del que to- 
mara cualquier cosa, algunos instantes después de la media 
noche. 

La Rúbrica generalmente recibida dice, con relación á 
este precepto (2) : Si quis non estjejunus post mediam noctem, 
etiam per sumptionem solius aquw, vel alterius potüs, aut C!Bi, 
permodum cííam medicina, etinqüacümque parva qüantitatb.. . 
non potest communicare nec celebrare. Si relíquioB cibi rema • 
nenies in ore iransglutiantur, non impediunt communionem,cum 
nontransglutianlur per modum ci6i, sed permodum salives: idem 
dicendum si lavando os, deglutiatur stilla aquce prjéter intbn- 
riONBM. Respecto de las reliquias de la comida, que quedan 
entre los dientes, ó pegadas al interior de la boca, débese 



(1) Sess. 33. 

(2) De defectibus dispotiiionié corpofi$. 
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decir, sin embargo, con la opinión que S. Alfonso califica 
de mas común y mas probable (l) que, si se Iragan de pro- 
posito O deliberadamente, quebrantan sin duda el ayuno 
natural. 

Se convieDe generalmente, con relación al ayuno natural, 
«n que la media noche se debe computar física y no mo- 
ralmente; y asi es mas probable que le quebrantaría el que 
tragara, después del primer golpe de la campana, la comida 
6 bebida que tuviera en la boca ; pues el primer sonido de 
aquella indica la espiración de la hora, y el principio de la 
siguiente. En cuanto al reloj á que es menester atenerse, 
cuando hay mticlios, cree S. Alfonso coQ la opinión que 
llama comunísima (2), que se puede estar al que señale la 
hora después de los otros, d menos que baya constancia 
del error, ó que el tal reloj sea de aquellos que, de ordiua- 
rio, andan mal. 

Con respecto al uso del tabaco en humo 6 en polvo antes 
de comulgar 6 celebrar, el citado S. Alfonso dice (3), que no 
solo es mas probable, sino probabilísima, la opinión que le 
tiene por lícito, y se funda, especialmente, en la eipresa 
autoridad de Benedicto XIV (4). Has en Orden á la mastica- 



(1) Teología mora!, Ilb. 6, n. 275. 

(!) Lib. 6, n. 282. 

(3) Ibidem, n. ISO. 

(4} Es meneEter coofeiar que en !■ Tgleaia HiipaaD-Americana biá 
•prohibida severatueiite el uso del (abaco en hamo j en polvo anteí de la 
flleliracion y comunioi el concilio Mi'jicano 111, lib. 3, lil. ib, § 13, y 
el LimenEe ill, act. :i, cap, ?.4 ; cuyt, prohibición tt reprodajo en. Cbile, 
par «1 Sínodo de Santiago de 1763, consl. 6, lit. 6 ;; por la de CoDcq>- 
cion, const, II, cap. 2. Oígase sin embargo á Benedicto SIV, con rela- 
ción á esta clase de prohibiciones. Después de sentar (en su obra de Sg- 
modo dvecesanOf lib. 11, cap- 13) qne ni el humo del tabaco, ni et polvo 

iabaci famas nic pitlnis natiiiis ingalua est vera comestia aal potalh, 
guióut iluiilaxal nalurate jcjanium solcitar, en el número 3 de dicho ca- 
pítulo, se eiDresa asi fielioente Indrsido : ■ De ninguDinotlo comcBdrU 
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don de aquel, si bien tiene por probable la opinión de los 
que enseñan, que ella no viola el ayuno natural, aunque se 
introduzca al estómago, algún poco del suco del tabaco 
mezclado inseparablemente con la saliva, si esto sucede, 
proBter intentionem, dice sin embargo lo siguiente : Omnes 
vero conveniunt hujusmodi masticcUionem esse indecentem ante 
eommunioném^ unde fiutoeam non eoscusariaculpavenialinisi 
aliqua causa subsü. 

Según el texto trascrito del Concilio Constanciense, e 
precepto del ayuno natural admite algunas excepciones, de 
las que vamos á ocuparnos brevemente. 

La primera excepción es, el peligro de muerte, el cual, 
ora nazca de enfermedad, ó de causa extrínseca, excusa de 
ia obligación del ayuno natural, como sea real y efectivo. 
Sienten algunos que el enfermo debe observar el ayuno, 
quando commodepotest ; pero en ningún caso si se habriade 
correr el peligro, de que muera sin el viático, ó pierda la 



» hoy prohibir con censuras el aso del tabaco en polvo ó en hamo ; por-* 
» que sí bien en otro tiempo envolvía ese uso cierta torpeza ó indecencia» 
V motivo por el cual los papas Inocencio X é Inocencio XI prohibieron, 
i» bajo de excomunión, el uso del tabaco, dentro de la BasHica Vaticana, 
» y Urbano Vill, bajo la misma pena, lo babia prohibido dentro de las 
» iglesias de las diócesis de Sevilla; con todo como boy, communi consue' 
» tudine est adeo cohonestatiis ut nulli prorsus scandalutn prtBbeat aut 
» admirationem causaty se maaifestaria sin duda excesivamente severo el 
« obispo que, siguiendo ios vestigios de la Mejicana ó de otros semejantes 
» Sínodos, prohibiese el uso del tabaco, bien fuese indistintamente á todos 
u antes de la comunión, ó á solos los sacerdotes antes de la celebración, 
n y tanto mas si intentase prohibirlo con censuras. Por eso es que mien- 
ik tras nos desempeñábamos el cargo de secretario de la congregación del 
» Concilio, aconsejamos constantemente á los obispos, borrasen de sus 
» Sínodos, semejantes constit ciones, para que evitasen la nota de excc- 
» sivo rigor, y cerrasen la puerta á la? quejas que, con ese motivo, diri- 
>' gen sus subditos á la sagrada congregación del Concilio ; y se los acón- 
» sejamos con tanta mas razón después que Benedicto XIII, convencido 
)i de que el uso del tabaco no envolvía ya torpeza ó indecencia alguna, lo 
r> permitió dentro d« la expresada Basílica Vaticana. » 
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razón antes de recibirle, por esperar á qufi lo reciba en 

I) segundo lugar, la necesidad de perfeccionar el 
saber : i° si antes de la consagración muere el 

se infiíibilita, por un accidente improviso, y no 
enrdole en ayunas que continúe el sacrificio; 
jranie advierte, solo al tiempo de consumir, que 
abia agua, en lugar de vino ; T si después de la 
1 recuerda que no está en ayunas, pues que el 
ino de perfeccionar el sacrilicio sobrepuja al 
leí ayuno. Pero si lo advirtie^^e antes de la cod- 
eberia separarse del altar, pudiéndolo hacer sin 
i infamia, como enseñan generalmente los Icó- 
nto Tomás (1), si bien, celebrándose en público, 
< habría lugar de temer uno ú otro. 
o tercero, la reverencia debida al sacramento, 
emiera, que fuera profanado por los incrédulos 
evorado por un animal, etc. ; en cuyo caso, en 

sacerdote, podría el lego consumirle, aun no 
lyunas, si no hay olro que lo eslé ,- pues que la 
10, dictada en honor del sacramento, cesa, sin 
, hipótesis. 

in, otra excepción que expresa la Rúbrica, con 
is (2) : Si deprehendat sacerdos etiam postablutio- 
u Telicías consécralas, eas sumat, sioe farva sint, 

quia ad idem saerííiciuin spectant. Nótese con 
IV (3) que el celebrante podría consumir las re- 
lismo sacriDcio celebrado por él, aun en lasa- 
de desnudarse de las vestiduras sagradas; pero 
de haberse quitado estas. Lo contrario se debfl 



3, p. q. 83, nrt. C, ad 3* 

tí J>í/ecíiíBí, u. 2. 

ificie Sliisa, lib. 3, cap. 17, 
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decir, según el mismo, de las partículas de un sacrificio ce< 
lebrado por otro, pues no seria licito consumirlas después d6 
la ablución, sino que se habrían de depositar en el tabernas 
culo, 6 en el corporal, para que se las consumiera en c( 
próximo sacrificio, antes de la ablución. La Rúbrica, en el 
lugar citado, dispone también lo siguiente : Si vero relicta 
sit hostia integra consecratUy eam in tabernáculo cum alii6 re* 
ponat, vel sequenti sacerdoti relinquat , etc. 

Excusa, por último, la dispensa que solo puede ser otor- 
gada por el Sumo Pontífice. En el Bulario de Benedicto XIV, 
se lee un indulto concedido al rey Jacobo III en 1756, por 
causa de enfermedad , para que pudiese comulgar sin guar- 
dar el ayuno. Goza también de este privilegio, por antigua 
costumbre, el cardenal que canta la misa solemne de Nati- 
vidad en la capilla pontificia, la cual se celebra y concluye 
antes de la media noche (i). 

Dúdase, si es lícito celebrar no estando en ayunas, para 
que un enfermo no fallezca sin el viático. Unos afirman y 
oíros niegan. Collet dice (2) : Hanc ego opinionem (la nega- 
tiva) quia magis receptara sequerer in praxi, tam quoad me in» 
firmum, quam quoad altos ; sed qui oppositam ex proprice cons» 
cienticB judicio teneret,,.. nec cominus nec eminus redar guerem^ 

Por no exceder la brevedad que nos cumple, omitimos ha- 
blar de otras disposiciones corporales, relativas á la pureza, 
modestia y decencia, con que es menester llegarse á la sa- 
grada mesa: materia de que se ocupan extensamente los 
teólogos y canonistas. 

7. — La Eucaristía no es, como el bautismo, necesaria 
para salvarse, con necesidad de medio ; porque no fué insti- 
tuida para conferirla primera gracia, que directamente per- 
dona el pecado mortal. Consta, sin embargo, que hay obli- 



(1) Véase á Benedicto XIV, de Synodo, lib. 6, cap. 8- 

(2) De Euckarisiia^ part. 1. cap. 1, § 2. 

T. II. i% 



liria, pordcrecho divino; cuyo pre 
loses, mucljas veces en ta vida, 
ulo ó pi'ligrodc muiTie. Los cá 
terminado el tiempo y modo de ( 
ino. Trataremos, pues, en este i 
■recepto pascual. 

1 se halla en articulo ó próximc 
bligado, por precepto divino y ecl 
ido viático [))■ Pecan, pues, graví 
mente se exponen á morir sin 
ue son causa de que otros se expo 
jaya obligacioD de recibir el viát 
misma ecfurmedad, se le puede y 
;ces al enfermo que lo pide, roienl 
smo peligro, pero es menester que 
ntre una y otra comunión ; y aum 
iones, en cuanto al número de d 
exige d trascurso de ocho ó diez 
ablecido el enfermo, recae en el c 
le, sin duda> adminiurar antes d 

|ue nosetiallaenpeligiodemuerlt 
u'istja, por modo de viático, ni 
l;de donde es que si no puede pen 
recibir aquella, eslá excusado d' 
:epto pascual, 

I primeros eigtos de U Iglesia el Concilio 
i : Dehii quireccdunt ex corpore, anliquc . 
I ntmc, ut (í forte qui> raedit tx corpore, 
ai defraudeÍHt : cuya diaiMuicíon se itñere 
10, q. 6. 

on S, lil, G, del Sínodo de Saolinso Ae \1(¡ 
LO 6 diez diuii y vcrüicBíJa la conlinutcion t 
I de repetir el lííilico, si se Is pidiere, u 
ledicla XIV. de Syxodo, lib. 7, cap. 11. 



»^T^, 
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Se conviene generalmente en que el qu« cae peligrosa^ 
mente enfermo, algunos ó un solo dia después de haber cu- 
mulgado, por devoción, ó para cumplir con el precepto 
pascual, no está dispensado de recibir el viático: pero hay 
gran divergencia de opiniones, respecto del que incurre en 
grave peligro de muerte, en el mismo dia que ha comulgado: 
unos dicen que está obligado á comulgar segunda vez; otros 
que puede, pero no está obligadp ; otros, en fin, que ni está 
obligado ni le es permitido comulgar dos veces en el dia : 
In tanta opinionum varietate doctorumque discrepantia (dice 
Benedicto XIV) integrum eritparocho eam sententiam amplecti 
quoB sibi magis arriserit (I ). 

Cuando, por el vómito, hay peligro de expulsión de la 
forma, daráse primero al enfermo, una no consagrada, y si 
no la expeliere, se le dará eu seguida la sagrada ; y lo pro* 
pió se hará cuando el enfermo está en delirio, para probar 
si podrá dársele la forma consagrada, sin peligro de irreve- 
rencia. Si vomita incesantemente, aunque nada coma ó beba, 
no se le debe dar la comunión, sino es que, por lo menos, 
haya pasado seis horas sin vomitar: ni tampoco debe dársele, 
si está atacado de una continua y fuerte tos, según previene 
el Ritual Romano. 

lil que pecó morlalmenle después de la recepción del viá* 
tico, no eétá obligado, según S. Alfonso Ligorio y otros mu- 
chos, á volverle á recibir, porque no hay de donde conste esa 
obligación : hasta que otra vez se confiese. El que recibe el 
viático sacrilegamente, no cumple con el precepto divino, asi 
como no se cumple el precepto pascual con la comunión sa- 
crilega; y por consiguiente, está obligado á volverle á recibir. 
Empero el que no recibió el viático en el peligro de muerte, 
pasado este, no está obligado á recibirle, porque esta obliga- 
ción cesa con el peligro. 

(1) De Synodo, lib. 7, cap. ll,ii. 2. 
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El sagrado viático se debe lleTür á los enferm 
eoro y decencia que exige la santidad de tan ! 
vino misterio. El Concilio Límense III prescribí 
Utautem quam poluerit máxime dectnti apparati 
laeramentum adminislrelur ; dabuntoperam(p:i'n 
prceeunle el cereis accensis, ¡uní etiam loco honesU 
((Eteris, qum tn Synodo di<ecesana episcopi carand 
ad mjrotum Eucbaristia deferatur [i). El Mejicaí 
que todas las personas de cualquier üignidac 
que encuentren el sacramento en las plazas ócs 
pañen basta la Iglesia, y que asimismo ie acón 
los eclesiásticos que no estén actualmente oc 
coro ó en oír confesiones (2). Las leyes civiles i 
bien el deber de acompañarle, cuando se le i 
lugar público, á toda clase de personas, con ii 
persona del rey, y príncipes de la familia real (: 

En cuanto á la comunión, en peligro de n: 



(1) AcÜOBe 2, cap. 19. Véase Is conatilucion 3, tit. 
Santiago izelebradn por el señor Aldai. 

(2) Proiincial Mejicano III, tit. 17, $ S. 

(3) HéBquíelleKodela ley 2, (il. I, lib. 1, Nov. Ite 

> nuestro Señor son aceptos las corazones contritas y hum 
n cimiento de su criador : mandamos y ordenamos que i 

■ Nos, óel Príncipe heredero, ó Infantes nuestros hijos 

1 de nnestro Señor, que todos seamos (cnudos de lo acó 

■ estar así basta que sea pasado t y que Nos no podam 
n asi iiacer por lodo, ni por pnUo. ni |)or otra cosa al| 
tey 26, tit. 1, Jib. I, de Indios dice también : « Los Vi: 
t Gobernadores y otros ministros de cualquier dignidad < 

> los detnas cristianos que lieren pasar por la ralle el £ 

> mentó, son obligados á arrodillarse en tierra, á hacer 
t estar así hasta que el sacerdote haya pasado y i aci 
I la iglesia de donde salió; y uo se enustn por lodo i 
i causa alguna; y el que no lo hiciere pague seiscienti 
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niños, fatuos, sordo-mudos^ y condenados á pena capital, 
vóase lo dicho arriba, en el artículo 5. 

Fuera del articulode la muerte, todos los fieles están obU- / 
gados á cumplir con el precepto de la comunión anual, im- 
puesto por el concilio IV de Lelran (ano de 1215), en el de- 
creto siguiente : Omnis utriusque sexus fidelis^ postquam ad 
onnos discretionis pervenerit^ omnia sua peccata^ semel salte m 
ín anno fideliter confileatur proprio sacerdoti.,, suscipiens re* 
verenter, ad minus in Pascha, EucharisticB sacramentum, nisi 
forte de proprii sacerdotis consUio, ob aliquam rationabilem 
causara, ad temptis ab hujusmodi perceptione duxerit obstinen' 
dum, Alioquin et vivens ab ingressu ecclesias arceatur^ et mo' 
riens christiana careat sepultura. El Tridentino confirma esta 
ley, y declara asi la obligación de observarla : Si quis negó- 
verit omnes fideles teneri singulis annis, saltem in paschate^ ad 
eommunicandumjuxta prceceptum sanctce matris ecclesias ana» 
ihemasit (4). Explicaremos brevemente las principales par- 
tes de ella. 

Dícese, en primer lugar, omnis fidelis postquam ad annos 
discretionis pervenerit. El concilio se refiere en estas pala- 
bras á uno y otro precepto, al de la confesión y al de la co* 
munion; por consiguiente, la edad de la discreción debe en- 
tenderse, noabsoluta, sino relativamente. Siéndola confesión 
necesaria necessitate mediiy basta en el niño la discreción que 
le constituya capaz de pecar mortalmente : mas la eucaristía 
es tanto mas digna, y requiere mayor discreción, un juicio 
mas maduro. S. Alfonso Ligorio dice que, generalmente ha- 
blando^ no obliga á los niños el precepto de la comunión, 
hasta los nueve ó diez años^ ni se les ha de diferir hast9 
üespues de los doce (2), ^ 

Dícese 2^ suscipiens reverenter. No &fi satisface á este pre* 



(t) Sess. 13, can. 9. 

(3) El Sino'lo de Santiago de 1793, const. 5, tit. 5, manda, que los 

12. 



opto con la cominiioo sarnlegí, como der'a 
e^íAiViABila rista prcpostcion : F-aeepta emm 
9Mi>fit few taerUegam Oamñb nr" -'-!"*'" — r 
Dicese 3a nkc^miu «rf wwm m fate!^, O 
fmema x desi^mtl tempo qoetrai^cum it 
d« foima», hasta U d? Qnañmodo é m «&.) i 
b dítUraiion dft Eogpnro IT, en b bcía J 
de UtOi. Por bren de Urbano MU «[«dido[ 
enisn, M concede, ácansadelaefca^ide 
kM negros, indios y mestizos, paedin cuíei 
eejto poscoal desde el principio de la coares 
tata de CoTfMi (1). La circaastancia del timi 
eepto, se juzga meramente meideni^ se 
interpretación de los teólogos ; de manera qi 
designado, siempre arge el cumplimieiilodel 
■e dedace de las palabras det Tndenlino, ñt 
lem in fxuchate. De donde es, que se reauc 
omi-^ion, loda vez que, habiendo oportuníds 
precepto, ee incurre en nueva voluntaria om 
círcutisiancia de haber principiado ya el tiei 
prevee quR mas tarde ba de tener impedímei 
coz •! precepto, debe cumpliilo bin demora, 
Itempo de la obligación; pero siprevee lo : 
empezar dícbo tiempo, no está obligado á an 



plrrOMt eumincD i Im niüoa, sobre Ta ditcreeiou y i 
dm pan I* primera CDmDUion, j que Im padres leí j 
m»ott i •u Iiijaieoaeie objeto. 

(I) Eatc privilegio te mtudaaa en el Sínodo de i 
CODlt. 8, lít. 5. Montenegro en so Itinerario, lib. 4 
dice: lEn toa reinoa de España Iiaypriiilegio concedido 
■ an qne concede facultad el Ponllfice, para qae cod la lomunion becha OD 
* cualquier ilia de cuareima satisfagan los fieles al precepto de ta Iglesia : 
» y de este privilegio hace mención Gerónimo de Sorbo en el comptndio 
» dt ¡Oi priBÜesitu mendicanles ; pero do está en vio. ■ Téaaa oueitr* 
Manual dd párroco, art. 10, cap. 14. 
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nion, en Tuerza del precepto pascual^ como no lo está á oír 
la misa el sábado, el que no ha de poder oiría el domingo ; 
salvo si previese que no lo habia de poder cumplir en todo 
el tiempo restante del año; que entonces estarla obligado a 
la anticipación, como sucede respecto de la satisfacción de 
una deuda. 

£1 que comulgó antes del tiempo pascual, sea por devo« 
clon, sea por viático, sea, en fin, porcumpiiranticipadamente 
con el precepto pascual, debe volver k comulgar, si puede, 
en el tiempo de la quincena designada para la comunión; 
porque el precepto obliga en ese tiempo, á menos que haya 
legítimo impedimento. 

Di cese 4» Nisi de proprii sacerdotis consilio, etc. Con el 
consejo del propio sacerdote , es decir, del obispo, párroco 
6 confesor aprobado, puede diferirse por algún tiempo, con 
justa causa, la comunión pascual, v. g. para prepararse con 
la debida y conveniente disposición : infringirla sin embargo 
el precepto, el que no pusiera los medios de su parte, para 
prepararse debidamente, en el tiempo designado por el con- 
fesor. El obispo puede, en casos particulares, anticipar 6 
prorogar el tiempo pascual, por la escasez de sacerdotes, 
enfermedad del párroco ú otras justas causas ; pero no podria 
prorogar ni anticipar ese tiempo por un estatuto general. 

Dícese 5** alioquiny etc. En esta última parte del canon se 
impone al infractor del precepto, la pena de ser privado, du- 
rante la vida, del ingreso en la iglesia, y en la muerte, de 
sepultura eclesiástica : pero esta pena es conminatoria ó /e- 
rendcB sententice^ y el párroco ñola podria infligir por propia 
autoridad. Tampoco podria el párroco poner en ejercicio, 
atendida la contraria práctica hoy vigente, la facultad que 
le confiere el concilio Mejicano 111 (1) y varios Sínodos parli* 
Guiares, para excomulgar al penitente; debiendo limitarse» 

(I) Lib. 3, tit. 2, $ 3 y 4» 
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j de las amotiestacioneR prop: 
nta de todo al diocesano, pí 
iente. 

hacerse en la propia parroqui 
pío comulgando en otra igles 
iropoiitana, á menos que inti 
ó del obispo 6 vicario genere 
:ila ó presunta, cuando por 
ir con cerlidumbre de la voli: 
rroco. Exceptúase de la re; 
is monjas, que cumplen com 
cuyo privilegio no solo se ( 
.odos los domésticos y sirvií 
itü del convento ó monasteri 
tismo cumplen celebrando 
comulgan more laicorum, q 
parroquia ; 3o los vagos que 
iajantes, que salisracen al p 
larroquia, donde ala sazón 
que se hallan en los hospici 
1, los alumnos de seminari 
ducacion de uno y otro se: 
ordinario, licencia del obiS| 
Lo, comulgando en la capilli 
lecimiento. 

in relación al culto de lasagK 
1, reservación, y custodia, 
übe adorar con elsupremocu 
e realmente á Jesucristo ven 
dubilandi locas relinquttur [d 
hrisli /ideUs, pro more i» cat 
uic S. Saeramenlo latricB cutí' 

del Santísimo Sacnimento, 
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aquí la doctrina de Benedicto XIV en el breve Áccepimusr. 
lUud imprimís huic Sedi Aposiolicm certissimum est, in quibus" 
cumque ecclesiis, eiiam privilegio immunibus, sive seculari- 
bus, non licere exponi publigb divinam Eucharistiam, nisi 
CAUSA PUBLICA ET EPiscopí FACULTAS intervencrint ; solius autem 
episcopi partes esse ut catiscB publica meritum expended. 

Según el mismo Benedicto XIV, en la Institución XXX, 
jamás debe exponerse el Santísimo en las festividades de 
]os santos. En dicha Institución, previene también, que en 
toda exposición pública debe cuidarse : lo de que se haga 
en el altar mayor de la iglesia; 2» que estén cubiertas todas 
las imágenes del altar^ sean cuadros ó estatuas; H» que se 
encienda al menos doce velas de cera;4o que durante la 
exposición, no se suene la campanilla en ninguna misa que 
86 diga; 5o que durante la misma, no se Dida limosna con 
ningún objeto, dentro de la iglesia. 

Según la presente disciplina suele exponerse el Santísimo 
en los oficios de la festividad de Corpus y de toda la octava ; 
y á veces se permite, que continúe espuesto todo el dia, si 
concurre suficiente número de fieles á adorarle. Expónese 
también en la oración de 40 horas, que se practica en algu- 
nas iglesias, por costumbre ó privilegio (i). 

Acostúmbrase también hacer, en el dia solemne de Cor- 
pus, ó durante la octava, la solemne procesión del Santísimo; 
á cuyo respecto^ declara el Tridentino (2) : Pie et religiosa 
fuisse inductum hunc morem, ut singulis annis peculiari vene* 
ratione celebraretur^ utque in processionibus reverenter et hono- 
ri/ice, illud per vias publicas el loca publica circumferretur (3) 

(1) El Concilio Límense I1T, acc. 2, cap. 26, manda qae en todo expo« ' 
sicion del sacramento, a tninisiris ecclesiasticis cum omni devoiione as» \ 
jístentibus associetur : cui of ficto Pnelatus ex capiiularibus et reliqtto 
clero deputet per vices suas, quos ipsi placuerü, 

(2) Sess. 13, cap. 5. 
{'i) Cou relación á la festividad y solemne procesión de Corpui, Téosc 
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La sagraaa Eucaristía ácbe conservarse depositada en 
las iglesias catedrales y parroquiales, para la adoraci< 
los fieles, y para minisirar el viático á los enfermos; 
propio debe observarse en las de regularas y de monja 
otras iglesias y capillas, se prohibe generalmente reaer 
sin licencia del ordinario (1). 

Según el Rilual Romano y las prescripciones de i 
concilios (^)i debe arder continuamente una lámpara d( 
del aliar donde está depositado el sacramento. S. Al 
Ligorio, citando á otros, dice (3), que pecaría gravemei 
pái'roi;o ú otro á quien estuviese encargado el cuidado 
iglesia, si, por negligencia gravemente culpable, pern 
ciera extinguida la 16mparaporundia entero, O por al{ 
noclics; pero que no seria materia grave, el corlo li 
de una O dos horas. 

Las formas consagradas para la comunión de lo: 
les, deben renovarse, según Benedicto XIV, de Sae 
Musa, cada ocho ó al menos cada quince días : con 
frecuencia deben renovarse, en lugares escesivament 
Diodos, por temor de la corrupción ; y se ha de cuidaí 
las que se consagren sean recien hechas. La hostia gi 
lie la custodia debe renovarse al menos cada mes (4). 

el Concilio Mejicana 111, lib. 3, til, 15, $12; y el til. 17, $e,d«l 

^ (1) El cilado concilio Mejicano en dicho, lib. tit 17, $ !, ttispoi 

bien en oirás iglesias de pequcBas aldeas, que no tengan menos d« 20 *i 

coiier cuiíOEÍiri |U)ií<. ElLinienselll, cap. 21, deja á la piu 
del obispóla determina cien de las iglesias, en qae debe tener lugar 

(2) Véase el Mejicano en el lugftr ciUdo § I ; r ct Sínodo da Suti 
1763, conit. t, lit. 4. 

(3)L¡b. 6,n. 2.8. 

(4) El Concüiu MejicBDO 11 
Singulisocla ditius Saitelisa 
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t.a sagrada Eucaristía debe conservarse, dice Morillo (i), en 
b\ tabernáculo colocado en medio del altar^ depositándose en 
copón de plata, dorado por el interior, y bendito ; el cual se 
coloca sobre una piedra de ara, ó al menos sobre un corpo- 
ral, y bajo dé llave, que ha de guardar el párroco ó rector do 
la iglesia y jamás las monjas ni menos los seglares^ aunque 
sean patronos de la iglesia. El tabernáculo debe ser decente, 
aseado, y dorado en todo ó en parte, por el exterior, y en el 
interior, forrado con algún género rico, al menos de seda (2). 



consecrantes hositam eo die, vel j>rídie ^ua diei confectam; corporalia 
aingulis quindecim diebus lavare curentj quoB cum ad lavandum dcde- 
rinlt atiente respictant, ne partícula ullain eis retnaneat : purificatoria 
itidem singulis quoqueocto diebus mundéntur,*, 

(1) Iniib. 3, DecretaL.úU 44. 

(2) El Concilio Mejicano citado, lib. 2, ttt. 17, § 1, dice : Statuit hoec 
Synodus ác pracipii^ ut in omnibns Cathedralibtia et Parochialibus Ec- 
clesiis kujiis Archiepiscopatus et Provincice^ ubi Eucharistia asservari 
debet, locus constiíualur^ in quo lapis sacratus corporalibus coopertus 
tit, ibique custodia áurea vcl argéntea collocetur, qucs intra se,.. Sane- 
itssimum Eucharistia Sacramentum contineat et asservet,.. Léase las 
leyes 50, 51, 52, 53, 54, 65, 60, 61, 62 y 63, relatÍTas á la EucariftUa 
CBcaanto sacramento. 
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Art. I. Lilurgia y lúbrica* de la misa : obligacioo de okicriac 

brsr mas de una tez rn el día. - 3. Conformidad de ia mifa con 
cío. — 4 ■ Logar y hora de la ceiebracjan. — a. Altar y sus par 
ta«. — 6. Vasos lagradosy oíros objtloj coniernienles á ellos.—' 
tidnras sagradas. — B. Algunas diS[iosicionei imporlanles relaliii 
relehracion de la misa. — 9. Obligación de celebrar por rsioo ( 
dea, oficie y promeía, — 10, En que consiste la aplicación déla 
qa£ se requiere para el valor de la apticarion : quiénej eslán obl 
É aplicarla, -II. Origen y legitimidad del honorario de la misl 
Eolocion de larias cuestioiies concemienlesá ét. - 12. Nociones 
ralea acerca de las ruodacione*, mtncciones, y condonaciones i 



1. ^ Omitimos en este capítulo todas las cueslioneí 
Iónicas acerca de la existeocia. naturaleza, efectos, > 
ministro, etc. del sacrilicio oe la misa, paraocuparnoe 
la brevedad que nos cumple oe las que espresa el sun 
como mas propias del canonista. Empezamos por alf 
nociones generales acerca de la liturgia y rúbrica 
misa. 

Por liturgia, en general, se entiende el conjunto d( 
crs, ritos y ceremonias sagradas, que deben observar 



r 
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los oficios públicos, que se celebran en nombre de la igle- 
sia. La liturgia de la misa es, el orden de-lecciones, preces 
y ceremonias, que se acostumbra, en la oblación del divino 
sacrificio : orden ó sistema que siendo diferente en varias 
iglesias, nace de ahí la variedad de liturgias conocidas. En 
la Iglesia griega se numeran tres principales, que se atri- 
buyen, la primera al Apóstol Santiago^ la segunda á S. Basi' 
lio, y la tercera á S. Juan Gris6stomo : y en la Latina cuatro, 
á saber, la Romana, Ambrosiana, Galicana, é Hispánica ó 
Mozarabiga. Ademas de estas que son las principales, hay 
muchas otras adoptadas,por antigua costumbre, en diferen« 
tes Iglesias asi del Oriente como del Occidente. En las de 
América solo está recibida y se observa la Romana (1). 

Por Rúbricas se entiende las reglas comunes dictadas por 
la Iglesia, en orden á las ceremonias y ritos que deben ob- 
servarse en los oficios públicos y especialmente en la cele- 
bración de la misa. Muchas de estas Rúbricas son antiqui'* 
simas, y se contienen en los cánones de los primeros siglos. 
La Colección de las del misal romano fué reformada y pu* 
blicada por S. Pió Y, y puesta á la cabeza del misal. 

Comunmente distinguen los teólogos las Rúbricas en 
preceptivas y directivas. Preceptivas se llaman las que direc- 
tamente y por si mismas son obligatorias ¡directivas son las 
que no obligan por virtud propia, sino que tienen por obje- 
to instruir y dirigir para la conveniente y debida ejecución 
del acto. 

Se conviene generalmente en que son preceptivas las Rú- 
bricas que prescriben los ritos que debe observar el sacer- 
dote en el acto de la celebración ; de manera que la infracción 
de ellas, en materia grave, es pecado mortal. Terminantes 

(t) El Mejicano III, lib. 3, tit. 15, $ 1, manda que en todas las igtet 
•¡as déla Metrópoli se observe en la celebración de la misa y en los oficio* 
divinos el orden prescripto en el misal y breviario romanos; y lo mismo 
dispone respecto del misal, elLimense 111, act. 4, cap. 11. 

T. 11. iZ 
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iOD, en prueba de esta aserción, Jas pilabras de la Bala 
de S. Pío ?, ioserta á la cabeza del misal romano ; Din- 
tricU ómnibus pradpientei t» virtuíe 5. obedientiiB ^ mt 
misíam juxta nlum, modum, H ncrmam qva per missaU 
iradüur^ decantent tt legant: ñeque t» eeleb alione missw 
aUa» ceremonias vel preces quam qua hoc mis^ali eontinentut 
addere vel recitare proesumanL Las palabras dishide ómnibus 
prceeipienies, invirtute sanctw cbedieniia^ expresan un grave 
precepto eo el sentir común de los teólogos. Por consigui- 
ente, toda notable inOraccion de las Rúbricas qae deben 
observarse intra missam^ es pecado mortal, sino es que 
excase la levedad ó pequenez de la materia, ó el defecto de 
advertencia ó de consentimiento. T nótese que aun siendo 
la materia leve eo si misma, puede ser grave la infracción 
accidentalmente, sea porque interviene formal desprecio, 6 
por el escándalo que se da á otros, ó por el peligro de 
cometer graves defectos, ó de errar en cosa notable, etc., 
como puede suceder fácilmente á los que celebran con nota- 
ble precipitación. 

Directivas son las que no pertenecen á los actos que se 
deben ejecutar intra missam^ sino v. g. á la forma de la prepa- 
ración^ á las precesque se dicen antes ó después de la misa, 
6 al tiempo de ponerse las vestiduras sagradas, etc., cuyas 
Rúbricas, según el general sentir, no obligan por si mismas 
estrictamente. En la misma categoría se colocan las Rúbricas 
que se contienen en el título de defectibus. No se juzgan 
estas, constituciones especiales, sino instrucciones doctri- 
nales, deducidas de las prescripciones canónicas, ó de la 
doctrina de los teólogos, dejándoles á cada una de ellas, la 
probabilidad y fuerza que tienen en su origen ó fuente de 
donde se ban tomado (1). Pero no están acordes los liturgis» 
taSf sobre si se deben considerar directivas^ las relativas á 

(1) AtíSaares» Qvisnio, Qaarti> etc» 
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los ritos que deben observar, no el sacerdote, sino losotrosmi* 
iiislros, y los que asisten al coro. Afirma Quarll, porque no 
parece extenderse á estos ritos la Bula do S. Pió V , si bien 
pueden obligar por razón de la costumbre, 6 por el deber de 
evitar el escándalo ó irreverencia. Otros al contrario están 
por la negativa, especialmente, en cuanto al diácono y sub-r 
diácono; porque los ritos que conciernen á estos, deben 
observarse intra missam. 

Sella dicho, empero, que tas Rúbricas directivas, no o6/t- 
ganporsi mismas; porque todos convienen en que ellas 
contienen, á veces, disposiciones estrictamente prescriptas 
por los cánones; y por tanto obligatorias. 

9. — En todos los dias del año se permite la celebración 
del sacrificio de la misa, salvo las excepciones siguientes. 
El viernes santo no se ofrece el sacrificio, según la antiquí- 
sinia costumbre de la Iglesia : solo se celebra en ese dia un 
oficio especial que se llama misM prwsnnetificatorum ; y 
todos convienen en que pecaría gravamente el que celebrara 
misa en dicho dia. Respecto del jueves y sábado santo, solo 
se permite, en esos dias, la celebración de la misa pública, 
conventual 6 parroquial; y si bien graves teólogos sostienen 
que no es ilícita la celebración de misas privadas {í); Bone* 
dicto XIV enseña lo contrario, fundándose en varias deci- 
siones de la Congregación de Ritos que aduce, tanto en la 38 
de sus Instituciones, como en su obra deSacrificio missw[2). 

Obsiirva Benedicto XIV en la constitución Quod expensiB^ 
Que antiguamente habia gran número de dias polyturgicos, en 
Jos cuales se permitía la reiteración de la celebración ; cua- 
les eran> el primer dia de Enero, el jueves santo, la vigilia de 

(t) Segon Bouvíer, traet. de Encb. cap. 6, árt. 2, es las diócesis de 
Francia es casi general lá Gostutn)>re de celebrar misas priiradas el jueves 
santo ; y aun en muchas diócesis se permite taAibieu decirlas el sábado 
en uto. En América es general U eestumWe cootravia. 

(2} Lib. 3, cap. 4. 
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h Ascensión, >os ires días de las lémporaa de Pentecostés, 
y otrosdias restíTOSdedicadosá la memoria de algnnoesaD- 
uu '^mnserlaNatÍTidaddeS. JuanBinlisla,7eldiadel08 
S. Pedro y S. Pablo; costumbre que, scgan el 
i abolida con justas causas, y especialmente para 
esabnsos introducidos, coa motiTOde lassórdídas 
: de limosnas. Por consiguentej la regla de 
celebración (1) boy solo tiene las eicepciones 
: 4* ezceplbase el dia de ta Natividad del Señor, 
conforme & la antigua costumbre se permite 
Disas para venerar, como nota santo Tomás (2), 
icímiento de Cristo, á saber el eterno del Padre 
1 temporal de María víi^en, y el espiritual en el 
! los fieles, por la gracia. La triple celebración ea 
>es precepto, sino prívil^o; quedando por tanto 
del sacerdote, el decir las tres ó una sola ; con lal 
e en el segundo caso se diga la misa correspoo- 
1 arreglo al tiempo ú hora de la celebración ; es 
si celebra en la nocbe, se diga la primera ; si eo 
la segunda; y si en pleno dia, la tercera. 
celebra en la noche; porqne el derecho do decir 
en la noche de la Natividad, se extiende á todos 
>te3 (3); pero se prohibe decir á continuación las 
7 aun dar la comunión á los Deles, antes de la 
;un consta de variasdecisionesde la congregación 
tadas porFerraris(4): 2* se exceptúa el dia de la 
ración de los difuntos, en el cual por especial pri- 
acedido & los reinos de España y Portugal vigente 



ion Éufílcit, diit. 1, de coiu. dice -■ Sa/ficil lacerdoti mu 

iit HM celeirare, quia CAriiluí lemd panul ttt, el tota 

Umil,tt valde fílix iit, qui uHom digne cde6rar4 potist. 

rt. fuatl. 83, art. 2. 

Noel» laacta, dist. 1, de con*. 

I mina taerijiciíait, arl. i, n. IS. 
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hasta hoy en la América Española^ se permite á todos los 
sacerdotes seculares, que puedan celebrar tres misas {\): 3* 
se exceptúa, en fin, el caso de necessidad. Benedicto XIV en 
su obra deSynodo (lib. 6, cap. 8, n. 2)^ después de referir 
varios casos en que, según la opinión de muchos teólogos, 
es lícito celebrar dos misas, en un mismo dia, por causa dt 
necesidad, v. g. para ministrar el viático á un moribundo^ 
para bendecir el matrimonio en caso urgente ; para quC 
óigala misa^ en dia de precepto, una persona de alta digDi« 
dad, no habiendo otro sacerdote que la celebre ; dice á 
continuación lo siguiente : Quidquid vero sit de hujusmodi 
ihzologorum qucBStionibus^ hodie unus duntaxat superest casus 
quo saeerdoti fas est uno eodemque die geminum of ferré sacri" 
ficium : si nnnpe iSem Parochus duarum parochiarum vicem 
geratj quce cd invicem longo satis intervallo dissociantur ; ed 
quo fiat utvix, autnevixquidem utriusque parochice populus^ 
inunam se conferre possit eclesiam ad sacrum audiendum .. 
£1 mismo Pontífice en el breve Dedarasti, expedido en 16 de 
marzo de i742, con relación al caso expuesto del párroco, 
decide, que solóle es lícito celebrar segunda misa, no habi- 
endo otro sacerdote que pueda hacerlo en una de las dos 



(1) Por antigua costumbre que, segan se creía, emanaba de privilegio 
apostólico en Jas provincias españolas de Aragón, Valencia, Cataluña, é 
isla de Mallorca, todos los sacerdotes seculares celebraban en el dia dos 
misas, y los regulares tres. Benedicto XIV, pues, á instancia del rey Fer- 
nando VI, extendió á todos los sacerdotes seculares y regulares, residentes 
en cualquier punto de los dominios de España, el privilegio de que pudie« 
sen celebrar tres misas, en el dia expresado; pero con la expresa condición 
de que los nuevamente privilegiados, estén obligados á las dos misas del 
indulto, en general, por todos los fíeles difuntos ; no pudiendo recibir es< 
tipendio por ellas, bajo pena de suspeusion reservada á su Santidad. Pera 
nada innovó en cuanto á los que ya gozaban del privilegio en las provin- 
cias mencionadas, los cuales, por consiguiente, pueden ríecibir estipendio, 
por cada una de las dos ó tres misas que celebran, en virtud del privifegio. 
£1 pontifíce otorgó la misma gracia al reino de Portugal, á ruegos de 
Juan V» 
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biéndolo, no vale la excusa del párroco 
f su pobreza no puede contribuir al olro 
onorario acostumbrado ; porque el obispo 

ú oblig;irat pQeblo ¿la exliiblcion del 
o esle muy pobre, exhibirlo el mismo de 
ladas &los pobres ; ni tampoco valdría el 
ir ladoctrina cristiana, eo ambas iglesias, 
isintiera el otro sacerdote en explicarla, 

párroco sin necesidad de reiterar la mi* 

todo caso en que el sacerdote celebra 
be abstenerse de tomar la ablución en la 
amándola quebrantaría el ayuno natural. 
;neral que la misa debe convenir con el 
iene empero sus excepciones. De aquí es 
sea conformidad de la misa con el oficio, 
necesario J Ubre. Necesaria se dice cuando 
obligatoria, como sucede cuando las Rú- 
etos existentes en la materia, prohibeü 
i ó de réquiem; y Ubre cuando se permite 
usa jusiB. Los lilurgistas, tomando en 
prescripciones de las Rubricas, y gran 
lesemanadadas, especialmente, de la con- 



osicioD leitunl del SlnoJo A Sanltago d» tTfl3, 

tiilicndo é la muclia eileiicion que tienen «Ifunat 

coiiceijida por el Sinoiln anlerior, y la Bílima del 
i Io3 pirtoEos que tienen dilatada feljgreiia, pava 
de precepto poedaa decir dos misüs, sin lámar la 
ra, como «a en distintas eapillaB, dislanlea entre 
menos do*, no habiendo oti-o sacerdote que pueda 
porque habiéndolo como míe pueJe satisfacer la 
para que oiga mita, no puede entonces el párroco 
la ; liallándoselo expresado decidido también por I» 
lo XIV, cu;o brete debe teuecie pieseole, ■ 



gregacion de Ritos, •specifícan menudamente lot cafóos en 
que se prohil e ó permite las misas votivas, y de réquiem. 
Nosotros solo diremos, en gene u\ en cuanto á las votivas, 
que 8i son frivadoi^ solo se » ."den deoir caando el 
oficio del dia no es doble ni de dominica ; y aun entonces se 
debe observar la restricción que pone la Rúbrica: idwropa^ 
iim non fiatt nisi rationahilide causa; et quoad fieripotest misia 
cum offic o conveniat; pero si son solemnes pro re gravi aut 
publica (i), se permite su celebración, aun en las festivida- 
des de precepto, y en toda fiesta doblo, como no sea de 
primera clase. £n cuanto á las de re^uim, se prohiben las 
prtt>ac{a« en los dias de precepto, en los de fiesta doble, y 
otros prohibidos en las Rúbricas, aun estando el cuerpo 
presente; pero las solemnee^ de die oótit», se pueden decir en 
cualquier dia, aunque sea festivo de precepto, salvo los 
siguientes; Natividad del Señor, Epifanía, Resurrección, 
Ascensión, Pentecostés, Corpus, los dias de S. Juan Bautista, 
de los Apostóles S. Pedro y S, Pablo, de todos los Santos, 
de Santiago Apóstol, la Asunción y Concepción de Nuestra 
Señora^ y generalmente los de los patronos de la provincia^ 
ciudad ó lugar, el titular de la iglesia, y cuando actualmente 
está expuesto el sacramento. Nótese empero que, según 
también ha decidido la Congregación de Ritos (2)> estando 
obligado el párroco á aplicar la misa por sus feligreses en 
todos los dias festivos de precepto^ debe omitirse en ellos la 
misa réquiem f de die obM tusj á menos que baya otro sacerdote 



(1) Entiéndese pro re graoi^ la necesidad 6 ntilidad pública, es decir, 
de toda la comunidad ó de una parte considerable de ella. Asi es que puede 
oel<$brarse la motiva solemne, ▼. g. para el acierto en la elección del Samo 
Poniifíce, ó en la celebración de un Concilio ó Sínodo ; para hacer cesar 
graves males que afligen á la naden, provincia ó pueblo, como ser ham- 
bres, guerras, terremotos, pestes ; ó en acción de gracias por la cesación 
de tamaños males públicos, etc. 

(2) En 26 de enero de 1793, apud Iraísoi^ 
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un Otras decisiones cte la misma congre« 
de cantar misa solemne de réquiem en 
lyor, p-.") no de precepto, cuando por 
be lii..^' .cia de la muerte de una perso- 
i; y asimismo en los anÍTersaríos que, 
los testadores, deben celebrarse anual- 
fallecimienlo, que se permiten aunen 

lisa propria pro sponso a sponsa, según 
de ^ de enero de 1744, citado por el Iti- 
Kram. matr.), el párroco puede decirla en 
ion nupcial, en cualquier día aunquesea 
«pcion de los domingos, dias festivos de 
primera y segunda clase, la vigilia y dia 
)S dias é infraoctavas de Epirania, Resur- 
en todos los cuates se prohibe decirla; 
! se dice en ellos la misa del dia con la 
i la misa pro sponéo et ípunsa, y las oirás 
trae esta misa, y se dicen por el sacerdote 
desposados, la una después del Pater 
ites de dar la bendición al iln de la mi- 

formidad personal de que se ha habindo, 
e el celebrante diga la misa conformán- 
hay otra que se llama local ; para cuya 
de suponer, que no solo todas las dióce- 
algunas parroquias Cieñen festividades 
lien celebrar las fiestas comunes con rilo 
cosas tienen también lugar respecto de las 
lares. La coiiformidad local consiste, pues 

lel6S9,y«n!3 de noviembre <le 1GG4,KgVD*l 
.li: EacL,mt 4, § Ü. 
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en nfomodarse al oficio especial del lugar ó iglesia donde se 
dice la misa. 

En el conflicto de las dos conformidades^ hé aqui las 
] pgns que, según los liturgistas, deben observarse : 4» si 
de una parle la conformidad es Ít6re, v. g. porque en 
ei lugar se reza de feria» en la cual puede celebrarse misa 
votiva ; y de la olra parle es necesaria^ porque ei oficio del 
celebrante excluye la misa votiva, debe prevalecer la con- 
formidad que es de precepto; 2o si esta es de precepto por 
una y otra parte, se ha de ver si una y olra admite el mis- 
mo color, y si uno y olro oficio es de igual dignidad. Si 
el colores el mismo, aunque el oficio sea diverso, y si uno 
y otro oficio es de la misma dignidad, debe seguir el sacer- 
dote su oficio, sino es que diga la misa en iglesia pública, 
en que se celebra una festividad con solemnidad y con- 
curso del pueblo j porque en esa circunstancia, urge la con- 
formidad localy como respondió la congregación de Ritos, 
ano de 1701. Si el color es diverso, debe prevalecer la con- 
formidad local^ aunque el oficio del celebrante sea interior; 
porque los paramentos deben ser del color correspondiente 
á la mi$!a que se celebra en el lugar, según decisión de la 
citada congregación. Pero si el sacerdote celebra en oratorio 
privado, puede decir la misa correspondiente á su oficio, 
porque en ese caso no obliga la conformidad local sino la 
personal, salvo si en la parroquia se celebra la festividad del 
Patrón: y aun entonces, quieren los expositores de las Rú- 
bricas, que se observe la conformidad personal, si esta es de 
¡¡recepto, y aducen á este propósito decisiones de la misma 
congregación (1). 

4. — No es licito celebrar la misa fuera de las iglesias so» 
lemnemente consagradas por el obispo ó al menos bendeci- 
das por el sacerdote con licencia de aquel, ó fuera de los 

(1) Véase á Romsee, Praxi$ divini offtmi^ arU 21. 

i'4. 
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grados con legítima autoridad ; segnn 
im {de consecT. dist. 1 .) y de la expresa 
lino que dice : Ne patianlur episcopi 
fue omnino extra eccksiam, et ad divi- 
itoria, ab eisdem ordinariis designanda 
30 sacrificiitm peragi (1). Exceplúase et 
ido urge el precepto de oir la misa, y 
lenos que se celebre fuera óe la igls- 
e entonces se permite celebrarla en 
e i como puede suceder v. g. en tiem- 
;rave epidemia, de una persecución, 
%\em, tránsito por tierras de infieles, 
tes en qU€ no se pudiera celebrar en 
tí muerte ó otro grave mal. Enseñan 
es que, en tales casos, se requiere la 
cario general ; pero que no es necesa- 
esidad es evidente, y no es fácil recur- 

iiebraria misa fuera del lugar sagra- 
ejército en campaña, y para los nave- 
I mar. En orden a la celebración en el 
IV (2), que no os licita, é. menos qu« 
e la silla apostólica, el cual no se con> 
diciones ; de que la nave sea segura ; 
el puerto; que el mar esté tranquilo; 
ole t diácono que, siendo necesario, 
lano, y se evite iodo peligro de efu^ 



¡ndil in mita. Víaical Mejicana III, lib. í 

llb. 3, cap. e,n. 11. 

!U otro liíirpa la llamaila misa teca, (mis¡ 
xsa, qnc ana eimnlaciOD de la lerdadcra mis! 
!, por la iadiicrcta deTOcion de algnoM pcrn 
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Déla consagración solemne y bendición de I 

casoR en que se debe reiterar una y otra, po 
destrucción 6 violación , y de todos demás [ 
relativos á iglesias, asi como de Iodo lo respecti 
ríos privados ó domésticos, se tratará en el lui 
pendiente. 

Con respecto & la hora de la celebración, el 
dice : Pañis pTopositit caveant $piscoj>Í ne lacei 
(¡ruam debitU horis cetebrent. De aquí es que los te 
flcan de grave, la obligación de observar la hora 
de manera que pecaría gravemente el que notablí 
cipara 6 pospusiera la celebración : si bien admit 
excepciones. 

Miiía prívala quacumque hora ab aurora wqw e 
dici potest, dice la Rúbrica ; pero ri/specto de la a 
• ne, indica diversa bora, según las circuntancias 
lividades, y acerca de esto debe estarse á la eos 
gente en diferentes países. Por aurora seenliendi 
que media desde los primeros rayos de la luz bas 
miento del sol, espacio que, según la diversidad 
nes, ¿veces llega á dos boras. y otras no pa: 
Sienten generalmente los doctores, que es licil 
la misa al principiar la aurora, y empezarla bácii 
dia; porque el tiempo designado no se ba de ent 
temática sino moralmente. Benedicto XlVasegui 
declarado Benedicto XIII que se puede permitir I: 

ñas : el SBcerdote irIí» ■■ altar rcmtído de Im úni*Tiwn((K 
practicaba iaa cercmoDlat j preces de la verdadera múa, ami 
cretas, el cauOD, j lo coDurnIeate á la cúDSa¡;racÍDn ; comu 
e«ta miía ea el nitr, cuando por el faerle moTimienla de It 
podia dedr la Terdadera; j S. Luis, re; de Francia, tenia 1i 
oírla en iub expediciones maritiinaa, aegun refiere Guillermí 
Pero liau siglos fué abolida esU práctica por la ilustrada ao 

(1) £a la loatitucioH 13> 
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de hora, asi antes de ta aurora como después di 
(<)■ 

i sin embargo algunas excepciones generalmenl 
;: (o la necesidad de consagrar para dar el viátic 
íbundo ; 3° durantü un viaje es licito decir la mis 
antes de la aurora ó después del mediodía ; 3o I 
e que haya en algún lugar de decirla para que I 
: artesanos y sírvienles, una ó dos boras antes d 
,'4* el privilegio ó dispensa tegflima: los regulare 
este respecto, privilegios especiales; y los obispo; 
t teólogos citados por S. Ligorio (2), pueden dis 
ira que se celebre, una bora antes de la aurora, 
íes del mediodía. En América están expresament 
■)3 los obispos, por las decenaUt. para dispensa 
en ambos tiempos. 

ra se celebre la misa en la iglesia, ó en otro lugai 
¡brarse en altar consagrado (3). Hay dos especie 
, unos fijos, y otros portátiles 6 movibles : unos 
;n ser de piedra : AUaria sí non fuerint tapidta no 
ur (i). El altar fijo se llama asi porque está unid 
: su parte superior, es decir, la mesa es de una sol 
I altar portátil es un mármol ó piedra que se pued 
de un lugar á olro. Esta piedra debe ser sólida, 
nle magnitud para que pueda contener encima, t 
hostia (5), y también 6l copan, en caso necesario 

■Dcilio III, Mejicano, lib. 3, til. 15, dcapnel ite pretcríbir, « 
IcoDla rúbrica. Ib tura de iaccIebracioD, manda «n al pirra! 
lienle : JSittii ctUbiandií í» dMia totendU ít ordo odÍÍ 
iro jyqiuU commodUate pltirtt timni mina na» etleirentia 
nUrvallo diilriiiuailttr. 
a,n. 344. 
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66 le llama piedra de altar ó piedra sagrada, y entre nosotros 
piedra de ara: se lu ingiere en la mesa no consagrada, bien 
. sea esta de piedra 6 de madera, debiendo quedar al nivel, 
para evitar que el cáliz pueda ser fácilmente trastornado. 
En el altar fijo, si se ha de consagrar, y en caso contrario, 
en el portátil^ es decir, la piedra de ara, se hace una inci- 
sión proporcionada, y se introduce en ella^ una pequeña 
cantidad de reliquias^ al menos de dos santos aprobados 
por la Iglesia^ cerrando la boca de esta pequeña cavidad 
que se llama sepulcro, con cera, sobre la cual se grava el 
sello episcopal. 

La consagración, sea del altar fijo 6 del portátil 6 piedra 
de ara, solo puede hacerla el obispo (1); el cual no puede 

^ delegar esa facultad á un simple presbítero; pero puede 

delegársela el sumo pontífice, en virtud de su superior auto- 
ridad ; y de hecho la ha delegado en muchos casos (2). 

Se controvierte entre los teólogos y canonistas, si las re- 
liquias de los santos son esenLÍalmente necesarias para la 
consagración del altar, sea fijo ó portátil. Aunque la negativa 

t tiene á su favor la autoridad de Suarez, Soto, Vázquez, Lai- 

[ man» etc., es mas común la afirmativa que defienden Silvio, 

Azor, Habert, Tournely, Gavanto, S. Ligorio, Ferraris, etc., 
fundándose en textos mas ó menos explícitos del derecho 
canónico (3); y en la general costumbre de la Iglesia, sufi- 
cientemente indicada en la oración que el sacerdote dice al 

^ empezar la misa Oramus te per merita sanctorum tijtorum 

\ quorum reliquioB hic sunt, etc. Se conviene sin embargo ge- 

i" 
\ 

\ (1) Csíp. Coneedimut, decons. dist. 1. 

\ (2) Los obispos de América están facultados para delegar á su muerte 

[ las decenales en un sacerdote idóneo, al cual se concede, por privilegio 

apostólico, que durante la vacante pueda en caso de necesidad, consagrar 
aras, patenas y cálices, con los óleos consagrados por el obispo. 

(3) Cítase entre otros el cap. Placuit^ de coos. dist. i, donde se dicCf 

f everianíur ALTARÍA, qíue sine saiiclorum reliquiis eriguntur. 
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neralmenente, en que el Sumo Pontffíce pitede dispensar 
la condición de que se pongan reliquias en el altar. Sn 
América, pueden también los obispos dispensar, en virtud 
celebre en altar rolo á sin reli' 

altar fijo notablemente deterio 
!, ni en el portátil ó piedra de 
de manera que la mayor de 
lostia y el cáliz : en tales casos 
;raüion (i), 
la roto el sepulcro, 6 se ha ex- 

tambien perdida la consagra- 
> se ba dicbo, opinan muchos 
ecen á la esencia de la consa- 

Iglesia no consagrar sin reli- 
non en las circunstancias men* 
Ligorio, siguiendo la autoridad 
s decisiones de la congregación 

mo prescribe se cubra la mesa 
lienzo limpios, benditos por el 
:a facultad ; debiendo ser el de 
)que á la tierra ; lo que sin em- 
dice S. Ligorio (3); y los otros 
doblado en lugar de los dos; da 
iral, haya tres lienzos limpios, 
la piedra de ara. 
llaman en el derecho canónico, 
ere que deben ser de puro lino; 
la opinión, de que hastaria lúe- 
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sen áe cáñamo fino. Prohíbese empero expresamente que 
sean de lana ó de seda (i) ;,f por decreto de la congrega,* 
cion de Ritos de 45 de mayo de i819, aprobado por Pió Vil, 
se prohibe también que sean de algodón; 

Celebrar solo con uno ó dos paños ó manteles, sin nece- 
sidad, seria leve culpa, y mortal si se celebrara sin ninguno; 
pero en grave necesidad, v. g. para dar el viático á un mo 
ribundo, 6 para que el pueblo no careciera de misa, en día 
festivo, ninguna culpa se cometería. 

En el altar debe también colocarse una cruz, con la ima- 
gen del crucifijo en escUUura, la que no debe ser tan pe- 
qqeqa que apenas pueda ser vista por el sacerdote y los 
asistentes íl la misa. Benedicto XIV en la constitución Ac- 
eepirnus de 46 de junio de i746, dice, á este respecto, lo 
siguiente ; Jllud permitiere nullatenus possumus^ quod mi$scB 
sacrificium in his altaribus celebretur, guo^ careant imagine 
erucifixi, vel ipsa incommode statuatur ante fresbyterum cele- 
brantem, vel ita tenuis et exigua $it t|¿ ipsiu$ sacerdotis e^ po- 
puli assistentis oculos pene effugiat. Pero según la misma 
constitución, no es necesario que la haya, si la imagen 
principal del altar fuere el crucifijo; y ep cuanto á ponerla 
ó no, cuando está expuesto el sacramento, debe observarse 
la costumbre. 

Celebrar sin cruss en el altar, es pecado venial, en la opi- 
nión común ; y ninguno si hay causa justa que excuse. La 
bendición de las cruces de altares y procesiones, no es de 
precepto, según decreto de la congregación de Ritos (2) ; 
del cual consta también, que puede bendecirlas el simple 
sacerdote sin solemnidad. 

Con respecto á las luces necesarias para la celebración, la 



(1) Cap, Si p9rn$gligeniiam 27, deeans» dist. 2; et cdp. Siatuimui 
46,díst. 1. 

(2) 0e 12 dd julio, «ño de 1704; y se lee en el índice de Meratif 
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rúbrica del misal prescribe, que se pongan en el altar, can* 
delabra saltem dúo eum candelis accensis hiñe eí inde in utro^ 
que eju8 latere. Las candelas deben ser de cera, según la 
costumbre general de la Iglesia. Celebrar sin ninguna luz, 
aun para dar el viático á un moribundo, seria grave culpa, 
según el común sentir, porque en el cap. Litteras (1) se in- 
culpa severamente al sacerdote que celebra sine igne^ es decir, 
sin luz. Y aun añade S. Ligorio, siguiendo á muchos (2), que 
si falta la luz antes de la consagración^ se debe suspender 
la misa ; pero no si falta después. Lícito seria celebrar con 
una sola candela de cera^ interviniendo alguna circunstan- 
cia especial que exigiera la celebración. Juzga en fin S. Ligo- 
rio, que encaso de necesidad , mas no por sola devoción, 
seria lícito celebrar con candelas de sebo ó aceite (3). 

Requiérese por último que en el altar hayamisal; sin el cual 
seria gravemente ilícito celebrar; porque la fragilidad de la 
memoria expondría al celebrante al peligro de omitir alguna 
cosa notable : si bien opinan algunos, que esa falta no ba- 
ria al sacerdote reo de grave culpa, si absit scandalum et ar- 
randi periculum. 

6. — Después de lo dicho, con respecto al altar y sus pa- 
ramentos, trataremos brevemente en este artículo, de los 
vasos sagrados, es decir, cáliz, patena, copón y ostensorio ó 
custodia, y de otros objetos pertenecientes á los vasos sa- 
grados, cuales son el corporal, la palia {palla), que llama- 
mos hijuela cuadrada, y el purificador. 

Antiguamente se permitía el uso de cálices de madera, 
vidrio, estaño, cobre» etc. : según la disciplina hoy vigente 
deben ser de oro ó de plata, ó que, al menos, sea la copa 

(i) Cap. latera 14, de Celebraíione mise, 

(2) Lib. 6, n. 394. 

(3) Según decreto de la congregación de Ritos, (año de 1627), solo po« 
geen el derecho de celebrar con cuatro velas, los cardenales. Jos obispos y 
aba Jes que tienen el uso del ooniifícal... ' 
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de plata dorada en la parte interior (i). La patena debe ser 
también de oro ó de plata, debiendo dorarse, en el segundo 
caso la superficie cóncava. En caso de necesidad podria per- 
mitir el obispo el uso de cáliz ó patena de estaño (2). 

El cáliz y patena deben estar consagrados, como lo exige 
la universal costumbre, y las prescripciones canónicas. Esta 
consagración corresponde al obispo, como inherente al ca- 
rácter episcopal ; pero siendo ella de institución eclesiática, 
puede cometerla el Sumo Pontífice á un simple presbítero; 
y de hecho la comete, á veces, como la de los altares. El que 
celebrara sin cáliz 6 patena consagrados, pecaría mortal- 
mente; porque obraría en materia grave contra la práctica 
de la Iglesia. 

El cáliz pierde la consagración, si se inutiliza para su ob- 
jeto, v. g. si se rompe de manera, que la copa quede separada 
del pié, ó si se le abre un agujero en el fondo de la copa 
aunque sea pequeño ; y la patena si se rompe ó quebranta 
de manera que no pueda contener decentemente la hostia. 

Solo el presbítero y el diácono pueden tocar los vasos sa- 
grados, cuando contienen el cuerpo y sangre del Señor. Pero 
si están vacíos los puede tocar el subdiácono, e¿ fuerza de 
su orden , y el acólito para prepararlos en la sacristía. 
Añade Benedicto XIV (3) que, por una larga costumbre, se 
permite tocarlos, con justa causa, aun al que solo tenga la 
primera tonsura. Se excusa en fin, de toda culpa á los sa« 



(1) Cap. Basa 44, ele cons. dist. 1 ; y cap. üt calix 45» ibid, 

(2) En los primeros siglos se consagraba en muchas iglesias grao canti* 
dad de vino para que todos pudiesen comulgar bajo de esa especie; asi es 
que se ponia en el aliar mucbos cálices, ó uno de suficiente magnitud. 
Anastasio Bibliotecario, en la vida de Lucio 111, hace mendou de luio, 
que tenia de peso 58 libras ; y en la vida de Gregorio 111, de otro de 34. 
Las patenas eran también de notable magnitud, para conteuer las especies 
que se consagraban para toda la multitud. 

(3) Institución 34, § 4. 
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cristanes y ministros que ayudan á misa y las monjas sacri- 
stanas, si con justa causa tocan, con la mano desnuda, 1o$ 
cálices, patenas, corporales y purificadores. Los legos y las 
mujeres aunque sean monjas, que, sin necesidad ni justa 
causa, tocan con la mano desnuda los objetos expresados, 
pecan al menos venialmente, según la mas común y pro- 
bable opinión, porque obran contra la costumbre general do 
la Iglesia. 

Servirse para usos indecentes ó profanos de los vasos sa- 
grados, corporales, purificadores, es gravísima irreverencia, 
que se prohibe por los cánones, al lego, con pena de exco- 
munión, y al eclesiástico, con la deposición (1). Pueden sin 
embargo venderse los vasos sagrados, en caso necesario ; 
entregándolos íntegros si se compran para el serviciode las 
iglesias ; y quebrantados, si para usos profanos. 

£1 copón (ciborium) sino por precepto general, al menos 
según la costumbre, debe ser de oro, 6 de plata, dorado por 
el interior, con su respectiva tapa, que lleva en la cima una 
pequeña cruz, y se pone sobre la tapa, un cobertor de gé- 
nero rico, convenientemente bordado. 

Respecto de la custodia (ostensorium) , basta que sea de 
oro, ó de plata dorada, la luneta en que se acomoda la sa- 
grada hostia. El copón y la luneta dicha no se consagran 
con oleo; solo se bendicen por el que tiene facultad de ben- 
decir ornamentos. Los legos pueden tocar uno y otro antes 
de emplearse en el servicio sagrado á que están destinados, 
pero después se equipara al cáliz y patena consagrados, 
salvo la custodia cuando se le separa la luneta, que enton- 
ces no se tiene por vaso sagrado. 

El corporal, dice el Orden Romano, ex puro lino contextum 
esse debet quia syndone munda corpus Christi legilur involutum 
in sepulcro. Se prohibe que sea de seda ú otro género, al menos 

(1) Ferrar ¡8, yerbo Vasa sacra, n. 16. 
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hacia el medio, en la parte que locan e) calií y la 
porque en los extremos puede lener adornos ó bord 
seda úoro, según decreto de la congregación dcRitoi 
de mayo de 1819. 

La palia (palla), que vulgarmente llamamos hijuí 
drada, debe ser también de lino como el corporal ; y í 
según nuestro uso, es por la parte superior de géi 
seda, lí de otro mas precioso, su cita en contra un 
de la congregación de Ritos (auo de 1706), que dice 
crificio missw non aiíhibenda est palla a parte superiori 
éerico coupcrta (1). S. Ligorio siente con la común 
que es pecado morlal celebrar sin corporal y palia 
ellos no benditos, sino es que una grave necesidad 
á la celebración. Reo también seria de grave culpa e 
dote que, por negligencia, usara en el sacrificio de ( 
6 palia nolablemeolB sucios. 

El puriflcador, asi llamado porque sirve para lin 
cáliz, debe ser, según el Ritual Romano, ex pura el 
tela, de linoóde fi[io cúñamo, según eldecrelo déla 
gacion de Ritos, de IS de mayo de 1819. No parece 
cesarla la bendición del puri&cador, ni la forma de 
cirle se encuentra en el Ritual ó Misal : algunosquie 
por decencia, se bendiga en común, junto con los 
lienzos ó toallas. 

Prescribe larúbiica, que el celebrante cubra el C£ 
un velo ó paño de seda (velo sérico) : el cual es po 
mun,del mismo géneroquelacasulla. Sobre el velo 
la bolsa en que se guarda el corporal doblado, d 
eer ella del mismo género que el paño de Qiliz y ai 



(l)ElEíñi)rBouvicr, líefucA., art. 7, § 3, despnes de cil 
de la Congregación dice: Unde ir Italia alitu rdu ttdipa 
mwuJiDÍna lela duplícala arHgh lícut corparalt ¡inila, ti 



DERECHO CANÓNICO. 

mentó, ünoy otro se bendicen en coi 
3S sacerdotales ; pues no se conoce pi 
mas de bendición. 

BAbrica prescribe, enfln, c|ue se pon| 
le la epístola, parida campánula, ampul 
^tmpehiculnet vianutergio mundo, infi 
mtnta ad hoc pTaparala. Estos objeU 

la reverencia debida al divino sacríBi 
ntes y se conserven aseados. 
istiduras sagradas necesañas para la 
nilú, alba, cín^ulo, manipulo, estola, 
la misa gotemne se requiere las daln 
i ministros. 

1 origen, materia, forma, significación 
ina do las vestiduras expresadas, pue 
s y expositores de las rúbricas; pues 
nos permite ocuparnos sino de algún 
i concernientes á la práctica. 

desde los tiempos apostólicas se acó 
rar la misa con vestidos especiales, de 
o; y jamás se dispensó, por ninguna i 
Etiduras sagradas, en la celebración ( 
la ó sin alba, es pecado morlal, en el s 
as probable que también lo seria, el 
nanipulo ; 6 con estos objetos no t 
me generalmente, que en caso de urg 
si no se pudiera despedirsioescándalí 
), seria licito celebrar sin manipulo ó 
'se de la estola para cíngulo, ó del n 
)■ 
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La bendición de las vestiduras sagrad'as corresponde al 
obispo: pueden sin embargo bendecirlas, t>^ra el uso de sus 
respectivas iglesias, no solo los prelados que ejercen el pon« 
tificaU sino también todos los demás superiores regulares. 

Se controvierte entre los teólogos y canonistas si el obispo 
puede cometer á un simple presbítero, la facultad de ben- 
decir las vestiduras sagradas. Benedicto XIV (I), S. Ligo- 
rio (%) y otros están por la negativa^ sino es que el obispo 
tenga para ello especial indulto pontificio. En América le 
tienen, por las decenales^ iodos los obispos ; y debecho acos- 
tumbran cometer esa facultad á todos los párrocos. 

La Rúbrica dice : Paramenta altaris^ celebrantis^ et mtnt>- 
trorumdebent esse colorís convenientis officio et missas diei,se' 
cundum usum romancB Eeclesice, Algunos opinan que esta 
Rúbrica solo es directiva ; pero es mas común y probable la 
opinión de que ella obliga, al menos, bajo de leve culpa, 
por los términos preceptivos en que está concebida : un 
motivo razonable excusarla, sin embargo, de toda culpa, 
v. g. si los ornamentos del color debido no bastaran para la 
concurrencia.de los sacerdotes: se conviene también, en 
que el ornamento que participa de varios colores, se puede 
usar para todo color, á excepción del negro, concurriendo, 
al menos, un motivo justo. Quarti y Meraii sienten, que en 
toda festividad y oficio, es lícito usar ornamento de género 
6 tela de oro, á excepción de aquellos dias y oficios, en que 
se prescribe el color negro ó morado. 

Los paramentos sagrados pierden la bendición, si se rom- 
pen 6 ponen en tal estado, que no puedan ya servir, de- 
centemente, para el uso sagrado á que estaban destinados. 
Si conservando su forma, se les refacciona, 6 añade de nuevo 
alguna cosa, no necesitan de nueva bendición ; porqw lo oc- 
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(t)Institac¡0D9 21. 
(2) Eo el logar citad*. 
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úesorio debe seguir la naturaleza de lo principal. Lo contrario 
se diría si adquieren nueva forma, 6 si la paite añadida es 
mas considerable, v. g. si de la casulla se hace una estola^ 
ó si despedazado el cíngulo en muchas partes, ninguna de es- 
tas conserva la forma conveniente de cíngulo. 

Los fragmentos de los paramentos sagrados, que han ser* 
vido al culto divino, no se han de aplicar á usos profanos, 
qnia semel Deo dicatum non est ad usus humanos ulterius 
iransfefendum (1); sino que deben quemarse, y arrojar las 
ceniías en la piscina, 6 en otro lugar honesto (2). 

8. — Pasamos á ocuparnos de algunas otras disposiciones 
importantes relativas á la debida y conveniente celebración 
de la misa. 

La Rúbrica prescribe, que no se diga la misa, á menos 
que previamente se haya rezado maitines ylaudes; cuya dis- 
posición se juzga generalmente obligatoría. Algunos teólo- 
gos con S. Antonino, quieren que obligue bajo de pecado 
mortal ; pero es tanto mas común, y también mas probable 
la opinión de los que dicen que la infracción de ella, no ex- 
cede de leve culpa. Y aun bastarla cualquiera causa ó motivo 
razonable, para excusar de toda culpa, al que celebra antes 
de rezar maitines y laudes. Hé aquí el sentir de S. Ligorio : 
Excusahit qucclibet mediocris causa rationabiliSf puta si dans 
éleemosynam postulet ut statim celebretur ; si expectet populus 
aut aliqua persona gravis ; si superior prcecipiat ; tempus ceU- 
brandi íranseat; vel instet commodítas stttdiif itineriSjet simi" 
lia [3). 

Prescribe también la Rúbrica, que el sacerdote se llegue á 
celebi*ar, indutusvestibus sibi convenientibus quarum exterior 
ialum pedis attingat. Los estatutos de algunas diócesis im- 



(1) Cap. Semel 5i,de Regulisjuris, in 6. 

(2) Cap. Al taris palla, 37, deconsecrai.^ díst. 1« 

(3) S. Ligorio» lib. 6, n. 347¿ 
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ponen pena de suspensión, tanto al sacerdote que se pre- 
senta á celebrar sin vestido talar^ como á los sacristanes ú á 
Mras personas que lo permiten, ün tal desorden es, sin du- 
da, digno de grave reprensión ; y el que en él incurre seria, 
las mas veces, reo de grave culpa, por la Irreverencia y el 
escándalo que dá. 

El ministro que asiste y responde al celebrante, es otro 
rito canónico (1) que, según el común sentir de los docto- 
res, obliga bajo de grave culpa, atendida la universal cos- 
tumbre de la Iglesia (2). Exceptúase el caso en el que es 
menester celebrar para dar el viático á un moribundo ; y, se- 
gún muchos, cuando de otro modo no podria cumplir con 
el precepto de la misa el celebrante, ó los ñeles. Igual ex- 
cepción tiene lugar, cuando el ministro se separa del altar 
después de empezada la misa. El ministro debe ser "^a- 
ron (3) ; y es mas acertado, dicen los teólogos, celebrar sin 
ministro , que permitir á las mujeres presten ese servicio 
en el altar. Menor necesidad se requiere para celebrar con 
nn ministro que no sabe responder, que para celebrar sin 
ninguno (4). 

Ál sacerdote semiciego ó ciego del todo, se suele dispen^- 
sar para que diga la misa votiva de Nuestra Señora, en los 
domingos y fiestas dobles,y en los demás dias la de réquiem^ 
La concesión de esta licencia corresponde, segiin Bene- 
dicto XIV, á la sagrada congregación del Concilio (5). Sin 
embarsío CoUet juzga que puede concederla el obispo presby- 
ieris pietate confptcut>; y Bouvier añade lo siguiente : Nos vero 



(1) Cap. Proposuit 6, de Filiis preshyter, 

(7) S. Lígorio, lib. 6, n. 3U1, dice : Ceriumestapud omnes e$se mot^ 
iale celebrare sine ministro. 

(3) Inkibendum est ui nidia femtna ad altaré pnesumat accederé mui 
presbytero ministrare. Cap. Inhibendum 1^ de CúhoHUUume* 

(4) S. Ligorio, lib. 6, n. 302. 

(5) iMtitacion 34^ S 2. 
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}poí PASsm m Gallia hanc licerxtian 
'ert solitos esse,et eos ap-ponere eond\ 
tsaria Ut reverentia erga sanetissin 

ite que por eofermedad no puedi 
)S brazos en el altar, puede, sej 
iciT la missa en privado; y aun 
d, V. g. para que el pueblo la oigi 
para que el enfermo pudiera celí 
ue se necesilaria especial ticen 

lentos para la celebración, nodeb< 
sino para los obispos y cardenal 
I usan el pontiGcal, solo cuando 
es cuando la dicen privada, deber 
como los demás sacerdotes. S 
aramentos se ponen en una raesi 

lado exprcsamenTO en el derecho 
con la cabeía desnuda : Nullus e¡ 
Konus, prcesumat veíalo capile aliat 

prtBSumpserit communione priveti 
), fundándose en varias decisior 

corresponde exclusivamente & I: 
tad de dispensar para que se pued 
> solideo, 6 con peluquín. El modt 
:e, sin embargo, con relación & 1. 
i nos ut ab episcopÍ$ conetáanlar } 
ivier dice al mismo propósito : Alt 

ü>,1ib. 6, n. 101. 

de Ib congregación de Rilo* de 7 de jallo, 

illtis, 57, iteCoiuecr.,iat. 1. 

DD3t,$4. 

,n.7í8. 
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solent episcopi hanc dÍ8pensati(mem(\B, del peluquín) concederá; 
tmo comcB fictiticB ita communes evaserunt, ut clericis non t?f- 
deantur prohibitcB etiam in celebratione missoB (1). 

El citado Benedicto XIV aduce asimismo (2) varios de« 
cretosdela congregación de Ritos^ en que se prohibe á todo 
sacerdote, aunque sea canónigo ó dignidad de iglesia cate- 
Iral 6 metropolitana : i® celebrar con anillo en los dedos; 2<* 
i^on bugiaó palmatoria; 3o con ministro especial que asista 
al misal, cubra y descubra el cáliz, le purifique, etc. 

Importante es la disposición de la rúbrica relativa al modo 
de recitar las sagradas preces en la celebración de la misa : 
Sicerdos autem maximecurare debet ut ea qtAce clara voce dtcenda 
sunt, distincte et apposite proferat^nonadmodum festinanter ut 
advertere possit quce legit, nec nimis moroseyne audientes tcBdio 
afficiat ñeque voce nimis elata, ne perturbet alios fortasse cele-- 
brantes ; ñeque tam submissa ut a circumstantibus audiri non 
possit, sed mediocri et gravi quoe et devotionem moveat, et au» 
dientibus ita sit accommodatayUt qu<B legtintur intelligant. Qucb 
vero secreto dicenda sunt,ita pronuntietut ipsemet se audiat, et 
a circumstantibus non audiatur. Por las mismas Rúbricas se 
instruirá el sacerdote de lo que debe decir con voz alta, me- 
diocre, baja, 6 en secreto. Si el sacerdote dice en secreto lo 
que debe leerse en alta voz, ó al contrario, peca al menos 
venialmente, según el mas común sentir de los teólogos. 
Añaden muchos que pecaría mortalmente el que recitara en 
alta voz todo el canon, y las palabras de la consagración. Si 
solo mentalmente ócon los ojos leyera las preces de la misa, 
todos convienen en quesería reo de grave culpa. 

Por último en cuanto al tiempo que debe emplearse en la 
misa, juzgan muchos con S. Ligorlo (3), que no se podría 



(1) Tract. de Eucharistía^ § 2» 

(2) En dicha Institución 34. 

(3) Lib. 6, n. 400. 

T. II. 14 
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es menester presuponer con los teólogos, que el divino sa- 
crificio puede considerarse bajo de dos aspectos; 6 en cuanto 
se encamina al honor y culto de Dioá^ reconociendo su su- 
premo dominio, ó tributándole gracias por sus beneficios ; y 
asi se le llama lautétrico, y eucaristico : ó en cuanto tiende 
al bien y utilidad del pueblo cristiano, sea obteniendo de 
Dios la remisión del pecado, 6 de la pena por él merecida, 
sea impetrando cualesquiera otras gracias; y asi se le llama 
propiciatorio^ satisfactorio, é impetratorio. Estos diversos fru- 
tos se obtienen generaliter ó specialiler ó specialissime. Fruto 
general es el que aprovecha á todos los miembros de la Igle- 
sia, en cuanto constituyen un solo cuerpo, y participan de 
los bienes comunes de ella. Especial ó medio es el que apro* 
vecha, en cuanto á la impetración^ propioiacionj satisfacción, 
á las personas por quienes el ministro aplica determinada- 
mente el sacrificio. Especialísimo es el que aprovecha para 
dichos efectos, al sacerdote que le ofrece inmediatamente 
y á los que cooperan á su ministerio^ como los ministros 
que le asisten, y los oyentes. Esto supuesto, la aplicación 
consiste, en que el sacerdote designe ó determine en su 
intención^ á quien ha de caber el fruto especial de la 
misa. 

Para el valor de la aplicación se requiere, lá intención 
formal y explícita de aplicar el sacrificio á determinada per- 
sona ú objeto : no basta la interpretativa, que en realidad 
DO es otra cosa, que la intención que se habria tenido^ pero 
que de hecho no se tuvo; ni la condicional, á menos que la 
condición se haya cumplido. No se requiere empero la in- 
tención actual ó virtual ; pues basta la habitual, es decir, la 
que una vez se tuvo, y no fué después retractada, porque 
como dice Benedicto XIV, apph'ca¿eo est quasi quoedam donatio 
seu translatio fructus qui e missa percipiendus est ; quce donatio 
seu fructus trasnlatio valida est, etsi multo tempore ante facta 
sií, et multis actibus interrupta dummodo revócala non fue- 
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rit({). Asi es cpie es válida la aplicación hecba 
diasanles, aunque el sacerdote no lo recuerdes 
la celebración, salvo sí entonces quiera otra cosí 

La aplicación ele la misa para que sea válida de 
por lo menos, antes ele la consagración ; si se hici 
no valdría, porque, según la mas probable y com 
toda la esencia del sacrificio consiste en la co 
Verum «¡cerdos (dice Benedicto XIV), se ut omnü 
difftcutUUtbus, in prtepo roí tone ad missam, anlequ 
vestibus induat, ne omittat «ocrt/ictí /rucJum applí 

Si el Truto especial de la misa se aplica por 
V. g. por un condenado, enseíian los teólogos 
frulo se deposita en el tesoro de la Iglesia, 6 que < 
vecho de aquellos por quienes el sacerdote está 
celebrar; porque tal se presume ser su inlencio 
Sea lo que se quiera, es sano consejo, si se tra 
gratuitas, hacer la inlencion de aplicárselas á sí 
otras personas, en el caso que la principal sea ii 
de misas debidas por estipendio, por los parlen 
gante, ú otras necesidades por las cuales, sabié 
querría se aplicasen (3). 

En orden á la obligación de aplicar la misa, 
primer lugar el sacerdote que por ella recibe el i 
ge obliga, de cualquier otro modo, á la aplicacioi 

De la obligación que tienen los capítulos de la 
y colegiatas de aplicar, diariamente, tamisa por 
cbores, en general, se habló en el hb. S, cap, 8, 
superiores ó rectores de iglesias O inslitutos, do 
fundaciones de misas, que deben decirse ñor ci 



(t) Dt Saerifiíio <nitta, lib. 3, cap. 1>I, n. i, 

(1) Ibid., n. 9. 

(3) Véase i S. Ugario, lib. fi, Q. 330; y i Cotlcl, dt E 
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ciOD, están obligados estrictamente á proci^rar su aplica* 
clon. 

Ya se dijo en el lib. 2, cap. 11^ art. 5, de la obligación de 
los párrocos, en orden á la aplicación de la misa. Añadimos 
ahora algunos otros pormenores, que allí se omitió. El pár- 
roco que tiene á su cargo dos distintas parroquias, y que 
' por consiguiente dice misa, en cada una de ellas, el día feS"» 
tivo, está obligado á aplicarla en una y otra; porque ambas 
misas son parroquiales, y los dos pueblos tienen derecho á 
la aplicación de la misa respectiva (1), obligación que no debei 
extenderse al caso en que el párroco celebra segunda misa, 
dentro de su curato, en otra iglesia distante de la parroquial ; 
pues cumple cop solo aplicar la misa parroquial por todos 
sus feligreses, los que, por otra parte, ningún derecho lie^ 
nen á la doble aplicación. 

Con motivo de las reducciones de dias festivos que, con 
autoridad apostólica, han tenido lugar, en tiempos recientes, 
en diferentes paises católicos de Europa y América, se ha 
suscitado la cuestión, si los párrocos están obligados á apli- 
car la misa por el pueblo, en los dias festivos suprimidos, 
en que se ha quitado la obligación, tanto de abstenerse de 
obras serviles, como de oir la misa. El moderno canonista 
Lequeux,qu^8e ocupa con detención de este asupto, dice (2): 
que en Francia era común la opinión, que eximia á los par-? 
róeos de esa aplicación, opinión que se fundaba, especial- 
mente, en la encíclica Cum semper de Benedicto XIV (año 
de i744), en la que, con ocasión de una duda semejante, ori- 
ginada de reducción^ que, 4 esa fecha, se habian hecho en 

(1) Asi Bouvier, de Eucharistia, cap. 6> art, 7 ; el cual exceptúa sia 
embargo el párroco que solo está encargado de ejercer ciertos actos de ju- 
risdicción en la parroquia vecina vacante v. g. de hacer casamientos ó en* 
tierros ; porque á este no se le ha cometido, estrictamente hablando, d 
cuidado de la parroquia. 

(2) Tomo III, n. 1007. 
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algunas diócesis, declara el pontíficei que los que tienen 
cura de alinaSi están obligados ¿ la aplicación^ etiam \is die' 
bus festis quibus populus missoe interesse debet ; pero que la 
congregación del Concilio ha adoptado la contraria opinión, 
según consta de muchos rescriptos de ella, respondiendo á 
varios obispos asi de Bélgica como de Francia; siendo uno 
de los mas recientes, el de 44 de junio de 1841, en que se 
respondió al obispo Cenomanense .* missam pro populo essc a 
parochis appUeandamy ómnibus festis etiam reduetis, dctri vero 
episoopo a Sanctitate Sua necessarias et oportunas facúltales 
condonandi singulis parochis qui applicationem omiserint, cele* 
brata ab uno quoque única missa in compensalionem prcelerüa- 
rum omissarum. Añade, sin embargo, el citado Lequeux, 
que las respuestas de la congregación del Concilio, no han 
hecho cesar toda duda, porque no considerándose esas deci- 
siones como nueva ley, sino como interpretaciones del de- 
recho les han opuesto muchos la costumbre, qucs est óptima 
¡egum interpres, costumbre que, según ellos, ha sido uni- 
forme y púbHca, que ha tenido ios demás requisitos legales, 
y que, en fin, ha estado vigente sabiéndolo y consintiéndolo 
los obispos. 

Nosotros estamos por la obhgacion de la aplicación, fun- 
dándonos, especialmente, en el rescripto pontificio de 27 de 
abril de 1837, en el cualf á consecuencia de consulta hecha 
sobre el caso en cuestión por el actual arzobispo de Bogotá, 
en Nueva Granada, Dr. D. Manuel José Mosquera, se faculta 
tanto á este como á los demás obispos de dicha República, 
para que dispensen á los párrocos de sus respectivas dióce- 
sis, en la obligación de aplicar la misa por el pueblo, en los 
dias festivos suprimidos ; disposición que supone y alude 
expresamente á la existencia de la obligación, objeto de la 
consulta (1), 

(1) Hé aquí el texto Uteral tanto de la consulta como del rescripto pon* 
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s tres misas del día de la t 
a á ¡a opinión de los que 
igado í celebrar las tres, ] 
pueblo; tero nada decide 



I lerlidos fielmenle al cBílelIino, 
idtbNaevaGnn^ji, Iml. 4, ; 
Ui. - BeallsÍBja Padre. — ■ H 

\m diácesis qae bay en la Nueva ' 
ju en fornia de Breve, el 31 di 
diminueiiin de dias reaiivos.eoefti 
ire la obligación de aplicar los qa 
itpaeblo, en tos días fesliioi snpi 
ice la razón de dudar, de que la 
puebla, en los dias de fiesta, inca 
\taD pueblo tiene do oir misa y | 
lia; mas no corre al pueblo est 
9 han laprimido. Sin embarp), ni 
ion, ncetcade este asunto; pues i 
»]gaQ todavía los párrucos la oblig 
tlvos soprimidos 6 disminuidos. 1 

un negocio que inleresa á la saluí 
> como mas benigna la opinión de 
¡OD á li»párracu9,snme(eiD0* A la 
; hcmoE deliberado sobre la cueiti< 
n- laoto bumildemente lasenlencii 
formar i ella la nuestra. — La hon 

tiempo en satud la preciositim 
1, 19 de enero de 1836. — Beatl 
obedientüimo bijo. -~ Manuel J 

Icio m del tenor ■ignirnte i — L 
lia dil Sattiitima Padre. — s 1 
' la Divina Providencia Papa X^ 
tío de la Sagrada Congregación di 
«rea de la propuestaconsaltaseo 
li^ota en el Estado de la Nueía G 
Obipos de las demás diócesis del 

1 Apostólica dispensen para con li 
■toral, sobre la obligación de aplii 
ulives en que los fieles están eiin 
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aplicación de ellas (I). No estando obligado el pueblí 
lir sino í una de ellas, no vemos porque pueda e\ 
párroco á aplicar las tres. 

La misma obligación que el párroco, respecto de 
cBcion de la misa en los días festivos, tienen el p 
los obispos y los superiores regulares, en cuanto á 
peclivos subditos, porque lodos ellos ejercen la cui 
mas de un modo mas eminente. Añade S. Ligorio, 
diclamen de muchos doctores, á quienes aSrma bal 
aullado (!), que tanto los párrocos como los obispo 
mos, ó de otro modo impedidos para celebrar, estác 
dos á cuidar de que otro sacerdote, en lugar de ellos, 
la misa por el pueblo en los dias festivos; porque e¡ 
no es solo personal, sino real, como el de predicar 
nistrar los sacramentos; y por consiguiente, puedi 
cumplirse por otro, en casos semejantes. 

Por último, en orden í los capellanes de diferenl 
blecimienlos, y otros empleados eclesiásticos, dice E 
Nullibiinvenire potui, capellanoíinoniatium, confraten 
swcutarium congregationum, militum, eollegiorum et 
tiorum praposiíos, mis»am diebiis dominicis et festio 
care ieneri. De fado itlam apud nos non applicnnt, nis 
ciali conventione fueñt sancüam, et recle judkatu. 
talem appiicationem non tenerí (3). 

(1. — Acostumbrábase en los primeros siglos de 
sia, que todos los fieles que asistían á la misa, of 



• pueblo en la misa que ban de celebrar ea lus dias sobredichu 
> aUslen de ninguna manera cualesquiera dtspoaicionea conl 

• Hado en Roma, en la secretaria de la ciladft Congregación, i 
I mes y oñ» expresado). — Luit Frexxa, Átioiiipn ¿* Cí 

• Stcreiario de ¡a misma tagraáa congregación, u 

(i; Benedicto XIV, de taorificia mina, lib. 3, cap. 9. 

(!) Lib. 6, n. 327. 

(:t) Trat. d* BachariUia, cap. B, arl. 3. 
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para el saerificio su contingente de pan y vinp; práctica <te 
cuya observancia ninguno creia lícito eximirse, porque ea 
la consideraba como estrictamente obligatoria. Los subdiá« 
conos recibian estas oblaciones, y como los fieles^ según sus 
facultades, soUan ofrecer mucbos panes^ y una medida coo^ 
siderable de vino; ponían aquellos sobre el altar la cantidad 
suficiente para la comunión del pueblo, y el residuo distri* 
buiase á los presbíteros y demás miembros del clero (O- 

Posteriormente cuando resfriada la caridad de los fieles, 
las comuniones dejaron de ser frecuentes, se empezó á ofre- 
cer monedas en lugar del pan y vino; pero tanto estos como 
aquellas, ofrecíanse en general á todos los clérigos, y no á 
un sacerdote en particular, para que este aplicara el sacrifi- 
cio por el que bacia la oblación. La costumbre de practicar 
esto último, parece haberse introducido á principios del si* 
glo octavo. Consta, al menos, que esa costumbre bailábase 
recibida á fines de dicho siglo; pues Grodogango, en la regla 
escrita por él para sus canónigos, los permitía recibir é in- 
vertir, á su arbitrio, la limosna que á cada uno de ellos se 
diera en particular, por la aplicación de la misa. 

Esta limosna llamada comunmente estipendio ú bonora- 
riOj no se dá ni recibe, como precio del divino sacrifioio, quo 

(1) A mas del pan y tído, se permitía ofrecer en el altar, las »ue?a« ea* 
pigas, uvas, aceite para las lámparas, y el incienso. Los otros frutos qne 
los fieles querían ofrecer, los enviaban directamente al obispo y presbíteros, 
que los distribuían á loa diáconos y demás individuos del clero. £1 día de 
Pascua se admitía leche y míe), y de ellas se daba una parte á los recién 
bautizados, según la costumbre entonces vigente. Mas tarde se mandó qui 
solo se ofreciese pan y vino al ofertorio de la misa, y esta oblación solo se 
admitía á los fieles que tenían derecho á la comuaion, mas no á los exco- 
mulgados, catecúmenos, penitentes, y otros que eran excluidos de la parti- 
cipation de la sagrada mesa. Las otras oblaciones que se destinaban para 
la sustentación de los clérigos, debían exhibirse antes de la misa, ó al me- 
nos antes ó inmediatamente después del evangelio. Véase á Martene de 
antiquisecclesicB riL, cap. 4. art. 6 ; y al cardenal Boiia, Berum liturgi» 
€arum, lib. 2, cap. 9. 
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eso ncria incurrir en gravísimo delito de simonia, sino como 
una erogación debida al sacerdote que, ocupado en el servi- 
cio del altar, tiene derecho para percibir, del altar» su con- 
grua sustentación, según aquellas palabras de Jesucristo : 
Ditjnus est operarius eibo mo (1); y el expreso sentir de 
i&. Pablo : Qui altari deserviunt eum altari participant (2). El 
honorario tomado en este sentido^ nada tiene de reprensi- 
ble : ai contrario fuera indisculpable temeridad reprobar una 
práctica tan antigua como universal y constante en la Iglesia. 

Al obispo corresponde, en el común sentir de los doctores, 
determinar, según su prudencia, la cantidad del honorario í 
y lo puede hacer en el Sínodo 6 fuera de él tomando en con- 
sideración las circunstancias del lugar, tiempo, antiguas 
costumbres, etc. 

Todos los sacerdotes, y, según decisión de la congregación 
del Concilio (9), aun los regulares exentos deben atenerse á 
la cuota designada en la diócesis respectiva, con relación al 
honorario; el que con cualquier pretexto, exigiera mayor 
cantidad, no solo violarla el precepto de la Iglesia, sino que 
pecana contra justicia y estarla obligado á la restitución (4). 
Puede sin embargo recibir una cantidad mayor, si está se 
ofrece con plena libertad, y el ofrecimiento no está fundado 
en error; y según decisión de la congregación del Concilio, 
aducida por Benedicto XIV, ni el obispo puede prohibir la 
recepción del exceso espontánea y libremente ofrecido. 
Puede si prohibir, según tiene también decidido la citada con« 

(i)Matth. 10, ▼. 10. 

(2) 1, ad Cor. 9, ▼. 13. 

(3) De 1 5 de eaero de 1639. 

(4) Licito es empero recibir y ana exigir mayor estipendio por vna fatiga 
6 incomodidad extrin^seca á la misa, ▼. g. si se ha de ir á decir esta á 
larga distancia, por camiiios difíciles, en mal tiempo, ó á una hora fija, y 
ademas incómoda, como ser á las cuatro ó cinco de la mañana, ó á las once 
ó doce del día ; sobre todo si se la dice á es« hora diariamente, ó algunos 
días ea la semana. 
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condenando la siguienle proposición: Post df' 
ni, potest sacerdos cui missce celebrandw traduntaf, 
tisfacere, collato illi minore stipetidio, alia parle 
i retenta. Benedicto XIV, en la consliluclon 

declara, que la disposición expresada liene lu- 
tando sacerdos indicaret sacerdoti celebranti et con- 
majoTis pretii stipendium accepisse. En dicha 
prohibe también, b;ijo pena de excomunioQ 
sservada al papa, et abuso de recoger limosnas 
sn un pais, con el objeto de hacerlas decir en 
el estipendio es menor. 

ihos caminos inventó la avaricia, y apoyó la ei- 
gencia de algunos teólogos, para aumentar los 

y disminuir la obligación de las misas ; lo que 
:pedicion de varios decretos, emanados, respec- 
le Urbano VIH, Inocencio X y Alejandro VII; 
3 consta : !• que el que recibió muchos estipen- 
i sean inferiores á los fijados en la diócesis, está 
ecir tantas misas, cuantos fueron los estipen- 
is; X* que tiene la misma obligación, el que 
liversas personas muchos estipendios inferiores 
rado; 3' que no es lícito recibir dos estipen-. 
r el fruto satisfactorio y otro por el impetrato- 
Iclo ; 4* que tampoco es licito recibirlo doble 
cion de los dos frutos, el especial, y el especia- 
Drresponde al celebrante ; 6" que no puede sa- 
n de muchas misas con una sola 



minaremos la materia de este capitulo, con al- 
nes generales relalivasálasfundaciones, reduc- 
denaciones ó composiciones de misas. 
es el deber de cumplir con la voluntad del les- 
len á las condiciones impuestas en la instilu- 
úon de misas ; de manera que el qu', & me- 
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la aquella sin Jusla causa, en cuaolo al lugar; 
tención y cualidad de la misa, peca gravemente, 
le SíIyío, Navarro, Azor, ele, aun cuando iuter- 
onsenlimlanlo de los herederos; porque ni estos 1 
rdote, pueden derogar la voluntad del testador. 
opero tos obispos dispensar, con justa causa, en 
iones impueglns porel testador ; pues que, según 
no, Otnntum piarum dúpoíitionum tatn in ultima 
ruam infer vivos sunt executores (1). 
ndacion de misas debe eer aceptada por el párroco 
e la iglesia en que liene lugar, con aprobación del 
liándose de iglesia no exenta ; no debiendo acep- 
jinario, la fundación, á menos que se asigne la 
rte de los productos para la fábrica de la iglesia ; 
íbiendo cuidar de la recaudación de los réditos y 
iracion prescripla, y proporcionar, con ese objeto, 
irnamento, pan, vino, etc., no es justo sufra esas 

competente retribución. 

:acion délas misas fundadas, cesaalgunas veces 
y otras veces, por la reducción ó disminución de 
íia por autoridad competente. En cuanto á lo pri- 
ira toda obligación, si cesan totalmente los réditos 
, sin culpa del legatario. Lo propio debe decirse, 
tos no se pueden recaudar, con tal que el legata 
ita, da su parle, ningún medio legal con el fin de 

pago. Bn cuanto á lo segundo, el Tridentino au- 
3 obispos y abades ó generales de las órdeues, 
os primeros en el Sínodo diocesano, y los según- 
capítulos generales, re ditigeníer peripecia... pos- 
re ct'rca hac quidquid magis ad Dei honorem et cui- 
mxlniarum utilitaUmviderentexptdirt {i). 'Empero 
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ispo, judicif parttB aasumendo, investi- 

ucion de réditos, que basla de se et ipso . 
contrato, óá reducirle, al menos, á la 
) yjusUcia. 

litantes observaciones hace el mismo 
' citado. Si las misas de fundación son 
quiere que se conserve el número in- 
e la reducción recaiga en el canto ó so- 
acion comprende, aun tiempo, misas 
g.jlimosnas.quiere que se reduzcan las 
misas, sino es que pueda presumirse 
encion del testador. 
•misión, tiene tugar respecto de las mi- 
r no haberse celebrado en el tiempo de- 
er recibido por ellas el estipendio ó los 
isignados con ese objeto. Afirma Bene- 
ir citado, que no deben ingerirse los 
noonaciones, porque están exclusiva- 
Sumo Pontífice; el cual, después de 
de las omisiones, provee loconvenienle, 
de la iglesia las faltas cometidas, ycui- 
le se celebre diariamente, en la iglesia 
ero de misas por las almas por quienes 
s omitidas, cai^o que desempeñan, eu 
s capellanes nombrados con ese objeto, 
irque á todos los que piden tales condo- 
ilras obras pías, se les exige una mo- 
lada composición, en favor de ta fábrica 
pues, el sacerdote que ya no puede ce- 
libir el honorario para que otros apli- 
idas, los herederos excesivamente gra- 
currir a la silla apostólica en solicitud 
onacion. Tengase empero presente que, 
>cenrio XI, no deben proveerse estas 



DERECHO CANÓNIGO. 

isi e¥ causa rMionabüi et aq 
lis oppoTiunis et pr($sertivi 
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Mas gratia m^lít moda taffrtn 
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CAPITULO VI. 



EL SACRAMENTO DB LA PENITENCU. 



Art. 1. Precepto ederiástico de la confesión i cnestiones importantes re* 
lativas á este precepto. — 2, Integridad de la confesión : causas que 
eximen de ella. — 3. Otras condiciones ó caalidades de la confesión. "-> 
4. Rito de la absolacion : casos en qu0 puede darse btgo de condición. 
— 5. Antigna disciplina de la Iglesia acerca de la penitencia pübÜca t 
si hoy pnede imponerse en el sacramento de la penitencia. 



4. — En el capftulo iO^ lib. 2, se trató de todo lo relativo 
& la jurisdicción del confesor ordinaria y delegada, común 
y especial en los reservados ; y en el libro 4, tratando de los 
delitos eclesiásticos, se hablará de la violación del sigilo, de 
la solicitación ad turpia, y de la absolución del cómplice 
venéreo. Omitimos eu este capnuio innumerables gravísi- 
mas cuestiones que corresponden directamente á los teólo- 
gos, acerca de los actos del penitente^ que son la materia de 
este sacramento, la forma, efectos^ calidades y deberes del 
ministro, etc. 

El precepto eclesiástico de la confesión sacramental consta 
del siguiente canon del Concilio IV de Letran : Omnisutrius- 
que sexus fidelis postquam ad annos discretionis pervenerü, 
omnia sua pecc<Ua confiteatur fideliter, saltem s^el in anno. 
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i, el tnjunclam sibi peenitentíi 
ñ... Atioquin et viveng a6 tn 
iens christiana careat sepullu: 
loti volucrit, justa de causa, sm 
TitM postulet et d}lineat a pri 
tum non fmstit absolvere vel 
el precepto Laterdneiise,? fu 
lijesen que no eslán obligad 
inguios .ririusq^e sexus Christ 
ateratifnsis constitutionem, se 
el cánoD Omnia para su 

ido 63 menester sentar, que 
grave culpa, como lo demu 
materia, conno las penas de 
>ultura eclesiúetjca, que se ia 
lales, aunque con fereiidas. 
Ic^os, una grave obligación, 
as omnía uíríuiíjtie sexus ¡idt 
irenden, en et común sentir, : 
apaces de pecar, de cualquí 
dad, etc., inclusos los pátrt 

tes palabras posU¡Kam ad an 
lieren al tiempo en que emp 
leralmente se conviene en qu 
1 existir desde que los niflc 
liento para distinguir el bien 
]le son ya capaces de pecar 
e juzga suriciente, en cuanto 
a para la comunión, según 
lees, empero, fijar parí 
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precisa en que ya se posee la discreción suflci 
traer la obligación ; porque esto pende del talen 
educación, y otras circunslancias; pudiendo 
tanto, que un niSo, antee de los siete ú octi 
cometido graves culpas, mientras otros á los di 
hallan todavía en una feliz impoteDcia de ofe 
En esta incertidumbre, es menester atenerse ei 
alo quede ordinario sucede; y por consiguier 
casos en que conste con seguridad lo contrario, 
prudenlemente, que la razón está suGcienter 
vuelta, en un niño, á la edad de siete A odio, 
nueve años. Son dignos de reprensión, tanto el 
milia, como el párroco, que permiten muera i 
confesión, con et pretexto de que soto tiene 
años de edad. 

40 La prescripción del cfinon, Omnia sua peí 
con/itealur, se limita á ios pecados mortales, ún 
obligación de confesar, según consta de la deci 
denlino, que dice : Níhil aliud in Ecclesict a 
exigi, qttam ut quisque ea feccata confiteatur qu) 
tiwm et Deum suum mortaliter offendisse meminer 
tan' los teólogos, si eslá obligado al precepto de 
anual, el que no tiene conciencia de pecado mi 
mas probable la negativa, que defiende S. Lig( 
gran número de doctores, opinión que se func 
mente, en las mencionadas palabras del Tridenl 
en que, según insinúa el mismo Concilio, ei 
cilado.r el canon de Lelran no ha hecho sino d 
tiempo en que debe cumplirse el precepto divin 
Tesion, en el cual consta que solo obhga al qi 
mortalmente. Enseñan, sin embargo, muchos di 
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esU opinión, que la persona de que se trata, i 
larse al párroco 6 confesor aprobado, con obje 
rarle, que no tiene conciencia de pecado me 
ademas que, aun siguiendo esta opinión, hay ( 
confesarse siempre que sedud^ si se b^ pecaí 
lalmenie. 

5» Dispone el canon Omwíí, que la confesión 
(eni sev\el ín armo. El canon, como 6a ve, no 
tiempo preciso del año, en q|ie deba hacarsa I 
pero como al propio tiempo ordena, que se coi 
Pascua, se ha iniroijucido naturalmente el us 
sarse en la cuaresma; uso queelTridentinoai 
saludable, piadoso y digno de ser conservad 
Eja (1). Este uso, sin embargo, no es obligatorio 
el mismo Concilio, y el canon que considérame 
fosarse una vez al apo. El año para la confesi 
unos que se cuente desde el primero da en 
Pascua á Pascua, y otros en fin desde la úllin 
Quovis modo compuletur, dice BiUaart, videlu 
Ínter unam fl alteram confessionem non intet 
quam annm (2). Empero, si el que ya cumplió 
cepto incgrre después en pecado mortal, estáol 
tesarse de nu^vQ, antes de la comunión. 

NOiese ademas : loque no espira en el año 
impuesto por este precepto, ora se haya omitid 
piiento culpablemente, ora por un impedime 
porque se equipara á la deuda que permanece 
trascurrido el término fijado para su pago, li 
en efecto se realice. Por consiguiente, espiral] 
debe cumplir el precepto cuantg antes mora|it 



(l)Seai. 14,up. 5.Tí*9««l$2,1ib. 3,üt.Í,deVi 
trga tsbdUoi, etc., del Concllia III Mejicana. 
(2) De Sacnmenlo Panilealite, díBscrt. 5, arl. 3, ( 
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da ; de nmnera que la demora agrava cada vez mas el pecado ; 
y según muchos teólogos se peca mortalmente, cuantas 
veces 66 renueva la resolución de no confesarse, ó se des- 
precia la ocasión 4b hacerlo, cuando esta se presenta (i); 
Tfl que el que omitió confesarse durante uno, dos ó mas años, 
cumple con una sola confesión por todos los años trs^scurri« 
dos ; pero no est^q acordes los teólogos, en orden á la obli- 
gación de hacer segunda confesión* para cumplir con el 
precepto del aoo corriente (2); 3<* que está obligado á anti- 
cipar la confesión, el que prevee que ha de estar impedido 
para cumplir con el precepto en el tiempo prescripto (3); 
4<>que no cumple el precepto el que bqce confesión volunta- 
riamente nula y sacrilega, seguq se deduce de la proposi- 
ción condenada por Alejandro VII (en decreto de setiembre 
de i 665), que decia : Qui facit confessionem voluntarie nullam 
sQtisfacit frcscepio Eccksia; 6^ ni se satisface á dicho pre- 
cepto con la confesión involunt¿^riamente nula, q en la que 
no se recibe la absolución sacramental; porque la Iglesia no 
prescribe solo la declaración de los pecados, sino la efectiva 
y cumplida recepción del sacramento de la penitencia, que 
ireconcilia el alma con Diqs. 6o que no hay obligación de 
volverse á confesar en el mismo ano, puando, nq poi grave 
defecto en el examen, sino por olvido involuntario, se deja 
de confesar uno ó mas pecados mortales. 

6o La confesión debe hacerse según el canon que nos 
ocupa, proprio sacerdoti; por el cual se entiende el párroco, 
y cualquier otro sacerdote delegado por el pontífice ó el 
obispo. S. Ligorio dice : Fideles libere se possunt confiten cui- 



(1) Véase á Cpllet, de Paniteniia, cap. 6, $2» ita Cu^igfh^i de pr«. 
^eptis Ecclesim, cap. ^, § 2. 

(2) CuiíígUati ps^ por Jo a^rna^tiva eq fil lugar citado, j Pojlef por |a 

pegatiy». 

«) A§i RillHftrt? i% ^mm^m fmi^" ^'^^^^^' ^ ^^' hi^'* ^«' 

T¡er, de Ptenit.^ cap. 1, art. 2, etc. 



261 DEBECHO CALÓRICO. 

eumqiu eonfessario approbato : idqite fuse ¡ 
tta XIY, nolifio. i%. Ethocetiamtemporepi 
yarocho... El hoc saltem ex pnsimti ttnivers' 
hodie certum est, quidquid antiqui atiterdiceer 

En orden á las penas que el canon Omni 
infractores de este precepto, véase lo di(^o e 
*, con relación á la comunión pascual (2). 

2. — La confesión saeramenlat debe ser t 
gridad es material ó moral. La primera cons 
todos tos pecados mortales que se ba cometí 
en acusarse de todos los pecados mortales ( 
después de un diligente examen. La integri( 
siempre es necesaria, porque muchas vece£ 
y ninguna obligación se estiende á lo im 
por tanto la formal. El Tiidentino ba decidid 
saria por derecho divino la acusación de lod 
mortales, con declaración de la especie, núi 
tancias que mudan la especie : Si guis dixen 
PanitenticB ad remissionem peccatorum necesi 
jure ditñno confileri omnía et singula peccata 
rum Tnemoria cum debita et diiigenU priBtnedit 
eliam occuUa et qua cunt contra dúo uUima De 

(1) Lib. 5. n. SS4. 

(I) La lejr 34, lit 4, parí. 1, reproduce la dlspoeio 
en los lérmiDOS ligulentesi n Crisliano nin cristiana i 
damenle ser, ai despoea que fuere de edad, é enteadie 
m coafesaia i id clírígo cada afio nna vegada á to me: 
daderamenle todoa aus pecados. E olrosi debe recibir el 
wfior Jesucríalo, & lo meóos ana vegada eu e¡ afio por di 
que es la KesurreccíoD ; fueraa ende si lo dejase por coi 
de penitencia. Onde cualquier qne estas cosas non licii 
ea, debe aer echado de la Egiesia, que non oys las t 
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et eireunstantias qucB peecati speeiem mutantj anatíiema sit (1 ). 

Es necesario expresar : lola especie del pecado ; sin lo cual 
el confesor no podría conocerle, ni apreciar su gravedad^ ni 
aplicar los remedios convenientes. No basta por tanto decir 
en general : « pequé mortalmente. » Ni bastarla indicar el 
género en que se pecó diciendo simplemente : « He pecado^ 
gravemente contra la castidad, contra la justicia, contra la 
templanza^ etc. » Es necesario hacer conocer la especie del 
pecado. Alejandro VJJ condenó la proposición siguiente , 
Qui habuit copulam cum soluta^ satis facit fírcecepto confessionis 
dicens : commisi cuh soluta grave peggatum comtba gastitateh, 
non exprimendo copulam, 

2o Es necesario declarar el número de los pecados para 
que la confesión sea entera, y el confesor pueda conocer 
cual conviene el estado del penitente. Si no es posible re- 
cordar el número cierto^ basta expresar el aproximativo, 
añadiendo como se acostj<mbra la expresión, poco mas 6 me- 
nos ; y si la confesión es de largo tiempo, y los pecados en 
gran número^ no pudiéndose hacer otra cosa, bastará decla- 
rar la mayor frecuencia , diciendo v. g. « Cometí tal culpa 
por treinta años, tantas veces, poco mas ó menos, por dia, 
por semana,^ ó por mes, un dia con otro, una semana con 
otra^ etc. » Empero respecto del consuetudinario^ hé aquí 
la doctrina de S. Ligorio : Confessarius non debet esse nimis 
anxius circa exquirendum numerum peccatorum in pcenitente 
consuetudinario f guia scspe est impossibile talem numerum cer" 
ium Mbere, Plures enim ad importunitatem confessarii solum 
divinando respondent cehties, millies; sed quis prudens eis 
fidem prcBstabit? Unde melius faciet confessarius^ si diligenter 
gtotumconscientioeexquirat; et exinde interrogando poenitentem 
de lapsibus plus minusue in die, vel hebdómada, vel mense^ 
saltem in confuso, numerum apprehendat, durante consuetudi* 

(1) StBs, 14, «an. 1. 



DÜRSCHO CAMÓmCO 
^ín certum judicium faciat cum pert'oute 

I que el que expresó el número aproximn- 
r>co ma$ i menoi, sidespuesrecuerdaelnú 
itá obligado á volverse á confesar, ámenos 
notable. Asi por ejemplo, el que se aciis6 
ido diei veces poco mas ó menos, si des 
1 certeza que fueron doce ó Irece los adul- 
obligado ; pero si fueron quince ó mas, de- 
te exceso que se juzga notable, y no 
D i]e la expresión poco mas ó mena». 
m de confesar tas circunstancias que íjí\¡- 
I pecado, es decir, aquellas circunstancias 
pecado malicia de otro género, hacen que 
"iple, V. g. en el hurto de cosa sagrada, la 
a materia del hurto, hace que este se con- 
y baya doble pecado, uno contraía virtud 
tro contra la de religiqi); asimismo en el 
> en lugar sagrado , habría triple malicia 
s ije castidad, justicia y religión, 
ay obligación de confesar las circunstADr 
ar la especie del pecado, agi^van notable- 
, es una cuestión sobre la cual nada hay 
. afirmativa como la negativa tienen en su 
ro ile gi'aves teólogos ; y S. Ligorio (2) coq 
üzgan mas probable la negativa. Sin tomaF 
ition, solo diremos, que el párroco, el con-r 
a. si bien han de exhortar & los fieles & de- 
istancias, deben abstenerse de pronunciar 
f condenando á pecado mortal al quo nq 
porta Ejn embargo recordarles, que el penj? 
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tente está obligado & reKponder ia verdad al confesor que lo 
interroga acerca de sus pecados, h fln de conocer el estado 
de su conciencia, y las obligapiones que ba podido contraer» 
Hay ademas ciertos casos especiales en que es incontestable 
la obligación de manifestar las circunstancias agravantes, 
como puede verse, entre otros, en 6. Ligorio (lib. 6, n. 468). 

5o La integridad de la confesión exige, en fin, la acusación 
de los pecados dudosos, ora la duda recaiga sobre el acto 
mismoj ó sobre su gravedad ó levedad moral, ó sobr^ la con- 
fesión, es decir, si se ba confesado ó no un pecado ; pues 
que sobre ser la acusación de ellos el partido mas seguro, es 
^6ta también la general práctica de los fieles ¡ debiéndose 
decirlo mismo, respecto del pecado que se confesó, dudando 
6i era mortal ó venial, si después se advierte que ciertamente 
era mortal. 

La obligación de la integridad material de la confesión 
pesa, sin embargo, en los casos siguientes : lo si se olvida 
inculpablemente algún P0cado níiortai ; %o si el sordo-mudo 
no puede hacer entender sus pecados con sigpos, ni tam- 
PQcp s^bd escribir; 3<> sí bay peligro de que fallezca el peni* 
tept^ ^ntes de integrar la confesión ; 4*» si amenaza próximo 
naufragio, A nna apcion de guerra, etc., y el tiempo no per- 
mXQ pif ]e^s confesiones de todos, basta para ser absueltOy 
que cada uno se acuse de algunos pecados; pero si ni aun 
para estq bubí^r^ tipmpo, bastarla la confesión en general 
diciendo, « Pequé, me arrepiento, y prometo la enmienda; » 
y en este caso, se absolviera colectivamente, pronunciando 
laf forpia en plural : Absolvo vos a censuris et peccatis vestris, 
in n<min$ Patrt>, etc; 5p si el penitente no encuentra con- 
fesor que conoTpa su idioma, podría ser ^bsuelto, cuando 
urge ^l precepto, con que solo manifesté, por medio de al- 
gún signo, el dolor de sus pecados ; pues ninguna obligación 
tiene de confesarse por intérprete : Etiam tempor$ piortis 
dice S. (Ligorio], probabile est eum non teneri per interpretem 



SCS OOERECH CANÓNICO. 

eonfiteri nisi ín/írmus dubius sit de contritione. ¡ 
tune dicere unum veníale ut atunt SalmatUicen. 
communi (l);6*sielGODfesorobligadoáconfesi 
declarar un pecado sin exponer el sigilo de 
debe callarlo hasta que pueda confesarlo sii 
7° está asimismo dispensado de la integridad el 
no se puede explicad sin grave dificultad, ó qi 
la violencia de los dolores, ó debilidad de fuen 
completar la confesión sin agravarse notablem 
enfermo adolece de enfermedad contagiosa, y e 
puede oirle de lejos, por la presencia de otros 
el mismo departamenlo, ni de cerca, sin expoi 
flesto peligro de la vida, puede absolverle, des 
unoúolro pecado; 9° si habiendo necesidad d 
se teme prudentemente, que el único confesoí 
senta baya de violar el sigilo, ó tomar ocasio 
que haya de seguirse un grave daño al prúji 
ocultar el pecado, cuya manifestación entrañari 
venientes, para declararlo después á otro. 

Juzgaron algunos que un gran concurso de p 
euflcienle causa para dimidiar la confesión. P€ 
cion fué condenada por Inocencio XI en la sigí 
sicion : LicH sacramentaliter absolvere dimidiat, 
fessos Tatione magni concursus pcenilentium, 
potest contingere in die magme alicujus festivita 
gentiw. 

Se ha dudado, si es licito callar un pecado, qui 
declarar, sin que el confesor venga en cent 
cómplice. Enseñaron la afirmativa algunos docl 
según ellos, el precepto natural de conservar 1 
del prójimo, se sobrepone al positivo de la int 
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confesión. Es común sin embargo )a negativa, por la cual 
también están S. Bernardo, Sto. Tomás, S. Buenaventura, 
S. Ántonino y S. Ligorio, siendo el principal fundamento de' 
esta opinión, el que, por una parte, urge el precepto divino 
de la integridad de la confesión^ y por otra no se puede con- 
siderar grave la difamación que resulta al cómplice de la re-^ 
velación hecha al confesor bajo un sigilo estrechísimo, que 
con ningún motivo se puede violar. Nótese empero que el 
penitente debe evitar lo posible, que se venga en conoci- 
miento del cómplice, cuando sin esto puede declarar sufi- 
cientemente la culpa, ó si ya tiene confesada esta, como 
sucede cuando hace confesión general. Esta obligado tam- 
bién, si puede cómodamente hacerlo, á buscar un confesor, 
que no conozca al cómplice ; pero no lo estaría, si siente 
grave dificultad en ocurrir á otro, que no sea su confesor 
ordinario; si no se lo permite su estado ú ocupaciones; ó 
si en fin, hubiera de privarse por largo tiempo de la confe- 
sión. Nótese también, que Benedicto XIV prohibió con gra- 
ves penas, en tres constituciones apostólicas, que los confe- 
sores exijan de los penitentes el nombre del cómplice, y 
tanto mas el obligarles á ello con cualquier pretexto, bajo 
conminación de negarles la absolución. 

Terminaremos este artículo, haciendo observar, que los 
'pecados omitidos en la confesión, sea por olvido involunta- 
rio, ó por alguna otra causa de las que se acaba de aducir, 
se perdonan indirectamente por la absolución. Existe em- 
pero la obligación de declararlos en la confesión siguiente, 
si se recuerdan los olvidados, ó si ha cesada el motivo que 
eximió de la obligación de confesarlos. Alejandro VII con- 
denó, la siguiente contraria proposición: Peccata in confes^ 
sione omissa seu oblita ob instans periculum vücB.aut oh aliam 
causam, non tenemur in sequenti confessione exprimere (i). 
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(1) Merecen atención las prescripciones de los códigos españoles coi 
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sde la ioiegridad, otras muchas ( 
- — '"esion sacramental. Losieólo¡ 

I ellas, y numeran hasta 16, 

siguientes versos : 



s pueden reducirse 6 cuatro p 

le se lia hablado, la simpljcii 

idad. 

:ige que se suprima en la con 

ilíl á su objeto, las narracio 



1 de los preceplos d« la conresion ] 
ley £8, 1¡(. 1. lib. 1. de IndUs reD< 
teDÍdaenlaley3, tlt. 1, Ub. 1. No 
Undo en peligro de muertr, conSesi 

■ madre Iglesia, pena de Ib mitad de 
Bíion y cauíu Ilion, pudiéndolo hacer, 

iKi incurra cd pena alguna. » Y con 
s médicos y cirujanos de amonestar é 
jielleilodelaley l.lít. ll.lib.f 
le en loa enrermos se faa de tener cí 

: morir algunos sin se confesar, por< 



médií» 






a C&mara y Fisco, por cada vez i 
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eunetancinsy pormenores^ que sobre no ser necesarias pota 
la buena confesión, entrañan, á veoes^ inconvenientes nota^ 
bles. El confesor debe cuidar que el penitente omita toda re« 
lacion inconducente á la confesión, instruyéndole caritati- 
vamente sobre la manera mas propia de confesarse. Si el 
penitente pide consejos sobre cosas que no conciernen á la 
confesión, y el confesor cree deber dárselos, no lo baga sino 
después de la absolución. 

La humildad es también necesaria en la confesión* El ver* 
dadero penitente comparece al tribunal sagrado para acu- 
sarse, no para justificarse : es un reo que viene á pedir gra- 
cia, y para obtenerla es menester que se bumille delante de 
Dios, y del que tiene su lugar en ese tribunal : no cuida de 
atenuar sus faltas y se guarda bien de inculpar á otros en lo 
que solo debe atribuir h su flaqueza ó á sus pasiones ; no 
teme perder la estimación del confesor que conoce la fragi- 
lidad humana, y solo encuentra motivos de edificación en la 
compunción del penitente. 

La sinceridad es en fin necesaria. Siendo el penitente en 
este tribunal el acusador y el testigo contra s{ mismo, pre^ 
ciso es que declare con sinceridad el estado de su alma ; que 
confíese ^us pecados tales como los conoce, y que i^esponda 
francamente á las interrogaciones que le baga el confesor, 
sin nada oeultar ni desfigurar, sin aducir vanas excusas^ sin 
recurrir á subterfugios ó rodeos, ¿propósito para embrollar 
la confesión, y embarazar ai confesor. 

Mentir en la confesión es siempre mas grave culpa ccBfem 
paribusy que mentir fjuera del tribunal sagrado^ por la irre- 
verencia que en el primer caso se comete contra el sacra* 
mentó. Sin embargo el penitente que miente en la confe- 
sión, solo peca levemente, según el mas común sentir de 
los doctores : fo si se acusa de una culpa leve que no ha co 
metido ; 2'' si niega una culpa leve que cometió; 3o si niega 
un pecado mortal ya confesado y absueito y que no está 
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ieclarar en la presente confesioD (*)• 
e : 1° sí se acusa solo de una culpa 
o sin poner olra materia, porque 
lie Ao sacrilegio, causando la nulide 
■defecto desüflcienle materia; 2°: 
B que, si bien fué absuelta en otra c 

68 necesaria para que el confesor ] 
[ubre criminal ó de la ocasión próx: 
zon mortalmente, si niega un pecaí 
sino es que intervenga una causa le) 
onfesarlo ; i» en fio peca morlalme 
unaculpagravequenoha cometiilo, 
minuyendo á sabiendas el número < 

si bien es menester excusar á aquel 
scrApulo ó simplicidad, creen debei 

sus pecados para mayor &egurida( 

idiciones que se acaba de enumerar, 
esion debe hacerse de viva voz, de 
ersal práctica de la Iglesia, consídei 
o obligatoria. Hé aquí sin embargo 
Un mudo que sabe escribir, puede y 
crito, al menos, si no puede hacerse 
ente por signos. Lo propio debe dec 
sos á que se refiere S. Ligorio: Co 
icTipto, aliove signo : V, g. si quis c 
)Ossit, aut puella sufffa modum vereci 
xplicare q»am scTipta qao a confessar 
is HE Accuso. Ha Suarez, Vasquez, t 
lan, Salmanticencet et alti... ídem di 
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o5 impedimentum Hngtws gravem difficultatem se confiiendi v. ce 
experitur (4). 

Na se debe confundir la confesión que se hace por escrito 
á un sacerdote presente, con la que se hace por cartas ó 
poder, á un sacerdote ausente. La primera es válida; la se- 
gunda al contrario, se la considera generalmente nula, es- 
pecialmente' después que Clemente VIII condenó, «al menos 
como falsa, temeraria y escandalosa, » la siguiente proposi- 
ción : Licet per Htteras seu internuntium confessario absenli 
peccata sacramentalüer confiteri, et ab §odem absolulionem o&- 
tinere. 

4. — Con respecto á la forma de este sacramento, hé aquí 
la decisión dogmática del Tridentino : Docet prceterea sancta 
synodus sacraménti pcenitentiw fórmame in ^a prcBcipue ip* 
sius vis sita esf , in illis minisiri verbis positam esse : Eco tb 
A^SOLVO, etc. y quibus quidem de Ecdesice sanctce more preces 
qucedam laudabiliter adjunguntur : ad ipsius tarnenformce es- 
sentiamneqíÁaquamspectantf ñeque ad ipsitis sacraménti admi' 
nistrationem sunt necessaríce (2). 

El Ritual romano prescribe lo siguiente en orden al rito 
de la absolución : SacerdoscumpoBnitentem absolvere voluerity 
injuncta prius et ab eo acceptata poenitentia salutari^ primo di- 
cat : Misereatur tui omnipotens DeuSj et dimissis peccatis tuis 
perducat te ad vitam ceternam. Amen, — Deinde extensa ver- 
sus pcenitentem dexiera, dicit : Indulgentiam^ absolutionem et 
remissionem peccatorum tuorum tribuat tibi omnipotens et mi" 
sericors Dominus, Amen. — Dominus noster Jesús Christus te 
€U)Solvat, et ego auctoritate ipsius teabsolvo ab omni vinculo 
excommunicationiSy suspensionis et interdicli in quantum pos^ 
sum et tu indiges : deinde ego te absolvo a peccatis tuis, in no- 
mine Patris et Filii et Spiritus sancti. Amen, — Passio Do* 



(1) Teoiogia moral^Vih. 6, n. 493. 

(2) Conc. Trid., sess. 14, cap. 3. 
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mes mas frecuenies : 
tíiserealur é Indulgeni 
u nosler, hasta el Ptw 
cesidad soln se diga 
Ibus censuriset peecalii 
sancti. Amen. 
alabras ego le absolví 
i la absolución. Todoí 
)re ego porque va ini 
alabras ín nomine Paíi 
i invocación de la Sai 
esencial en la admini 
jcntura, ni en la trad 
Q cuanto á las otras, 
¡an esenciales, y otrc 
a alirmaliva. La primí 
le el sentido de las v< 
¡ienlemente por la pi 
cion de los pecados s< 
[| embargo en que la 
' que ademas seria m 
»n de la duda (1). 

puede Mr inJiealisa 6 úe 
Deui, A absohe quaso, J 
rcaíij tuis. Famosa es Ja 
ble Moriuo y después oe i 
■mitiva, y se empeúan e: 
« dande capata qae «n 1m 
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Por consiguiente, en la práctica se han de considerar 
como esenciales estas palabras : Ábsolvo té a peceatii luis. En 
caso de necesidad se ha de dar la absolución, según pre^ 
viene el Ritual, con esta breve fórmula : Ego absolvo te ab 
ómnibus censuris et peccatis tuis in nomine Patris, etc. 

La forma de la absolución en el sentido literal tiene esta 
significación: Remitto tibi offensam divinam; y en el sentido 
sacramental esta otra : Confero tibi graiiam^ quantum de se 
est^ remissivam peccati. 

Con respecto á la forma condicionada, puede dudarse de 
8U valoró de su licitud. En cuanto al valor, es Visto que ca- 
rece de todo efecto la absolución dada bajo condición de 
/aturo, v. g. « si restituyeres, si no reincidieres ; » pues que 
ni vale al presente por el defecto de intención en sacerdote^ 
ni cuando se verifica la condición, porque la gracia del sa- 
cramento no puede permanecer suspensa. Válida es empero 
la absolución dada bajo condición de pretérito ó de presente^ 
▼. g» «si has restituido^ si no has recibido la absolución ; it 
pues que nada hay en este caso que suspenda el efecto. 

La absolución debe darse de oráin^vio absolutamente; de 
manera que, aun en sentir de los teólogos mas benignos, es 
pecado mortal conferirla sin justa causa bajo de condición. 

Se conviene generalmente en que es licito absolver bajo 
de condición : 1* cuando se duda si se pronunciaron las pa- 
labras de la absolución, que entonces se podría reiterar di- 
ciendo si non es absolulus^ ego te absolvo; 2o en artículo ó 
cuando amenaza peligro de muerte ; en cuyos casos se po- 
dría usar« respectivamente, de la condición si vivis^ respiecto 
de la persona que se duda si vive aun ; de la condición si tu 

siglos se usó de esta forma ann en la iglesia latina. Otros machos sostie- 
nen lo contrario y uo admiten como válida sino la indtcatÍYa ; á cuyo pro- 
pósito aducen moDumentos históricos, délos cuales se deduce, según ellos, 
que sioo en las palabras^ al menos en el sentido, se usó siempre de la indi- 
cativa ea una y otra iglesia. 



i 
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1 niño de quien se duda si tiene sufl- 
ara ofender á Dios, morlalmente y po- 
ioD ; de la condición si tu es disposiius. 
Ido, que solo da seaales equivocas de 



:1 



Imiten, á mas de los expuestos, otros 
según ellos, eslfcitoelusode la forma 

uparnos brevemente de la antigua dis- 
icerca de la penitencia pública, 
í especies de penitencia: privadaqne 
); ptí5ííco que se hace en presenda de 
le se liacia públicamente con ciertas 
itas por los cánones; no solemne, cuya 
prescribían ¿ su arbitrio los ministros 

a del siglo tercero usábase, no bay du< 
tilica, según consta de los escritos de 
no; pero solo hacia esa época, comeozóá 
irados ó estaciones que constituyen la 
oíemne. Estas eütaciones eran cuatro, 
iubstraccion y consistencia, s 
1 el de tos ¡lentes, que se colocaban en 
:a iglesia, en traje lúgubre de peniíen- 
Lo y cubiertos de ceniza y ciliciosj y 
,ente sus pecados, se arrojaban á-los 
e entraban á la iglesia, suplicándoles 
lios y á la Iglesia, para ser admitidos á 
lo inmediato era el de los oytntes, á los 
iitrar al naríea; ó vestíbulo interior da 
á tas puertas, donde permanecían du- 
i lectura de la Sasrada Escritura (quo 

PAielogie moralt dt la PeaiUiKt, ehap. K 
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yor eso se íes llamó oyentes); pero debían salir fuera con- 
cluido el ofertorio de la misa, junto con los infieles y cate- 
cúmenos. El tercer grado era de los sustractos ó genuflecten* 
tesy que ocupaban un lugar mas interior basta el ambón, é 
bincados de rodillas, después de salir los oyentes, recibían 
la imposición de manos del obispo, acompañada de varias 
preces que este recitaba con el pueblo, y luego se les inti- 
maba saliesen también de la iglesia : los de este grado se 
Rjercitaban en varias obras de mortificación y penitencia, 
y en todos los dias de ayuno> debían concurrir á la Iglesia, 
á recibir la imposición de manos. El cuarto, en fin, era el de 
los consistentes, los cuales se mantenían en la iglesia oran 
do con los fieles, después de la salida de los otros peniten- 
tes, asistían á todo el sacrificio, y participaban de las ora- 
ciones comunes; pero no se les administraba la sagrada 
Eucaristía, ni se les admitía las oblaciones : los consistentes 
ocupaban el espacio que mediaba entre el ambón, y los can- 
celes del presbiterio. 

Oígase á Devotí (1), en cuanto i otros pormenores relati- 
vos á este asunto : « Para cada dell.0 grave había un tiempo 
designado en cada uno de estos gradps, el cual era mas di- 
latado 6 breve, según la gravedad del delito, de manera que 
por los mas graves solía durar la penitencia toda la vida. El 
obispo abreviaba 6 alargaba los plazos á su arbitrio, estan- 
do en su mano trasladar á los penitentes desde la audiencia 
á la consistencia, pasando por alto la sustracción. Este últi- 
mo era por lo común el período mas largo, como que estaba 
destinado princípaimenle á borrar las impurezas del alma; 
por lo que á veces solía durar hasta el término de quince 
anos. 

« Los penitentes debían dar, en lodo el curso de su peni- 
tencia, grandes muestras de dolor, y abstenerse de mucbas 

(i) Instit. Canonic, líb. 2, iii. ?, ^ci. 4. 



DERECHO CAIJÓNICO. 
1. Ya 8^ ha indicado que vestían cilicios y se 
:eniza : los lioinbres se cortaban el cabello y aun 
I) la cabeza; y las mujeres solian hacer lo mis- 
;e cubrian con el velo penitencial. Maceraban 
jerpo con ayunos, y daban limosnas á los po- 
níanse de rodillas en las ocasiones en que los 
: oraban en pié; y se abstenían del uso de los 
s convites, y basta del mismo matrimonio, 
e dar la absolución y reconciliación á los peni- 
a prefijado, á menos que por causas justas se 
or el superior. Los motivos de esln anticipación 
como la recomendación que de algunos bacían 
. por escrito [que se llamaba libelo de los márti- 
padecer marlírio los mismos penitentes; el dar 
rio testimonio de piedad y arrepentimiento; el 
el articulo de la muerte, y por último siempre 
se seguía algua beneficio, 6 se evitaba algún 
a lijlesia. Había casos también en que se impo- 
:ia privada por detitos de la mayor gravedad, 
nuy jkWenes por la Tragilidad propia de Los po- 
las mujeres adúlleías por el peligro ii que las 
i penitencia pública respecto de sus maridos ; á 
sino es que interviniera el consenlimiento del 
á los clérigos de órdenes mayores, los cuales 
lloraban sus culpas secretamente en un monas- 
os que de propia voluntad quisiesen abrazar la 
úblíca. > 

j á los delitos que se expiaban, precisamente, 
encía solemne, no eslán todos de acuerdo. Pa- 
qoe estaban sujetos á ella los tres principales, 
de la fé, el homicidio, y el adulterio, cuando 
)s, y otros que tenían con estos cierta semejanza 
^on respecto á los pecados ocultos, sostienen 
i jamás se les sometió á tu penilencia solemne, 



J 
i 



LIBRO TEtlCEHO. S7Q 

sino es que los penitentes voluntariamente \h aoeptason. 
Otros pretenden, con Morino, que fué frecuente la peniten- 
cia pública por pecados ocultos (i). 

Las estaciones de la penitencia solemne comenzaron á 
desaparecer g;radualmente^ en la Iglesia Oriental después del 
siglo quinto^ y en la Occidental después del séptimo ; pero 
se les sustituyeron otras prácticas austeras, tales como el 
vestido propio de los penitentes, los frecuentes ayunos de 
la cuaresma y otros muchos dias, en los que no tomaban 
los penitentes otro alimento que pan, sal y agua« la profe- 
sión de la vida monástica, los destierros y largas peregrina- 
ciones que se les imponía, las flagelaciones, etc. En los li- 
bros penitenciales redactados con el objeto de que los 
sacerdotes no impusiesen las penitencias á su arbitrio, se 
prescribía los dias, cuarentenas, Hcmanas, meses, años, que 
por cada delito debia hacerse penitencia, ayunar, etc., y se 
determinaba también la limosna que debian dar los que no 
podian cumplir con el ayuno (2). Por último, hacia mediados 
del siglo trece, cesó enteramente, según parece, el uso de 
las penas canónicas ; pues que desde ese tiempo supo* 
nen á menudo los doctores', que pende del prudente arbitrio 
del sacerdote la moderación de las satisfacciones (3). 

No se crea empero que, según la presente disciplina, sea 
prohibida toda imposición de penitencia pública. ElTriden- 
tino dice á este respecto : Quando ah aliquo publice et in 
multorum conspectu crimen commissum fuerit, unde alios sean- 
dalo offensos fuisse non sit dubitandumy huic condignam pro 



(1) Véase áColIety de PcenitenUa. cap. 7, § 6. 

(2) Famosos fueron los libros penitenciales, de Teodoro de Cantor- 
beri, hacia el año de 690, los de Bedaypor los años de 735, de Rábano, 
año de 836, y señaladamente el penitencial romano, que tomado de los 
archÍTOS de la Iglesia Romana, llevó y publicó en Francia Haliigario, año 
de 335. 

(3) Véase á Morino,p. 790, etc. 
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¡¡KB pmnitenliam rUBLiCE tn;un 
ho naiura) prescribe la reparai 
embargo, los confesores deben 
ertüs práclicas de penileticia pt 
I nuestras actuales costumbres, bastando á menudo 
suficiente reparación del escándalo, la devota asis- 
los divinos oñcios, ta frecuencia de sacramentos, y 
los públicos de sólida piedad y religión. 
liremos trascribiendo la imporlanto doctrina del 
no relativa á la penitencia sacramental ; Debentergo 
;s Domini gaASTOH sriRiTos bt prodentia sucgessehit, 

ITATE GHIH1^DH ET PGENnENTlUN FACÚLTATE SALCTAHE5 

¡NiENTEsSATisFACTiONEs injl'»gbhe; nest forle peceatis 
nt, Etiiidulgentius cum pmnitentibus agant, levissika 
opera pro gravissimis delictis injungendo, alienoTum 
um paTticipes ef/iciantur, Habeant autem prm ocultt 
aclio quam imponunt, non sü tanlum ad not^ «tía 
1), et injtrmitalis meáicamentum, sed etiam ad preste- 
peceatorum vifidictam et casligationem, nam claves so- 
i non ad sohendum duntaxal, sed et ad iigatutum con- 
iam antiqui Paires et credurtt et docent (2). 

>■ 24, cap S. 
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CAPITULO VII. 



EL SACRAMENTO DS LA EXTREMAUNCIÓN. 



Art, 1. Existencia, materia y forma del sacramento de la Extremaancioii. 
— 2. Efectos que causa. — 3. Ministro en este sacramento. — 4. Su* 
geto del mismo : obligación de recibirle : su reiteración. 



I. — La extremaunción, asi llamada, tanto porque se con- 
fiere á los enfermos constituidos en el término de la vida, 
((-imüto porque es la última de las unciones que en la Iglesia 
oo acostumbra administrar á los fieles (i), es « un sacra- 
» mentó instituido por Jesucristo, por el cual, mediante la 
» sagrada unción, y la oración del sacerdote, se comunica 
» al enfermo gracias especiales para la remisión de los peca- 
» dos Y el alivio del cuerpo. » Terminante es la decisión del 
Tridentino, con relación á la institución divina, y á la pro- 
nriulgacion de este sacramento» hecha por el apóstol Santia- 
go (2) : Si quis dixerit Extremara Unctionem non esse veré et 

(1) La ley 69, tit. 4, part. 1, dice : a E llaman en latín á este sacra- 
» mentó Extrema Unctio : que quiere tanto decir, como el postrimero 
n unpmiento, porque la reciben todos los cristianos en la fin de su vida...»» 

(2) La citada ley dice á este respecto : v E esta (la unción), mandó fa» 
9 2er el Apóstol Santiago^ é que la fiziesen Misacántanos según dice la ra 

46. 



1 Chritto Domino nostro i 
romulgalum, sed rt'tum 

mentum humanum, anall 
le este sacramento esel 
presa decisión de Eugenio IV ; Cujus 

perepiscopum benedictum {i] 
reproducida después por el 
el óleo corresponde exclu 
3ace, cada año, en los oficit 
9, entre los Griegos, la hace 

administran este sacramei 
diclo XIV (3), se observa ( 
lil años, sin que jamás la h: 
lo cual añade el mismo, e 
lísima, reí vidttur exptoratii 
[luede consagrar el óleo poi 
amo Pontífice, 
eo es tan esencial, en el i 
,que sma nuloelsacrame 
rano, 6 con el de los calecí 
•ia, por consigriiente, pecad 
ica de este sentir, porque i 
;eneral costumbre de la Ig! 
;ramenlo á riesgo manifiesl 
LO la sentencia contraria no 
■ Ligorio f4) que en caso de 
ríe, condicional me n le, con 
I ; pero que se habría de reí 



Estroaa Dkctíenii, Cap. 1. 
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de condición^ con el óleo de enfernoos, pudiéndose obtener 
oportunamente. La misma reiteración condicional debiera 
hacerse, si por error ó inadvertencia, se hubiera usado de 
dicho óleo de catecúmenos ó del crisma (1). 

Sobre otros pormenores relativos i los sagrados óleos, en 
general, véase lo dicho en el art. 8, cap. 2 de este libro. 

La materia próxima es la unción del enfermo. En la Igle- 
sia Griega se unge la frente, la barba, las dos rodillas, el 
pecho, las manos, y por último, los pies (2). Ep la Latina, 
según el derecho de Eugenio IV ad Ármenos, y el Ritual Ro- 
mano, debe ungirse los ojos, oidos, nances, boca, manos, 
pies, y los ríñones; si bien el Ritual previene se omita 
siempre la última en las mujeres, y en los hombres cuando 
no se les puede mover sin notable incomodidad ó peligro. 
Entre nosotros se omite en todo caso. 

Convienen los teólogos, en que las unciones de los cinco 
sentidos obligan bajo de precepto grave; pero no eslan 
acordes, sobre sí son necesarias necessitate sacramenti. Pue- 
de verse en Benedicto XIV (I) los principales autores y fun- 
damentos de una y otra opinión. Prescindiendo de esta cues- 
tión, solo diremos, que en caso de necesidad, es dacir cuan- 
do se teme prudentemente que el enfermo fallezca antes de 
las cinco unciones, se puede y debe ungir un solo sentido, 
ó mas bien la cabeza con la forma universal que luego se 
dirá; pero añadiremos, con el citado Benedicto XIV, que no 
se excusada de grave culpa, el que, fuer^ del c^so de ver- 



(1) Con respecto al oleo no l>enúiio por el obispo, es importante la si- 
gaiente decisión de la Inqnisicion Romana expedida con aprobación del 
pontífice en 4 de setiembre de 1842 : Propósito dubio: Án in casu neces- 
sitaiia parochüs ad validitaiem ExireftitE ünctionis uti possit oleo a se 
benedicto f Eminentissimi decreverunty negativa. Véase á Lequeux, (f<f 
Extrema Unctione,n. 804. 

(2) ArcudiOy lib. 5, csp. 7» 

(3) De Spnodop lib. 8, cap. 3, 
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valentes, sin las cuales no habría sacramento. Las demás no 
se tienen por esenciales. 

2. — Cuatro son los efectos de este sacramento : « La gra- 
cia santificante, la remisión de los pecados, la destrucción 
de las reliquias de estos, y la sanidad del cuerpo. » 

i^ Este sacramento como los otros de la ley nueva, causa 
em opere opéralo la gracia santificante, según la expresa de- 
cisión del Tridentino 0); debiéndose empero notar, que 
siendo sacramento ^q vivos ^ no causa primera sino segunda 
gracia, esto es, un aumento de la primera, que da derecho 
á las gracias especiales, necesarias para vencer las tenta- 
ciones, que acometen en el trance temible de la muerte. 

^"^ Perdona los pecados^ como asegura el apóstol Santiago, 
et si in peccatis sit remiitentur eí, y lo definió el Triden- 
tino (2), de acuerdo con la universal tradición de la Iglesia : 
si bien, no habiendo sido instituido por Jesucristo para 
perdonar los pecados mortales, como el bautismo y la peni- 
tencia, solo remite los veniales, directe et per se ; pero esto 
no impide que aveces remita también los mortales per acct- 
dens ; o cual se verifica, en sentir de los teólogos, cuando el 
enfermo no recuerda el pecado mortal cometido, ó si fué 
nula la absolución sacramental por defecto involuntario^ ó 
si el enfermo no puede confesarse; en cuyos casos y otros 
semejantes, hallándose este, al menos atrito, obtendrá por 
la Extremaunción, el perdón de los pecados mortales* 

3o Extingue ó destruye las reliquias de los pecados ; sobre 
lo cual se expresa asi el Tridentino : Ac peccati reliquias abs- 
tergit et cegroti animam alleviat et confirmat, magnam in eo di- 
vinoe misericordice fiduciam excitando, qua infirmus suhlevatus, 
et morbi incommoda ac labores levius fert, et tentationibus doB' 
monis calcáneo insidiantis facilius resistit (3). Entiéndese por 

(1) Can. 5, sess. i^,deExlr. Unct. 

(2) Cít. can. 5, sess. 14^ de Extr. Unct, 

(3) Sess. t^t de E»ir, Unct , cap. 2, 



índucat fresbyteroa, no se deben entenderos manera qi 
necesarios muchos sacerdotes, sino en el sentido, 
Eolo á elios coiTesponde conferirle ; asi como JesucrÍ! 
& los leprosos, ile, ostendite vos sacerdotibus, no porqu 
necesurio presentarse h muchos, b.tio para indicar! 
quién debian comparecer, para someterse alexám 
prescriLiia la ley. Y aun, considerada la actual disi 
vigente en la Iglesia lalina, dice S. Ligo^iUj que se 
gravemente, si á un tiempo intervinieran muchos sac 
en la colación de este sacramento, salvo si por algu 
denle no pudiera concluir las unciones el que lo adm 
que entonces podría continuarlas otro sacerdote quf 
liase presente ; pero sin repetir las ya hechas, sino 
hubiese trascurrido notable intervalo deüempo, v 
cuarto de hora; pues, en ese caso, seria menesl 
terarlas, á causa de la unión moral, que debe babe 
ellas. 

Para el valor del sacramento, basta en el ministro 
rácler sacerdotal : por consiguienle, le administra 
mente el sacerdote excomulgado, entredicho, ó deg: 
Mas para su licita administración, requiérese ademae 
risdiccion ; de manera que solo el párroco y el obispo 
el derecho de administrarle; y pecaría gravemente cu 
sacerdote que sin legítima delegación de uno de los 
atreviese á ejercer un acto, para el cual carece de ji 
ciOD ; y siendo religioso, incurriría ademas en la e 
nion mayor, que fulmina la Clemenlina 1 de Privileg 
ceptúase, empero, el caso de verdadera necesidad, 
el píirrocoestuvieseausente.y hubiese peligro en la d 
que entonces podría administrarle llcilamente todc 
dote, por delegación presunta de la misma iglesia, c 
expresa el Concilio V, de Uilan ; y aun debería hace 
caridad. Lo mismo enseñan muchos doclores, respi 
cubu en que el párroco negara este sacramento cou 
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Con respecto á las disposiciones necesarias para la recep« 
cien de este sacramento; á mas de la intención expresa ó 
tácita^ ó al menos legítimamente presunta, esencial al valor 
del sacramento, requiérese, para su licita y fructuosa re- 
cepción, el estado de gracia ; ó bien que el sugeto se justi- 
fique por el sacramento de la penitencia, y no pudiendo re« 
cibirle,al menos por la contrición perfecta. 

Hé aqui los principales casos en que se debe conceder 6 
negar este sacramento : lo se administra á los niños bauti- 
zados que ya tienen suficiente discreción (i); y, en sentir de 
S. Ligorio> aun á aquellos de quienes se duda si han llegado 
6 no al uso de la razón, á los cuales se les confiere bdjo de 
condición, poniéndola mentalmente; 2» niégase á los de- 
mentes perpetuos que jamás tuvieron uso de razón ; pero no 
á los que la tuvieron, y después cayeron en demencia ó fre- 
nesí ; porque se presume que antes de enfermar quisieron 
se les administrase el sacramento en articulo de muerte» y 
ademas es probable hayan cometido algunas culpas (2) ; 3* 
no se administra al que, sin estar enfermo^ se halla en pe- 

ffi lamen qui agroiorum curam hahent, admoncntur ui opportuno ieiH* 
pore, aparocho deferri Extremamunetionemp^rocurent, $icque infirmua 
dunt integris esi sensiiuSf ungatur, ut vim tacramentfcorpori, et ani* 
mm salutarem dum compos sui est intelligere váleat. 

(1) £1 Mejicano II f, en el lugar citado, § 7, dice : De ataie ad hoe 
iacramentum suacipiendum ea regula tii, ut quibu» per atatem licet 
Eucharisiiam sumere, eisdem etiatn liceat Sánelo inñrmorum oleo 
inungi, 

(2) La ley 71, tit. 4, part, 1, de conformidad con el sentir de los teó- 
logos dice : «c Loco llaman é todo orne ó mujer que haya perdido el seso, 
» é esto es en dos maneras. Ca algunos hay que nunca lo ovieron ; é otros 
1» que lo ovieron é perdieron por enfermedad, ó por ferida, ó por otra 
n ocasión ; onde cualquier que á la hora de su fin fuere caido en tal lo- 
v cura, non le deben dar el sacramento de la unción. Ca el que nunca uvo 
» seso non puede facer pecado, é por ende non ha menester este sacra- 
t> mentó. Pero si aquel que perdió el seso demandó 'esta Unción antes que 
» lo perdiese debele ser dada. Eso mismo deben facer, si cobrare el seso 
» después que lo perdió, éla demandare. « 

T. II. 17 
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ligro ddmueFte,¥.g.popque va á entrar en acción de guerra, 
6 le amenaza un naufragio, ó eslá sentenciado ¿ muerte; 
pero se concede al que fué gravemente herido en la guerra, 
al náufirago extraído del agua, que corre grave peligro de 
morir, y al muy anciano, que^ sin sentir ningún dolor^ sufra 
gran desfallecimiento de fuerzas; 4» no se administra á la 
mujer antes del parto, aunque sea el primero^ porque, aun- 
que pueda haber peligro^ no existe al presente : debe si ad- 
ministrársele, en el acto mismo del parto si se la juzga en 
peligro, pues entonces está realmente enferma; 5o se niega 
á los que viven en pecado público, v. g. en el concubinato, 
en la posesión de bienes ágenos, etc., mientras no se pres- 
ten á reparar el escándalo ; 6^ no se debe negar este sacra* 
mentó á los sordo-mudos, ni á tos ciegos de nacimiento : las 
unciones deben hacerse en los órganos viciados, pues aun- 
que no hayan pecado por ellos, exteriormente, han podido 
delinquir^ interiormente, per medio de las potencias corres- 
pondientes á esos árganos; lo á los que sorprendidos de tn 
accidente improviso quedan privados del uso de la razón, se 
les debe conceder ó negar, siempre que se les da ó niega la 
absolución sacramental. 

PQf niychp^ síiglQs se ?|cpsluflRl)rO en V^ \s\^m 9t^WW^ 
trar este sacramento impediatamente después del da la peni- 
lencia, y antes del Viático, siendo la razón principal de ese 
uso, el que la Extren^auncion ^s la prfeccion y coia^km^n;i,o 
de la penitencia, como la llaman los Padres. Varió, empero, 
esa disciplina, por causas que seria largo expresar ; y hoy 
día, generalmente se acostumbra ministrar la Extremaiin"* 
clon desipu^^ del Viático. Observa benedicto "^Y ())« que 
algunos Rituales de iglesias particulares permiten se obsene, 
á este respecto, la antigua disciplina, cuando los fíeles asi lo 
piden, par£^ mejor pif ep^rarse á la r^ccpqion que no reprueba 



(l) De SynoJo ditBce§.; Iib. 8, cap. 8. 
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el s4bio pontífice; pero añade & continuación i Nikilominus 
^ ioois 19^ quibus hio mos o&3obt>il Di'iJfdl^Hd disciplina a con- 
«ílit TVM^tilini Caleofcismoprcv^eripla, non faeilepermiUenmus 
ab k(io recedi, solum ctd indulgenáum firivatm el pecuHari tn- 
fírmi devoiimi ; «ed potiua p^roQhú injuvgeremus, ui ExtrC" 
warnunctionem pelentibus ante viatieum iuaderent, tutius el ul]« 
IttM /ore EoQiekif» Bomana rifut ae Ufuf, a mo/ortfKirle £ccíe- 
etcp Catibo/tiMP j'am recepto^ ee aeeommodare. 

Disputan los teplQgos, ei existe precepto divino ó eclesiás- 
tico, que ohHgue gravemente á los deles á la recepción de 
este sacramento. Niegan graves teólogos, y entre ellos S. 
Ligorio> los cuales sostienen que las palabras de Santiago 
Inducat pr<^«6yleros E^desicB no son de precepto, sino de con- 
sejo, sino es, dicen algunos, que el enfermo, combatido de 
graves entaciones necesite para superarlas, del eficaz auxi- 
lio de este sacramento. Otros, en considerable número, 
•slftn por la afirmativaí en cuanto á uno y otro precepto. 
ia existencia del precepto divino, la prueban 1 1« con las 
eitadas palabras de Santiago, que pareeen expresar un ver* 
dadero precepto ; 9» con el siguiente texto del Tridentino : 
Quaré nulla fisione aiidtendi 8unt qui eonéra tam apeftam et 
diluoidam aposteli JacM senlenltom, doeeni^ hane unctionem 
ve¡ fiymentmn 6s$e humanum, vel rUum acceplum, nec manda* 
tCM De)^ neo promissionem gratioB kabentem {i); 3o el que no 
recibe este sacramento se priva, dicen> de una gracia impor- 
tantísima^ y de los poderosos auxilios anexos á ella; y por 
consiguiente, peca contraía caridad que se debe á si mismo. 
La existencia del precepto eclesiástico^ la infieren, de la dis« 
posición del concilio Goloniense primo (año de 1536)^ que 
priva de sepultura eclesiástica, á los que desprecian este 
sacramento; de la general persuasión de lo^ fieles y pasto- 
res, á este respecto, y de U^s prescripciones do los Rituales > 

(1) Sess. ikf de Extr, ünct., cap. 4« 
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in ]; la Eslremauncion ; asi como sobre li 

dado, fisislencia, y auxilios qua se debe p 
)undos, consüllese las disposiciones de 
:ulares, j especialmeoie las del Romano. 



CAPITULO vin. 
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tcncU prcTla. — 2. Silo* ea h colación da 
3. Miniílro ordinaria - «traordinaria da c 
cionei funcialeí A la tatida recrpciOD de 1 
o en cuanto i !a colación de ordene» : leln 
:les¡ástico. ~ 7. Otnu requiíih» para la lie 
in, caales aon, la voeacioa, recta intencioo, ; 
encía compelenle, edad legllinia, rec^jdon 
ccti'os, intersticial, lagar } dia« pi 



}lcapIlulo II, lib. 2,66 trató de las 
los presbíteros, diáconos, subdiácoi 
ireriores; y eo el capitulo 1 del mU 
os y obligaciones principales del cli 

IOS ocuparnos ahora de los pon; 

relativos á la sagrada ordenación 
;os, multitud da cuestiones, acerca 
aleza, forma, efectos, etc., del sac 
il EJguienlfi capítulo teudra lugar, i 
idades, 6 impedimentos can<)nicos i 
I de órdenes, y el ejercicio de los r 
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la nébesaríá conejcion que bste asunto tiene con la hidlériá 
del presente. 

2. — t^rincipial*éiúos }0 Ids Míos préscriptos paiñ^ lá coíir 
cion de cada uno de los órdenes. 

Prirñéhi ton^i-á. t\ bbispb lá confiere cortando los cabellos 
al que la r^cM, ^1 cual dlbb, á bse tiem|po> tas palabra^ tlue 
aquél ié Sügieriá': tíómiñük pnrs híBreditatis inem ei taUci$ 
fñei : tü es ^bi miitúés hcBreditatem meam mihU Eii seguida 
viste el obispb ái tonsurado el sobrepelliz diciendo : Induci 
té DominuÉ Hot^üHi hó^ninerú, 4^1 leciihifarH Deum creatu$ e¿ 
th juttitiá i^ in santiliúlte vetiláiit. t>ór cOnsigUiebié, el i'itO 
de la tonsühl consiste principaliúentébn dbs cosas: en que 
al iniciando déspbjado del hábito Reglar y vestido del talar; 
se le corte los bábellos de la manéi*a que previene el t^onti- 
fical; y en la imposición del sobrepelliz^ signo de la dignU 
dad clerical, coil las palabras que sé ha dicho. ^ 

Ostiarado. El obispo cobñéré esté brden> haciendo tocat 
sucesivamente á los ordenandos^ con la inatío derecha, las 
llaves de la iglesia, y al propio tieiñpo dice : Sic agite, qumi 
¥vddiiutl Deo rátionem pro iis rebus quas kh clávibus recludun- 
tur. Eli d'egüida él Arcediano los conduce á las puertas de la 
iglesia, para l]ué, comenzando á ejercer las funciones de su 
órdeti, las cierren y abran : entrégales taihbién la campanilla 
para qué lá tbquén ligeramente (i). 

Lectorado. Le bbhñere él obispo por la enti:éga del libro coii 
estas palabras : Áccipité et esi'oie vertí Óet relatores, habituri, 
si fídeliter et utiMer mpletíeTitis offtcium vesiruiñ, partem cum 
iis qút berbum Dei behe ad^úistraVerufit áb iúitió, 

EdcoMstado. Gonflélresé esté dl'deh pbi: láetitregá que hace 



(1) La circanstancia de la tradición de la campanilla no se menciona en 
el concilio Cartaginense IV ; parece cierto que su origen no asciende mas 
allá del siglo sétimo : püeft 4^e añiés del octavo, no ib cbilotiáil abn ti 
uso de las campañas. Conjerencieu dé Ángers, 1, part. 
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el obispo del libro de exorcismos, ó del pontí 
dicieodo : Aecipite et commendate memoria, tt t 
tem impmtndi tnoniu luper energuBienot ñve b 
cateehvmenot. 

Act^üado. Es el mas excelente de los órdei 
Para conferirle entrega el obispo á los ordeDan 
lero con la candela apagada y dice : Aecipite 
eum cerra, vt sciatis vos ad actiendenda Ecelet 
mancipan', tnnomine Domini. Entrégales tambl 
vacia diciendo : aecipite ureeolum ad suggerem 
aqitam i'n Eucharistiam sanguinii Christi, in nc 

La malería, pues, de los cuatro órdenes me 
tre l03 Latinos, la tradición de los instrumenl 
dos; puesto que en el rito de que sehababl 
olra es' asignable. Empero entre los Griegos, i 
del lectorado, único que se conoce, solo se iai{ 
nos, oniiffendo toda tradición de instrumento. 

La forma de dichos órdenes, son las palabras 
dice al entregar los instrumentos (1). 

Disputan los teólogos si basta el contacto 
instrumentos, que consiste en que el ordenan 
aceptación con algún signo exterior. Es mas í 
iien mas común la opinión de que se requiei 
/isiCD, que significa la posesión del oficio, y qi 
poner las palabras de la forma acdpe ó occípfl 

Subdiaconado. El obispo después de invocar 
leslial sobre el ordenando, le recuerda sus fun 
gaciones ; y luego le presenta el cáliz y pate 
. ciendo : Vide cujuí ministerium Ubi traditur : ti 
ut tía te ewhibeai ut Deo placen poseit. El or 
tocarcon la mano el cáliz y patena, como lam 

(l)Lalej lO.tlt e, pnrt. I, «ipliroel obj«loyrDnc¡ 
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jeius, vacia, y manulergio. Iropónele en seguida el amito, 
el manípulo y la túnica, ó dalmática» con las siguientes pa« 
labras que corresponden á cada una de esas ceremonias: 
Accipe amictum per quem designatur castigatio vocis, Inno" 
mine PairiSy etc. — ' Áecipe manipulum , per quem designatur 
fructus bonorum operum. ¡n nomine Patris, etc. •— Túnica /u- 
cunditatis et indumento latitice induat te Dominui. In nomine 
PatriSf etc. 

La materia del subdiaconado es la tradición del cáliz vacio 
con la patena puesta encima, también vacia, según consta 
del concilio cartaginense IV (4), y del decreto de Eugenio IV 
ad Ármenos que dice: Subdiaconatus e(^fertur per calicis üo* 
cui cum patena vacua superposita^ traditionem. Según la opi- 
nión que S. Ligorio juzga mas probable, es de necesidad que 
estos vasos sean consagrados (2). La forma son las palabras 
que el obispo pronuncia al hacer la tradición : Vide üujus 
ministerium^ etc (3). 

Diaconado. Al presentarle el Arcediano al ordenando, el 
obispó le pregunta sobre sus disposiciones : Seis illum dig» 
num esse^ y el Arcediano conmovido por la responsabilidad 
que sobre él pesa, responde : Quantum humana fragilitas 
nosse sinitf et scio et testificar ipsum dignum esse ad hujus onus 
o/pcii. Se consulta también el pueblo : Si quis hab^ aliquid 
contra illosy dice el obispo levantando la voz, pro Deo et pro- 
pter Deum cum fiducia exeat etdicat : veruntamen memor sit 
conditionis suoe. En seguida le da el obispo consejos impor- 
tantes, invoca los ángeles y santos sobre él, recita varias 
preces, y le impone la mano derecha diciendo : Accipe Spi* 
fitum Sanctum ad robur et ad resistendum diabolo et tentatio^ 
nibus ejus. Jn nomine Domini. Después de lo cual, le entrega 



(1) Can. 15, álsi. 2?.. 

(2) Lib. 6. n. 747. 



(2) Lib. 6. n. 747. 

(3) La ley 10, Ut. 6, parí. 1, traía del subdiaccuado. 



17. 
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1, y te hace locat' el 1 
as palabras que corr 
; Accipe itolam caiidíá 
um j potetis enSih est I 
el ngnat ín íitchía s 
uitosútutis^et vtslimt 
íeí ti gempet. Ín ñotHfi 
evangelium t'n Ecclesi 
. In tiDmitíe Donifni ( 
lados los ordenandos 
misma piegunlfl que 
a también al pueblo. 
leSi invoca efl favtír 
las manos coll lOs p 
lola cruzada sobre el 
;tpe jugum Domini, ; 
eve; y luego lacasull 
¿rúúialem. perquam 
iüi, m augeát Ubi el 
lUeslas tóanos conelí 
o dice : Cortsecrore ei 
islas, per iítám uncí 
Ul ^UtEcumque henedi. 
e(*Otieríñl, cotisecrenl 
twítrt Jeíil ChHúi. t 
na patena cOll hostia 
). Áceipe poíesldÍBDi o 
e, tam pro tívií ^ún, 

IbS biievos présbite 
le la misa basta su 
sele, sobre todo at pi 

diiconado la cildda ley 9, 
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labras de la consagración. Después de babérselies dado la co- 
munión, y puriñc&dose los dedos, el obispa dice : Jam n^ 
dicam vos servas sed am(coi meoSy qüiá omnia cogno^istU, qúbs 
operátas sum in tnedio veÉtri. Dicbas estad palabras, los hue- 
vos presbíteros recitan el Símbolo de los Apóstoles, j luego 
vienen sucesivamente á arrodillarse á lOs jpiés del obispo, 
el cual, imponiéndoles las manos, dice á cada uno: Áecips 
Spiriturlíi Sanctum, quorum remiseris jpeccatá reniiílúhiúr eis$ 
$t quorum réHnueris retentó suM. Acto CtítiiinUó le desdobla 
la casulla para indican que la ordebacibti ést& boinpleta, di- 
ciendo : itóla iñitócmttm indwa to Donítíifas; j le eiige, eú 
fln, la promesa dci respecto j obediencia^ O fi él ínisibo, si es 
su prelado^ 6 ál propio obispo, si es de btrá diScesis, ó al 
superior régüláh si es religioso: Proráüiis miki st sueeessó^ 
ribu$nié(é ri&ereHtiamét (éédiehtiámfUl ptésbitero responde: 
promitto; f el dbispd le abraca y dice : Púas Domitii $ii sémper 
Ucüm (i). 

Con respebto ft lá iüslteriá i idritía asi del diábonado 
como* del présbiteiiidó, qUiéféh tíbos, ^üe éh ambos sea la 
materia la imposicioH de manos> y \k MtúA las palabras que 
al mismo tieinpo dice el obispo : títrbs Hacen consistir lá 
materia del t)riitiéró, en la tradición dül ílbro de ios evange- 
lios, t Ift foriüa en las palabras, actipé ¡¡^oiestaiem íegendi 
Evángéliüfhi ete. : ^ lá materia del ségilridd en ía tradición 
del cáliz con vino, y de la patena con hostia, y lá forma en 
las palabras, ácbipé polesiátém ófferéridi sacrifldum Deo, etc. : 
6iTú^, éh ñn, titetetidetí^qué lá materia consiste^ k un tiempo, 
en la imposición de biáúos, i en lá trádiciori de los ínsirü- 
mebtds ; i la ibritía én las t)alabras qué ácdibpañan una y 
otra. Reservamos á los teólogos, & quienes corresponde, la 

(1) La ley 9, tit 6, part. 1, ezpiici el iigñifiisá^o éh las tafias cíeJíómi* 
Baciones qae se da al sacexdote» y lo¿ ófícioá qaé á éslé órdeñ corres- 
ponde. 
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s[i). Nosotras solo di 
i cada, debe observan 
le son considerados p 
la ordenación ; y que 

1 de tanto momento, 
os que, por inadverle 

bre, de que los sacer 

0. Aunque, en sentir I 
■ative las palabras de I 
1 con sólidos argutnen 
con el obispo; y añs 
linan la forma algunc 
oraliter la profieren 1 
ellaá una misma coi 
9 de la Iglesia, que t 
entro de la misa celeb 
lelito omitir esta cin 
' (3) ; el cual también 
D los ordenandos, di 
i una severa y antigu 
e las íiustias consagí 

1, los sacerdotes conc 
:ia de la ordenación, 

aenores, aunque scri 
ililical, que se conlir 
ríos fuera de ella; ci 
smo PontíGcal, que E 
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se haga la colación de ellos, por la mañana, en los do- 
mingos ú otros dias festivos. 

La tonsura puede conferirse en cualquier lugar y hora. 
Do lo relativo á los ritos en la consagración de los obispos, 
se hablará en otro lugar. 

3. — El ministro de la sagrada ordenación es ordinario 6 
extraordinario. El primero es aquel á quien por oficio com- 
pele la colación de ella, en virtud de la institución de Cristo, 
cual es solo el obispo. £1 segundo aquel que puede conferirla 
por especial delegación ó comisión, cual es el simple sa- 
cerdote. 

Que solo el obispo es por derecho divino ministro ordina- 
rio de la sagrada ordenación, lo demuestran los teólogos, 
con testimonio de la Escritura. y claros monumentos de la 
tradición ; y es punto de íp, expresamente definido en el Tri- 
dentino : Si quis dixerit episcopos non esse preshyteris supe» 
riores, vel non habere poiestatem confirmandi et ordinandi, vel 
eam quam habent, illis esse cum presbyteris communem, ana* 
ihema sit (\). El valor de la ordenación pende por consi- 
guiente de solo el carácter episcopal. Asi es que no se duda 
del valor de los órdenes conferidos por un obispo con silla 
ó sin ella, ora sea santo ó escandaloso, excomulgado, sus* 
pensó, entredicho, degradado^ cismático, hereje, etc. (2). 

Ministro extraordinario es el simple sacerdote, en cuanto 
puede cometerle el Sumo Pontífice la facultad de conferir 
algunos de los órdenes. Decimos algunos, porque: \o aten- 

(1) Sess. 23, can. 7. 

(2) Empero s¡ el ordenante carece del carácter episcopal, es inválida, 
sin duda, la ordenación. Tales se juzgan generalmente los órdenes dados 
poi los Luteranos, tanto por ese principio, como por defectos de la legíli« 
ma forma instituida por Jesucristo. Por semejantes causas se creen tam- 
bien nulas las ordenaciones anglicanas : nulidad que prueban difusamente. 
Le Quien, Hardoutn^ Tournelyy Collet, etc. contra el P. Courrayer, que 
sostuvo el valor de ellas, en la obra titulada : Disseriaiion $ur la validiU 
des ordinaiioM anglicanet. 
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dída la tradición y constante práctica de la Iglesia, es inda* 
dalHe, que, en ningún caso, puede cometérsele la facultad 
de conferir el episcopado ni el presbiterado : ningún monu- 
mento existe en toda la bistoria de la Iglesia^ de dobde cons- 
te que^ alguna wez, se le baya dado esa comisión ; ftin em- 
bargo úé que ba babido gra?ísima8 circunstanciad, en que 
debiera babérseies concedido ; V lo propio debe decirse res- 
pecto del diaconado; pues que, según el general sentir de 
ios teólogos^ la colación de este^ pende esencialmente del 
carácter episcopal « no menos que el episcopado y presbite- 
rado ; y por eso siempre que se babla de los diáconos en la 
Escritura 6 tradición , s6 supone que deben ser ordenados 
por los obispos (1); 3o mas en cuanto al snbdiaconado, es 
tanto mas probable la opinión de ios que sientan que puede 
cometer el Suttio Pontífice, al simple presbfteroi la facultad 
de conferirle ; tanto porque es probable que esté órdeii nb 
fué instituido pot* Cristo^ sino por la Iglesia, cuanto porque 
parece cierto, que Varios abades Benedictinos y Cistercienses 
obtuvieron^ en otro tiempo, un privilegio de esta especie (2)| 
4<> la tonsu ra y órdenes menores, es expreso en el derecbo (3), 
que pueden conferirlos, los abades solemnemente bendeci* 
dos: si bieb el Tridentino (4) les restringió la ámplilt fócuU 

(i) Soitíeneh sin embargo algunos que él Samo t^diitíficé puede de- 
legar aún sidtplé sacerdote lá facultad dé coaferir el diaconado, f se apoyan 
especialmente en un privilegio de esla especie que dicen haber concedido 
Inocencio Vill, (año de 1489), al abad de los Cistercienses. Pero se les 
responde, generalmente» que ninguna constancia hay de la existencia de ese 
privilegio ; por cuya razón los abades Cistercienses jamás se atrevieron á 
ponerle en ejercicio ; f qné dado que luéra efectivo, soló probaría que Ino- 
cencio Vil i, erró en esté pdnto, tüíñb d(jctdr pf-itfádo; lo qiie hinganó 
niega que puede suceder. 

(2) De la facultad concedida á áighñós al>a<les para conferir et sabdiá' 
conádó, iráiá, éhtré otros, Jnéhio, Éé Sácram.^ clissert. ^p qosesL 6, 
cap. i. 

(3) Cap. Éo$ qm, el cap. Nullui episcopuif dé TeniporiB, Ordinai, 

(4) Sess. 23, cap. IQ, de Reform. 



^ 
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tad, (1U6 éli tílrti tiéttipo éje^datl| dé ordenar indistititamente 
á todod sus subditos religiosos 6 seglares^ disponiendo que^ 
eh adélarité, ^old léS fuese licito ordenar á Ibs primeros : el 
hiisiho p^iVilegiO gotan IdS cardenales no obispos respecto 
de sus subditos t fotnüiares, según se dijo arriba^ lib. 2> 
tap. 3» art. I. 

4. -*^ Pátíí, la tálldá hecepbion de la ordenación sbn esen* 
cíales, dé ptlrtb del ISUgeto, iss siguientes condiciones. 

1^ Requiérese que el ordenando sea varón. Las mujeheS 
SOri incapaces de la ordenacioíi, según él sentir general dé 
lós éatóiicos, apoyados en testimotíios dé lá Bsbtitura, t éll 
lá bonstante té de lá Iglesia (4). 

2o Es esencial que el ordenando sea bautizado ; tanto po^ 



(I) Sm quo munduM ereatut e»i (dice S. Epifaneo, herejía 79}. Ápud 
verm religioniM cultores nulla unquam mutiér sacerdoiio funeta est. 
Añade en ségaida, qiíé si á átgüná ttiUjér ée liai>iera t>odido coiiÍ)&r éisé 
cái-go lo habriádbifeHidb hiú dttda Máfiá Sáhifilma. á ^ttien itb le fué con* 
cedido. Véase sobre esto la ley 26, Ut. 6, part. 1. — r Verdad es que en 
los antiguos monumentos eclesiásticos se leen á menudo los nombres de 
diaconizas, preihií'eritas, ^iscopiztu ; empero, sabido es, que esos nom« 
bres se daba, á las tiiiijéres dé los diáconos, |irésbiteroá, Obispos, lái cna« 
left al tiempo de la ordenaeion deitls maridos^ eh traban en on monasterio ; 
6 permaneciendo en el siglo, emitian voto de castidad. En cuanto á las 
diaconizas, desiguábase también con este nombre, á ciertas matronas Ye« 
nerábles por su edad y ejemplar conducta : las cuaíeii, po^ medio dé la 
iMj^tVdúhdé MI ^únoii tHti déstiíiadis eli la Igleáia di ejetcicio de cier- 
tas funciones im(>ortantes ; recibiendo una especie de ordenación, que sin 
embargo no era sacramento, sino pura ceremonia eclesiástica. Véase lo diciie 
sobre estas diaconizas en el lib. 29cap. 11, art. 2, en las ilotas. ^> SehS 
abjelado también la histoHá dé la papisa Juana, que sé dice haber aseen* 
lidb á lá CitedM dé S. Pedro, con el nombre de Juan VIII, hacia el año 
de 853, y gobernado por espacio de dos años, cinco meses, cuatro dias, 
entre el pontificado de León IV y Benedicto III. Pero este hecho referido 
la primera ves por liíariano ScOto, escritor deí siglo undécimo, ha sido 
confutado victoriosamente por Baronio, Belarmino, Natal Alejandiv, y por 
d mismo Blondel, ministro Calvinista; y es hoy día generalmente cousi* 
jerado^ adn entre los protestantes, como una Tabula ridicula, indigna d« 
toda fié. 



SERKCnO Ci)fdN1G( 
mo es fundamentum tí j 
asi se deduce de la con 
ya e[t el concilio I, Nic( 
s Paulianistas, queadul 
lian ser rebLiutizados, y que si habiao sido in- 
clero se los debía reordenar. Esto mismo 
Dcio lli, consultado sobre el caso de un indiTÍ- 
estar bautizado, Labia recibido el orden sacer- 
ó ademas el Tridenlino, que el ordenando deba 
ido : Prima tonsura non inilientur, qui saera- 
mationis non suseeperinl (2) ; pero esta condi- 
iquiere para la licita recepción de los órdenes. 
le en los adultos alguna intención ó voluntad 
sacramento, como enseñan generalmente los 
onde se deduce, que seria inválida la ordena- 
rmidos, ebrios y dementes, que teniendo antes 
ninguna voluntad manifestaron de recibir los 
el mismo principio se juüga inválida la orde- 

jndividuo, que lejos de prestar bu consenti- 
damente la contradice y repugna. Hace á este 
txto canáaico en que se reprueba el sentir de 
iicen : Quod sacramenta qua per se sortiuntur 
iptismus et ordo ceeleraque simüia, Jton solum 

ammtibus, sed invilis et conlradicentibus, et ti 
i rem, quantum tamen ad characterent con/erun- 
I empero seiia la ordenación de aquel que, 
edo grave, prestó en efecto su consentimiento, 
mal que le amenazaba (i), 
ado acerca del valor de los órdenes conferidos 

im, de pTtibyiera noa baptiíalo. 
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á los niños en la edad de la iníancia. Aunque algunos teó 
logos tales como Durando, Tournely y otros, han defendido 
la negativa; Benedicto XIV dice, sin embargo, á este res- 
pecto : Concordi theologoruin et canonistarum suffragio definí» 
tum esse validam sed illioitam censeri ; dummodonuUo laboret 
suhstantiali defeotu materios, formas et intentioniSj tu episcopo 
ordinante ; non atienta contraria sententiaf quce raros habel 
asseclas, el qum Suprcmis tribunalibus et Congregationibus 
Urbisnunquam arrisit (i). Añade empero el mismo pontífice, 
que el ordenado en la edad infantil, no está obligado á las 
cargas anexas al orden sacro, sino es que teniendo ya su- 
ficiente discreción, cual se juzga tenerla ¿ los 16 años, rati« 
fique expcesa ó tácitamente la ordenación recibida; y que 
no es licito ejercer los órdenes hasta haber cumplido la edad 
proscripta por la Iglesia. 

5. — Pasando á tratar de las prescripciones canónicas re- 
lativas á la lícita ordenación, hablaremos en este articulo, 
del obispo propio, y de las letras dimisoriales. 

En cuanto á la obligación de recibir los órdenes, del obis- 
po propio, ó de otro con licencia de este, prescribe el Trir 
dentino lo siguiente : Unusquisqae autem a proprio episcopo 
ordinetur. Quod si quis ab alio promoveri petat, nullatenus id 
eiy etiam cujusvis gsneralis aut specialis rescripti, vel privile- 
gii pToetextUy etiam statutis temporibus permitlatur, nisi ejus 
probitas ac mores ordinarii sui testimonio commendentur: si 
secus fiat, ordinans a collatione ordinum per annum, et ordi- 
natus a susceptorum ordinum executionCj quandiu proprio or^ 
dinario videbitur, sit suspensus (2). 

Por obispo propio con relación á la ordenación, entién- 
dese, con arreglo á los decretos de Bonifacio Ylll (3)^ y del 



(1) Constiladon Eo quamvis tempore, de 4 de mayo de 1745* 

(2) Sess. 23, de Reform., op. 8. 

(3) Cap. Cum nullus 3, de Temjorih. ordinat,^ ia 6. 



DEHECHO cuaimm. 

(I), el que lo es del ordenando» bien sea 
a su diócesis, ó poique en ella tiene do- 
beneficio eclesiástico, 6 en fín porqueel 
de BUS familiares. Para la debida inteli- 
los indicados, ; con el objeto de evitar 
e podían tener lugar, expídit^ Inocencio 
la constitución que empieza Specuíoiore», 
elmente las sif^uientes disposiciones, 
ino se juzgue subdito del obispo ratione 
ler licilaroenle ordenado por él, requié- 
lo naturalmente en la diócesis donde so- 
ja los órdenes; Dummodo tamen ibi na- 
•.idente, occatione nimínim itineris, officii, 
m, vel cujuiíAi alteriut temporal» moriE, 
s patris tn ilía loco; en cuyo caso no se 
niento fortuito, sino al verdadero, y na- 
idre. Pero si ha permanecido tan largo 
del nacimiento accidental, que haya po- 
un impedimento canónico, debe oblener 
1 del obispo de ese lugar, para presentar- 
cual debe hacer mención de ellas, en el 
brdenes. Si el padre ba adquirido domi* 
igar del nacimiento del hijo, atiéndese 
denacion de este, no al origen de aquel, 
gitimamente contraido. 
cion ratione domicitii, requiérese, que el 
ado sea tal, que el ánimo de ¡¡ermanecer 
lugar, resulte probado, 6 por haber re- 
íos el espacio de diez años, ó por la tras- 
la mayor parte de gus bienes, con casa 
3n uno y otro caso, es menester jurar, 
inte el ánimo de permanecer perpetua' 
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mentB (4). Mas si el ordenando se separó del lugar de su na* 
cimiento, en edad en que pudiera haber contraído algún 
impedimento canénicO) es menester qué presente» para su 
ordenación, letras testimoniales del obispo de aquel lugar; 
y de ellas debe hacerse exprésa itiencion en el testimonio 
d^ órdenes. 

8o Para ser ordenado por un obispo ageno, ratioñB 6énc/f- 
é(i in éjtx9 dii»eé$i obtmtí^ prescribe la constitución citada t 
4tt que él ordehando haya obtenido én efecto el beneficio y 
lo posea pacificamente : 2o que el beneficio sea suficiente 



(1) Sal)iás constituciones éxpíáieroh tos cohcilios Mejicanos y Liinen- 
sés, con el objeto db eliminar bl ábúsb, |énkráltnbnié introducido feh Vk 
América Espüflola^ de bfdenar á personas extrañas irecíen tenidas de otral 
diócesis, sin otro requisito que el domicilio Jurado ^ consistente en el jura- 
mento que prestaban, de hallarse en ánimo de periüahecer en la diócesis de 
la promociüU. fíe aquí la literal prescripción del Mejicano llt, )ib. 1, tÜ. 4^ 
^2 : Ad abolendam pravam consuetud ineiH in kaút protinciátn iñtrú* 
ductatn, qua multi alienigenéB, oh alio quam a proprio episcopú^ €t ab»- 
que ejus contensu et approbatione ad titulum quem vocant domiciíii ju« 
rali oráihaH coñsuéverüni, pr<tsliio solum juramentó sibi eéié th animó, 
SH ek Dííípc^sis vtbi promoU fuerihtpermaheréi fhíei-dtclt h^t Syúcdué^ 
ne quisquam ad titúium hujusmodi órdineiur aát ordinari permittaiur^ 
oisi per tantum tempus in ea Dioecesi titam duxerit, ex quo probabile sit 
velle se ibi permanere. 0uod si aliqui contra hoc decretum fiurihl j^ó' 
motij ipso fado ab executione susceptorum ordinunk súspendañtür él ctt« 
jusvis beneficii seu administrationis Indorum sinl incapaces per trien» 
niumi Qui vefo in una Diceeesi ordinari caeperint, in alia quamtis ibi 
per tres annos fuerint commoratiy reliquos órdinet non suscipiant, hi$l 
a proprio Préelato cum litteris diniritantur. No es menos terminante el 
decreto del Limense III» cdp. 30 : Quoniam vero abusus quídam jam 
pvidem iñoleviti ut per domicilia quúsdam juraia, qute terbalia et com* 
tkendatitia suni; iñ /raudem Ecchsia et sacrorAm canonum contémp» 
tum ad órdin'eé iHdigñi irrepantf detlarat hac Spnodus neminem snb 
prtBtexiu doMicihi este órdin^ndum^ nisi illud legitime quemadmodum 
jtts statúit eohtractum fueirit^ atque insuper si alibi ca^erifit ad ordines 
piromoveri^ sui Pralati litteras testimoniales ostendant. Si quis ad ti» 
Uilúm domiciíii jui'atii^ anlequam dofhiciliúm ipsum legitime coníraxé^ 
ti/, ordinabituri sit ab ordirium execúli'oHe ipsbjure suspehsust et ctt* 
Hucumque beneficii aut parwcioe Ikdórum ihcapax peir triennium. 



DERECHO UKÓHII 
onerílius, para la congraa sv 
o pueda suplirse la insuficiei 
ación de palrimonio; 3» que 
s, asi del obispo de) or^mcoi 
ilibuM, ittatt, moribva et vita. 
a ser ordenado, ratiotu fot 
cion citada, d3 conformidaí 
ea verdadero familiar del obi 
s, como verdadero doméí-licc 
lido en su serricío por uo ir 
: letras testimoniales del obis 
tuis tuOalibua, otate, moribut 
le conBera beneficio suficien 
D, en el término de un mes, 
lenacion ; y que en la fé de 
encion tanto de las predicba 
í la familiaridad (1). 
misorias para la recepción de 
el übispo del origen, el del 
de la familiaridad ; pues el 
, tiene también el de conce 
regla del derecho : Pofest qui¡ 
r seipsam (%). 

prmlesi'i de ordenará los faiailiarel 

loa cualet no pueden proceder á ord 

dimiiorias del obispo propio de eqt 

el Tridcn tino, seis, ií.eap. S, rfe A _.. 

olro tiempo enlendiate por dimitariiu, leí ielru ó docamento 
en qne el obispo dimilia A ud clérigo subdito idjo, emaoci- 
! SO aoloridad, y transfiríendo sos dererhoa al obiapo de la Iglc* 

■qoel Bolicilaba iocorporarae. Hoy día empero tienen e» de- 
1, Tai letras en que ae otorga licencia á nn lega ó clérigo, pan 
recibir los órdenes de olro obispo, permaneciendo siempre sAk 
opio. En las Jgli^ias de Francia h ac^tumhra denominar á laf 
■iden con el primer objeto, letras de excarporafiim. — Diferen- 
lümiforias son las letras teilintoMÍalet, las cuales se cipiJen cor 
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El Sumo Pontffice, en razón de su eminente jurisdicción» 
puede ordenar á cualquier extraño, clérigo ó lego^ sin ne- 
cesidad de dimisorias del obispo propio ; y por consiguiente, 
puede también conceder dimisorias á cualquiera persona 
sin ninguna restricción. Y nótese con Benedicto XIY que el 
que recibió un orden del Sumo Pontífice^ no puede ser pro- 
movido á otro superior, ni aun por su obispo diocesano, 
sin licencia expresa de aquel (l). 

£1 Vicario general puede conceder dimisorias en ausencia 
del obispo; y aun hallándose este presente, si para ello 
tiene especial mandato (2). 

£i capítulo en sede vacante, ai el Vicario capitular que 
ejerce la jurisdicción por delegación de aquel, no pueden 
dar dimisorias, durante el primer a&o de la vacante, sino ¿ 
los que están obligados á ordenarse, ratione beneficti recepti 
vel recipiendi (3). El Tridentino sujeta á la pena de entredi- 
cho al que expidiere dimisorias en contravención de esta 
disposición ; y á los ordenados, si lo son in minoribus^ los 
declara privados del privilegio del /oro; y si t» sacriSy sus- 
pensos ipsojure á beneplácito del futuro Prelado (4). 

En cuanto á los superiores regulares, con relación á la 
expedición de dimisorias, hé aquí las principales disposicio- 
nes que constan del decreto de Clemente VIH (año do 1595), 

doble objeto : ó para testificar la idoneidad y aptitudes de un clérigo é 
lego que solicita recibir los órdenes, en cuyo sentido se ha hablado de ellas 
en este artículo ; ó para recomendar á un clérigo que con licencia sale de 
la diócesis ; en este caso se las suele llamar comunmente letras comenda- 
Hciat* Véase á DeToti, Insiiiuiionum, lib. 1, tít. 4, sect. 2, 11 ; y áFer- 
raris, terbo Ordo, art. 3, n. 84. 

(1) Cons. in Postremo, de 10 de octubre de 1756. 

(2) Cap. Cum ntdlus, de temporibus ordinai.f in 8. 

(3) Ferraris» verbo Ordo, art. 3, n. 44, explica, con la autoridad del 
cardenal de Laca, y la de la sagrada congregación del Concilio, en qué 
» casos se deba decir que alguno se halla precisado, arctatus, á la recep* 
» cion de órdenes^ ratione beneficti recepti vel recipiendi. 

(4) Sesf. 7, cap. 10, deRef. 



.^ 



DEBKCtlQ CANÓNICO, 
uciun 4¡v*tolici miaisitrii eipedida por Ino- 
aralos reinos de BspaGa, yespecialmeoledala 
Imfmiti mi)}» de Benedicto XIV (año de 114?): 
ires regulares pueden si dar dínalsurías á siis 

deben dirigiriHE, precieamenle, at obispo de 

1 que eeti situado el conTenlo, á que perteneoe 
rdenado :2o exceptúase de esta regla, el caso, 
spo de la diócesis del convento ge halle au« 
aya de hacer ordenaciones, que entonces se 
irigir las dimisorias á cualquier obispo cat&* 
empero que no difieran de propÚHlopara uno 
I la concesión de ellas ; y se previene ademas, 

á quien el súhdilo sea remitido para las órde* 
Ine quoad doctrinnm : 3» respecto del caso de 
e se acaba de expresar, se manda también, s6 

que en las dimisorias se haga explícita men- 
cunstaneia de bailarse el obispo ausente de la 
e que no haya de hacer ordenaciones en el 
no prescriplo por las leyes eclosiislicas; yque 
ampañe alas dimisorias, auténlioo testimonio 
eneral, ó del secretario del obispo, en que 
B las dos circunstancias: i» habiendo sido de- 

el Tndentino, los privilegios que eit otK) 
an los regulares, para recibir la ordenación, 
obispo católico, se declara, que solo pueded 

privilegios aquellos á quienes despees de I» 
el Concilio, Aemtitatt» et áit«cH,tk»n aititupet 
Min, conctssa fueyinl {i). 
iba Ferraris, con la autoridad det Q^rdenal Pe« 

MM ds 1> Compuil» i» J«si» pniB á mI* nspicto da 
a olorgatla por Orcgorio XIII, ; cosb-ioub por Paulo V. 
)n¡a, art. 3, b. 6S, copia el teita ile )■ coBtlIt- Cua ai- 
lU, «D que la concede ¡goal priiikpo á tgi Uenorea oh* 
Indias Occidenlalrs. No labeaias impeni qu* aaa cooiti 



Ira, delinquen contra las leyes ec)e«&stica^» y son por tanto 
punibles en el fuero externo, los superiores regulares que 
de intento trasladan & sus subditos & otra diócesis con el 
objeto de que con roas facilidad soan examinados y adroiti* 
dos á los órdenes; haciéndolos volver después de ordenado^ 
á su primer convento (1). Observa empero^ que po existe 
decisión general en el derecho canónico^ que fije el tiempo 
preciso, que debe morar el religioso, en un convento^ para 
que se juzgue pertenecer á la familia de él, en cuanto al 
efecto de poder recibir la ordenación, del diocesano de la lo- 
calidad del convento f9). 

Hó aquí algunas otras disposiciones y doctrinas importan* 
tes relativas á las dimisorias. 

£1 Tridentino impone pena de suspensión de los órdenes 
recibidos al que se ordena sin dimisorias del obispo propio; 
suspensión que dura, á beneplácito de este, por todo el 
tiempo que lo juzgue conveniente. El ordenante, si es 



tacion haya obtenido publicación legal, ni meooi que se baya heclip uio 
de un tal privilegio. 

{{) Ferraris, en el lugar citado, n. 62. 

(2) Con el objeto sio duda de evilar fl fronde 4 ^V« 1^ (■!% 9lu^4^ J 
otros incon venientes t el supremo gobierno de Chile con fecha 15 de ma^^o 
de 1841, expidió el siguiente decreto, inserto en el Boletín, lib. 9, n. 16 : 
« Teniendo presente lo dispuesto por los sagrados cañones, y imn por las 
H l^ye« nticifuis^les, iic^ca de 1% idoneidad que debeo acreditar l^s que se 
9 presentaren á recibir los órdenes sagrados, y lo establecido pox derecho 
» acerca do la necesidad de letras dimisoriales en sus respectivos casos, 
V y délos motivos gtaves porque ellas se exigen, he acordado y decreto : 
•> ^ 1 . Se expedirá orden circular al Metropolitano y Obispos de la Re* 
» pública rogándoles y encargándoles no confieran órdenes á ningún re- 
» guiar que no fuere domiciliario de sus diócesis, sin que la paiei^te que 
» manifestare de sU respectivo prelado regMiar, no esto revisada y i^pro* 
• bada, parft el preciso efecto de recibir órdenes sagrados, por el dioce* 
9 sano á cuyo domicilio perteneciere el ordenando. - 2. Para reputarse 
» un religioso domiciliario de la diócesis, en cuanto á los efectos del arti* 
y» culo anterior, deberá haber residido los inmediatos cinco aSos, á lo me« 
» uos en dicha diócesis. » 



DERECaO CADdN 
lular, queda suspenso dura 
ontiBcales; y si tiene Iglesi 
irante el mismo periodo (I] 
s órdenes recibidos, incurre 
imbieD que, siendo noloria 
uede el subdito de este reí 
lin necesidad de dimisorias ( 
dimisoiias han sido ezpet 
lo, ningún otro puede Ifcitt 
que ellos se refieren. Poec 

limitación de tiempo, ó sin 
r caso espiran con el tiempc 

subsisten vigentes, aun de 
e, salvo si el sucesor las n 
^arse para un solo orden 
del Concilio III Mejicano (5] 
ia iUcita la recepción de 
se escrupulosamenle todas 
misorias. 

cilio de Trento md^naí : Epi 
am jam probatos et examina 
os dimittant. De aquí es qi 
las dimisorias, no está ob 
ujelar á nuevo examen a 
■edicto XIV haber decidido 
n del Concilio (6). 
SI titulo eclesiásiíco ó clerit 

I. 23, cap. 8,c( Ktt. M, cap. 1, i 
■t. de Pío If, Cum ex taeromm 
. Eoi qai, de ttmp, ordinad. 
se á CsbaíDcio, lib. I, cap. 14, n. 
. I, lil. 4, S 2; donde te dice: 
Unen concedaniar ni guam in t 
tigentíam ardinatas priEstítcrU, i 
Sgnodo, lib. 13j G*p H, $ 7. 
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eclesíAslicas para la recepción de orden sacr 
cosa, que la cantidad de bienes temporales, su 
la congrua sDstentaclon del clérigo, provenien 
cío eclesiástico, patrimonio, pensión, ele., req 
prescribe con el obielo, dice el Tridenlino, de i 
tro de la religión no se vea obligado cuín ora 
mendicare, aut íordidum aliquem qacestum exe 
congruasustenlacion entiéndese principalmenK 
el vestido y la habitación : objetos que demand 
masó menos considerables, según las circunsla 
gar, tiempo, estado de la persona, etc., que pi 
dejado á la discreción de tos obispos, como i 
dicloXIV (i), la lljacion de la suma á que en 
deben ascender las producciones del titulo cléi 
El derecbo canónico exige para la ordenai 
estos tres títulos: Beneficio eclesiástico, pa/rtmoi 



Beneficio eclesiástico. Entiéndese por este, el 
petuo de percibir cierta porción de réditos ocles 
razón de un oficio espiritual. Es el principal t 
ble para la ordenación. Hé aqut como se expreí 
tino : Slatait S. Synodus ne quis deinceps cleri 
quamois alias sit idóneas moribus, sct'entia, et aU 
ordines promoveatw, nisi prius legitime constetm 
ecclesiasticum, quod sibi ad victum su/ficiat, paci¡ 
Id vero btneficium resignare non posiit, ni'sí fi 
quod ad itlius bene/ieii lilulutn sit promotas, neip 
lio admiltatiir, nisi constilo quad aliutide commu 
tit, et aliter facía resignatio nulla sil (2). Resulla 
decreto : lo que no es suflcienle titulo la suficia. 



(I) Sess. 21, cap. 9, de Rt/arm. 
(■/) De Synodo, lib. 17, cnp. 9. 



ortjenando, «orno erróneamente bao creído algunos; 
el beneficio se ba de poseer de antemano ereciwa~ 
por lo que no ibasta la esperan» 6 derecho á él, ni 
liaber obtenido la nominación á presentación, como 
KKO ba8(a la posesión litigiosa : si bien no es me- 
¡ue el beneücio eclesiástico sea en rigor tal, pues es 
«Ule un vicarialo perpéluo, una pensión ecleEíástica 
la, ó cualquier oficio eclesiáElico que tenga la misma 
de perpetuidad ; 3» que el benefício sea suficiente 
congrua sustentación, según la tasa sinodal, ú la 
bre de la respectiva diócesis; á no ser que el déficit 
1 ooD el patrimonio ó pensión ; *" que no pueda re- 
B sin hacer mención de haber sido promovido á t(- 
I mismo btínelicio, yque nose admítala resignación 
litio qvod aliuttde vivere eotnmode jtoísít, y becba en 
rminos sea nula é irrita. 

Tiont'o. Hasta el siglo doce no se conocía otro titulo 
beneficio eclesiástico. Bu al Concilio III de Leiran, 
lo en aquel siglo, bajo de Alejandro III, se aludió, 
nera vez, al patrimonio, mandando, que el obispo 
iligado á alimentar al clérigo, ordenado, por su culpa, 
iñcio, á no ser que este tuviese bienes patrimoniales; 
non confirmado después por InocencioIII(l), recibió 
alitud, y fué causa de que al fin se introdujese en la 
á mas del titulo de beneficio, el de patrimonio. El 
DO admitió este segundo titulo como subsidiario del 
; permitiendo que pudiese tener lugar en los casoi, 
is condiciones que expresa la disposición siguiente : 
nium vern oel pemionem £i6íiníB(«, ordiwari paslhac 
ínt,niñÍlhsquosepiteopus judicaveril ntsvmtHílat pro 
ate tiel commodilate ecclesiarum suarum, eo quoque 

I. Cura secundum, ái Fraitndií, etcap. Aecepiiutis de alalé 
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arius penpwto, patrimonium illud vel pensionem veré nb ei9 
obtineri inliaque esse^qua éisadvitam sustentandam satis sint^ 
atque illa deiñceps sins licentia episeopi aliettari vel remitti 
nullatetítíS possint, doñee ben^ficinm eeclesiaBticum sufflcieñs 
sint adepti^ vél aliunde habeant unde viveré poeünt, antiquorum 
canonum p<mas innovando (1). 

Si patrimonio debe fundarse sobre biehcs raices f deter- 
minados, ({ue DO sean litigiosos, ni tengan gravamen que 
disminuya su valor, y que actualmente se posean por el or- 
denando { todo lo Oual debe este bacer constar en debida 
forma. La capellanía no colativa 6 laical se considera como 
patrimonio^ y debe hacerse constar su posesión pacíñca, el 
valor del capital, sus productos, cargas^ etc. Por último es 
equivalente al patrimonio la pensión, en cantidad suficiente 
para la congrua sustentación^ con arreglo á los estatutos ó 
costuínbre dé la respectiva diócesis; debiendo asegurarse su 
erogación con la hipoteca de bienes raices^ tales que presten 
su&ciente garanUa* 

Importantes son, con relación al patrimonio» las seis leyes 
del tít. 12, lib. 1, Nov. Rec. expedidas para la ejecución y 
cumplimiento del artículo 5, del concordato del gobierno 
español con la silla apostólica (t). A ellas remitimos al lector 
contentándonos con trascribir el texto íntegro de dicho arti- 
culo que dice : d Pai'a que tío crezca con exceso y sin nin-' 
» guna necesidad el número de los que &on promovidos á 
» órdenes sagrados^ y la disciplina eclesiástica se mantenga 
■ en vigor, por órdetl á los inferiores clérigos, encargará Su 
» Santidad estrechattiente, con breve especial á los obispos 



(1) En la citada, seis. 21, cap. 2, de Reform, 

(tS Concordato celebrado con Clemente XII, en 26 de septiembre de 
1737, y confirinado en todas sus parles por breve del misino pohíifice que 
comienza Pro siúgulari fidCf expedido en Roma á Í4 de ñbyiethbre del 
mismo áfio, y dirigido á los arzobispos y obispos de los dominios de fis^ 
paña. 
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ODCilio de Tiento, precisamente sobro 
sesión 21, cap. 2, y de la sesión 23, 
líi>rie, bajo las penas por los sagrados 
icílio mismo y por constituciones apos- 
; y á efecto de impedir los fraudes que 
a constitución de los patrimonios, or- 
que el patrimonio sagrado oo exceda 
enta escudos de Boma (600 reales de 

porque se bizo instancia de parte de 
jue se provea de remedio á los fraudes 
icen muchas veces los eclesiásticos, no 
telones de los referidos patrimonios, 
de dicho caso, fingiendo enajenacio- 
ontralos, á fin de eximir injustamente 
leños de los bienes, bajo de este falso 
r á los derechos reales, que según su 
están obligados á pagar, proveerá Su 
ncon venientes, con breve dirigido al 
que se debe publicar en lodos los obis- 
lo penas canónicas y. espirituales coa 
'acto incurrenda, reservada al mísmo 
esores contra aquellos que hicieren los 
colüsivos arriba expresados, ó coope- 

Por antiquísima costumbre de la lg\e- 
lenes sagrados, titulo paupertatis, á los 
orden aprobada por la silla apostólica; 
á obligada á proveer á estos de lo ne- 



liciOD w «uerda ea cale arllcnto «e Ice i'dictíI* 
del Iftulo clUiilo. Por el wL 6, del coscordato 
e lie erigir IwiieGcíat temporaleí, coito contra- 



-— » -T— • 



LIBRO TERCERO. 3!7 

cesario para su honesta subsistencia. S. Pió V, en la consti- 
tución Romanus Pontifsx, n)anda que no pueda ordenarse á 
los novicids, titulo paupertaiiSy imponiendo al ordenante la 
privación de conferir órdenes por un año^ y al ordenado la 
suspensión de ellos. Este titulo cesa también respecto de los 
religiosos, cuya profesión se declara nula con las formalida- 
des de derecho; los cuales según la práctica de la Curia Ro^ 
mana, quedan suspensos del ejercicio de los órdenes basta 
que presenten suficiente congrua. 

En la Iglesia Hispano-Americana puédese agregar á los 
expresados un cuarto titulo denominado, Doc^nncs/ndorum^ 
sobre el cual el concilio Límense III (i), reproduciendo la 
disposición del Límense II (2), se expresa en estos términos: 
In sacris príesertim presbyteratus ordinibus conferendia, illud 
prcBcipue spectare debent Episcopi, ut operarios idóneos ^ tant0 
huiclndarum messi sitppeditentySiquidem ea totius episcopalis 
officiiy in hac provincia potissimacura est ut qui ad Evangelii 
gratiam divinittis voeantur, ministros habeant^ quoadfieri poS' 
sity et zelo animarum prcBditos, et numero suffidentes. Quod si 
alias idonei sunt qui ordinari petunt, et seipsos doctrince Indo^ 
rum dedicare cupiunt^nullo modo pro pter patrimoniitenuitatem 
repellendi sunt^ quin potius quandiu hcec Ecclesia indiguerit^ 
qumrendi et invitandi qui moribus sunt prob,atis, et litteratura 
etiam sufficientey et linguje Ikdicje .non imperiti. Ñeque enim 
hos mendicare verisimile estyin tant^parochiarum multitudiney 
et sacerdoíum penuria. Ñeque vero concilii Tridentini decreta 
ulla ex parte violantur^ cum necessario animarum saluti hao 
ratione consulitur, Ad titulum ergo doctrinje Indorum quau- 

VIS NUIXA SPECIALIS PAROCHIA ILLICO DES1GNETCR, QUICUMQLB 

REVERA Indis prjeficiendi putantur, jure ordinari pote- 
BUNT. £1 Mejicano m siguiendo las huellas de los Limen- 



(1) Act. 2, cap. 31, 

(2) Sfss. 2, cap. 26. 
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ses, cons!gti6 en sus decretos esta misma disposición (f ). 

Finalmente, en cuanto á las penas en que inctirren ios 
ordenantes y ordenados, sin ninguii título, 6 con título fin- 
yldo que es lo mismo, el THdehlino renovó las impuestas 
por los antiguos cánones, según los cuales^ la pena de los 
prirtierds cortfeiste eri Ib obligacibn de alimentar, & sus ex- 
pensaS) al ordenado, sino és que esté cuente con oíros me- 
dios de Subsistencia, 6 que el ordenante, habiendo puesto 
de su parte la diligencia necfesarisi, haya sufrido un engañó 
itovoluhtátio í y la de los segundos en la Suspensión en que 
ipso jHf% irttUrren, según también consta de la expresada de- 
clardciotl tífe la cohgregacioh del tondlio (2) : Sacra Congre- 
galio Cáírúinéíinm censait clericUfn qui, adhíbito dolo^ confie 
totíé tüútú, Miñatoteni áectpii,é$sé Ipsójuresúsperúúm.care* 
réqüé otdiHüíH ptnHioñb (3). 

7* -^ A tiláS del título, Requiérese t)ata la ordenación, \á 
vocación, recta intencidti, probidad de costumbres, ciencia 
cdtiipeténlé, edad legítittia, tfecépcion de ella por sus gradea 
respectivos, ititeirsticios, lugar y dias prescriptos; sobre todo 
lo cual étnitiréinos algunas breves tiocioiiés» 

1<* Bá necesaria en primer lugar la Vocacioh divina, iacual 
es un auto de la Providencia Sobrenatural, por él cual elige 
Dios alguliag personas pata el ministerio sagrado^ dolándola^ 
con laá cualidades necesarias para éJeróeHe debida y lauda* 
blemente. Las altísitnas funciones á que son destinados ios 
minlstl-os del altar, exigéti especiales auxilios de Sios, que 
lio se concedeti á los (iiié sin ser llamados por él, sé intro- 
ducen eti el santuario, impulsados del interés, ambición, ú 

(t) Lib. i, Hit. 

(2) En 27 de noytihmiñré de 1610. 

(3) Importante es con relación al título clerical la Institncion 26 d« 
Benedicto XIV; y la carta circular del Sr. D. F. José deS. Alberto sobre 
el mismo asunto, siendo arzobispo de Córdo?a en América, qne se le« en el 
iom^ I, de sus pastorales, pág. 1 52. 
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Otras miras mundanas. El Apóstol aludía expresamente & la 
necesidad de la vocación cuando decia : Nec quisquam sumit 
sibi honorem;, sed qui vocatur a Déo tanquam Aaron : sicut et 
Chrisius non semetipsum gltirificavit uíPontifex fieret^sedqui 
locutus estad eum i Filius niem es tu (1). 

Si<* Sin hablar de los muchos signos de vocación, tanto po- 
sitivos como negativos, asunto de que se ociipsin largamente 
los teólogos, y especialmente los ascéticos, solo dií;emoSí 
que el principal signo de ella, es la recta intención. Consiste 
esta, en qbé el ordtsnando se proponga, por fin inmediato t 
principal, la gloria de Dios, el hdiidr de la Iglesia, la salud 
eterna dé las alólas^ ^ la propia santificación. De donde se 
infiere, que pecan mortaltilente, los que eh negocio de tanta 
gravedad^ cual es la elección del estado eclesiástico, se pro¿ 
ponen} como principal fin, los bienes temporales^ lasdigni- 
dades, honores, ventajas de la familia, la enencion de la mu 
licla y otros cargos públicos, etc. 

3<' Requiérese la probidad de costumbres, qué debe distin- 
guir^ éntrelo^ fieles, á los ministros del Santuario (2). Él 
Tridentind, hablando del elero en general^ prescribe á los 
obispos : Scidtit tamm Episcopi rum sitijgülbs in ea wtate coni» 
Ututos deberé ád hoé ordines assi^i^ ied dignos dtífitúdcáti et 
quorUfn prt^aia vita senectus est (3) ; y respectó de lOS sacer- 
dotes, en particular, dice : Ita pietate et sánctis Mbribus sint 
cúnÁpióut^ ui prceclárufn botiorum operUfH éú)éiíhpltím^ ét hitce 
mónita ab iis possit expectari (4). 

(O AdHebr.|C.5ó4. 

(2) Según prueba Martene, en los primeros siglos de la Iglesia, no se 
admitía á la ordenación al que habia pecado mortalmente después del bau- 
tísmo, y se le deponia de los órdenes recibidos ; de manera que se Juzgaba 
irregular á todo el que babia estado sujeto á la penitencia pública. Lá ac- 
tual disciplina admite á los pecadores, con tal qae estén terdaderamente 
enmendados, y se les pruebe suficientemente. 

(3) Sess. 23, cap. 13. 
(4}íbid.,cap. 14. 
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liérese la ciencia competente, que debe ser prapor- 
1 orden que se BOlicita recibir. Hé aquí el precepto 
1 Gelasio Papa : lUiteratos nuiíu* pnssumat ad ele- 
iinem promoveré, guía lilteris carens, sacris non po' 
oitu ofpciis (I). El Tridentino exige en partlcularj 
imera tonsura, que el iniciado está inslruido en los 
is de la fé, y sepa leer y escribir (2}: para los6r- 
lores, que se emienda al menos el idioma latino, 
mas haya esperanza de que el minorista adquiera 

la ciencia que le haga digno de los órdenes ma- 
. para el subdiaconado y diaconado, ul íintlitUTú 
ad ordinem exercendum pertinent instrueti (i) ; para 
iCio, en fin, exige, ut ad populum docendum ea qum 
¡bus neeessarium est ad salulem, ae ad mínistranda 
a, diligenti examine precedente fdonei cotnproben- 
i esta úlLima disposición del Tridentino se infiere, 
el sacerdocio debe exigirse una competente ias- 
;n la teología moral : calidad ¿ que alude expresa- 
icencio Xlll, en la constitución ApostoUai ministerii 
para los dominios de España, encargando ¿. los 
Horlamvr, ut quantum fieri polest, eos tantum ad sa- 

assumant, quitaltem Iheologice moralís competente 
: Mas abundante instrucción se exige en el que lia 
penar la cura de almas ; y tanto mas para ser pro- 
i{ obispado, según se dijo en el lib. 2, cap. 0. 

uanto ¿ la edad legitima, varia ha sido, en diferen- 
8, la disciplina de la Iglesia (6). Según la presente 
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introducida por el Tridentino, ninguna edad se prescribe 
expresamente para la tonsura y órdenes menores : si bien 
para aquella y estos, es menester que se posea la instruc- 
ción que se dijo arriba. Mas con respecto al subdiaconado^ 
diaconado y presbiterado, dispone el Concillo lo siguiente : 
NuUus in posterum ad subdiaconatus ante vigesimum seoun» 
dum, ad diaconatus ante vigesimum tertium^ ad presbyteratus 
ante vigesimum quintum cetatis swb annum promoveatur (1). 
Según el común sentir de los doctores y la general práctica, 
basta que esos años sean iniciados ; de manera que seria li« 
cito recibir v. g. el subdiaconado, algunos minutos después 
de haber cumplido el año veintiuno de edad. Para el obispo» 
según la ley de las decretales {i) no derogada por el Triden* 
tino, se requiere treinta años cumplidos. Finalmente, con 
arreglo á las prescripciones del mismo Concilio (3), se exige, 
para obtener un beneficio, la edad de catorce años comen- 
zados : si este es curado, ó una dignidad con cura de almas, 
la de veinticinco años ; ó si en fin es una simple dignidad, 
la de veintidós años, ambos asimismo iniciados. 

El que con fraude recibe los órdenes sagrados, antes de la 
edad legitima, incurre, ipso facto^ en suspensión ; y si los 
ejerce estando suspenso, se hace irregular (i). Es mas pro- 
bable que la suspensión no comprende al que los recibe de 
buena fé ; el cual, sin embargo, no podría ejercerlos hasta 
cumplir la edad canónica. 

La dispensa, en la edad requerida para los sagrados órde- 
nes, es reservada al Sumo Pontífice. Sin embargo, los obis- 
pos de América tienen facultad para dispensar un año, en la 



(1) Sess. 24, can. 17, de Beform, 

(2) Cap. Cum in cuncíisy de ElecU 

(3) Sess. 23, cap. 6 ; et sess. 24, cap. 22. 

(4) Expresa disposición de Pío lí, en la const. Cum tacrorum, ¿» !• 
de noviembre de 1461. 
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SEcríbe para el presbiterado. Véase el lib. t, cap. (, 

leyes eclesiásticas prescriben tambisD se reciban 
» por tus grados respectlTos. El que recibe un ói^ 
lor, siU linber recibido previamente los inreriores, 
rodOTldo per saltum; é incurre, ipso fado, en la 
suspensión del orden recibido (I) j ; si le ejerce, á 
, se hace irregular. Obsérvese empero, que la or- 
pw gattum aunque uravemente ilícita, no es invá- 
por eso la Iglesia no prescribe, on ^les casos, la 
Q del orden conferido, sino solo la recepción de) 
exceptuase el obispado que, siendo la perfecciou y 
into del presbiterado, no se conferiría TáÜdamente, 
!TÍ& recepción de este, 

también de precepto eclesiático, los itUtrttieiott 
lales se entiende, el intervalo de tiempo, que debe 
, después de la recepción de un orden, hasla la pro* 
I superior. 

1 ha BidD en la Iglesia la discipltaa de los intersti' 
n la oual, los ordenados debían ejercer, por algu* 
el orden recibido antes de ser promovidos al 
2). Hoy día está vigente la introducida, á este res> 
r los decretos del Tridentino (3). Según estos decre- 
haber intersticios entre los órdenes menores; pero 
>n de ellos se deja 6 la disposición del obispo. Ei 
los 6rdenes sagrados se prohibe la promoción 6 el- 
[ue baya trascurrido un año después de la recep- 
üllimo grado de los menores. El mismo período de 
; exige entre el subdiaconado y diaconado, y entre 
presbiterado. Obsérvese empero, que basta el tras- 

Tu0 Hilera, 1 , dt C¡eríe« ptr tallian premeU. 
: el diccIoDarío it derCcba cimóaica de Mailiiiw, palabra tn- 

Z3,cap.ll,13ctl3. 
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tiursodeun año eclesiástico : por ejemplo^ desdo lastómpo* 
ras de setiembre de un afio, basta las del mismo mes^ en el 
año siguiente. 

El Tridentino, en los lugares citados, eomete al obispo^ 
la facultad de dispensarlos instersticios; pero de manera 
que, respecto de los órdenes menores, la deja enteramente 
ai arbitrio de aquel ; mas desde el último grado de los me- 
nores basta el subüiaconado^ y desde este hasta el diacona* 
do, exige para la dispensa^ la necesidad ó ¡a utilidad de la 
Iglesia, y del diaconado al presbiterado requiere una y otra 
simultáneamente. Nótese con Benedicto XIV (i), que por 
necesidad de la Iglesia» se entiende, la falta de los ministros 
necesarios para el servicio de una iglesia particular; por 
utilidad de ella, la edad provecta, y aventajada instrucción del 
ordenado; ó si se trata de una parroquia ú otro beneficio, 
que exige se reciba dentro de un año el orden sacro. 

En cuanto ¿t los regulares, prueba Benedicto XIV (2), ci* 
tando varios decretos de la congregación del Concilio^ que 
la dispensa^ en los intersticios, corresponde, no á los supe^ 
riores de estos^ sino al obispo ordenante. Añade empero que 
según otros decretos de la misma congregación, el orde- 
nante debe conformarse con el dictamen del superior regu- 
lar^ en orden á las causas 6 motivos que se aduzcan para 
impetrar la dispensa. 

Según derecho de las decretales (3), en dos casos se In- 
curre en suspensión por la violación de los intersticios : 
I o cuando se recibe en un mismo dia, dos órdenes sagrados, 
ó bien los órdenes menores juntamente con el subdiaeona- 
do. Si bien opinian muchos, que lo segundo no es ilícito, 
fundándose en que el Tridentino solo prohibe se confieran 

(1) Institución 58. 

(2) En la citada Institución. 

(3) Cap. Cum. Lator^ 2, de eo quifurtive\ et cap. Liitems^ 13, Ué 
Temporibus orclinai*. 
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dos órdenes sagrados en el mismo dia ; y en efecto^ asegu- 
ra Fagnano, haber declarado la congregación del Concilio^ 
que no queda suspenso el que asi es ordenado^ juxta regio- 
nis consuetudinem : si se reciben dos órdenes sagrados, en 
dos días continuos. 

%^ Prescriben por último las leyes canónicas, el lugar y 
tiempo en que deben conferirse los órdenes. 

En cuanto al lugar^ el Tridentino dispone : Ordinationes 
m cathedrali ecclesia vocatis fírcssentibusque ad id eeclesice cano- 
nicis^ publice celebrentur. Si autem in alio diócesis loco, prop- 
senté clero loci^ dignior, quantum fieri potest ecclesia semper 
adeatur (i). Está sin embargo recibido en la práctica, que los 
obispos confieran los órdenes en su oratorio, ó en otro lu- 
gar sagrado, ¿ su voluntad. 

En orden al tiempo, la disciplina hoy vigente, es la que 
estableció la decretal de Alejandro III : De eo quod qucesivi&ti 
an liceat extra jejunia quatuor temporum aliquos in ostiarios, 
acolytos^ aut etiam subdiaconos momovere, taliter respondemus^ 
quod licitum est episcopis^ dominicis et aliis festivis diebus, 
unum aut dúos ad minores ordines promoveré. Sed ad subdia- 
conatum nisi in quatuor temporibus^ vel sabbato soneto, aut 
sabbato ante dominicam de Passione, nulli episcoporum proB- 
íerquam Romano Pontifici, liceat aliquos ordinare (2). Según 
esta disposición, á que se conforma el Pontifical Romano, 
los órdenes sagrados se pueden conferir, en los sábados de 
las cuatro témporas, y en los dos que preceden inmediata- 
me»te á las dominicas de Pasión y de Pascua ; y los meno- 
res en los domingos y dias festivos (3). Nótese con Bou- 



(í) ÁesM. 23, cap. 8, de Reform. 

(2) Cap. De eo, 3, de Temporibus ordinaU 

f'S) Benedicto XIV, en la Institución 106, prueba que, por dias festivos, 
■o «e entiende cualquier fiesta doble, sino precisamente los de fiesta de 
precifté^ 
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▼ier(i), que por costumbre de muchas iglesias se suelen 
conferir los órdenes menores, el viernes por la tarde, vís- 
pera de los sábados en que deben conferirse los sagrados; 
costumbre que Layman, Ferraris> Ligorio, etc., no juzgan 
reprensible!. 

La consagración de los obispos puede hacerse, según el 
Pontifical Romano, en cualquier dia domingo, y en los días 
de los Apóstoles. La tonsura^ según el mismo, puede confe» 
rirse en cualquier lugar^ dia y hora. 

La constitución Cum sacrorum de Pío 11^ declara ipso jure 
suspenso, al que, sin legitima dispensa, recibe extra lem' 
pora^ algunos de los . sagrados órdenes. La facultad para 
otorgar esta dispensa, compete exclusivamente al Sumo Pon- 
tífice : si bien la tienen, por especial delegación, los obispos 
de América. Véase el libro 2, cap. 6, art. 10. 

En orden á los Regulares, declara Benedicto XIV, en la 
constitución Imposüi, que el privilegio de recibir los órde- 
nes, extra témpora^ solo le gozan aquellos á quienes directe 
et nominatim se l€S ha concedido después del Tridentino ; ó 
que habiéndoseles concedido, antes de este, hayan obtenido 
después, especifica conñrmacíon de él. Por consiguiente no 
tiene lugar, á este respecto, la comunión de privilegio (2). 

8. —Resta que en conclusión digamos algo, con relación 
al examen, y proclamaciones de ordenandos. 

El Tridentino recomienda, repetidas veces, el examen ne* 
cesario para la ordenación; y quiere que, áeste respecto, 
no se haga excepción de personas : Omnes qui ad sacrum 
ministerium accederé voluerint.,. regulares quoque nec sinedi' 

(i) Tract. de Ordine, cap. 7, art. 2 ; donde también c¡(a una respuesta 
de la Congregación del Concilio, de 13 de abril de 1720» en que se de- 
claró que podia tolerarse esa costumbre, sed expediré ut Episcopus se 
conformet pontifican Romano, 

(2; Véase á Giraidi. in Addit. ad Matcat., iib. 1, tit. de Temp, or- 
dinat, 

T.li. 49 
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rainentur H). Al obispo que ordena 5 expide 
orresponde determiDar la materia y forma 
s no solo liene por objeto la ciencia reque- 
9n, según arriba se dijo, sino también las 
que deben concurrir en el ordenando (2), 
' examinado, ni designado para la recepción 
ilroduce entre los ordenandos y los recibe 
I la conciencia y voluntad del obispo, no 
mente, sino que incurre en la suspensión 
capítulo Veniens, 1, de eoqui furtive, etc, 
iforme al i'ito prescripto en el Pontifical, 
excomunión, que no se llegue á recibir los 

que haya sido excluido, ó que se baile 
in impedimento canónico. Debe empero 
leñante, dice Benedicto XIV (3), de proles- 
intención de ordenará los suspensos, irre- 
irecen de patrimonio, beneficio, dimisorias, 
ejdiite protesta solo es á propósito para pr(V 
ansiedades y dudas acerca del valor de la 
efecto, añade el mismo, si el ordenante li- 
la protesta bectia, de manera que aquella no 
condicionalj debe reiterarse absolutamente 

1 que se hallaba ligado con algunos de esos 
pero si se duda de la verdadera intención 
i decir, si la protesta fué solo adtetronm,6 
é becha con animo de ligar á ella la inten* 



33 del Tridíntino, y todo el tíbih «, lifc. I, del Mpjñ 

i del Liinense ill. 

ecreto de la Congregación del Coucüio que empieza 

Tpedidode 6rdei> de CleinenleXlI, |uta los dominii» 

1732) está mandado que lüdos loa clérigos aiilrsde or* 

iezdi.is losrjn-cidusdeS. Ignaci*. Véase lacoasl. 2, 

or Aldai. 

b. S, cap. 11. 
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cion ; en tal caso la reiteración debe hacerse bajo de con- 
dicion. 

En cuanto á la proclamación de ordenandos, é indagación 
que debe hacerse, acerca de su nacimiento^ edad, vida y 
costumbres, hé aquí lo que dispone el Tridentino : Qui ad 
singulos majares ordines erunt cissumendi^ per mensiem ante or- 
dinationem episcopum adeant^ qui parocho aut alteri cui magis 
expediré videbituryCommUtat, ut nominibus acdesiderio eorum 
qui voluntpromoverifpublice in ecclesia propositis, de ipsorum 
ordinandorum nalalibus, cBtate^ moribus et vita, a fide dignis 
dilígenter inquirat^ et litteras testimoniales, ipsam inquisitio^ 
nem factam continentes ^ ad ipsum episcopum quamprimum 
transmittat (i). 

Acostúmbrase también, en algunas diócesis publicar en 
la respectiva parroquia, el título clerical, ya sea de patrimo- 
oio, pensión, 6 beneficio, con el objeto de indagar, por este 
fisedio, los defectos de que puede adolecer. Véase sobre esto 
la Institución 20 de Benedicto XJV, y la citada carta circu- 
lar del señor don Fr. José Antonio de S. Alberto. 



(1) Sess. 23, cap. 5. Vét8« el SíMdo de Santiago por el aefior Aldaí, 

tlt. 7»C0DSt. 1. 
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íalurKlfzu, división y eSeclot de !■ irregular 
I coTDIiete inpDrieriu : que ae requiere para in 
Miocerla y dislingairla de otris penas. — 3, 
'regolaridad.— 4 . IrregulBridsdas de defecto. 
ito. — 6. De cninlt» nodOa ceia la irregulai 



La materia de esie capitulo es el co 

troLÓene) i>róximo anterior, 
lipiiindo por la noción de la irregu 
imunmente: a Impcdlmenlo canór 
le el primario la recepción de io.s Ót 
lundarío el ejercicio de los recibido: 
), es decir, inhabilidad moral prove 
icia, que excluye del sagrado mini; 
orque hay irregularidades que no e 
cuando procedan de él, la Iglesia 
lie castigar, sino separar al indigno 

Dfcese canónico, porque la irregí 
límente de inslilucion de la Iglesia. I 

fundan en el derecho divino ó nali 
imenino» la demencia perpetua, el 
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mo, no se denominan irregularidades, sino incapacidades. 
Dícese que prohibe directe et primario la recepción de los órde-* 
nes, para distinguirla irregularidad de las censuras y otras 
penas eclesiásticas, con las cuales intenta la Iglesia, direc- 
tamente, el castigo del delincuente contumaz^ mientras que 
el objeto principal^ que se propone en la irregularidad^ es 
separar á los indignos del ministerio sagrado. Dicese indi- 
recte et secundario del ejercicio de los recibidos: porque al que 
se prohibe, por alguna indecencia, la recepción de órdenes, 
se prohibe también, comunmente^ el ejercicio de los recibi-' 
dos, como mas adelante se expondrá. 

La irregularidad es de varias especies. Distingüese : !• por 
razón del origen ó principio de donde emana* en irregulari« 
dad de defecto y de delito: la primera proviene de un defecto 
que, aunque involuntario é inculpable, importa cierta inde- 
cencia incompatible con la dignidad del sagrado ministerio; 
la segunda de un crimen ó delito que entraña especial in- 
compatibilidad con las funciones sagradas; 2<^ por razón de 
la duración se divide en perpetua que jamás puede cesar 
sino por legítima dispensa, y temporal que cesa por solo el 
lapso del tiempo, ó por otras causas diferentes de la dispen- 
sa; 3° por razón de la eficacia, en total que excluye de todo 
orden, de todo ejercicio de orden, de todo beneficio y oficio 
eclesiástico; y parcial que solo excluye de algún orden, ó 
de algunas funciones del recibido, ó de ciertos beneficios ú 
oficios (1). 

(1) Importa salier coándo la irregularidad es total 6 parcial. En general 
se puede decir que es total, la que precede á la recepción del orden. Así, 
por ejemplo, los legos que son irregulares por delito 6 defecto, son exclui- 
dos aun de la tonsura ; el eordo que puede celebrar la misa', mas uo las 
otras funciones, no puede ser promovido al sacerdocio sin dispi nsa, aunque 
sea diácono ; el que es inepto para el sacerdocio, no puede ser ordenado, 
aunque pudiera ejercer otro miuislerio inferior. Empero la irregular dad de 
de/ectOt que sobreviene á los órdenes ya recibidos, es las mas veces par» 
cial: porqu« solo priva de aquellos oficios para los que el ordenado se baca 



DKEECBO UHOMGO. 

;tos de la irregularidad. Es el prime 
de la recepción de 6rdenes, inclu 
a que peca gravemente, lanto el qi 
Dcia de la propia irregularidad, coi 
irregular (1). La ordenación es sir 
ique la irregularidad en ningUD Ci 
I no se reiteran los órdenes recibido 

o de la irregularidad, es la exclusio 
¡rados órdenes, es decir, de aquellas 
i tnl modo anexas á los órdenes tnai 
is puede ejercer Ifcitamenle ; porqui 
se permile á estos, ninguna dispoE 
iba á los irregulares. Mas adelante se 
ue las funciones sagradas se ejerct 

BS, pues, está obligado á abstenerse, 
que incurre en irregularidad, hasu 
lispeosa ; aunque haya obtenido la < 
n el sacramento de la penitencia (2). 
aura ni en otra pena eclesiástica, e 
on ; porque nada de esto bay espre: 

lancias en que suponen los canon 
ede, sin culpa, ejercer el orden s^igi 
:eDcia exige la administración del t» 



iráo dt oír confesionaf , mai no de cclebnr li 
id da defecla; porque I> do delilo ci, dcord. 



loi dodoKi, apDjadM «n el canoa, Quaiilu. 
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mo 6 la ponitencia, y no hay otro eclesiástico que paeda ad* 
nñinlstrarlos: 2a si la necesidad de evitar el escándalo, 6 de 
conservar la fama, obliga al eclesiástico constituido en un 
oficio, V. g. al párroco cuya irregularidad es oculta, k ejer» 
cer una función sagrada. 

El tercer efecto es la exclusión del beneficio ú oficio. Me- 
nester es empero distinguir, si la irregularidad precede á la 
colación del oficio y beneficio, ó si sobreviene á estos des- 
pués de obtenidos. En el primer caso si la irregularidad es 
total, la colación es inválida, según lamas probable opinión 
de los doctores; pues que los oficios y beneficios eclesiásti- 
cos se confieren, principalmentei por el ejercicio de los sa- 
grados órdenes , y no se presume que la intención del co- 
lador sea promover al irregular. Se ha dicbo si la irregula- 
ridad es total; porque hay algunas enfermedades que inha- 
bilitan para ciertos cargos, mas no para otros, las que por 
consiguiente no excluyen de los oficios cuyas funciones 
pueden cumplirse. En el segundo caso el oficio ó beneficio 
no vaca ipso facto, en fuerza de la irregularidad que sobre- 
viene ; porque 4o puede suceder, que la enfermedad que 
sobreviene, impida al clérigo el cumplimiento de los prin- 
cipales deberes de su oficio, v. g. la ceguedad que asalta al 
párroco ; en cuya circunstancia los sagrados cánones no 
prescriben la cesión del beneficio, sino solo que se provea 
á la necesidad de los fieles, como puede verse en el. tít. de 
Clerico cegrotante^vel debilitato; Sl^aun respecto déla irregu- 
laridad que se incurre por delito, si este no es tal, que ijpso 
facto vaque el beneficio, por la perpetración de él, la irregu- 
laridad no causa la vacación sino después de la sentencia 
del juez ; como sienten comunmente los doctores, fundados 
en varios textos canónicos; 3o si el delito que produce la 
irregularidad causa ipso facto la vacación del beneficio, no 
vaca este, en fuerza de la irregularidad, sino del delito co- 
metido. 
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A'gunns han opinado que la irregularid: 
de la jurisdicción. Hé aquí lo qtie á este re: 
larse. Si la irregularidad sobreviene & la 
adquirida, de ningún modo priva de ella 
guna parle expresa el derecho este efecto, 
la adquisición de la jurisiiicciOD, 6 se trat 
ódH la dehgada: si de la primera, es aiss 
irregularidad impide que se obtenga, pues c 
invalida la colación del oñcio: si de la se| 
mas probable que se confiere válidamente i 
^e níngui) derecho declara á este incapaz 

S. — Convienen todos que en la present 
el Bomano Pontífice y el Concilio ecumén 
Mecer irregularidades (1). Asi pues, un obíE 
slástico, no puede establecer ni imponer 1í 
laridad : solo puede hacer ejecutar la leí 
obligando al que ha incurrido en ella, á ahí 
cepcion de órdenes, ó del ejercicio de los re' 
ijay irregularidad peculiar á una iglesÍ.T n; 
cial. Por consiguiente, la única regla para 
tencia, naturaleza y extensión de la irregu 
recho común escrito ó consuetudinnrio : 
materia el argumento a pari, ó afortiori; p 
ó mas fuerte razón , puede probar que huí 
níente establecer la irregularidad, mas no 
baya sido esuhiecida. 

Para incurrir en la irregularidad de defec. 
defecto ¿ que ella es anexa. Has para incurrir en la de detito, 
requiérese que el pecado sea mortal, exterior, y consumado 



(1) ApayanloscanaBittweataosercíon, eDlapaUbradeBaniracio VIH, 
cap. /i {ut, 18, da Senl. txcom ,'mñ ■■ f» qai ín eccleiia polluta scitn- 
(írtí/eirorepraiuBifl, /icílíaí(ícííinírarfe,<i5Bí, irrísu/orfioíiiíoiiien, 
«in id noa til éxprestum injure, laqutum non ÍKCUttil. 
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en la especie designada por la ley. Debe ser mortal ; porque 
un pecado venial no hace indigno de la ordenación, ni de las 
funciones sagradas. Debe ser exterior; porque un impedi- 
mento canónico no puede recaer sobre actos puramente in- 
ternos de la voluntad. De internis non judicat Ecclesia. Debe 
ser consumado en su especie; porque aunque la irregularidad 
no sea rigurosamente pena, los jurisperitos la interpretan del 
mismo modo que esta, y le aplican la regla del derecho : In 
posnis henignior est interpretatio facienda. Asi v. g. en el de- 
lito de homicidio, si no se si$rne la muerte, no incurre en la 
irregularidad, el que dio el veneno ó hirió gravemente. 

Hé aquí algunas reglas importantes para apreciar la irre- 
gularidad, y distinguirla de la suspensión y de otras penas : 
licuando el derecho no impone una pena que se incurra 
ipso factOf sino que ordena al juez la imposición de ella, es 
manifiesto que no se habla de irregularidad ; 2a si las pala- 
bras son ambiguas y obscuras, de manera que no menos 
convengan á la suspensión ú otra censura, que á la irregu- 
laridad, no se ha dé estar por la última, pues no se halla ex- 
presa en el derecho^ como se requiere; 3» siempre que el 
derecho establece un impedimento para recibir ó ejercer los 
órdenes, por algún acto que no entraña culpa, hay irregula- 
ridad> no censura; 4» cuando la ley usa de la palabra irregw' 
¡aridad, ó describe los efectos propios de ella, especialmente 
la inhabilidad para la recepción de órdenes, no se duda que 
establece verdadera irregularidad. Las frases : Administran- 
dum non accedat , ab altaris ministerio ábstineat. 6 in sacris 
ordinibus non debet ministrare, no se juzga que inducen ir- 
regularidad, puesto que se adaptan igualmente á la suspen- 
sión. Y al contrario las fórmulas, Numquam ordinetur, non 
est ordinandus, in olerum nullatenus admitlatur, y otras seme* 
jantes, expresan de cierto la irregularidad (!)• 

(1^ Vétíe entre oireí 4 Suarez, de Cenauris, díi»j. 49, sect. S. 

49. 
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O á las causas que escusan de Incurrir eu 
sentaremos lo siguienle; I» la ignorancia 
incurrir en la de defecto; pues que el co- 
orancia de esta, no exime del defócto que 
in decencia el sagrado ministerio ; 2o reíH 
Jarídad de detilo, la ignorancia ó inadver- 
i de pecado morlal, excusa también de in- 
rque donde no hay culpa, no existe tam- 
a ó escándalo, que se propone evitar la 
usa empero, al menos en el sentir mas pn> 
cia de sola la irregafaTidad , al que ya co- 
litiva de la Iglesia, á cuya violación es anexa 
razón, porque aun dado que la irregulari- 
;omo pena, no se encamina, como la cen- 
i contumacia; y por consiguiente no exige 
la ciencia de la ley ; 4» es también mas 
inorancia misma de la ley eclesiástica, que 
aridad, no excusa de incurrir en ella, al 
o que conoce ser malo, v- g. al que comete 
ue rebautiza, etc. (2) ; siendo la razón fua- 
isercion, que la ignorancia de la ley ecle- 
ja al acto depravado de la indecencia, que 
Qtivo de la ley que establece la irregula- 

idándoseeomateria deirregularidad acerca 
echo, se lia de juzgar haber incurrido en 
amenté, que la duda de derecho tiene lu— 
nido de la ley es tan ambiguo, que aun los 
divididos en su exposición ; y la duda de 
]nda, si en realidad existe el defecto 6 se 
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ha cometido el delitQ, que lleva anexa la irregularidad. H¿ 
' aquí pues lo que, á este re^Decto. creemos mas probable y 
fundado. 

1* Si la duda versa acerca del derecho^ nadie se ba de Jni- 
gar irregular en el fuero externO) ni en el interno. Pruébase 
esta aserción^ tanto con el capítulo Is qui arriba citado^ en 
el cual se declara que no se incurre en irregularidad, ubi 
non est expressa in jure, como con aquellas reglas conocidas 
del derecho (i): In obscuns minimum est sequendum. — In 
pcmU benignior est inierpretatio fctcienda (2). 

2® En la duda de hecho acerca del homicidio, enseñan ge* 
neralmente los canonistas y teólogos, que se ha de estar por 
la irregularidad en uno y otro fuero, con arreglo á las explí- 
citas disposiciones de los capítulos, Ád audientiam (3), S»- 
gnificasH (4), Petüio tua (5). Algunos doctores distinguen sin 
embargo del modo siguiente : O consta^ dicen^ del cuerpo 
del delito, esto es, de la occisión del hombre^ y se duda solo, 
si se haya dado causa ¿ él, ó se duda de la occisión misma. 
En el primer caso el que duda debe portarse como irregular, 
en virtud de las disposiciones canónicas citadas ; mas no en 
el segundo, porque esas disposiciones no comprenden este 
j caso. Otros impugnan esta distinción diciendo, que las de- 

I cisiones canónicas se extienden á todo caso de homicidio, 

I sea el que se quiera el origen de la duda. 

3^ En cuanto á la duda de hecho, en cualquiera otra mate** 
ria diferente del homicidio, aunque gran número de escrito» 
res, tales como Fagnano, Gibert, Habert, Antoine, Guni- 
liati, etc., están por la irregularidad, fundados en el principio 
general, In dubiis gententiam d^emus eliaere tutíormn, y es* 

(1) Reg. 30 y 49, de Regulis furis, in 6. 

(2) La sentada es común opinión de los canonistas y teólogos. 

(3) Cap. Ad audientiam^ 12, de Homicidio. 

(4) Cap. Significasli^ eod. tit. 

(5) Cap. Pe^t^to /ua,eod. tit« 
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. razoDes aducidas eo los rescriptos, 
da de bectio, en general ; es sin em- 

y cierlatncnte mas probable la nc- 
s tpxtns y reglas del derecho, de los 
bw debe ref'ringirse ; que h penal no 
ISO á otro no expreso enlaU^', que é 
' en caso dudoso, etc. 
¡ numrran por los cuales se incurra 
mdientemenlti de toda culpa, y son : 
srpo, de nacimiento, de edad, de li- 
le fama, y de lenidad. Hablaremos 

particular. 

Tres son los defectos del alma que 
ifecto de razón, de ciencia, y de fé 

I son irregulares, nosololosdemen- 
bien los que tienen lucidos iniérva- 
ú obsesos, atormentados por el de- 
1.9, ó que adolecen de la enfermedad 
■otacoTal (3); los furiotos que en el 
n el uso de la razón ; mas no si esle 
causa de una fuerte fiebre. Nótese 
■cura ó demencia, que sobreviniendo 
la promoción á los órdenes, no se 
líos al que recuperó enteramente ta 
I en sana salud, por un largo espacio 
' mas seguro someterse, ¿ esle res- 
obispo. Nótese asimismo, en cuanto 
'al, que si acomete esta enfermedad 
produce la irregularidad, porque las 
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mas veces se cura y desaparece enieramente pasada la pu- 
bertad. Pero si alaca en mayor edad, y especialinenle des- 
pués da losveinlicinco años, juzgándose entonces de muy 
difícil, sino imposible curación, es menester especia) dispensa 
para la recepción de órdenes- Mas los ya recibidos se ppi> 
' mite ejercerlos, si la enfermedad acometa rara vez , y con 
muy poca fuerza, con tal que se celebre con asistencia de 
otro sacerdote, y no ae siga eí<cándalo (I). 

Por d fecto de ciencia son irregulares, los que carecen de 
la ciencia exigiiJa en particular por el Tridentino, para la re- 
cepción de cada uno de los órdenes; porque debiendo ser 
repelidos los que carecen de esa ciencia, esta exclusión im- 
porta una verdadera irregularidad. De las prescripciones del 
Concilio, á este respecto, se liabló en el art. 7, del precedente 
capítulo. 

Afirma Suarez (2) que no solo para la recepción de los ór- 
denes, sino aun para el ejercicio de los recibidos, son irre- 
gulares los que no tienen la ciencia requerida. Pero otros 
mas equitativos dicen, que no se los debe ju^ar irregula- 
res, en orden ni ejercicio de los actos, para los cuales es su- 
ficiente la ciencia ya obtenida; sino esque haya recibido los 
órdenes /'wríioe; en cuyo caso incurren en suspensión, como 
se dijo en el art. 8 del precedente capítulo. 

Son, pn ñn, irregulares por defecto de fi confirmada ó sufi- 
cientemente probada, los Neófitos, es decir, los recien con- 
venidos de la infidelidad ó herejía, S. Pablo los excluye 
expresamente de los órdenes ; Non nfophytum, ne ín super- 
biam elattís, in judicmm incidat diaboli (3). Los declaran asi- 
mismo irregulares los antiguos cánones (4). 

En cuanto al tiempo que debe trascurrir para 7ue la fé se 

<l) Véase i S. Ligario, lio. 7, n. 399. 

(2) Dispt. ál.iccl. 3,0. 9. 

(3) 1 Ad Tiro. 3. 

(«í Can. 1, 3, i, 5, dilt. el. 
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ente confirmada ó probada, nada bay di» 
10; siendo este un negocio naturalmeDle 

y prudencia de los obispos (I)- 

rpo. — De varios cánones del Decreto de 

títulos de las Decretales : De eorpors vi- 
• dé cítrico cegratanU vel debiUtato, dedú- 
>eneral, que son irregulares todos los que 
to corporal, que, ó los imposibilita para 
io sagrado, 6 entraña tal derormidad, que 
e, fiín indecencia, horror b escándalo de 

teólogos descienden k especificar, de con- 
prescripciones del derecho canónico, los 
i que producen la irregularidad de que se 
x^ñna que, á este respecto, creemos mas 
e. 

por impotencia b peligro en el ejercicio 
igradas : l* los que carecen de uoa mano 
ice é índice, ó solo del primero : mas no 
de uno ó dos de tos otros dedos, innece* 
iciones sagradas; S° los que carecen en- 
jñas; de manera que este defecto cause 
i, ó inhabilite para la fracción de la bos- 
n las manos notablemente trémulas, por 
ion del cáliz ; 3o los mudos que son tales 
lor efecto de unaenfermedad. Lo mismo 
is que hablan con ul dificultad, que exci- 
ente la risa; y de los balbucientes que 
uncian fnlegra y distintamente: mas no 
para hablar, expresan bien las voces; 
ite sordos ; pero los que solo lo son de un 
rdos que oyen con dificultad, pueden ser 

ie Irrtgularil., parí. 7, cap. 3. 



:J..^^ 
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promovidos, previo el juicio del obispo ; 8o los ciegos, ora 
hayan perdido los ojos, ora los conserven íntegros; y el que 
perdió uno de los ojos> aunque esto haya sucedido contra su 
voluntad. Pero si teniendo los dos ojos, ha perdido la vista 
de uno de ellos, no es irregular, aunque el ojo, cuya vista 
ha perdido, sea el siniestro^ llamado el ojo del oánon; con 
tal que sea tal la fuerza del diestro, que pueda leer el canon, 
sin notable impropiedad ó indecencia ; ñ^ los abstemios que 
no pueden beber el vino ó retenerle en el estómago, los 
cuales, mas bien que irregulares, son ineapaces de la orde- 
nación por derecho natural, 

Por razón de notable deformidad, y el horror y escándalo 
consiguientes, son irregulares: 4o los que tienen la boca 
torpemente torcida, los labios cortados, ó una mancha en 
extremo notable en el ojo, ó que carecen de nariz, 6 de ore- 
jas ; 2o los notablemente gibados, que no pueden erigirse y 
sostener la cabeza recta, y los pigmeos de estatura excesiva- 
mente pequeña, especialmente si tienen enorme cabeza ; 
3o los monstruos que tienen dos cabezas ó cuatro manos, ó 
que adolecen de lepra, ú otra semejante enfermedad que 
horroriza ; i* los que carecen de una pierna ó de un pié, ó 
que no pueden ejercer las funciones del altar, sin auxilio 
de bastón ; 5o los eunucos, que lo son por culpa suya, ó en 
castigo de un delito; mas no los que nacieron tales, ó que 
sufrieron esa operación, por una enfermedad, ó por otro in- 
cidente, en que ninguna culpa intervino de su parte (i). 

do Defecto de nacimiento. Son irregulares por defecto de 
nacimiento todos los ilesítimos. es decir, los que han na* 



(1) Los canonistas generalmente ensetUn, fondados en el cap. Cum 
tua, de corpore vitiaiis, que en todo caso dudoso, corresponde al obispo 
decidir si la indecencia ó deformidad es tal que produzca irregularidad. 
Véase con respecto á la irregalarídad tm dtfedo corparítp la ley 25, 
tit. 6, part. 1. 
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cjdo fuera de malriiiionio verdadero ó i 
putativo; para aludir al matrimonio cel 
ctesim, con algún impediinenlo dirimer 
tuvo dippensa ; el cual, si bien nulo en 
válido en cuanto á la legitimidad de la { 
tra;eiitL-s, 6 al menos uno de ellos, i 
Diente el impedimento dirimente (2)- I 
{uzga también ilegítimos á los hijos n; 
monio Tiplido, pero cuyo uso era ilícito 
ber recibido el padre ói'den sacro, ó pot 
castidad emitido en religión aprobadH (í 
nacido de mujer casada se juzga legd 
conste lo contrario; según el axioma di 
milido en el canónico : /* est pater quem 
Ensefian á este respecto los canonistas, 
por legitimo, no está obligado á creer al 
le aseguran ser ilegitimo, aunque se lo 
mentó, en articulo de muerte, salvo si 1 
con argumentos invencibles, v. g., si b 
que el marido estuvo ausenle todo el tie 
y concepción del hijo. Pero si este prest 
sin esa demoíit ración, debe portarse co 
petrar la dispensa ; pues que de otro i 
su conciencia (4). 

En cuanto á los expóí^itos, si deban 
para los efectos eclesiásticos, liay diveí^ 
contando gran número de dociores, tant 
la negativa. S. Ligorio con muchos otroi 



(l)Cap Cuminiiiiliit.í, dtclaude 
(7) Cap (.'um Uttr, 1, Qtifilii lint 
taiem tit. 

(3) Cap. Lillerat, U, dt Fitiit jirat 

(4) Delairregalaridxl por delecto de 
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laañrmativa (4) porque no consta de la ilegitimidad de los 
expi^sitog, et in dubio odia restringí convenit (2). 

4o Defecto de edad. Se juzga irregulares por este defecto^ á 
todos los que no tienen la edad requerida por la Iglesia^ 
para la recepción de los respectivos órdenes; asunto deque 
se hnbl6 en el art. 7, del presente capítulo. 

5o Defecto de libertad. Son irregulares por defecto de li- 
bertad : i o los esclavos si no es que hayan sido previamente 
manumitidos por el señor, 6 que al menos reciban la orde- 
nación con consentimiento de este, en cuyo caso quedan de 
becbo libres (3) ; 2o los casados, á no ser que reciban la or* 
denacion con el consentimiento expreso de la mujer;la cual, 
siendo joven, debe al mismo tiempo profesaren religión; y 
si es anciana y libre de toda sospecha, emitir al menos voto 
simple de castidad (4). No se requiere empero el consenti- 
miento de la mjuer, en caso de divorcio perpetuo decla- 
rado por la Iglesia (5) ; 3o los administradores de una pro-* 
piedad agena pública ó privada, v. g., los tesoreros 6 
depositarios públicos, los recaudadores de contribuciones, 
los tutores^ curadores, albaceas, agentes de negocios, pro- 
curadores, etc.^ hasta que hayan rendido cuenta de la ad- 
ministración, y satisfecho el alcance, ó al menos prestado 
suficiente caución (6) ; 4o los que sirven en la milicia, ó de- 
sempeñan otros oficios públicoS) hasta que los hayan dimi* 



(i) Lib. 17, n. 432. 

(2) La ley 4, tit. 37, lib. 7, Nov. Rec. declara legítimos á los expósi* 
(os en orden á todos los efectos civiles. 

(3) Can. 1 dist. 54 La esclavitud ha sido respectivamente abolida, é 
al menos considerab'emente restri.igida en todos los Estados Hispano- 
Amerícanos. La constitución Chilena, art. 11, dice: « Kn Chile no hay 
esclavos; si alguno písase el territorio de la República, recobra por esta 
hecho su libertad. » 

(4) Cap 4 et 5, d^ Convers. coniugat,^ et can. 6, 8, 13, dist. 77* 
ib) Véase á S. Ligorio, lib. 6, n. 969 « 

(6) Véase el tit. De obligatis ad ratloclnia. 
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tillo con con seDli míenlo de la autoridad civil compeler 
6» Defecto de saeramenlo. El defecto de EacramenU) 
icion nace de la bigamia, en cuanto esta no 
¡rfeclamente la unión de Cristo con la Igle&i 
las distinguen tres es|)ecies de bigamia, verd 
tativa y similitudinaTÍa. Verdadeía ó real es c 
lia tenido sucesivamonle dos ó mas inuj^ereí 
es consumó el matrimonio- Interpretativa es, 

una ticcJon del derecho, se juzga haber ten 
luchas mujeres ; aunque en realidad no las h 
I cual sucede : lo cuando en vida do la prime 
isa con oira con buena ó mala fé, y trata a 
tente: 2a si conlrae sucesivamente dos matrin 
)s, por causa de algún impedimento dirimt 
a ambos : 3<* si se casa con viuda que fué co 

marido (-2), ó con soltera violada por otro, ' 
]n ella el matrimonio, aunque ignore la circu 
aber sido corrompida : 4° si usa del malrimon 
tr, después de liaber cometido esta un adulter. 
la bigamia similitudinaria existe, cuando desp 
intraido un matrimonio espiritual con lalgles 

GoleDine de castidad, emitido en la profesio 

por la recepción de orden sacro, contrae ot[ 
Jido y sacrilego, con mujer corrompida 6 vfrg 
res bigamias mencionadas producen irreguh 
onsla de claras y terminantes disposiciones £ 
inóuioo (3). 

B. 3, dial. 54. VÉHHi li ley 23, lit. 6, pail. 1. 



Cap. 3, de Bigamia. 

ip. Marílma, 2, dlst. 33 ; cap. 4, 5 ct 7, da Bigamli 

40, 41,42, tlt. 6, pul. 1. 
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7o Defecto de fama á reputación. En esta irregularidad 86 
incurre por lo infamia: la cual no es otra cosa> que la per* 
dida ó diminución del aprecio y estimación que alguno goza 
en el público. La infamia es de hecho, 6 de derecho. La se« 
gunda se contrae .* io por la perpetración de un crimen» que 
lleva anexa infamia por derecho canónico 6 civil (i):%^ por 
la sentencia condenatoria del juez en que se impone una 
pena infamante : ó aunque la pena no sea infamante, si se 
condena al reo, por un delito, que en el derecho tiene anexa 
infamia (2) : 3o por un oficio ó prefesion que^ según el de* 
recho, infama á los que lo ejercen^ en cuyo caso se consi** 
dera v. g., á los verdugos, carniceros, taberneros, etc. (3). 
La infamia de hecho se contrae por la perpetración de un 
delito, que se juzga infame por personas graves; aunque no 
sea de aquellos que el derecho caliilca como tales (4). Dícese 
personas graves ; porque no se debe atender al juicio de per* 
sonas fáciles y ligeras. 

La verdadera infamia de derecho produce irregularidad, 

(1) Por razón de delito son fnffimes, según el derecho canónico, los ho- 
micidas, maléficos, ladrones, sacrilegos, raptores, adúlteros, incestuosos» 
los criminosos ó calumniadores, los perjuros que emitieron faiso testimonio 
en juicio, los que consultan á adivinos ó sortílegos, los reos de delitos ca- 
pitales, los violadores de sepulcros, los condenados por delito de lesa ma- 
jestad y sus hijos, los que usurpan los bienes de la Iglesia, los usureros> 
simoniacos, sodomitas, alcahuetes» duelistas y sus padrinos, los concubi» 
narios y otros. Can. Constituimus, 9, caus. 3, q. 5; can. Itifames^ c. G, 
q. 1, etc. Por derecho civil español son infames los que cometen los de* 
lítos, que se expresan en la ley 4, til 6, part. 7, y ademas, según la ley kk, 
tit. 6, part. 3, el abogado que estipula con sus clientes, el pacto Uam ado^ 
de quoia litis; y en fin, según la ley 34, tit, 22, de dicha part., los jue- 
ces que, á sabiendas, pronuncian sentencia contra justicia. 

(2) La ley 5, tit. 6, part. 7, expresa quienes sufren infamia de derc* 
cho, á consecuencia de una sentencia condenatoria. 

(3) Ex cap. Maritum, mox cit., tt ex Ciement., 1, de Vita et ka* 
nest., etc. 

(4) La ley 2, de dicho tit. 6, part. 7, especifica algunos casos en que 
le contrae la infamia de hecho. 



DERECnú CAnÓ.MCO. 
A de numerosas disposiciones cBiiónícas (I). 
ero, que aun los delllos que tienen aneja iiifa- 
o producen irregularidad, mientras permanocea 
eptuando solo el hoDiicidio. La infamia de he- 
íen mas probable que causa el mismo efecto; 
yinstituyeá la persona igualmente indigna del 
agrado. 

< de lenidad 6 manseduttAre, La Iglesia quiso 
e sus ministros imitasen la mansedumbre da 
9OI0 disp^^nsó beneficios, y á nadie hizo mal ; y 
Je sus primeros tiempos cuidó de excluir del 
sagmdo, al que separándose del ejemplo de 
era á la muerte 6 mutilación del prójimo, auu- 

causa justa. 

nsiguiente irregular, por defecto de mansedum- 

las prescripciones canónicas, y el común sentir 

ires, todo el que, con voluntad directa, aunque 

re en la muerte 6 mutilación del prójimo. Eipli- 

a doctrina general. 

to el que itiHaye, etc., porque se requiere que se 

10 ; y por eso no se incurre en esia irregulari- 

ondenado evadió la muerte fugando, ó si fué 

iiólese que el derecho solo habla del hombre 
1). Dícese en la muerte ó mulilacion; porque por 
e incurre en esta irregularidad, como consta ex- 

de la Clementina Si /uríosus; entendiéndose 
ion, no la herida, percusión, adusiion, etc., sino 
i ampul;)cion y separación de un miembro; y 
)re de miembro, aquellas parles del cuerpo hu- 

inie Mil cap. Quaiiíum, de íempw. ordinal., j otros cá- 
nieidii poil éapliimum conscim faerii, cap, S ct it. 



LIBRO TERCERO. 345 

mano que tienen oficio propio y distinto, v. g. las manos: 
mas no aquellas que solo sirven al ornato y decoro, ó que 
solo ejercen alguna operación en unión con otra parte prin- 
cipal, como son los dedos en las manos> I03 dientes en la 
boca, etc. (1). Dfcese con voluntad directa para significar lo 
ano^ que el acto debe ser voluntario; por lo que no incurre 
en esta irregularidad^ el párvulo^ el furioso, el dormido, ni 
aun el ebrio, sino es que haya podido prever la occisión eje- 
cutada en la ebriedad ; y lo otro que debe ser intentado di- 
rectamente ; porque no se incurre en ella, si se intentó con 
otro objeto diverso, aunque accidentalmente se siga la 
muerte. Dicese aunqiie justa , porque si el homicidio es cul- 
pable, ora influya en él la voluntad, directa ó indirecta- 
mente, no se incurre en irregularidad de defecto, sino en 
la de delito ; de la que mas adelante se hablará- Por consi- 
guiente solo se incurre en la primera, por el homicidio 6 
mutilación que carecen de culpa. 

Con estas premisas pasamos á mencionar las disposiciones 
canónicas relativasá este asunto : i^ no incurreenesta irre- 
gularidad el que ejecutado un acto licito, dio ocasión á un ho* 
micidio casual, que no pudo prever (2); 2o ni el que mata 
al injusto agresor, en defensa de la propia vida, con tal que 
no exceda el moderamen inculpatoB tutelce (3) ; pues que sin 
esta moderación, el homicidio seria culpable, y se incurri- 
ria en la irregularidad de delito. Parece mas probable, que 
se hace irregular, el que mata ó mutila en defensa de los 
bienes temporales, ó del honor ó fama ; porque la Clemcn- 
tina Si furiosus solo excusa al que, mortem aliter vitare non 

(1) Por taríos decretos de la Congregación del Concilio seha declaradoi 
8¡n embargo, que debe pedir dispensa ad cauíelam, el que amputó á otro 
el pólice ó Índice, ó una oreja ó si le pri\ó de la vista de nn ojo, sio 
>charlo fuera. Véase á Ferraris, verbo Irregulatitaa^ art 1 . 

(2) Dedúcese de la C enientioa. Si furiosus, de JHomicídio, 

(3) Const. de la Clementina citada. 
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i occidil vel niutilat invasorem. No convienen lot 
1 cuanto h considerar exento de irregularidad, 
en defensa de la vida del prójimo. Muchos )a 
menos cuando la defensa del prójimo es obliga- 
irecho natural, r. g., si ?e Irala de salvar la vida 
lamndre.óal principe(l); *" no son irregula- 
icos y cirujanos legos que, de conformidad con 
bI arle, mutilan, ó aplican rie buena fé un remc- 
i la mutilación ó remedio aplicado, ocasione la 
ro si obran temerariamente, ; no según las rc- 
e, se les imputa el homicidio, é incurren en la 
,d de delito. La misma doctrina es aplicable al 
aerís, que ejerce la medicina 6 cirujia, con la di- 
e que siéndole prohibida é este toda incisi<m\ 
, se hace irregular, si de una ú olra se sigue Is 
íique 1 1 aya observado en )a operación estricta con ■ 
jn las reglas del arte-, 4" no son irregulares loa 
ue en una guerra justa est&n ciertos de no haber 
tctamente, á ninguno ; si bien, en caso de duda^ 
irse como irregulares (3). Empero, si la guerra 
Lodos los que pelean en ella, se hacen irregula- 
lo para incurrir en la irregularidad, que uno solo 
ligos haya sido muerto 6 mutilado (4). Nótese 
■ra puede serjusla de una y otra parle, al menos 
: los soldados, que deben obedecer á sus jefes, 
o, en que la injusticia no es evidente (5); 5°res- 

fiN M quiera, aun «■ rae cato tiene deciMa U S. Cengre- 

lebe pedirse la dtipensa ad caalelam. Véase a Zambouí, 

laraíionun., ele, Inni. VIII. 

j ditho s este respecto, en el lib. 2, cap, ), iTt, 7. 

eUHo 34, de BoiKicidio. 

le (tededíclo XIV en la InstilacioD 101. 

«pecio al elérigo de érden sacro 6 Ijeneficiaío enrolado en lí 

igregacHia M Cemilie decidió, «n 13 de enero de 1703, (joa 

si bace uso de las arvas va ana acdon de gn erra, annqu* 
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pecto del procedimiento judicial son irregulares, seguido el 
efecto: los jueces que pronuncian la sentencia de muerte, 
el asesor que dictamina, y el escribano que la autoriza y 
notiQca ; los testigos que deponen libremente> mas no si lo 
hacen compelíaos por el juez; el acusador público ó pri* 
Tado> el abogado y procurador, el denunciador, el verdugo, 
y los soldados que impiden la fuga del reo conducido al su- 
plicio (i). Mas no lo son> los que solo, indirecta 6 remota- 
mente, influyen en la muerte ; cuales son el legislador, que 
dicta la ley que impone pena capital; los que trabajan 6 
venden objetos qu6 sirven al suplicio de los malhechores, 
como ser> armas, cordeles, y otros semejantes, sino es que 
los vendan expresamente para el uso del suplicio ; el confe- 
sor que, consultado por el juez, resuelve que debe este 
aplicar la pena de muerte por tal delito, salvo si le consulta 
en particular, sobre persona determinada, que entonces 
opinan muchos por la irregulai^^ad, aunque otros sienten 
lo contrario. 

5. -^ Viniendo a la irregularidad de delito, pueden redu- 
cirse á cinco los que por la ley eclesiástica tienen anexa 
esta irregularidad : el homicidio, la mutilación, la reitera- 
ción del bautismo, la ilícita recepción ó ejercicio de los ór- 
denes, y la herejía. 

lo La irregularicUul proveniente del delito de homicidio^ 
Incúrrese en esta irregularidad por el homicidio injusto, 
voluntario en si ó en su causa; de manera que según las 
prescripciones canónicas, incurren en ella, todos los que 
cooperan á la occisión injusta con acción ii^ca ó moral (ft). 



preste juramento de no haber dañado á nadie. Véase á S. Ligorio, lib. 7* 
n. 459, 

(1) La ley 17, tit. 6, part. 1, trata de la irregularidad del precedí* 
miento judicial. 

(7.) Cousta de innomerable* canone» j del TridentíiM»» íes». 14^ cap. 7» 
dé Reform, 
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üiguienlG ¡negulares: 1« no solo los que eje- 
propias manos la occisión injusta, sino los 

aconsfjiín, seguido el efecto, á menos que 
mdato íu/ícíeníe y eficaxmmte ; y aun los que 
el consentimiento in&uyo en el homicidio ; 
: pelean en guerra injusta, aunque muera uno 

dijo en el nrliculo precedente, todos los que 
ñas ó dinero para la guerra injusta, todos los 
ondenari a muerte ai inocente, ó lestitican 
n su causa, lodos los que con su presencia ó 
n y determinan al occisor : pero no los que 
el homicidio ejecutado en su nombre, .pues 

mortalmente, no influyen realmente en el 
sfmismo, en el sentir mas romun y probable, 
licia están obligados á impedir el homiciílio; 
)s cénones se declara, que los que ex nfficio 
¡gacion, conUaen eJ n^ito de liomicidio (i); 
IOS, los que, por negligencia ó ignorancia 
pable, no cumplen con el deber que les in- 
I, de evitar el peligro de muerte, como los 
dos, etc., especialmente si reciben estipen- 
señan otros lo contrarío, porque esta irregu- 
e expresa en el derecho (S). 

homicidio casual, bé aquí la doctrínaque 
nUada y corriente : 1' el que ejecutando una 

uo peligrosa de homicidio, mata Éi alguno 
te imprevisto y de todo punto involuntario, 
3gular : solo lo sería si fuera culpable de una 
.ve (3); 2° si laaccíon que causa el homicidio 



1. 8, ; ai;. ; el csp. DHeclo, S, A 
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66 ilícita, mas no peligrosa por su naturaleza, tampoco se 
incurre en irregularidad, salvo si ha podido preverse el 
efecto, 6 si ha intervenido negligencia culpable (i); 3»si es 
iiicita^ y al mismo tiempo peligrosa, se contrae, sin duda, la 
irregularidad, seguida la muerte (2). 

2o Delito de mulilacion. Este delito se equipará^ en el de- 
recho, al homicidio, ea cuanto á la irregularidad (3). Ya so 
dijo arriba, que por mutilación se entiende, la amputación 
de un miembro que tiene propio y distinto oficio. Prohíbese, 
pues, con pena de irregularidad, tanto la mutilación ejecu- 
tada en otro como en sí mismo. Y aun respecto de sí mismo, 
se declara en el derecho, irregular, al que se amputa ó per- 
mite, sin justa y necesaria causa, la amputación de parte de 
un miembro, v, g. un dedo (4). 

30 Ilícita recepción y ejercicio de órdenes. Por razón de la 
ilícita recepción de órdenes, son irregulares : 1° los que los 
reciben furtivamente^ es decir, los que, sin la conciencia y 
voluntad del obispo, se ingieren, fraudulentamente, entre 
los otros ordenandos ; los casados, que reciben orden sacro 
contra la voluntad de la consorte, aunque el matrimonio 
ijo se haya aun consumado (8); 3o los ordenados por un 
obispo excomulgado nowinatim, hereje ó cismático, ó que 
renunció el obispado, esto es, no solo la silla sino la digni' 
dad[^) En otros casos de ilícita recepción de órdenes, v. g. 
si se reciben dos órdenes sagrados en un mismo dia, ó en 
dos dias continuos, ó si la ordenación se recibe per saltum^ ó 

(t) Dedúcese del can. Quantum 48, dist. 50. 

(2) Cap. Is qui tnaudat 3; et cap. Tua nos 19, de Homicidio» Las 
ieyes 14 y 15, tit. 6, part. 1, expresan varios casos relativos á la irregu- 
laridad proveniente del delito de homicidio voluntario y casuaL 

(3) Cap. Is qui ya citado. 

(4) Cap. Qui parlem 6, disí. 55. 

(5) Cap. Antiquitus, de Voto, Extravag. Joannis 22. 

(6) Cap Requisivit, 1 , et cap, Clericis 2, de Ordinatis ah Episcopo, 
qui renuntiavit. Véase las leares 22 y 28, tít, 6, part. 1. 

T. lU 20 
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i la edad legilima, no se incurre en irregularidad, 
suspensión, como se dijo tratando del sacramento 
n. 

auto al ejercicio de los órdenes, incurre en irregu- 
!l clérigo que á sabiendas, ejerce sohmniter, un acto 
1 sacro que no tiene (I). Díce&e á sabiendas, porque 
sicion canónica requiere expresamente temeridad j 
ion, y por consiguiente no se hace irregular el que, 
}rancia que no sea afectada, ejerce un acto de orden 
¡ene, creyendo que le tiene, ó que es anexo al orden 
ido. tiicese, que ejerce solemnitcT, entendiéndose, por 
I solemne, tanto la administración de un sacramer!^ 
:to que requiere la potestad de orden, como el modo 
a exterior que, según el uso de la iglesia, se permite, 
tal ó cual orden. De donde se debe deducir, que se 
egular: I o el sacerdote que aluntase conrerir lacón- 
n, sin delegación del Sumo Pontífice, que beodijiera 
o, en la iglesia, con el aparato y canto propio de los 
que consagrara aliares, cálices, patenas, etc. ; 2o el 
que osara celebrar la misa, ó ejerciera otrus fuo- 
'¿blicas, con la estola pendieate del cuello, á ma- 
los sacerdotes; y aun, según la opinión mas pro- 
i bautizara solemnemente, sin legítima comisión, 6 
.ra la sagrada Eucaristía, fuera del caso de necesi- 
el subdiácono que llevara el copón, ó custodia que 
) actualmente la sagrada Eucaristía, ¿cantara el 
¡o con estola ó manera del diácono; i" el clérigo de 
i, que cantara la epístola con manípulo, ele 
« si el lego incurre en esta irregularidad. Afirman 
Conink, Delugo, etc, ; porque el cap. Sí gais que l:i 
, á núiguno exceplúia. Niegan Bonacina, Barbosa, 

p. Si quü I, J* CUricB Han ori!iHa(o mtü'mHle, Vene ii 

.e,put. 1. 
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Layman, etc., fundados, en que la rúbrica del Ululo, de Cié" 
rico non or dinato ministrante, indica bastante, que la irregu* 
laridad se limita á los clérigos. Es aplicable por consiguien- 
te, á esto caso, lo dicho arriba en el artículo 3, acerca de la 
duda de derecho. 

Por razón del ilícito ejercicio de los órdenes, incurre tam- 
bién en irregularidad, el que hallándose ligado con exco* 
munion mayor, ó entredicho, ejerce scienter et solemniter^ 
un acto de orden sacro, aunque la censura sea oculta (1). 
Y nótese, que el que recibe los órdenes sagrados, con dos 
censuras, delinque doblemente, é incurre en doble irregu- 
laridad ; circunstancia que, por tanto, debe expresarse en 

* 

la petición de la dispensa. Respecto del que ligado con una 
censura ejerce, muchas veces, los sagrados órdenes, no con- 
vienen los teólogos, si incurre en muchas irregularidades. 
Parece mas probable la afirmativa, por cuanto se multi- 
plica el delito que es causa de la irregularidad, y multipli- 
cada la causa multiplicase también el efecto. Muchos enseñan 
sin embargo lo contrario, como Collet, Pontas, y el autor de 
las conferencias de Angérs. 

' Por último incurre en la misma irregularidad, el que cele- 
bra en lugar entredicho (2). Si bien esto solo tiene lugar, 
cuando el entredicho ha sido denunciado por sentencia ju- 
dicial. 

^^Reiteración del bautismo. Consta de expresas disposicio- 
nes del derecho canónico, que contraen esta irregularidad, 
tanto el rebautizado adulto, que consiente libremente en la 
reiteración (3), como el acólito, ó persona que sirve de mi- 

(1) Consta en cuanto al excomulgado del can. 7, caus. 11, q. 7, en 
cnanto al suspenso del cap. Cum eeierni i , de Sent. et re judicata, in fí ; 
y en cuanto al personalmente entredicho, del cap. Is qui, de Sent exeo^ 
municat. in 6. 

(2) Cap. Is qui 15, de sent., eto» 
J[3) Cap. 65, dist. 50. 
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rehnutizante (*). De cslas c 

nle loste61ogos y canonistai 
nbien irregular, pues que s 
lente debe serlo el que e; 
lera. 

to á la reiteración del baúl 
! convienen que puede y del 
lente y fundada duda; acere 
, como se dijo en el, arl. 4, 
uiente, es evidente, que en 
>emejante caso. Hay emper( 
regularidad, cuando la reilt 
o procede de prudente y fui 
) adhiere á la afirmativa, c 
iiidíid del Catecismo Romai 
ueslion, si la irregularidad 
e el ascenso á superiores órt 
> de los recibidos, asimism 
la afirmativa. 

ue el derecho fulmina irn 
, sin necesidad, recibe el ba 
declarado tal (3). 
de herejía de aptislasia. Con 
mer lugar, los apóstalas a , 
mplelameDte la fé cristiana i 
lies son herejes en grado en 
7tone, es decir, los que habi 
[igion aprobada por la siUa a| 



?x lilteranm 3, di Apoilaíii 
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d estado religioso (() ; si bien ta irregularidad no impide i 
eslosel uso de los ónlenes recibidos antes de la apostasla; 
Iflsapóstatns ab ordine, por los cuales se entiende los que 
abandonando su orden y dimiiiilo el tiábito y tonsura e)e- 
rícal, vuelven por proplíi autoridad á la vida laical, bien que 
estos últimos solo son irregulares, cuando osan cootraGr ua 
malrimonio sacrilego (2). 

Contraen en segundo lugar esta irregulandad, los bere- 
ies, esto es, los cristianos que, á sabiendas y pertinazmente 
ciegan ó ponen en duda algún dogma de fé católica (3), de- 
biéndose empero notar, que la herejía es menester que sea 
pnt'xia; y es tal, cuando á un tiempo se abraza en el tntmor, 
y se propala exteriormente, aunque esto no se baga públi- 
camente ó en presencia de otros (4). En la misma irregula- 
ridad incurren, tanto los hijos de loa herejes , hasta el se- 
gundo grado, por linea paterna y solo hasta el primero por 
la materna(5}, como los que les creen, reciben, ocultan, 
defienden, etc., y los hijos de estos en los mismos térmi- 
nos (6). Importa sin embargo observar que esta disposición 
del derecho, solo liene lugar respecto de los hijos de los 
berejes, que son tales actualmente vel tales decessisse pnh- 
banmr, non aidem illorum, quos emendaios etse constilerit, el 
Ttincorforalo» Ecclesia unitati, vet qui ad recipiendum humili- 
terpaniUntiamparatifuerint 11). E;(liéndese, en Qn, la mism» 
pena á los hijos ilegítimos, mas noá los que nacieron antea 
que los padres cayesen en la nerejia; porque ladisposiciOD 
penal debe restringirse en cuanto es posible. 

(I) Cap. CoHttillalitmi 6, dt Apiulalit. 
(3) Véue la le; H, lit 6, parí. 1. 

(3) Cap. QuicumqtK 7, de Mareíicií, íd 6¡elcip. iSVafütuní 15, ibid. 

(4) Es oporluuo uoUr, qne no ceta esta ¡rregularidsit por la absolacioa 
el delito de faereila, aina qne se requiere la dispensa del «uperior. 

(5) Cap. 15, dt Bartticit. íd 6, 
(e) Cit. cap. el cap. 2, ibid. 

(7) Cií, cap. el cap. 2, ib. 
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)s, en flo, á ocuparnos, de las Tías o modos 
se quitad cesa la irregularidad; son estos, 
la causH, el bautismo, la profesión religiosa, 
egitinja. 
on d» la causa, cesan las irregularidades ex 

de (al modo deja de existir la causa, que. 
Iglesia, desaparezca enteramente la impro- 

cencia, en que se fundaba la irregularidad, 
ite, espira esta siempre que cesa el defecto 

1 alma, de edad, de ciencia, de buena fama, 
i infamia de hecho. La proveniente ex defectu 
1 1° por el matciinonio subsiguiente de los 
cual se quita la ilegitimidad, si esios no se 
jscon impedimento dirimente, al tiempo de 
de la prole (1); pero si ó ese tiempo tenían 
iirimente, no se legitima esta por e! subsi- 
nonio, aunque para celebrarle hayan obtenido 
usa del impedimento, sino es que ladipensa 
nbien á la ilegitimidad; 2° por rescripto del 
» concediendo la legitimación; pues la que 
rano temporal solo tiene efectos civiles, y á 
idóneo para los órdenes b bpQ'^flcios {1). 
apero la irregularidad, mientras subsiste el 
ecencia, por el cual excluye la Iglesia de lá 
) cesan, portante, sin la dispensa las irregu- 
\eiito: aun después de la penitencia, ni las 
D dtfectu Bacramenti, e<x¡defeiitulenitatis,ex ín- 

tismo se quita toda irregularidad de delito, 6 
I, tos delitos cometidos antes del bautismo uo 
ularidad después de él; porque las leyes da 
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la IglesTa no ligan á los infieles. Empero la irregularidad de 
defecto persevera^ ó mas bien nace después del bautismo, si 
subsiste el defecto en que se funda, como en particular lo 
declara el derecho respecto de la bigamia (4), 

3* La profesión religiosa, en religión aprobada^ produce 
dos efectos en orden á la irregularidad, según constado ex- 
presas decisiones del derecho canónico : 1<> que quita la 
proveniente ex defectu natalium, en cuanto á la recepción de 
órdenes, mas no en cuanto á obtener prelacias : He aquí el 
texto canónico : Ut filii presbyterorum^ et cceteri de fornica^ 
tione nati ad sacros ordines non promoveantur nisi aut monachi 
fiant, vel in congregatione canónica regulariter vivant: praS' 
lationes vero nullatenus habeant (2) ; 2* facilita la dispensa de 
cualquiera otra irregularidad (3). 

40 Cesa toda irregularidad por dispensa legitima. El Sumo 
Pontítice dispensa en todas las que emanan de derecho ecle- 
siástico: porque á su oficio corresponde dispensar en toda 
ley eclesiástica^ concurriendo justa causa de necesidad ó 
utilidad. Digo de derecho eclesiático^ para excluir las irregu- 
laridadesó mas bien inhabilidades que proceden del derecho 
divino ó natural, tales como el sexo femenino, la demencia 
perpetua^ el defecto de bautismo ^ el horror invencible al 
vino, las cuales ninguna dispensa admiten. 

Los obispos pueden dispensar en las irregularidades de 
delito, cuando el delito es oculto, á excepción de la que se 
contrae por el homicidio voluntario, ú otros delitos que 
hayan sido deducidos al fuero contencioso, según la expresa 
facultad que les concede el Tndentino : Liceat episcopis in 
irregularitatibus ómnibus et sus,Densionibus ex delicio occulto 
provenientibus, excepta ea quce oritur ex homicidio voluntario^ 



(1) Can. Acutius 2, dist. 26; etcap. Si quis viduam 13, dist. 34. 

(2) Cap. Ut filii 1, de Filiis presdyterorum, 

(3) Cap. Veniens íydeEo quifuriiwe» 
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et exctptis aliis dtductis ad forwn contentioswn dispensare. „ 
En cuanto á las de defecto, salvo ios casos y circunsUncias 
íspeciales, solo se les permite dispensar en !a que procede 
tx defectu nataiium, en cuanto á la recepción de «ordenes me- 
nores y beneficios simples ((), y en la que resulta ex biga- 
mia simititudiTiaTia, mas no si la bigamia es verdadera ó in- 
terpretativa (2), 

Empero los obispos de América tienen, & este re!;pecto, 
como en lodo lo demás , amplfsimas raculiades concedidas 
por la Silla apostólica. Por las solitos , se les otorga, pues, 
sxpresa autorización, para dispensar, bu toda mHEGtiLiRiDiD, 
i excepciondeia proveniente áe bigamia verdadera, y de homi' 
íidio voluntario ; y aun en estas, si Auy grave nesesidad de ope- 
rarios, y con tal que no resulte eicándato dt la dispensa, en i» 
proveniente de hoiuieidio voluntarte. 

(1) Cap. fifui I, de FHiii presbslírontm, 
(1) Cap. Sane, é, da Clericii cnajugatUj 
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CAPITULO X. 



SL MATRIMONIO. 



Art. I. Tdea general del matrimonio. — 3. EsponsaTeg. —3. Consenti- 
miento de ios contrayentes esencial al valor del matrimonio. — 4. Impe> 
dimentos matrimoniales en general. ~ 5. Impedimentos dirimentes. 
--6. Impedimentos impedientes. — 7. Moniciones ó proclamas,— 8 Con* 
sentimiento de los padres. — 9. Matrimonios contraidos en la herejía, 
y aquellos en que una de las partea es católica. — 10. Bendiciones nup- 
ciales, — 1 1. Matrimonios ocultos llamados de conciencia. — 12. Indi- 
solubilidad del matrimonio. — 13. Divorcio quoad ihorum et cohabi- 
iationem, — 14. Facultad para dispensaren los impedimentos: causas 
que deben concurrir : reglas concernientes á la petición de dispensas. 
15. Revalidación de matrimonios nulos. 



i. — El matrimonio 9 voz tomada de estas otras, matris 
munium, porque á la madre cabe el mas pesado cargo en 
esta sociedad (i), denomínase también, conjuginm, porque 
es un yugo común del marido y de la mujer; consortium 
porque ambos corren igual suerte ; y en fin connubium y 
nupticB por el velo con que se las cubria al entregarlas al 
marido. 

El matrimonio puede considerarse como contrato y como 

(1) Cap. fin. ^e Conven, infid. Ley 2« tft. 2, part. 4» 
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I primer aspeclo, es la unión conyugal del 
ir enire personas hábiles, que las oblii;a á 
ite en la misma y única sociedad : Matrí- 
mutieris maritalís conjunclio Ínter legitimas 
ini vitw consuetudinem retinens (1). Es\a 
ace del pacto ó contrato celebrado enlre el 
r, el cual, coostiluye un vínculo perpetuo 
icial al matrimonio. La unión conyugnl no 
sino entre personas capaces de con traerla, 
sojias : debe por consiguiente conformarse 
i, naturales y posilivas, á las leyes de la 
. legislador supremo ha conTiado la saiiti- 
lio, y la salud de tos hombres, y á las ci- 
Livo á los efectos temporales y civiles, tales 
iones matrimoniales, la comunidad de bie- 
monio, dice sanio Tomás, in quanium est 
(atuíiur jure nalUTali ; in quantum est offi- 
s, staluilar jure civili; in quantum est sa- 
Itir jure divino (2). 

como contrato, existi6 desde el origen del 
texto sagrado del Génesis, habiendo creado 

á la mujer, les bendijo diciendo , erescüe 

Adán mismo, inspirado por Dios, encoii- 
rtarde aquel blando sueño, con una com- 
mejante á él, dijo, aludiendo al enlace ma- 
obrem reünquet homo patrem et matrem, et 
am; et erwil dito tn carne una (3). 

matrimonio bajo la razón de sacramenlo 
ante : Signum sensibile gratice coUalceviro et 
oiuensu copíilalís, ad perpetuam vitw consue- 

raiampl, Uf 1. til. 3, parí. 4- 
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íudinefny et ad ptolem pie, sancteque edueandam. Elevóle Jesu* 
criBio á la digíiidad de sacrainento^ para que los hijos naci- 
dos de él, educados santamente en la verdadera religión, 
aumentase^ su reino espiritual sobre la tierra. Quiso ademas 
lésucristo, que esta unión santa del hombre con la mujer, 
fuese un símbolo de la estrecha y misteriosa unión que existe 
entre él y su Iglesia, y como un signo sensible de su amor 
infinito hacia nosotros ; que por eso el apóstol refiriéndose 
á ella dijo : Saeramentum koc magnum est, ego autem dico in 
Christo et in Eeclesia (1). 

Con el testimonio del apóstol que se acaba de citar, y el 
común sentir de los Padres de la ^lesia^ prueban los teólo^^ 
gos^ que el matrimonio es un verdadero Sacramento de !a 
ley evangélica, instituido por Jesucristo; y es este un dogma 
de fé expresamente definido por el Tridentino contra loí 
herejes : S¿ guts dixerit matrimonium non esse veré et propfj 
unum ex sepiem kgis eoangelicoB sacramentis a Christo Domino 
institutum, sed ab hominibus in Eeclesia inventum, ñeque grár 
Itam con ferré, anathema sit (jS). 

Enumeraremos varias divisiones del matrimonio. Legilimo 
se dice, el que, de conformidad con las leyes respectivas, se 
contrae con solo el consentimiento natural, pero carece de la 
sanción católica, y de la dignidad de sacramento; cuales son 
los de los infieles. Rato el que celebran los cristianos con 
arreglo á las leyes de la Iglesia ; y se denomina asi mien* 
tras no interviene el trato conyugal. Consumado^ en fin, se 
dice desde que tiene lugar este trato, per copulam aptam ad 
j^enerationem, 

Hé aquí otra división* Matrimonio verdadero es el que se 
contrae legalmente entre personas que no se hallan ligadas 
con algún impedimento dirimente. Preíimío el que presume 



(1) Ad Ephes. cap. 5» 
^2) Sess. 24. can, i. 



1 
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tal el derecho, y tiene lugar, sin olra formalidad, por el solo 
«cto carnal ejecutado después de los esponsales, aunque es- 
tos hayan sido condicionales, y no se haya verificado la con« 
dicion (1). Este no es válido después del Tridentino, que ir- 
rito los matrimonios clandestinos, salvo en los paises donde 
el Concilio no ha sido admitido Putativo es el que se juzga 
verdadero por haberse contraido in facie EcclesioB y con 
buena fé, al menos de parte de uno de los contrayentes, 
pero que fué nulo en realidad porque obstó á su validez un 
impedimento dirimente. Los hijos habidos eu este matrimo- 
nio son , sin embargo legítimos (2). 

Sin entrar en otros pormenores, y prescindiendo de innu- 
merables cuestiones, acerca de la materia, forma, ministro, 
sugeto, efectos, etc., del sacramento del matrimonio, cuya 
dliscusion corresponde directamente á los teólogos, nos ocu- 
paremos exclusivamente de las disposiciones canónicas y 
fiviles, relativas á los asuntos indicados en el sumario. 

2. — Principiando por los esponsales, defínense comun- 
mente estos: Mutua promissio et acceptatio futurarum nuptia^ 
rum (d). Para el valor de los esponsales requiérese : io que 
la promesa de esponsales sea seria y verdadera : la fingida 
b simulada no obligaría en el fuero interno (4), aunque en 
el externo se obligaría al promitente á cumplirla; 2*'que 
sea deliberada, y exenta de todo miedo grave y error acerca 
de la persona (5); 3» que se manifieste con palabras ú otros 
signos exteriores equivalentes ; porque la promesa mera- 
mente interna nó basta ni produce obligación en ningua 
contrato ; 4^ que sea mutua y aceptada por ambas partes; 
5o que las personas sean hábiles, esto es, que no se hallen 

(1) C. 30, de SpoHsalibu» et mat, et. c. 6, de Condit. apposii. 

(2) Cap. 14, qui Fila sint legitimi, 

(3) Cap. Nosíratcs 3, caiis. 30, q. 5, y la ley 1, tit. 1, part. 4. 
(4^ Ex, cap. único de Sponsalibus^ in G, etc. 

(íi) Ita communi$0t cap, Tua nos 2G, de Spontalibia* 
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ligadas con impedimento dirimente ni aun impediente; y 
que ademas tengan la edad de siete anos requerida por el 
derecho (i). Bmpero si el impedimento es dispensable, y los 
esponsales se estipulan bajb la condición de impetrar la dis- 
pensa, son válidos y obligan obtenida que ella sea. 

Los esponsales válidos, aunque sean clandestinos ó cele- 
brados sin las solemnidades exigidas por las leyes civiles^ 
obligan en conciencia bajo de grave culpa, pues que se trata 
de un deber de justicia emanado de un contrato en materia 
grave (2). Si se señaló tiempo, urge el cumplimiento de la 
promesa, á la expiración de aquel; y si ninguno se señaló, 
debe cumplirse quamprimum, óül menos luego que la otra 
parte lo exige. 

El juez eclesiástico á quien corresponde exclusivamente 
conocer en las demandas de esponsales (3), está autorizado 
para compeler al remitente, hasta con censuras, al cumpli- 
miento de lo pactado, sino es que obste alguna justa y razona^ 
ble causa, Hé aqui el texto de la decretal de Alejandro III: 
Fratemitati tuce mandamits quatenus^ si hoc tibi constitefit^ 
eum moneas^ et si non acquieverit monitis, ecclesiasticis censU' 
ris compellas, ut ipsam {nisi rationabilis causa obstiterit) in 
úXorem recipiat et maritali affectione pertractet (4). 

En América es importante observar, que la ley civil pro- 
hibe á todo tribunal conocer en demandas de esponsales que 
no hayan sido estipulados en escritura pública , y por per- 



(1) Cap. Af 5 eii3f de Desponsatione impbuerum, m 6. 

(2) Ccmmunis ex cap. Preeterea 2, de Sponsalibus. 

(3) Asi el común sentir fauciaüoen la decisión del Tridentino, sess 24, 
can. 12: Si quis dixerii causas matrimoniales non spectare ad judices 
ecclesiasiicosj anaikema sit* 

(4) Cap. Ex litieris 10, de Sponsalibus. La ley 7, tit. 1, part. 4, dice: 
« Ca los que prometen que casaran uno con otro teoudos son de lo cumplir; 
» fueras ende si alguno de ellos pusiese ante si alguna excusa derecha atal 
» que debiese valer. E si tal excusa non oviese puédeulo apr&miar por 
» sentencia de Santa Iglesia fasta que lo cumpla » 

T. II. ti 
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uidas en U edad requerida, para deliberar por 

1 orden al matrimonia (1). 

irnos las principales causas por las cuales se 

esponsales: 1» se disuelven los de los púberes 
I consentimiento de ambos ; porque todo con- 
ibie se disuelve por las mismas causas que le 
ncia. Digo de los púberes; porque los impúber 
n disolverlos hasia llegar á la edad de la pu- 
aedad son libres para ratificarlos, ó relraclai'se 

los (los, con tal que la retractación ze baga sin 
ede hacerla el que primero llegaá la pubertad, 
i edad de la otra parte (2); io se disuelven por 
■■a religión aprobada, la cual según el derecho 
el matrimonio rato, tanto mas los esponsales. 
a en religión antes de la profesión, queda libre 
Lo dicbo acerca de la profesión religiosa apli- 

á la recepción de urden sacro; y los órdenes 
jQiparan al ingreso en religión, en cnanto á la 
otra parte ; 3i> se disuelven, aunque hayan sido 



I, tit. 3, lib. <}« l> NoT. Ree. deipnes de lijar b edad re- 
os de familia y menoreí, para que puedan cualraer matfi- 
dad del coDseatimienlo de los padrea, abueloa ó lulwei, 
leu á los espoDEiiles lo siguiente. ■ En ningún tribunal 
lecutarde mis duminiosse admitirán demandas deespan- 
ne sean celebrados por personas kabililadas para cantrter 
según loi eipresadoa requisitos, j pramelidoi par eserU 
y en este casu se procederá en ellas, no como asunto* 
ititos sino como puramente civiles i> Ln ley clillena de 9 
1330, arl. 19, cunliene ana disposición análoga : * Nin- 
de esponíflles de los que no tienen edad paro deliierar 
ailicáen los tribunales delE^t^ido, ai no ba precedido el 
I de los padres ó personas autorizadas para ello en un 
üblico y f¿ kaciinte. » De la edad para el malrimoniu J 
ES de una y otra ley, se hablará inas adelante, (litando 

í/i'i, e( cap. A tehit, d» Dtiptntal. iHtpuisi'UM. 
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jurados, por el matrimonio válido, pero ilícito, celebrado 
con otra persona (1), si bien debe resarcirse el daño infe- 
rido á la parte burlada, y ademas muerto el cónyuge revive 
la obligación de los esponsales^ y el derecho de aquella para 
reclamar su cumplimiento; 4» si sobreviene á los esponsa- 
les un impedimento dirimente, bien que la parle culpable 
está obligada á solicitar la dispensa, si la otra reclama (2); 
5o si una de las parles incurriese en delito carnal consumado 
con otra persona, la parte inocente podria retractare, mas 
no el infiel que estarla obligado á casarse, reclamando 
aquella (3). Si uno y otro fuese infiel, parece mas probable, 
que podria desistir el varón, mas no la mujer ; pues no ha- 
bría compensación, en razón de que el delito de esta seria 
tanto mas deshonroso, y envolveria mayor peligro para lo 
sucesivo (4); 6» si uno de los dos deja trascurrir, sin causa, 
el tiempo prefijado, sin cumplir su promesa, queda el otro 
en libertad para retractarse. Entiéndese lo mi^mo cuando 
uno de ellos sale del pais sin conocimiento del otro, y no se 
espera su pronto regreso (5)^ 

Finalmente los esponsales se disuelven, por notable mu- 
danza, en los bienes del cuerpo , del alma, ó de fortuna, si 
c^Ua es tal que , habiendo existido ó sido conocida antes de 
los esponsales, habria, sin duda, retraído á la otra parte de 
la celebración de ellos ; pues que, según derecho, se presume 
qoc este contrato entraña \d^ condición, de que las cosas 
permanezcan on el mismo «stado (6). Por consiguiente, con 

(1) CommuniSf ex cap. Sicut. 22, et cap. Si ins^, Zi^deSpotua^ 
libus. 

. (2) Deducitur e»^ cap. ftS, de Ueguli» juri$\ j lo expresa la ley 8, 
Ut« l^part. 4. 

(3) lía passim doctores ex cap. Raptor 33, caus. 27^ q'. 2. 

(4) Véase á Ferraris, verbo Spmsaiw^n. 107 y sig. 

(5) Cap. 5, de Sponsali6u$ et tnairim, y la citada ley 8, tit. i, part. 4. 

(6) Cap. Quemadmodum2^ de Jurejurando. Véanse la ley 8, tit. t, 
part 4. 



36i DERECHO C&KÓNICO 

respecto al cuerpo, seria suficjcnte caí 
la lepra, hidropesía, parálisis, mal venei 
grave enfermedad de imposible ó muy 
seria también la pérdida de un ojo, bra 
toda deformidad notable, particularme 
orden al alma ó á las costumbres lo sei 
que uno de ellos es impio, ebrio, jug 
excesivamente cruel ; si entre ellos ú 
niese grave enemistad, si prudenlerae 
malrimonio funestos resultados ; si se : 
posada que se creia virgen ha sido a 
hombre' tiene amistad ilícita con prosti 
nido hijos espurios. Con respecto, en fi 
suficiente causa, si uno de ellos hubies 
los esponsales, grave quebranto 6 pérd 
se negase la dote estipulada de parte d< 

No se disuelven, empero, los primero 
por los celebrados después con olra per 
gundos se confirmen con juramento; 
intervenido en ellos comercio carnal ; \ 
á «no, y que se le debe por derecbo, no 
otro, ni esa obligación es invalidable 
por el trato carnal habido con la según 

3. — Pasando á tratar directamente 
esencial para su valor, asi como para t< 
tuo consentimiento de los contrayenti 
miento debe ser, en primer lugar, ínter 
haya verdadero consentimiento, requiéi 
cion de contraer la obligación y vfncul 



{l)Ilicon„,nilere 
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m C.-.P. 5.1 y 27, a 
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¡m. La ley b, til. 2 
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Por consiguiente, el matrimonio conlraino, exteriormenle, 
sin la expresada intención, es en realidad nulo en el fuero 
interno, mas en el externo se le juzga válido, mientras no 
68 demuestre la ficción con pruebas evidentes (1); debién- 
dose observar, á este respecto, que ninguna fé merece la 
aserción aun jurada de la parte; pues que de otro modo se 
daria ocasión á la frecuente disolución del matrimonio, con 
inmenso perjuicio de los contrayentes é injuria del sacra- 
mento (2); 2o debe ser mutuo y simultáneo, al menos mo- 
ralmente; de manera que el consentimiento del uno tenga 
lugar, mientras permanece 6 no ha sido revocado el del 
otro (3) ; 3o debe exteriorizarse por palabras ó signos equi- 
valentes, calidad exigida en el matrimonio como en todo 
contrato, tanto mas si se le considera como sacramento, 
pues que como tal entraña la razón de signo sensible (4) : 
por consiguiente las palabras, aunque obligatorias por pre- 
cepto y costumbre de la Iglesia, no son esenciales para la 
validez del acto, bastando se exprese el consentimiento por 
medio de signos, y en efecto no se exige otra cosa respecto 
de los mudos; 4o debe manifestarse el consentimiento in fu- 
ete EcclesicB, y estar exento de error y aun de todo miedo 
grave ; pues que tanto la clandestinidad, como el error y el 
miedo grave, son impedimentos dirimentes del matrimonio, 
como se dirá mas adelante cuando se trate de estos ; 5© debe 
ser absoluto y no condicionado; porque la agregación de 
cualquiera condición seria contra el constante uso de la Igle- 
sia, y por lo menos dejaría en duda el valor del sacra- 
mento (5). 

(1) Cap. 26 y 30, de Sponsalibus et matrim, 

(2) Deducitiir ex cap, 10, de Probationibui, 

(3) Cap. 1 y 3, de Sponsa duorum^ et. cap. fin. de Procuratoribuíg 
íq6. 

(4) Cap. 1 y 3f de Sponsa duorum, et cap. 3, de Sponsalibus, ley 5^ 
tit. 2, part. 4. 

(5) Difusamente tratan los teólogos de las condiciones que pusden tener 
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demás no es menesler que los c 

ersonn, elconsenlimienlo esen 
iat;an por medio de un prociirai 
?cto á este modo de contraer, prescnne ei aerecno 
(I) : I» que el poder otorgado al procurador para 
el maLrimomo en nombre del poderdante, no sea 
sino especial ; debiendo por consiguiente contener 
ación de persona determinada : 2Dque el prociira- 
lede sustituir el poder, á menosque para ello se le 
expresa facultad : 3oque el principal no revoque el 
tes de la celebración del matrimonio : (wrque la 
in anularia este, aunque la ignorara tanto el man- 
amo la otra parte -. i° que el apoderado manifieste 
ante el párroco y testigos, y en presencia de ellos 
I matrimonio, en la forma prescripta por el Triden» 
|ue el apoderado no exceda los limites del man- 
ase á este respecto con S. Ligorío (2}j que si el po- 
ene determinada condición, v. g. que la mujer 
dote, que se contraiga en ul tiempo, será nulo el 
lio celebrado, sin cumplir la condición, salvo si esta 
que exige el derecho, v. g, que preceda la procla- 
la información matrimonial, etc.; pues que las 
e ponen con el objeto de que se celebre debidamente 
ero sin intención de invalidarle (3). 



TD*(riinoDÍDy dcUsque lebariaa Inrálido. Véase el Ululo dt 
íiii appaiilii, 

Pracuralor 9, de Procuraíoribuí, in 6. 

O, a. tSi. Ed el giiaiiio lugar enstfia S. Ligorioque no le re- 
rsidad de nio en los pracurailDru. 

a cebbracioQ d« tsUa matrimniiias fácil es inferir !a forma de 
aciones qae anles de bandecirlos hace el párroco, en las que 
tte al poder, v. g. quiertt contraer taaírimonit coa N en 
tu poderdante ? etc. Si amboi coniraen por procurador la bcn- 
, : Ego COI procuratoreí quaietuu repraieatalii Veitrot jt/tH* 
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fis ademas importante que c) párroco tenga presente la 
doctrina de benedicto XIV, con relación al matrimonio con- 
traido por procurador: Tkeologos quidem prudenter eonsulere, 
tít qiii matrimonio per procuraiorem conjuncti sunt, vel iterum 
ipsimet eoram parocho et testihus matrimonio jungantur, vel 
ialtem quod ipsis absenlibus actum est, presentes ipsi coram 
Ecclesia ratum kahere declarent (1). Nótese, en fin, con Be- 
rardi (2), que rara vez, y solo concurriendo gravísimas cau- 
sas, se ha de admitir en el matrimonio el oficio de los pro- 
curadores; por las frecuentes dispulas que semejantes 
enlaces originan ; y particularmente porque, en sentir de 
graves teólogos, no tienen estos el carácter y dignidad de 
sacramento. El párroco no debe proceder á autorizar estos 
matrimonios, sin previo aviso y consentimiento del obispo. 

Es por último bastante común la opinión de los que en- 
henan, que basta á la validez del acto, se exprese el mutuo 
consentimiento de los contrayentes por medio de cartas, las 
cuales, empero, deben leerse ante el párroco y testigos. Gomo 
este modo de contraer, á causa sin duda de los gravísimos 
inconvenientes que entraña, es en el dia de todo punto 
inusitado, inútil seria detenernos en los pormenores rela- 
tivos á él. 

4. — A mas del consentimiento requiérese, que no obste 
¿la celebración del matrimonio ningún impedimento, es 
decir, ninguna prohibición legítima, emanada de la ley di» 
vina ó humana.Los canonistas distinguen los impedimentos 
matrimoniales en dirimentes, é impedientes. Por dirimen- 
tes entienden, los que no solo impiden que el matrimonio 
sea licito, sino que lo invalidan é irritan; y por impedientes, 
los que sin invalidarlo impiden su lícita celebración. 

El impedimento dirimente no solo quita al matrimonio ei 



(1) De Synodo diteces, lib. 13, cap. 23, n* 9b 

(2) Jut 0cclesia$i, tom. lil, cap. 7« dissert. 6. 
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infidelium^ in eisque dispensare ^ canonum 3, 4, 9, i 2, sess. 24, 
Concilii Trid.y eversiva et herética. 

Corresponde, pues, esla facultad no solo al Concilio gene- 
ral, que representa á la Iglesia universal, sino al Sumo Pon- 
tífice en virtud de su suprema autoridad y jurisdicción. Aun- 
que en sentir de muchos teólogos, corresponde igual 
facultad á los obispos, respecto de su grey, es menester con- 
fesar, que este es un asunto reservado, hoy dia, exclusiva 
mente, al concilio general y á la Silla Apostólica. 

En cuanto á la suprema autoridad civil, puede esta, en 
verdad, establecer impedimentos que invaliden el matri- 
monio, en cuanto á los efectos meramente civiles, mas no 
tales que le anulen é irriten en cuanto á la sustancia, ora 
se le considere como sacramento ó como contrato. Esta 
aserción cuenta en su apoyo el general sufragio de los teó- 
logos y canonistas. Baste citar la autoridad de Santo Tomás, 
el cual tratando de la ley civil, que numera la cognación 
legal entre los impedimentos dirimentes, dice ; Prohibitio 
legis humanoB non sufficeret ad impedimentum matrimonii^ nisi 
interveniret Ecclesioe auctorttas, quce idemetiam interdicit (1). 



(i)Sum. q. 57, art. 2, ad. 4,Bouvier, Tract. de Matrim. cap. 4. 
art. 1, § 2, despnes de citar la autoridad de Santo Tomás añade: Sic pa« 
riter docent omnes exíranei auctores, sive theologi sive canonici^ et multt 
Gallicani vel Belgi, etiam sancíce sedi non minus faventes, et Van-Es* 
peHf Hubert, Natalis Alexander, Cabassut^ Pontos, etc. £1 moderno 
Gousset, Theologie morale du Mariage, chap. 4, dice también : « Telle 
» est la doctrine du saint-siége, qui ne reconnait, et n'a jamáis reconnn 
9 d'autre caase de nullité, poiir le mariage des chrétiens, que la violatioQ 
V des droits ecciésiastiques. Nous pourrions citer le bref d'Urbain YIII, 
» au sujet du maríage de Gastón, frere de Louis XIII avec Marguerite, 
» princesse de Lorraine ; les écrits, les leitres et les instructions de l:Je- 
n noít XIV, le témoignage de Clémeut XIII ; mais, pour ne pas nous 
écarter denotre plan, nous nous bornerons á rapporter la lettre de Pie VI 
» a Tévéque de Motóla. » 

En esta carta que á continuación extracta Gousset, dice el Pontifícet 
entre otras cosas, al expresado obispo : que siendo el matrimonio uno de 

21. 
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convierte á la fé, se debe examinar, cuidadosamente, si su 
matrimonio es válido según las leyes de la Iglesia. De lo 
relativo á la clandestinidad se tratará mas adelante. 

Nótese, en fin, que la ignorancia invencible no impide la 
eficacia del impedimento dirimente; porque la ley que lo 
establece tiene por objeto la irritación del contrato, y por 
consiguiente ó la ley es nula, ó irrita siempre aquel, inde- 
pendientemente de la voluntad y ciencia de los contra- 
yentes. ^ 

5- — Pasamos ya á ocuparnos, en particular, de cada 
uno de los impedimentos dirimentes. Numéranse vulgar- 
mente quince, contenidos en los siguientes versos : 

Error ; conditio ; vcium ; eognatio ; trimen ; 

Cultus disparitas ; vis; ordo; ligamen; honettMf 

Ámens ; affinis ; ñ clandestinus ; et impos; 

Si mulier sit rapta, loco nec reddita tuto; 

IÍ0!C /aeienda veUmt connubia, facta retractant (1). 

A pesar de lo defectuoso de estos versos, seguiremos el 
orden de ellos, supliendo lo que les falta (2). 

I. ERROR. 



El error acerca de la persona, el cual tiene lugar, cuando 
creyéndose contraer con Juana se contrae con María, dirime 
el matrimonio, por derecho natural, porque falta el con- 
sentimiento esencial al valor del contrato matrimonial. Mas 
DO lo dirime el error que versa acerca de las cualid(ide$ 6 
fortufuz de la persona, v. g. si se cree ser esta rica, noble ó 

(1) La ley 13, y siguienies, tft. 2, part. 4, tratan de loe impedimeatM 
dírimenles, 

(2) Léase lo que hemos escrito en nuestro Manual del párroco, cap. 15^ 
art. ó| acerca de los defectos de que adolecen estos versos vulgares. 
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de consanguinidad^ es el vínculo que une á las personas que 
descienden de una misma raiz ó tronco^ por medio de la 
generación carnal. El espiritual es él que se contrae por el 
bautismo y la confirmación. El legal resulta de la adop« 
cion. 

Parentesco natural. Se considera en esle^ el tronco^ la linea 
y el grado. El tronco es la persona de quien descienden las 
otras cuyo parentesco se trata de averiguar. La línea es la 
serie ó colección de personas que descienden del mismo 
tronco por diversos grados. Grado es el intervalo entre un 
consanguíneo y otro. La línea es recta ó colateral ó trasver^' 
sal. La recta comprende á las personas que descienden del 
mismo tronco, la una por generación de la otra> v. g. el 
hijo del padre, este del abuelo^ etc. ; esta línea se dice as- 
cendiente, cuando empezando desde los últimos se sube al 
tronco^ y descendiente, cuando del tronco se baja á los des- 
cendientes. La línea trasversal es la serie de personas que 
tienen un tronco común, pero la una no desciende de la 
otra, v. g. los hermanos, tios, primos, etc.: está línea es 
doble; igual cuando los parientes distan igualmente del 
común tronco, por ejemplo, dos hermanos, dos primos her- 
manos, desigual cuando desigualmente, por ejemplo el tio y 
el sobrino, de los cuales el uno está en primer grado y el 
otro en el segundo (1). 

El derecho canónico asigna tres reglas para la computa- 
ción de los grados de consanguinidad. 

Primera regla para la linea recta. En la^finea recta, son 
tantos los grados, cuantas son las generaciones, á contar 
desde el tronco, 6 lo que es lo mismo, cuantas son las per- 
sonas, excluyendo al tronco : así, el hijo está en primer 
grado, el nieto en segundo, el biznieto en tercero, etc. 

Regla segunda para la linea trasversal igual. En esta líneai 

(1) Véase las leyes 2 y 3, tit. 6, part. 4. 
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la segunda, solo dos. La computación canónica se sigua 
en los matrimonioSf y la civil en las mcesion^s kaedita^ 
Has (4). 

Adviértase, en orden á la computación para el matrimo- 
nio : i* que si bien por lo dicho, para fijar ti grado, en la 
trasversal desigual, se atiende á la persona que mas dista 
del tronco común, está mandado que se expresen ambas 
distanciasen la solicitud para la dispensa (2); 2^ que el 
parentesco de -consanguinidad puede ser doble ó triple, se- 
gun los capítulos de donde nace ; v. g. si dos hermanos se 
casan con dos mujeres primas hermanas suyas, los hijos de 
uno y otro matrimonio tienen entre si doble parentesco; 
circunstancia que también debe expresarse en la petición 
de dispensa. 

La consanguinidad en línea recta, irrita el matrimonio 
en cualquier grado usque in infinitum, según el derecho ca- 
nónico (3); por derecho natural solo lo irrita, según muchos 
teólogos, en el primer grado, y según otros, en todos ; lo 
cierto es, que jamás se ha dispensado en esta línea. 

In la línea trasversal en otro tiempo lo irritaba hasta el 
séptimo grado : mas en el concilio Lateranense IV, decretó 
Inocencio III, que no se extendiese este impedimento mas 
allá del cuarto grado inclusive (4). Si el parentesco es en 
el quinto grado, ó si una de las personas está en quinto, y 
la otra en cuarto, tercero, ó segundo, no existe ningún im- 
pedimento; guta gradus remotior trahit ad se propinquio* 
rem (5). Por derecho natural, afirman muchos teólogos, que 
seria nulo el matrimonio en el primer grado , otros lo nie- 
gan, y dicen, que si bien seria gravemente ilícito, fuera del 

(1) Can. 2, 35, qasest. 5, y las leyes 3 y 4, tit. 6, part. 4. 

(2) Const. SanctissimuSf de S. Pío V. 

j3) Nicolás I in responsione ad consulta Bulgarontm» 
(4) Gap. Non deieñ S, de Consanguinitate, 
(&) Cap. Vir 9, dg Consanguinitate, 
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caso áe necesidad, no adolecería empero de nu 

do sok) el derecho natural. 

Parentesco espiritual. Este parentesco dirime 
nio : (" entre el bautizante y bautizado, y e! p 
de este ; 2" entre los padrinos y el baulizadO: 
madre del mismo; 3o entre el confirmante y < 
confirmación por una parte, y el conflrmado y 
dre de este por la otra (I). Este impedimento e 
recbo eclesiástico. 

ParenUíco legal. Esle parentesco nace fle 1e 
se llama legal, por el derecbo canónico (2). La 
part. 4 explica y disiingue la arr(^acion, y la 
especie, y si se atiende á ios términos genera 
una y otra se considera como impedimento ■ 
nialrimonio. SegUD esta ley y la siguienle del 
existe dicho impedimento : lo entre el adoptan 
tado perpetuamente ; 2" entre el adoptado y lo 
rales del adoptante mientras dura la adopc 
mientras la persona adoptada no es emancipadi 
adoptante y la mujer del adoptado, y entre est 
de aquel, siendo este impedimento perpetuo < 
mero. 

Con relación á la cognación legal de que se 
portinte la doctrina de Benedicto XIV : Cognatü 
et quw ex ea ad nuptias profluunt obsíacula, eo pro 
ajure civíU statuta faerurtt, universim recepit c 
íiicotaus I, in respansione ad consulta Búlgaro 
brem, si qu(estio incídat, sive ín iribunali eccti 
etiam in synodo, an in hoc vei Ulo casu adsü impe 



(1) Cea. Trid., eess. i4, cap. 3, de Befotm. mairím. 
rentesco espiritual j persona» queloconliaeDi léaselo dic 
cap. 2, Btt. 3 j 6, y cap. 3, art- 3. 

(3) Cap. ixosaie Cognatiane Ugall. 
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gnationis legalis, necessario recurrendum est ad leges civiles^ 
atque ad earumdem normara controversia decidenda (í), 

S. CRIMEN. 

Con el nombre de crimen se designa el impedimento diri- 
mente que nace> ó del adulterio solo^ ó del conyujicidio 
solo, ó del adulterio unido al conyujicidio. 

Adulterio solo. Para que el adulterio sin conyujicidio sea 
impedimento dirimente, requiérese : loquesca verdadero y 
formal de una y otra parle ; y por consiguiente no habria 
impedimento, si el matrimonio fué inválido, ó si se cree 
vivo el cónyuge muerto, ó si una de las partes ignora que 
la otra es casada (2); 2o que sea consumado, copula per- 
fecta ad generationem apta (3) ; 3** que antes ó después inter- 
venga promesa de matrimonio, aceptada por la otra par- 
te (4). Dudan los doctores, si basta la promesa fingida, y la 
condicional antes de ponerse la condición, y en fin si es 
preciso que ella sea mutua. En cuanto á los dos primeros 
casos, parece mas probable la afirmativa, y en cuanto al 
tercero, la negativa ; 4o que la promesa y el adulterio, se 
verifiquen ambos durante la vida del cónyuge : de aquí es 
V. g. que si Pedro en vida de su primera mujer, prometió 
á María casarse con ella, si enviudaba, y después de viudo 
se casa con Juana, y comete adulterio con dicha María, no 
contrae impedimento para con esta, sino es que le reitere 
la promesa de matrimonio antes hecha (5). 



(1) DeSynúdoditec, Ilb. 7> cap. 36. 

(2) Cap. Proposiium 1, de eo qtii duxii in matrimonium^ etc* 

(3) Cap. Si quis 8, de eo gui diixit. 

(4) Cap. Significasti 6, eod tit. • 

(5) Deducitur, ex cap. Significasti 6, ex cap. Si quis S, de eo qul 
duxit in mairimonium, etc. 
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V 

Consta que el matrimonio entre estas personas no es in- 
válido por derecho natural, ni por el divino positivo ; pue« 
se vio, en los primeros siglos de la Iglesia, numerosos ejem- 
plos de esta clase de matrimonio ; v. g. entre santa Ménica 
y Patricio, santa Clotilde y Clodoveo, etc. Sin embargo, la 
disparidad de culto es, al menos desde el siglo doce, uno de 
los impedimentos dirimentes introducido en la Iglesia por 
general costumbre (i). Benedicto XIV dice, á este i especio : 
Omnes nunc sentiunt ob cultus disparitate'm irrita matrimonia 
esse non quidem jure S, canonum sed generali EcclesicB more^ 
qui a pluribus seculis vim legis obtinet (2). En el mismo lugar 
sienta, que seria inválido el matrimonio de un protestante ú 
otro hereje con persona infiel ó no bautizada ; porque los 
herejes son subditos de la Iglesia, y les ligan las leyes de 
esta. Enseña* en flUi allí mismo, que este impedimento no 
tiene lugar en el matrimonio de dos personas bautizadas, 
aunque una sea católica y la otra hereje. Del matrimonio de 
católicos con herejes se tratará mas adelante. 

Por último, observaremos, con respecto á este impedi- 
mento, que cuando se duda del valor del bautismo de una 
perdona ya casada, y por esa duda se reitera aquel, parece 
que también debe reiterarse ad cautelam el consentimiento 
matrimonial ; deducción que resulta naturalmente de la doc- 
trina expuesta* 

7* FUERZA. 

Por fuerza no solo se entiende la absoluta coacción, que 
destruye completamente toda libertad, sino también el 
miedo que obliga á alguno á prestar consentimiento contra 
su voluntad, para evitar un mal. 

(1) Véase U ley 15, tu. 2, part. 4. 
(}) En el |>reve al cardenal Eboracense. 
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que este contrajera, en fuerza de la amenaza que aquel le 
hiciera, de demandarlo ante el juez; mas' no valdria, si k 
conminara con la muerte ; pues no teniendo derecho para 
esto, el miedo seria injuste incussus (1); 4» se requiere que 
el miedo se infiera con la mira de arrancar el consentimiento 
para el matrimonio, ex fine extorquendi consensum ; si v. g. el 
deudor se casara con la hija del acreedor, temiendo la cárcel 
ó para salir de esla, el matrimonio seria válido; no lo seria, 
empero^ si se le mantenía en prisión, porque rehusaba dar 
su consentimiento. 



8. ORDBn. 



Consta que los órdenes menores no dirimen ei matrimo- 
nio. En cuanto á los clérigos ordenados in sacriSy aunque 
siempre se les prescrihió la perfecta continencia, no parece 
que sus matrimonios fueron irrites antes del siglo doce, El 
primero que los irritó fué, según Tournely y otros, Inocen- 
cio II, en el concilio Lateranense II, hacia él ano de i 139. 
Por último el Tridentino decidió : Si quis dixerity clericos in 
sacris ordinibus constituios^ vel solemniter professos posse ma- 
trimonium contrahere contractumque validum essé, anathema 
sit (2). Este impedimento es de institución eclesiástica ; y por 
consiguiente susceptible de dispensa : si bien no se concede 
por el Sumo Pontífice, á quien exclusivamente corresponde, 
sino en ciertas circunstancias extraordinarias, en que con- 
curren gravísimas causas. Véase lo dicho acerca de la obli- 
gación de la continencia clerical, en el hbro 2, cap. 1, art. 7. 



(1) Ex, cap. 15, de Sponsalibus et mat 

(2) Sess. 34, can. 9. La ley 39, tit. 6, part. 1, dice asi : « Otrosi que 
3» non pueden casar desque OYÍeren orden sagrada ; é si casaren, que non 
» Tale el casamiento, i» 
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Entiénduse por Ligámen el vinculo del pr 
durante el cual do se puede coniracr olro 
tfimoiño contraído durante el primero, es 
divino, como prueb,in los leólogos, y cons 
ciKÍon del Tridünlino. St ^uíí díxeríí liceri 
timut habere uxores, et hoe nutla lege divim 
ihma sit (í). 

Según las prescripciones del derecho csn 
certidumbre mora) de la muerte del prim 
pasar á segundas nupcias. El capitulo Dom 
tales dispone -.Nullus amodoad secundas nu¡ 
luinal doñeo ei constet quod ab hac vita i 
íjMí (a). Ven el capitulo inprcBsenfia nosej 
ansencia de muchos años, á menos qu i ha 
tos : Consulationi tuiB taliter respondemua q 
onnDrum numero ita remaneant, viventibus t 
SURI ad alioTum consortium canonice eoiniol 
iiucloríta!e£cclesicB conírahere,donee cbbtum 
de morte virorum (-t). 

Qué documentos ó testimonios sean m 
conste de la muerte del primer cónynje, d 
si'gun la diversidad de cijcunsUncias, di: 
gnreii, ele. En todo casodudoso debe cónsul 

{!) Seu. S4, can. 3. 

(2) Cap. Dominuí i, di SeenndU naptÜM, 

13) Cap. laprvsfitíia, de Sponsalibui. 

(4} Véase á Muríllo, in tH. da secunda nuplii', 
Míe respecto la coiislilDcion 5, til. 8, del Sínodo de 
concebida ea estna lérniÍDoa : • Se declara que miei 
1 nisnlD aulínlico, que justifique la muerte, debe p 
■ teMÍKO de lisla sobre la iDuerls i entietro, y que 
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10. BONESTÍDAD PUBLICA; 

La honestidad pública 6 justicia de pública honestidad, es 
dna especie de parentesco que nace de los eíponsales y del 
matrimonio rato, es decir, aun no consumado, el cual se 
contrae entre el varón y los consanguineos de la mujer; y 
entre esta y los consanguíneo* de aquel. La honestidad pú- 
blica es un impedimento que irrita el matrimonio, no por 
derecho natural ó divino, sino por derecho eclesiástico (1). 

Por el derecho anterior al Tridentino, este impedimento, 
ora naciese de los esponsales, ó del matrimonio rato, se ex- 
tendía hasta el cuarto grado ; disposición que tenia lugar, 
aun siendo uno y otro inválidos, sino es que lo fuesen por 
defecto de consentimiento, ó por razón de precedente hones- 
tidad pública : de los esponsales condicionados tampoco 
nacia impedimento antes de verificarse la condición (2). El 
Tridentino varió esta disciplina, en cuanto á los esponsales, 



to sona difunta la misma que era casada con el pretendiente por trato cx-^ 
» perimental, debiendo concurrir con ese testigo de vista á lo menos otros 
» dos de oídas ó fama pública de la muerte; y que no bastan estos solos 
V sin aquel ó al contrario, debiendo en caso de haber solo uno de vista, ó 
* solo dos de oidas y fama, d&r cuenta primero el vicario al obispo, ó su 
D vicario general; y. en las partes distantes mas de sesenta leguas al vica* 
u rio foráneo de la provincia. Asimismo se declara que no habiendo tes* 
» tigos, que conozcan á los soltei is ó viudos, que son de otro reino, á lo 
» menos por tiempo de diez años, si no traen instrumento auténtico del 
» ordinario de su lugar, tampoco deben casarlos los párrocos, sin dar parte 
» con la información que hiciesen de la propia suerte que está mandado 
» arriba. » 

(1) CoMttft de varios capítulos del titilo, de Sponsmlibus, La ley fia. 
Ut. 1, part. 4, dic« : « E este derecho tovieíoii t^odos los ornes por bien 
» que fuese gM^d^do por honestidad de k Emesia é por egu*ldad de los 
» pueblos é psr toller escándalo de entre ellos. » 

('2) Todo lo dicho consta de la decretal de Bu.'iifacio VIII, cap, ex Si>o% 
taliótis 1, de Spons.al's ÍQ f^ 
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O siguiente : Justitíce pui 
sponialia quacumque raí 
OTSus tollil. Ubi autem vi 
xedat{t). Por consiguie 
e los esponsales , solo f 

hija. Ñola varió, empen 
¡un consta de expresa dei 

impedimento resultantt 
>nio liasla el cuarto grad 
o cual se tiene por ciertc 
iválido, como no lo sea pi 
otra honestidad pública 

otaremos en 6rden al i ir 
les: lo que permanece ai 
se disuelvan por la muí 
) por cualquiera otra caí 
a opinión mas común y 
no solo de los esponsale 
lidades legales, sino taa 



:, dementes ó fatuos, cor 
razón, son iocapaces de 



Seformaí; cap. 3. 

icion, Ad Romanum, afio ( 
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por derecho nalural (1). Los que recobran por intervalos el 
uso de ella, pueden casarse válidamente, durante los lucidos 
intervalos; como asi mismo los semifátuos, ó que solo gozan 
de un imperfecto uso de razón. Empero, el párroco, el con- 
fesor, deben procurar apartar de unos y otros la idea del 
matrimonio, cuyas obligaciones no podrían cumplir como 
es debido: el párroco no debe consentir, ni proceder á au- 
torizar estos matrimonios, sin previa consulta al obispo. 

42. AFINIDAD. 

La afinidad es el vínculo ó proximidad de las personas, 
proveniente de acto carnal consumado lícito ó ilícito; lacón 
trae el varón con los consanguíneos de la mujer, y esta con 
los consanguíneos de aquel (2). Por derecho antiguo contraía 
afinidad no solo el que tenia comercio carnal, sino los con- 
sanguíneos de este con los consanguíneos de la persona co- 
nocida; si V. g. Pedro y María eran casados, el hermano de 
Pedro no podía casarse con la hermana de María. Distin- 
guíanse afines de primero, segundo y tercer género, según 
que la afinidad se contraía medíante una, dos ó tres perso- 
nas; y con arreglo al género respectivo, el impedimento se 
extendía, al sétimo, cuarto, ó segundo grado (3). Inocencio III 
varió esta disciplina en el concilio Lateranense IV (4), su- 
primiendo la afinidad de segundo y tercer género, y dejando 
solo en vigor la del primero, es decir, la que contrae el que 

(1) Cap. Iky de Sponsalihus ei mai. 

(2) La ley 5i iiL <:, part. 4, dice : « Áf finitas en latín tanto quiere 
» decir en romance como cuñadez. £ cuñadez es alleganza de personas, 
» que viene del ayuntamiento del varón é de la mujer... quier sean casa- 
» dos ó non... •> 

(3) Puede verse en Berardi ; Jus ecclesiasi., tom. III, dissert. 4, 
cap. 4, una clara explicación de estos tres géneros de afinidad. 

(4) Cap. Non debet 8, de Consang. et affiniU 

T. II. 2S 
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tiene comercio carnal^ con los cooBanguineos de la persona 
eoncctda; y aua el impedimento resultante de esta afinidad 
que antes se extendía al sétimo grado, lo redujo solo al 
cuarto (1). Del nuevo arreglo introducido por Inocencio III, 
nació el axioma canónico. Affinitas non partt affinitatem ; del 
cual se deduce, que pueden contraer matrimonio, dos her- 
manos de una de las partes con dos hermanas de la otra ; 
el padre é hijo con h\ madre é hija; el viudo del her- 
mano con la viuda de la hermana; el entenado con la ma- 
dre, hija ó herrawia de la madrastra ; la entenada con el 
padre, hijo ó hermano del padrastro ; y, en fin, puede 
casarse uno sucesivamente con dos viudas, cuyos maridos 
difuntos eran hermanos. Últimamente, el Tridentino hizo 
una nueva modificación , disponiendo que la afinidad proce- 
dente, ex fornicatione (que como la nacida ex copula licita^ 
llegaba al cuarto grado) quédase reducida, en cuanto impe- 
dhnento dirimente , ad eos txintum qui in primo et secundo 
gradu conjunguntur (2). 

Los grados de afinidad corresponde» á los de consangui- 
nidad y se computan del mismo modo. Téngase presente 
esta regla : « considerándose á los cónyuges como una sola 
» carne, en el mismo grade en que una persona es consan- 
» guinea de la mujer, es afín del marido, y al contrario, en 
» el mismo grado en que alguno es consanguíneo del ma- 
» rido, es aíin de la mujer, siendo aplicable esto mismo á 
» la afinidad nacida ex copula fornicaria. » Así, por ejemplo, 
Pedro que conoció carnalmente á María, es afin con la ma- 
dre é hija de ella, en primer grado de línea recta; con la 
hermana de la misma, en primer grado de la línea colateral; 
con la primera hermana, tía ó sobrina, en segundo grado ; 



(1) La afinidad orta ex copulti conjugali, dirime el matrimonio en la 
linea recta usque in infmitum según e), cap. 1, de Consang, et af/iuit. 

(2) Sess. 24y cap. 4, de lief. mat. 



1 
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con la hija de un primo hermano de h misma mujer, en 
tercer grado, elc(l). 

Se ha dudado, si del matrimonio inválido nace afínidad 
hasta el cuarto, ó solo hasta el segundo grado. Distinguiendo 
algunos el que se contrae con mala fé, del que se contrae 
con buena, han dicho, que en el primer caso, el impedi- 
mento solo llega al segundo grado, y en el segundo caso al 
cuarto. Parece, empero, mas probable que, en uno y otro 
caso, no excede el segundo grado; puesto que según el de- 
creto del Tiidentino, no pasa de este grado el impedimento 
de afinidad nacida ex fornicatione ; y que en ambos casos el 
comercio carnal es fornicario ín sí, aunque la buena fé lo 
excuse de culpa. Obsérvese, empero, que en dichos dos casos, 
existe el impedimento de pública honestidad que llega al 
cuarto grado; la cual solo deja de contraerse, cuando el 
matrimonio es inválido por defecto de consentimiento, ó por 
oíra pública honestidad precedente, como se dijo tratando 
de este impedimento. 

A veces la afínidad ex copula ilicUa sobreviene al matri- 
monio ya contraidOf á saber, cuando el trato carnal tiene 
lugar con los consanguíneos del consorte en primero ó se* 
gundo grado; y entonces, si no puede ella disolver el matri- 
monio, priva al delincuente del derecho de exigir el debito 
conyugal ;de manera que pidiéndolo pecana gravemente (íi) : 
Tenetur tamen reddere debitum si aller conjux petat (3). Na 
pierde, empero, ese derecho, el que ignora la consanguini-» 
dad (4); y menos la mujer que sucumbe oprimida por um 

(i) Para la mas fácil inteligencia tanto de los grados de consanguinidad 
como de los de afinidad, puede consaltarse en cualquiera dalos canonistas, 
los árboles de una y otra especie, que, con tal objeto, «stampan de ordi- 
nario en sus columnas. 

(2) Dedúcese del cap. Si quis i, dg Eo qui cognovlt consangui»eaim 
MueesponscB^ ley (3, tit. 2, part. 4. 

(3} Cap. k^deEo qui cognovit, etc., y la ley citada. 

(4) Gap. Si quis i, deE^ qui cognovit, etc. 
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puede resistir (I); si b 
ave, d cual, aunque d: 
■ar. 

octores, si la afinidad, 
monio por derecho nal 
ecta, V, g. entre el padr¡ 
irno. Numerosos defens 
la negaliva. Bástenos 
ic los SUIDOS pontífices : 
spensar en osle gradi 
de la linea colateral, in 
Iniente, que el impedim 
lico. 



13. CLAnDESTinmiD. 



ios celebrados sio la presencia dei párroco 
inválidos, fueron prohididos por la Iglesia, 
nte gravemente ilícitos, muclio antes del 
: Concilio, empero, deseando eritar los gra- 
ne resultaban de semejantes enlaces ; pues 
ose, á mcnudü, probar »u exisiencia, en el 
aban Trecuente ocasión i la mala fé, 6 para 
:ontraÍdo, abandonando i la muji^r legitima, 
viviendo esta, otro segundo, etc., resolvió 
i é imlos, lanto en rcKon de contrato, como 
Bé aquí los términos del decreto : Qui atiter 
larocko, vd alio sacerdote, de ipsius parochi 
enlía, et duobus vet tribus testibus, matrimo- 
alíeniabuTtt, eos sánela synodus ad sio contT» 
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iendum omnino inhábiles reddit, et hujusmodi contractus írri- 
tos et nullos esse decemit prout eos prcesenti decreto írritos facit 
dt annullat (1). Explicaremos este decreto. 

lo Qui aliter quam prcBsente parocho. En orden al párroco 
que debe asistir al matrimonio, sentaremos lo siguiente, 
jon arreglo á las decisiones y doctrinas, que pueden verse 
antre otros en Benedicto XIV (2) : I» debe ser el párroco de 
los dos contrayentes, y si estos son de distintas parroquias, 
el de aquella> en cuyo distrito se contrae el matrimonio (3)4 
2o por párroco propio para este efecto se entiende, según el 
común sentir de los doctores, no el del nacimiento ú origen, 
sino el del domicilio ; y por domicilio, no solo el llamado 
estrictamente tal, sino el cuasi domicilio, que se adquiere 
por la permanencia de cuatro 6 seis meses. Nótese que el 
que tiene domicilio en dos diversas parroquias, puede con- 
traer ante el párroco en cuya parroquia reside al tiempo del 
matrimonio : si bien para este doble domicilio requiérese 
que habite en las dos parroquias por un tiempo moralmente 
igual. Si teniendo domicilio en la ciudad ó pueblo, solo sale 
á la finca ó casa del campo, por ocuparse de algunos nego- 
cios rurales, no puede contraer ante el párroco de la casa 
campesina ; 3o no solo seria inválido el matrimonio del que, 
sin ánimo de dejar el domicilio, se trasladase á otra parro- 
quia, con el objeto exclusivo, de contraer ante el párroco de 
ella ; pero aun el de aquel, que trasladándose, sin exprese 
designio, no hubiese adquirido, en la misma, cuasi domicilio ; 
io juzgase que tienen cuasi domicilio, y por consiguiente 
deben contraer ante el párroco de la casa ó establecimiento 
donde actualmente habitan : el gobernador, juez, ó cualquier 
otro empleado; el médico que ejerce su profesión^ especial 



(1) Sess. 24, de Reform, tnat., cap. 1. 

(2) En la Institución 3, y en sa obra, de St/nodo, lib. 13, cap. 23» 

(3) Véase la constitución XI, tit. 8, del Sínodo de Santiago de 1763. 
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atado, con ese objeto, por la ciudad ó 
6 vive en un colegio ó aionasterio, con 
)s estudiantes, los sirvientes doméslicos, 
jesterrados por semencia judicial. En 
ciados, se distingue los que eslán en la 
icion, en pena de un delito, de los que 
Dr razón de seguridad, mientras se ven- 
osa : los primeros deben contraer ante el 
i la cárcel, mas no los segundos ; 5o los 
domicilio fijolienen, pueden^conlraer 
le accidentalmente habitan, mas no los 
I domicilio, viajan con un objeto deter- 
10 ordena al párroco no asista ai matri- 
á menos que, previa la diligente infor- 
sla al obispo, oblenga para ello especial 
irden á las cualidades del párroco, no 
ara el valor del raalrimonio, según el 
que sea verditdero párroco; por con si - 
ilidamente, ante el enlrediclio, suspenso, 
y hereje, á menos que haya renunciado 
i haya depuesto canünicamenle ; y aun 
o titulo colorado se le juíga párroco por 
o que generalmente, se considera váli- 
urisdiccionales que ejerce; 7» en orden, 
del párroco, exigida por ei Concilio, no 
física ó material, requiérese la moral, 
co advierta y pueda testificar el acto que 
ie él (2); por lo que no bastaría la pre- 



:prfsa declaracron de la Congregación d«t Concj* 
e en Benedicto XIV, deSynado, lili. 13, cap. ?.3< 
fi los casos si guien lís : 1. si el párroco es obligado 
ptrsenciar el malricaonio; 2. si lialláudose co- 
liisB del matrimonio j oje la «ipresion del con 
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sencia del párroco, dormido, ebrio ó demente : no es menes- 
ter^ empero, que. vea á los contrayentes, basta que oiga la 
expresión del mutuo consentimiento; y por consiguiente, 
Yaldria el matrimonio contraido ante el ciego, mas no ante 
el que, á un tiempo, es ciego y sordo. 

2° Vel alio sacerdote de ipsius parochi sen ordinarii licentia. 
Aunque, según la mas común opinión, no es menester que 
el párroco sea sacerdote, el decreto conciliar exige, expre- 
samente, esta calidad, respecto del delegado por el párroco 
ó el ordinario. La licencia, ora se dé por escrito, ó por pa- 
labras ó señales exteriores, debe ser positiva y expresa : 
pues la presunta solo puede tener lugar, respecto de aque- 
llos actos que, sin la delegación ó licencia, serian válidos, 
aunque ilícitos, v. g, la administración de la extremaunción 
ó viático; mas no respecto de aquellos, en que ella es esen- 
cial para el valor, como se verifica en la confesión y el ma- 
trimonio: tanto menos bastarla la mera rati-^habicion del 
hecho pasado. Cualquier sacerdote secular ó regular, y aun 
el párroco que, sin la debida licencia, asiste ó bendice el 
matrimonio de feligreses ágenos, incurre, ipsójure,en sus- 
pensión, hasta que sea absuelto por el ordinario del párroco 
ante quien debia contraerse aquel, según prescribe expre* 
sámenle el Tridentino (J). 

3® Et duobus vel tribus testibus. En los testigos ninguna 
calidad exige el Tridentino: basta que sean hábiles por de* 
techo natural, esto es, que tengan uso de razón, y por con- 
siguiente, pueden serlo, los que por derecho positivo se 
juzgan, generalmente, inhábiles para otros actos, tales 
cómelos impúberes, los siervos^ las mujeres» los infieles» 



entímíento mutuo; 3. si siendo llamado con otro objeto presencia efecti- 
vamente el matrimonio ; 4. si advertido del matrimonio, afecta no oír ni 
entender á los contrayentes. 

(1) Sess. 24, de Refcrm, mmtrim,, cap* 1« 



os c 



cont 

jD lugar donde no existe párroco 

ocurrir á esle, 6 á un sacerdote 
lario, sin gravísimo peligro ó difl- 
licilamente se puede contraer con 
testigos, con tal que no obste ntn- 
:un ha decidido repelidas veces la 
ente Pió VI, en tiempo de la per- 
cana, á unes del siglo pasado (1). 
Srden al decreto conciliar, que el 
', que él fuese publicado en todas 
a una de las parroquias, sino que 
nil insuper uí hujvsmodi decr^um 
m ro6ur post iriginta dies incipiat 
icationís i'n eadem paTochta factm 
1, por tanto, del valor de los raa- 
a presencia del párroco y testigos, 
lado decreto no obtuvo esa publi* 
□minios de España, debe decirse, 

3; estrictamente observado, sino 
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que la ley civil fulminó gravísimas penas, contra los que 
contraen matrimonio, que la iglesia tuviere por clandestino. 
Hé aquí el texto de la ley 5, tit. 2, lib. 10 de la Nov. Rec: 
« Mandamos que el que contrajere matrimonio, q^Q la Igle- 
» sia tuviere por clandestino, con alguna muier, que por 
» el mismo fecho él y los que en ello interviaietUD, y los 
» que del tal matrimonio fuesen testigos, iftcurraa eu per - 
» dimiento de todos sus bienes, y sean aplicados í aiestra 
» cámara y Fisco ; y sean desterrados de estos ouestros rey*» 
n nos, en los cuales no entren so pena de m«ert« ; y que 
» esta sea justa causa para que el padre y la madre puedan 
» desheredar si quisieren á sus hijos ó hijas que el tal ma- 
D trimonio contrajeren ; en lo cual otro ninguno no pueda 
» acusar sino el padre, y la madre muerto el padre. » 

14. IMPOTENCIA r EDAD. 

La impotencia de que ahora se trata, es mhábilHoiadae' 
tum conjugalem perfectum seu generationi aptum. Is de varias 
especies: antecedente que precede al matrimonio; eonsi^ 
guiente, que sobreviene al ya contraído ; perpetua que no 
puede curarse por medios lícitos, 6 sin una operación que 
entrañe peligro de muerte ; temporal que es curable por me- 
dios naturales, y sin riesgo de morir ; absoluta que tiene 
lugar respecto de todas las personas del otro seio ; y res- 
pectiva que solo inhabihta respecto de tal persona en par- 
ticular (1). 

La impotencia antecedente y perpetua, sea absoluta 6 respeo- 
tiva es impedimento que dirime el matrimonio por derecho 
positivo y natural (2) : la consiguiente no lo dirime, puesto 

(1) Véase el cap. 6, de Frigidit ei maleficiaiis et iwtpoÉmítim téeundif 
ylaley 2, tit. 8, p<t^t. 4. 

(2) Cap. 1 et seq. de Frigidis, y la citada ley. 
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Táliíjamente, es indisoluble ; ni la 
ita, ad tempus, para el cumplimiento 
onial. 

:en con certidunibre 8u impotencia, 
o acto conyuRiil, y pueden, si quie- 
I, y aun debe compelérseles á ella. 
Uro peligro, quieren continuar vi- 
lio, no como cónyuges, sino como 

fuere declarado nulo por causa de 
;onsta con certidumbre, que no eiis- 
lotencia, aunque se haya coniraido 
ilararse válido y subsistente el pri- 
parte, el juez eclesiástico sufrió ma- 
otra, lii sentencia dada contra el 

1 en cosa juzgada (2). 

la impotencia. El derecho natural 
matrimonio, el uso de la razón ó ta 
echo eclesiástico, y el civil español, 
esto es, catorce años en el varón, j 
ótese, empero, que tanto la ley ca- 
men la excepción: Nisi matitia mp- 
[ae la malicia suple la edad, cuando 
ente, la aptitud para la generación, 
para apreciar las obligaciones del 
tuidad del vínculo (5). Por consi- 
aso, ninguna dispensa es necesaria; 
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pero no interviniendo la circunstancia excepcional expre- 
eada, requiérese dispensa del Sumo Pontífice (i): si bien, 
en opinión { robable, basta la del obispo, en casos urgentes, 
especialmen le cuando se duda, si malitia suppíet cetatem (3). 

45. RAPTO* 



Por rapto se entiende, el acto de arrebatar violentamente, 
á una mujer, de un lugar seguro, á otro, donde se la pone 
bajo el poder del raptor, con el objeto de casarse este con 
ella: El rapto es un impedimento establecido por el Tridon- 
tino, que dirime el matrimonio entre el raptor y la rapta^ 
mientras esta existe bajo el poder de aquel : pero cesa luego 
que ella es depositada en lugar seguro y libre. Hé aquí el 
decrelo del Concilio: Decernit S. Synodus interraptorem et 
raptam, quandiu ipsa in potestate raptoris, manserity nullum 
posse consistere matrimonium, Quod si rapta a raptare sepa* 
rata, et in loco tuto et libero constituta, eum in virum habere 
consenserity eam raptor in uxorem habeat, et nihilominus rap^ 
tor ipse ac omnes illi, consilium^ auxilium et favorem prceben'- 
tes,sint ipsojure excommunicati, ac perpetuo infames, omnium- 
que dignitatum incapaces^ et si clerici fuerint de proprio gradu 
decidant {ó). 

A mas de este rapto denominado de violencia, los juriscon- 
sultos y canonistas franceses admiten otro que llaman de 
seducción, el cual, según ellos, tiene lugar cuando la mu- 
jer seducida, con bálagos, caricias, regalos, promesas, etc.^ 
adopta el partido de seguir al raptor contra la expresa vo- 
luntad de sus padres ú otras personas de quienes depende; 

(1) Consta de la const* Magnoe nobii de Benedicto XIV. 

(2) Asi Covarruvias, Sánchez, Suurcz, Barbosa, etc. 

(3) Sesg. 24, ca9. 6, de R&íorin, nw.ir^ 
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equiere que ella sea menor de edad, y que su 

00 sea manifíestamunte viciosa y corrompida. La 

1 asi entendida, defienden los doctores franceses, 
I impedimento dirimente del matrimonio. Lo con- 
ieñan, generalmente, los demás teólogos y cano- 
lun algunos modernos franceses, insistiendo en 
ilabtas del Tridentino, en su sentido obvio y natu- 
wn aplicables al rapto de violencia, y en que la 
no se opone al libre conscntimienlo de la con- 
que tuvo en visia el decreto conciliar (t). Apoya 
imcnte este sentir general, la autoridad de Pió VII, 
ipondiendo al emperador Napoleón, que solicitaba 

1 nulo el matrimonio de su hermano Gerónimo, 
entre otras causas de nulidad, el defecto de con- 
ito de los padres, y el rapio de seducción, en carta 
unió de 180S, le dice lo siguiente : a La Iglesia le- 
leciarar nulos, en cuanto al vinculo, los malrimo- 
nlraidos sin el consentimiento de los padres ó tu- 
in Guando los vitupera, los ha declarado válidos 
s tiempos y sobre todo en el concilio de Tren lo, 
Imente contrario á las máximas de la Iglesia de- 
1 nulidad del matrimonio, del rapto de scdacciun i 
dlmento de rapto no tiene lugar sino cuando el 
onio se ba contraído enlre el raptor y la rapta, an< 
esta haya sido restituida en su plena liberlad. 
) en el caso de que se ti'ata no hay verdadero 
pues lo que se designa en la memoria con la ex- 
, rapio ¿e seducción, significa lo mismo que el de- 
) consenlimiento de los padres de donde se de- 
. seducción del menor, lo que no puede por consi- 



Uny prueban <ál idamente esta segunda opinión, los ntoderpM 
Bantier, Tracl. de maírituonio, cap. 4, >rl. 2, $ 11 T 
I Mariage, cbap. 4,att. 2, $ &> 
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k guíente constituir un impedimento dirímente en cuanto 
» al vinculo (4). » 

Todos convienen en que el rapto, ejecutado por causa de 
matrimonio, es sin duda un impedimento dirimente; mas 
en orden al que tiene lugar» causa libidinis expleúdoB^ hay 
divergencia de opiniones : si bien la negativa es tanto mas 
común, y se funda en que el Concilio solo considera el 
rapto, con relación al matrimonio, cuya libertad quiso 
asegurar; debiéndose, por otra parte, restringir todo lo 
odioso. 

Obsérvese, en fin, con la opinión mas común, que él im- 
pedimento solo tiene lugar, cuando el varón ejecuta el 
rapto, mas no si lo ejecuta la mujer ; pues que tratándose 
de una disposición penal y odiosa, como es sin duda esta, 
no debe extenderse fuera del caso expreso en ella, que es 
el del raptor, y no el de la raptriz de la cual ninguna men-> 
cion se hace ; y ademas, es menester no olvidar, que el de- 
lito del primero, es tanto mas grave, escandaloso y ofensivo, 
que lo seria el de la segunda (2). 

6. — Por derecho antiguo á mas de los impedimentos im«> 
pedientes, que hoy están vigentes, había el Catecismo, por 
el cual se entendía, la instrucción solemne que se hacia al 
neófito en las puertas de la iglesia, antes de conferirle el 
bautismo; la cual se suplía después, cuando, por urgente 
necesidad, se había administrado el sacramento, privada- 
mente ; y varias especies de delitos comprendidos en aquel 
versículo de la glosa al capítulo 2, de poBnit, et remiss: Inces- 
tus, rapttis SPONSATJE, mors mulieris, susceptus propricB pro» 
lis, mors presbyterialis^ vel si pceniteat solemniter^ aut mo» 
\ nialem acoipiat , próhibent hcB conjugium sociandum. En la 

r presente disciplina se reducen á cuatro los impedimen* 

] (1) Bis torta de Pió VII por el caballero Artaad, tomo II, cap. 6, 

(2) Asi Barbosa, González, Sánchez, Pouce, etc. 

T. II 23 



DKRECBO CAÜÓNl' 
pedientes, que eueleii mencionarse en este verso : 

Eceletia tetibtm, Umpiu, ipoiitalia, voliOH, 

rimer lugar, por Eeclesice vHitum, entiéndese, no 
la proLíbicion emanada de ley general de la Iglesia, 
lO la de contraer con los escomulgados denunciados, 
i herejes, 6 sin que preceda el consentimiento pa- 
las amonestaciones ó proclemas, la instrucción que 
lener los contrayentes en los rudimentos de la doc- 
'istiana , etc. ; pero también todo mandato especial 
erior eclesiástico que, con justa causa, prohiba & al- 
1 matrimonio ; prohibición que no solo puede hacer 
M y el vicario general, sino aun el párroco, si es ne- 
hacer inquisición acerca de algún impedimento, si 
legitima oposición al matrimonio, si este ha de oca- 
escándalos, etc. 

jantoal tt'mipo, prohíbese las nupcias MJ«mnra, desde 
eradominica de Adviento hasta la EpJtania, y desde 
coles de (^niza, hasta la octava de Pascua inclusive, 
I el decreto del Tridentino : Ab Adventa D. N. J.-C. 
I diem Epiphanim, et a feria quarta cinerum vsiptt i'n 
) Pasehatis inclusive, antiqaas solemiaum nuptiaram 
'.iones diiigenter obseTVari oh ómnibus pracipit (1). 
i teólogos han pretendido que, en los tiempos expre- 
no solo se prohibe la solemnidad de las nupcias, sino 
simple celebración de ellas ante el párroco y testi- 
lal es sin duda la costumbre de la Iglesia galicana, 
10 se celebra el matrimonio, en dichos tiempos, sin 
, licencia del obispo. La contraria opinión tiene eo 
10 la terminante autoridad del Itilual Romano, el cual 
, sokmnitaíes nuptiarum tanlum prohibitas esse, vt 

l BENEDICEBE, SPONSAM TBADUCERE, NUFTIALIA CELE- 

coKVivu : matrimonium aulein o«m teiipore eos 

u, 14, cap. lU, tfc A^. malr^. 



LIBRO TERCERO. 399 

TBAHí possE. La general práctica en todas las iglesias de la 
J^mérica Española, está de acuerdo con esta declaración del 
Ritual ; y por consiguiente, se omite, en los tiempos prohi • 
bidos^ la solemne bendición nupcial, pero jamás la celebra- 
ción del matrimonio. 

Acerca de los esponsales baste lo dicho en el artículo 2. 

En orden en fin al voto, no se comprende bajo este nom- 
bre el voto solemne de castidad, que es uno de los impedi- 
mentos dirimentes, de que ya se trató, sino los votos sim- 
ples de castidad, ó de entrar en religión, ó de recibir los ór- 
denes sagrados, ó de no casarse, todos los cuales obligan 
por derecho natural, y hacen ilícito el matrimonio que, des- 
pués de emitirlos, se contrae, ámenos que preceda legítima 
dispensa. El que se casó teniendo hecho voto simple de cas- 
tidad, debe cumplir el voto en cuanto puede ; ideoque non 
licet ei petere^ sed debet reddere debitum. Los votos de entrar 
en religión y de recibir orden sacro, solo se suspenden du- 
rante el matrimonio, y reviven disuelto este, ó teniendo lu- 
gar el divorcio perpetuo. 

Obsérvese, que tanto el voto simple de castidad, siendo 
perpetuo, como el de entrar en religión, son reservados al 
Papa ; y por consiguiente, no pueden dispensarlos l«s obis- 
pos, sino en ciertos casos de excepción, que puedao verse 
en los teólogos y canonistas. Empero los obispos de América 
tienen, en general, esa facultad en virtud de las solHas. 

7. — Las moniciones ó proclamas que deben preceder al 
matrimonio, fueron prescriplas, por primera vez, en el Con* 
cilio IV de Letran, bajo de Inocencio III; pero habiendo 
caído en desuso tan saludable institución, la renovó, y la 
dio nueva forma el Tridentíno, decretando lo siguiente: 
Sancta Synodus prcBcipit ut in posterum aniequam matrimo- 
nium contrahaíur^ ter a p^uprio contraheniium parocho, tribus 
vontinuis diebus festivis, in ecclesia, inier missarum solem- 
tiiay publice denuntietur, inter quos matrimonium sit contra- 
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US denwntiationibus factis, si ni 
pedimentiínt, ad celebrationem n 
irocedatur (I), 

OS eSttí docrelo. Según él, las 
;e : I» o proprio contTakentiutn 
cante el cual debe contraerse 
10 ; pero si los ronlrayenlcs se 
s, la publiciicion debe hacerse 
I Ritual Romano (2) ; diebus fe 
íos de precepto, y no en los 
creemos reprensibles á los pá 
qitias de América, que hacen 
ias que permanecen en cada 1 
misión anual de la feligresía (: 
:ir, sin inlerrumpñ' la publica 
idolaen alguno de los días r 
stivos se suceden inmediatame 
le la ley, se suspenda la public 
los, asi como lo es también la 
de no proceder al malrimon 
rido el espacio de veinlicuatr 
la tercera monición. Nótese q 
, deben reiterarse las monicioi 
íes, de ellas, no se ha efectuadi 
, en el lugar sagrado donde ce 
la del pueblo, ora sea la igli 
da dentro de los limites do la 
I soiemnia, bien sea acabado 
concluir la misa ; no creemos. 



I, de Bef. malrim. Véase 
, y la ley 1. til, 3, part. 4. 
csle reiiHjclo prescribe la cons 
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obraría conira la mente del Concilio, si se hiciera la publi- 
cación en la tarde del dia testivo, en que tiene lugar un 
gran concurso por razón de la procesión ú otra solemnidad; 
6® publice, expresando en alta voz, de modo que todos en- 
tiendan, los nombres de los contrayentes, y los de sus pa- 
dres, origen, domicilio, y otras circunstancias, con arreglo á 
la costumbre ó estatutos de la respectiva diócesis. 

La ley de la proclamación del matrimonio obliga grave- 
mente; por consiguiente el celebrado, sin esta formalidad, 
aunque válido, seria gravemente ilícito, salvo si interviene 
legitima dispensa. Si omitidas, sin justa causa, las denun- 
ciaciones, se descubre un impedimento dirimente, después 
de contraído el matrimonio, aunque aquel haya sido igno* 
rado por los contrayentes, presume el derecho que teniendo 
conocimiento de él, obraron con mala fé, y declara ilegíti- 
mos los hijos nacidos de tal matrimonio (1). Se impone asi 
mismo la pena de suspensión del oficio, por tres años, al 
párroco ú otro sacerdote que con licencia de este asiste al 
matrimonio, en que se omiten las denunciaciones (2). 

El Tridentino reserva al obispo la facultad de dispensar las 
proclamas con justa causa : Nisi ordinarias ipse expediré ju^ 
dicaverit ut prcBdictm denuntiationes omittantur ; quod iUius 
prudenticB et judicio S. Synodus relinquit (3). Sin embargo, en 
sentir de graves teólogos, podría el párroco omitirlas, sin 
necesidad de dispensa, en circunstancias extraordinarias, 
v. g. tratándose de un matrimonio en artículo ó peligro pró- 
ximo de muerte, con el objeto de legitimar la prole, ó si la 
celebración de él, es urgente, para evitarla infamia, ú otros 



(1) Cap. fin. de Clandestina dispensailone, y la ley 3, lít. 3, part. 4^ 
donde se aduce esta razón : a Porque casándose cnMibierto semejan que 
sabian que algún embargo avia entre ellos, porque lo non debían facer, ó 
a lo menos que lo non qaisieron saber. » 

(2) Cit cap. fin. de Clandestina despon at, 

(3) Sess. 24, cap. X^de Itcf. matrim. 
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gr.nves roalcg y escándalos, que fund. 
tal que la premura de esos oasos no 
obispo (1 ). 

De la misma ley que prescríbe las ] 
la grave obligación que tienen los fie 
(ledimfinto dirimente ó impedienle de 
aunque solo losopandooitías, con tal 
fidedignas. Están escusados, empero 
solo el que ha adquiriilo esa noticia f 
pero también el que la tiene' sub sigil 
habérsele pedido consi^jo en razón de 
dico, etc., porque tales secretos exi 
sean inviolables ; mas no excusa el se 
versación ó de confianza, aunque se li 
ramenlo; porque tiene mas fuerza el 
y la necesidad de evitar el perjuicio d 
en Tin. de la revelación, los que nopí 
famiaó gravedaño proprioó de los 
tales como los padres, bermanos etc. 

8. — Otro riíquisiio que debe preci 
el consentimiento de los padres ó persi 
den los menores que tratan de conlre 
nones declaron gravemente ilícitos 1( 
hijos menores celebrados sin el con 
dresG-t) Damnandi sunt... quifahoa 
fliis familias, sine consensu parenfun 
et parentesea rala vel irrita faceré posi 
tx justissimis causis illa semper det 
buit (i). 

(1) Véase á Fvrraris, Terho Dmuntíal, ma 

(2) En nuesiro Maaaal delpárraco, cap. I 
páirúcos y notarios importantei instrucciones 
fürmacioD de soltería y libertacl qué del» preci 

(3) Cap. lion omnia, cíiis. 32, q. 3, «t ca| 

(4) S«ss, 24, de Re/, mal., cap. 1 
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Importantes son, en esta materia, las leyes del t(t, % Ub. iO 
de la Nov. Rec. en las cuales se trata ie todo lo relativo tantQ 
al consentimiento paterno^ como á otras licencias que debeq 
obtener los miembros de la familia real, los titulados toga^ 
dos^ militares (1), alumnos de colegios y seminarios, etc* 
Bástenos copiar literalmente el real decreto de Garlos IV« 
de 40 de abril de 1803, que es la ley 48 de dicho tit. en que 
se contienen las mas recientes disposiciones del código es- 
pañol relativas á este asunto : « Con presencia de las con* 
suitas que me han hecho mis consejos de Castilla é Indias 
sobre la pragmática de matrimonios de 2:i de marzo de 1776 
(ley 9), órdenes y resoluciones posteriores, y varios infor- 
mes que he tenido ¿ bien tomar, mando, que ni los hijos 
de familia menores de 25 anos, ni las hijas menores de 23» 
á cualquiera clase del Estado que pertenezcan puedan con- 
traer matrimonio sin licencia de su padre, quien en caso de 
resistir el que sus hijos ó hijas intentaren» no estará oblí* 
gado á dar la razón, ni explicar la causa de su resistencia 6 
disenso. Los hijos que hayan cumplido 25 años, y las hijas 
que hayan cumplido 23, podrán casarse á su arbitrio» sia 
necesidad de pedir ni obtener consejo ni consentimiento de 
su padre ; en defecto de este tendrá la misma autoridad la 
madre ; pero en este caso los hijos y las hijas adquirirán la 
libertad de casarse á su arbitrio un año antes, esto es, los 
varones á los 24 y las hembras á los 22 todos cumplidos ; á 
falta de padre y madre tendrá la misma autoridad el abuelo 
paterno, y el materno á falta de este ; pero los menores ad- 
quirirán la libertad de casarse á su arbitrio dos años antes 
que los que tengan padre, esto es, los varones á los 23 años, 
y las hembras á los 21 todos cumplidos ; á falta de los pa<* 
dres y abuelos paterno y materno, sucederán los tutores en 



(1) Con respecto á los militares está mandado observarlo dispuesto en 
los cap. 1 y 5, lib. 2, tít. 17, de las ordenanzas. 
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1 de resistir los matr 
>s tutores el juez del 
lücar la causa; pero 
casarse á su arbitrio, 
'as á los 20 todos CU1 
personas que deben 
::ámara, gobernador < 
i necesario que los i 
)blengan esta despueE 
3, solicitándola con la 
¡nido para prestarla; 

los que sean maye 
esion cuando la solic 
acón quien intenten 
iS, abuelos A tutores, 
; de las edades sen' 
lo para negarse á coi 
«n, si fueren de la el 
), podrán los intercsa( 
, gobernador del con 
esta obligación, pan 
tuviere yo á bien ton 
¡ejo 6 jefes creyesen i 
ó niegue el permiso 
que estos matrimonii 
18 clases del Estado 

presidentes de char 
ederán en los misai 
i que autorizaren mi 
labilitados los contra 
eipresadoSj seián r: 
nnoralidades, y en la 
a de confiscación de 
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En Chile está vigente la ley nacional de 9 de setiembre, 
de 4820, cuyo lexlo literal, suprimido el exordio, es como 
sigue : a Art. i» Los hombres antes de cumplir 24 años y las 
mujeres antes de 22, necesitan para contraer matrimonio, 
en el Estado de Chile, presentar por escrito ó de un modo 
fehaciente el consentimiento de su padre, y no existiendo 
este el de la madre. — 2» Faltando los padres deberán pre- 
sentar el de los abuelos, prefiriéndose la línea paterna y 
siempre el abuelo á la abuela. Faltando todo abolengo, se 
necesita el consentimiento de los tutores que tengan, ó les 
nombre para este caso la autoridad judicial. — 3<^ Pasada la 
edad de 24 años en los hombres, y 22 en las mujeres, deben 
pedir á sus padres y abuelos un consejo respetuoso , y jus- 
tificar esta solicitud ya por escrito de ellos mismos, 6 resis- 
tiéndose estos, por la certificación de un notario que pasará 
á pedirlo, sin mas orden judicial, que la mera petición del 
interesado. — 4» El hijo natural debe pedir consentimiento 
y consejo á quien reconozca por su padre, madre, abuelos 
ó tutor : faltando estos la justicia le nombrará un tutor para 
solo el consentimiento, porque no necesita, en este caso, 
de consejo. Lo mismo se practicará con todo huérfano que 
no tenga tutor.— 5° El hombre de 18 años y la mujer de 16, 
que no obtengan el permiso paterno, pueden solicitar ver- 
balmente de la justicia, que se instruya, si la resistencia de 
los padres, ó personas en cuya potestad existen, es impru- 
dente, y en este caso, está obligado el juez, á convocar un 
consejo de familia, ante quien el padre y el hijo pueden ex 
poner verbalmente las razones de su solicitud y disenso, \ 
ejecutarse lo que resolviere la mayoría de este consejo. Ei 
magistrado que convoca y oye el consejo, no tiene otra fa- 
cultad que el de obligarles á concurrir, presenciar sus dis- 
cusiones, y dar un documento fehaciente de la resolución 
que ha tomado el consejo, haciendo que firmen todos sus 
miembros.— 6o Del dictamen de este consejo, no puede in- 

23. 
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e recurso : si en él se nprue 
irdar su mayoría : si se reprui 
ado del juezáveriñcar el mal 
|ue debe oir y congregar esl 
B la provincia apartido en qi 
por implirancia ó falta de e 

— So Son miembros natos de i 
ites mas inmediatos del hijo 
ayores de 25afios; y en igual 
sta completar los cinco. — ft 
le debe ser el mayor de edad 
' vocal de esle consejo : los 
ledan eicluidos. — 10o A fait 
leden entrar las mujeres. - 
consanguíneos hasta el sexlc 
nidad hasta e! cuarto, y solo 
ligar las mujeres de i]ue hi 
2' Si no se completa el núi 
>r falta da consanguíneos, ó 
is del ayunlamienlo del lugai 
el consejo nunca baje de cln< 
n que se dictare. — 13° No es 
iomesticidad con el resisten! 
ico mas inmediato con el coi 
adres ó subrogantes de la p: 
es verbal ante el consejo < 

- 14° Cuando los padres ó ab 

de ascenso al malrimonio 
iroceder á contraerlo; pero & 
|ue suspenda el malrJmonii 
lanío dé las providencias c( 
luniquen los futuros contr 
ielo, y allanar esta incomuí 

1 tal di&iancia ó situación, qut 
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Ineses^ pueda hallarse fácilmente en el lugar de su domicilio 
ó donde deba contraerse el matrimonio, sin que en esta 
medida se proceda por via de arresto ó penal ; y esto mismp 
se practicará^ cuando el consejo de familia suple por el del 
padre que lo ha negado. — 15o Los padres y madres que pa- 
san á segundas nupcias^aunque presten su consentimiento 6 
consejo para casará los hijos del primer matrimonio^ sin em- 
bargo puede cualquier panentehasta el cuarto grado de con- 
sanguinidad y segundo de afinidad inclusive, pedir al magis- 
trado que convoque consejo de familia^ para que alü se ra- 
tifique ó repruebe el consentimiento ó consejo, que entonces 
quedará sujeto respectivamente á las leyes anteriores, re- 
presentando este consejo al padre y subrogante de la patria 
potestad. — 46o Faltando personas que formen el consejo de 
familia debe observarse lo dispuesto en el articulo doce, 
supliendo por los parientes, los regidores representantes de) 
pueblo. — 17o Si uno del consejo de familia, ó de las partes 
que él representa^ exige juramento de secreto sobre las ob^ 
servaciones que en él se hagan, debe el juez hacerlo prestar 
á todos. — 48^ las personas que por empleo ó condición ne- 
cesitan permiso de los jefes ó magistrados, ocurrirán á pe- 
dirlo, presentando el consentimiento 6 consejo paterno^ó las 
diligencias para reclamar este último. — 49^ Ninguna de- 
manda de esponsales de los que no tienen edad para deli-^ 
berar por si se admitirá en los tribunales del Estado^ si no 
ha precedido á dichos esponsales, el consentimiento de los 
padres ó personas autorizadas para ello, en un instrumento 
publico y fehaciente. -rraOoLos que contrayesen matrimo- 
nio, ó procediesen al acto de contraerlo, quebrantando la 
presente pragmática, en el mismo hecho, y sin otro juicio 
que la constancia de haber procedido serán separados á dis- 
tintas y distantes provincias, por el término de cinco anos; 
y antes de cumplidos, no se les podrá oir sobre la validación 
eclesiástica y sacramental de aquel matrimonio. — 24o £1 






■ üpnas i--xtñaas üBportan- 
« dr ke bcT?i«s eotre á, y á 
lUayen^xs es aioieof tí otro 

'MU saber, coan do ddnn JDZ- 
matrí[D'jDig£d« los herejes. 
» por los teó!(^:Df y canoaistas. 
diLos de \i Iglesia por dbui- 
t las leyes de esu, del propio 
:ese que debea juzgarse inñ- 
itraen halláodase liados coa 
nte, ora sea este tal por dere- 
derecho meramente eclesiá^ 
; CDteoderse.oHi la ümilacnm 
iste capftalo, coo la aatoñdad 

entino acerca de los matrímo- 
1 herejes; y por coosigaiente, 
s los contraídos por ellos, síd 
co y testigos. A este respecto 
3 el sentir geaeral de losdoc- 
:ia la época del CoDCilio domi- 
ia loglaterra, Escocia, Suecia, 
de Alemania, etc., no se duda 
celebrados por los herejes, 
decreto á que aludimos; pues 
i(l)i tal fué la mente expresa 
or eso quiso no tuvípse fuerza, 
clon, tn tingulít parochiií; !■ 



»p. 8, núio. 10. 
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que respecto de los Estados de la Holanda y Bélgica, en los 
que fué publicado el decreto del Concilio, por mandato de 
Felipe II, y después dominó el Calvinismo, declaró Bene« 
dicto Xiy (1), que se deben juzgar válidos los matrimonios 
de los herejes á menos que obste otro impedimento canó- 
nico ; y por consiguiente, que convirtiéndose ambos á la fé 
católica, subsiste el vínculo conyugal, sin que sea necesario 
que renueven el consentimiento ante el párroco católico ; 
pero si uno solo se convierte, ninguno délos dos puede con- 
traer segundas nupcias; 3» de esta declaración de Bene* 
dicto XIV, deducen muchos teólogos, que lo propio debe de- 
cirse de los matrimonios de los Protestantes y otros sectarios 
que tienen iglesias y ejercen su culto, en paises donde en 
un principio fué publicado el decreto del Tridentino:si bien 
otros muchos ensenan lo contrario, fundándose^ especial- 
mente, en que la congregación del Concilio ha expuesto, 
repetidas veces, declarationem Benedicti XIV «on esse ex- 
TENSAM AD PROTESTANTES GALLi£, nec appHcari posse absque 
novo S, ApostolicoB judieio regionibus ab Hollandia dis^ 
tinctis. Pero esto solo prueba, responden los primeros, que 
esa declaración no tiene fuerza de juicio^ respecto de otros 
paises distintos de aquel, para el cual fué expedida; mas no 
desvirtúa el argumento de inducción fundado en la iden- 
tidad de casos. Sin calificar la mayor ó menor probabilidad 
de una y otra opinión, aconsejariamos que en la práctica se 
siguiera la segunda : creemos, por tanto que, habiéndose 
contraído el matrimonio ante el magistrado ó ministro he- 
reje, se habria de renovar el consentimiento ante el pár- 
roco católico; salvo si al tiempo en que se contrajo no era 
fácil ni seguro el recurso al párroco católico ó á un legítimo 
delegado suyo ; que entonces siendo válido aun el matri- 



(t) Const. expedida año de 174 1^ tom. I, de su Bularlo. 
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itólicoa, lanto mas debe serlo el de los da» 

ley nacional de 6 de setiembre de 1844, se 
que no profesando la religión cat6lica qui- 
matrimonio en territorio cbileno, deben su- 
venido en las leyes chilenas sobre impedi- 
D de padres, abuelos ó tutores, proclamas y 
s ; S" que si bien no son obligados á observar 
católico, deben contraer el nalrimonio en 
irroco respectivo ú otro sacerdote competente 
hacer sus veces, hallándose ademas presentes 
declarando los contrayentes ante el dicho 
os, que su ánimo es contraer matrimonio, ¿ 
mel uno al otro como marido ymuj 
iB en orden á todos los efectos civil 
a prole, los matrimonios de los misi 
iresada forma y con arreglo á las le' 
contrario nulos, en cuanto i dichos 
n otra forma ó en contraTencioQ 

pormenores importantes relativos f 
i la ley á que nos referimos, qu 
atin, lib. <2,n.e. pag.92Q. 
los matrimonios de católicos con hi 
ly general los irrita, y por lanto se 
bai^o la Iglesia lo» consideró sien 
s prohibió por gravísimas causas, p< 
Benedicto XiV, propter flagitiosam c 
'is, pericuium subversionis calkolici 
ili$ noícitara mstitulioaem (2). Se c 



I, de Malrimoah, a. 

irt, 4, § 2. 

n« noiis, citada á o 
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empero, generalmente, que el Sumo Pontífiu puedas dispen- 
sar esta prohibición^ bajo de ciertas condiciones que expresa 
Benedicto XIV, en U constitución Ifa^nee no¿i<^ dirigida álos 
obispos de Polonia año de 4748 : Si nonmlla in^niantur 
exempla Romanorum Pontifieum qui aut lioentidm oonUrahendi 
matrimQnium, aut di9pensatt(mem $uper imp^imentOi concesn 
serunt^ non adjecla conditione de af>jurQnda priuB ho^resi, ra-^ 
rissimas primum dioimus kujtksmojdi conoessimes fuiste el 
quidem plerasque earum pro matrimoniis inter supremas prin^ 
cipes contrakendis, nec nisi gramssima urgente Q(*u^sa eaque ad 
putilicum bonum peí tíñanle faetaa fuisse ; insuper 2o adjecta9 
semper fuisse oppotlunas cautelas, tum ne eonjux catholious 
ab hceretico perverti posset, quin potius Hk teneri se scireí ad 
hunc pro viribus ab erróte reirakendum; tura etiam 3<^ til 
proles utriusque sexus ex eo matrimonio prooreanda in caihoUcce 
religionis sanctitate omnino educar etur. . 

Obsérvese ademas, que en estos matrimonios el párroco 
no debe practicar ningún rito ó ceremonia sagrada : se con* 
traen en lugar decente, fuera de ¡a iglesia, y el párroco li-. 
mitase á oír la expresión del consentimiento, en presencia 
de los testigos, sin bendecir el matrimonio con las palabras : 
Ego conjungo vos^ etc. Tanto mas debe abstenerse de celebrar 
en presencia de ellos la misa nupcial, y de darles la solemne 
bendición que en ella se acostumbra (1). Por eso es que en 
las dispensas concedidas por la Silla Apostólica, se exige^ de 
ordinario, expresamente : Ut exfra ecclesiam absque ulla ecck" 
Mastica sokmnitate et benedictione matrimonium contrahatur. 
Todo lo cual débese observar con mas razón, respecto de los 
matrimonios de los herejes entre sí, de que antes se ha hablado. 

10. — Entre las condiciones prescriptas por el derecho 
para la celebración del matrimonio, cuéntanse también lis 
bendiciones nupciales. Dos son estas bendiciones. La prí* 

(1) Véase á Benedicto XIV, de Synédo, lib. 6, cap. 6* 



DEKECUO CiNÓ: 
ir en el acto mismo 

pues de la expresión del consentimiento ; & 
re el Tridentino, en aquellas palabras : Ad 
atrimoniiinfacit Ecclesia procedatur, vbipa- 
itulitre inlerrogatis, et eorum mutuo consenst* 
icat : Eco vos in hatrihonium coniungo m no- 
íliin utatur verbis juxta recepttim uniuscujasqus 

(1). Esta bendición es esencial para el valor 
, en la opinión de los teólogos que ensenan, 
e es el ministro de él : los que sostiene» la 
es, que no el sacerdote sino los contrayentes 
os, si bien no la admiten como esencial al 
3en que al menos es de precepto. La segunda 

que se contlereen la misa nupcial, después 
ibera nos, y esta es la que se llama bendición 
nsiitucion es antiquísima en la Iglesia, 
n solemne {velaoion se llama en América) es 
pecto de las primeras nupcias (2). En las se- 
se darlas por derecho estricto, ora sean se- 
íáe ambos cónyuges ó de uno solo (3). Deci- 
estricto, porque atendida la costumbre y 
utos en mucbas diócesis, se confiere la ben- 
gundas nupcias, cuando cualquiera de los dos 



por otra grate causa. leDdeu a los cónyuget el lérmino 
que concurran i velarse, j Iraicarrido este conininea A 
ensuras. Mas severa es á este respeclo la de Coiicep* 
cénit. 13, cap. 5, manda á los casados sa pena de ex< 
e no difieran la lelaclea par mas de (res meses. ScgoD 

10 de la Nav. Rec. los CBSailoi nosalendeU patria 
o se teten; y tos padre* retieoen entre tanto el ■"" 

adventicios. 
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cónyuges no la ha i'ecibido otra vez; y esta es la costumbre, 
üíce Murillo, que ha estado vigente in his partibus India- 
twn (i). En Chile no se acostumbra reiterarla cuando la 
mujer la ha recibido en otro matrimonio; pero se reitera 
cuando solo el varón la ha recibido. 

Se ha dudado si es licito consumar el matrimonio antes de 
recibir la solemne bendición. Aunque muchos teólogos han 
ensenado la negativa, y algunos han lljpgado á condenar á 
pecado mortal el acto conyugal antes de la velación. Bene- 
dicto XIV siguiendo la mas probable y tanto mas común 
opinión, exime ese acto de toda culpa (2). El Tridenti no lejos 
de imponer precepto, á este respecto, solo usa de la expre- 
sión, Hortatur sancta Synodus (3). 

Nótese que cuando se revalida el matrimonio nulo, no es 
menesterreiterarla bendición solemne una vez conferidad(4). 

Importante es el decreto del Tridentino, con relación al 
párroco á quien corresponde la bendición solemne, y á las 
penas en que incurre el sacerdote que la confiere sin legí- 
tima licencia : Statuitque benedictionemaproprio parocho fieri, 
ñeque a quoquam nisi ab ipso parocho vel ab ordinario licentiam 
ad prcBdictam benediciionem faciendam alii sacerdoti concedí 
posse^quacumque consuetudine eliamimmemorabili,qucBpotius 
corruptela dicenda esi, vel privilegio^ non obstante, Quod si quis 
parochus vel alius sacerdos, sive regular is sive secular is sity 
etiamsi id sibi ex privilegio vel immemorabili consuetudine 
licere contendat, alterius parochioe sponsos sine illorum parochi 
iicentia matrimonio conjungere , aut benedicere ausus fuerit^ 
tpso jure tandiu suspensus maneat, quamdiu ab ordinario ejus 



(1) In tít. de Secundis nuptiisj u. 196. 

(?.) En la Institución 80. 

(3) Ses?. 24, cap. 1, de Reform. mal. En los mismos términos se e.t, 
fresa el Concilio II i Mejiíano, lib. 4, lít. 1, § 2. 

(^) Sánchez de ma rimonio, lib. 7, disp. 8;, n. 16, y se dducc del 
cap. 3. de Secunciis nupiiis. 
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qui matrimonio interesse debeh 
ida eral, abiolvatur {\). Otiséi 
en la suspensión, se requieri 
pleno conocimieiUo é indií 
iports. la tixpresiOD ausua /uet 
de incurrir en ella, cualquiei 
la afielada. 

relativo á los tiempos en qm 
íes se trató en el artículo 6, 1 
impediemes ; y de lo concerr 
solemne bendición, en el cap. 

■ Réstanos exponer breveme 
icerca de una especie parlii 
ion los ocultos, que también s 
ese por estos, los que se celet) 
as proclamas, y la inserción <>>' .- i~> ...... ..■. ..^ ..».» 

ial, y sin otra solemnidad que la presencia del par- 
os testigos de confianza, los cuales se obligan á guar- 
ecrelo. Benedicto XIV en la constitución Satíi vohit 
) nov. de \'iiK , prescribió las reglüs que deben ob- 
I en estos matrimonios. Después de ponderar detení- 
) los gravisímos males que de ordinario ocasionan 
lies enlaces, para precaverlos en cuanto sea posible, 
: )" que no se proceda á celebrarlos sin exprpej 
del obispo, el cual no debe otorgarla sin causa g 
urgetílisima, t. g. cuando los que inientan contra* 
o vivido por largo tiempo en oculto concubinato,'' 
enido, en b opinión pública, por legítimos consí j 
que preceda á la celebración diligente Jnquisicicl 
le la naturaleza, condición, oficio, soltería, libV 
, de los contrayentes; 3oque el párroco respectiv 



>. 34, cap. 1, de Reform. Mati 
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ú Giro sacerdote de experiencia, probidad y doctrina^ á quien 
el obispo tenga á bien cometer la asistencia al matrimonio, 
amoneste á ios contrayentes acerca de la obligación de reco- 
nocer la prole, de alimentarla, educarla, é instituirla here- 
dera ; previniéndoles, que luego que les nazca un hijo, de- 
ben dar cuenta al obispo, del bautismo que se leoonñrió^coo 
expresión del lugar y tiempo, y de los nombras tanto suyos 
eomo de dichos hijos y padrinos \ y que si no lo ejecutan asi, 
se publicará el matrimonio; 4^ que verificado el matrimonio 
no debiéndose registrar la partida en el libro parroquial^ se 
remita original al obispo, el cual debe hacerla trascribir li- 
teralmente, en el libro especial que, con ese objeto exclu- 
sivo, debe conservarse cerrado y sellado, en el archivo de su 
secretaría de cámara ; cuyo libro solo se podrá abrir, con su 
permiso, para asentar otra nueva partida, ó cuando lo exi- 
giese la administración de justicia, ó si las partes interesa* 
das piden un testimonio, para una prueba que de otro modo 
no pueden rendir ; So que los hijos nacidos de este matrimo- 
nio se bautizen en la iglesia á que pertenecieren, y como la 
partida de bautismo tampoco se registra en libro parroquial, 
pongan los padres en noticia del obispo los pormenores ya 
expresados, para que todo se registre con la debida especifi- 
cación en otro libro diferente del de matrimonios, que como 
este debe conservarse cerrado y sellado en la secretaría epis- 
copal; 6o se dispone, en fin, que si los padres son omisos en 
el cumplimiento de esta obligación, y no dan la noticia ex- 
presada, dentro de los treinta dias siguientes al bautismo 
del hijo, á mas de otras penas arbitrarias, se proceda á pu- 
blicar y hape?* notorio, el matnmonio, á fin de evitar losgra^ 
vísiraos perjuicios que resultarían á los hijos. 

i2. — La indisolubilidad del matrimonio es un dogma ca- 
tólico fundado en clarísimos testimonios dé la Escritura (1). 

(t) Mateo, cap. 19, ▼. 6; S. Marcos 10, ▼. 11, S. Lucas 16, y, f8« 



AtQ DEBEcno CAWÓriicc 

Mas como la discusión de este asunto 
mente A tos teólogos, nos limitaremos 
ciones canónicas relativas á los otros c 
muidos por los canonistas, cuales son, 
de uno de los cónyuges infieles ; la prol 
ligion aprobada ; y la dispensa del Sum< 
i" Se disuelve el malriinonio, si con 
tólica uno de los cónyuges inTieles, el 
solutamenle continuar vi viendo con él, 
habitar con él, sin ofensa de la relig 
nombre divino, ó sin inducirle á algnr 
decidió expresamente Inocencio 111 ap 
ridad deS. Pablo: Sienimalterin^ddii 
eallioliiiam convertatur, ollero velnvllo n: 
phemia divini nominis, vel ut etim pertri 
tum ei cohabitare votente, quí relinquitt 
tuerü, vota transibit, el in hoc casa 
Afoslolus : 5i jnfidelis discedit disced. 

nON EST SEUV[TIIT1 SUBIECTUS 114 HUJDSHOD 

que piíru que tenga lugar la disolución 
nial, es menester que preceda la Ínter 
que debe hacerse al cónyuge infiel, sol 
tirse á la íé, ó si al menos quiere cont 
convertido, sin injuria de la religión, 
larle del ejercicio de ella, n| inducii 
Criador : interpelación que se juzga in 
el convertido pueda contraer segundas 



S. Pablo ad Rom., cap. 7, t. 2 ; ad Cor., coi 
lentína al principio de la s«>8. 24- 

(1} Cap. Quanli 7, de DitorlUi. Véau«i I 
^13, y taley 3, llt. 10, pan. i. 

(2) Según e' Concilio Limenie II, part. 1, § 
hacerse ante notario y Icsligoi, reiterándola ba 
Minino d> >eis mese*. 



•^ 
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pudiere hacerse por haberse ocultado el infiel, ó trasladádose 
á paises remotos ; que entonces está recibido se obtenga dis- 
pensa del Sumo Pontífice ; el cual, según Benedicto XIV (i), 
puede otorgarla en tales circunstancias, para que, sin nece- 
sidad de aquella, se pueda pasar á segundas nupcias. Ob- 
sérvese asi mismo, con el citado Benedicto XIV, que el ma- 
trimonio contraído en la infidelidad solo se disuelve, 
efectivamente, en cuanto al vínculo, cuando el consorte con- 
vertido celebra el segundo ; de manera que si antes de este 
caso , el consorte infiel se convierte y bautiza, recobra su 
vigor el primero, y débeselescompeler á vivir como casados ; 
aun cuando el infiel haya contraído otro matrimonio antes 
de convertirse (2). 

2'' El matrimonio rato, antes de consumarse, se disuelve 
por la solemne profesión en religión de uno de los cónyuges, 
según, se deduce de la constante tradición de la Iglesia, y de 
la siguiente expresa decisión del Tridentino: St quisdixerit 
matrimonium ralum non consummatum per solemnem religionü 
professionem alterius conjugum non dirimí^ anathema sit (3). 



(1) De Synodo dicBcesana, lib. 6, cap. 4, n. 3. 

(7) Entre otros privilegios concedidos por la Silla apostólica, á los Tn« 
dígenas en la América Espaiíola, insertados al fín del Catecismo del Li« 
meiise I i.', por orden del mismo Concilio, se lee el siguiente : Pius V, 
concedit, qttod Indi ad fidem conversi, qui in sua infidelitate plures 
habebant uxores, eam pro legitima relineant, ei cum ea contrakant, qum 
aimul cum ipsis ad fidem conversa et baptizaia fucrit, quamvis non fue" 
rit prima uxor earum adhuc viventium^ quas in infidelitate duxerint, 
et quod ejusmodi matrimonium absque nllo scrupulo habeatur pro legi-' 
timo. Exlitt, Apost. 1571 die 2, Áugusti. In archivo ecclesúe civitatis 
lietjum. !Nótese, con respecto al caso de este privilegio, que atendido el 
derecho natural, solo la primera mujer es legítima, y por consiguiente sí 
esta se convierte junto con el marido, no es necesario contraiga con ella da 
nuevo; mas si la convertida no es la primera, requiérese la celebración del 
matrimonio ante el párroco y testigos^ como se deduce de la expresión, 
€i cum ea contrakant. 

(3) Sess. 24, de matrimonio, can. 6, véase la ley 13^ iii. 7, part, 1- 
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Y con el objeto de que deliberen s 
gion, concede el derecho (1) á lo3 
do3 meses después de celebrado el 
curhdo el bimt'sU'e, pueden obligí 
cansumacioii de aquel. Se ha dicho 
se disueWe, no por el iugreso, sino 
en religión; ; de aqui se deduce, t 
cónyuges en religión, el otro debe 
mino del noticiado, y cumplido put 
fese ó se suelva á juntar con él. I 
la disolución no tiene lugar por la r 
y lanío menos por el rolo simple ( 
fin, y prueba Berardi con buenas ra 
fué conocida por el marido antes de 
traido este se consumó por fuerza 
gunode los dos casos se disuelve el 
monástica, 

3' La disolución del matrimonú 
Sumo Pontífice, es una cuestión gri 
están divididos tanto los teólogos 
diando en gran número por una y o 
ó menos poderosas. Los que atribu 
Pontífice aducen en su apoyo, el u 
ponlifices dignos de la mayor vene 
tino V, Eugenio IV, Pablo III, Pi( 
mente VIH, urbano VIU, etc. Los £ 
en la indisolubilidad del matTimonio 
y si bien confhsan que los pontiñc 
cieron, aseguran que muchos otro 
samenlequenolatenian, yen IJD,qi 
de Uai'íino V la puso en ejercicio. I 

(t) Cap. 7, de Concert. canjug-, y U d 
(1) Ja» taeUiiatlicum, íd i, ¡ib. Decrtl 
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áderimos es mas generalmente seguida entre los modernos. 

Í3. — Pasando á ocuparnos del divorció, enliéodese por 
este, unas veces la disolución del vínculo matrimonial; otras 
la sola separación en cuanto al lecho nupcial ; y otras , en 
fin, la separación eti cuanto al lecho y á la habitación^ quoaá 
ihorum et cohabitationem. La primera especie de divorcio 
tiene lugar, no solo cuando se disuelve el vinculo rtiairimo- 
nial por alguna de las tres causas de excepción expuestas en 
el precedente Artículo, sino también ciiando el matrimonio 
se declara íiu'o por haberse contraído con algún impedimento 
' dirimente, bcciraos se declara nulo, porque para este divor- 
cio, y sobré lodo para pasar, en virtud de él, á contraer ma- 
trimonio con otra persona, es menester que se declare pre- 
viamente la nulidad, por isentencia del juez eclesiástico 
competente, pronunciada á consecuencia de un juicio se- 
guido por todos sus trámites, de conformidad con las pres- 
cripciones canónicas. En el libro cuarto se tratará del pro- 
cedimiento judicial en este género de causas. 

Con respecto á la segunda especie de divorcio, esto es, ia 
separación en cuanto al lecho nupcial, consúltese á los es- 
critores de teología moral, que especifican y discuten difu- 
samente los casos en que no existe 6 se suspende el derecho, 
y por consiguiente \di obligación relativa al débito conyugal; 
así como otros muchos en que permaneciendo en su vigor 
la obligación reddendi debiíum, juzgan ilícito el uso del ju$ 
petmdi. 

La tercera especié de separación^ que tiene lugar quoad 
thoTum et cohabitationem, es la que, de ordinario, se designa 
cuando se dice simplemente divorcio. Esta separación puede, 
según derecho^ efectuarse por mutuo consentimiento, en- 
trando ambos cónyuges en religión, ó si entra uno solo, 
emitiendo el otro, voto perpetuo de continencia, con tal que 
este, por su edad y costumbres, sea exento de sospecha, como 
63 dijo en el libro % cap. 12, art. 3. Hay sin embargo otras 



.>i.HEGH6 CAI4Ó 
les puede verilicj 

contra !a volur 
lieiites: l^el ac 
•a causa elinoce 
jad, pero deina 
lo á volverse á , 
divorcio se hizo 
ro de la salud eí 

cuando uno di 
neter graves de 
ar habitando coi 
sevicia de uDO ( 
jcde habitar coi 
á de grave daño< 
or aquella para 
:iosa, si á juicio 
menos probable 
i] ; Si el adulte 
Dnsumadode luj 
tos imperfectos, 
rio es causa de ' 
' humano; de m 
lede condonar 1. 
e, no está oblig 
empo, baya d,idi 
Nótese empero, 
:cion para pedir 
ijuriaal adiillen 
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V. g. admitiéndole al lecbo (1); V si ambos 8on reos del 
mismo delito : iVtsi constaret ipsum cdh altera adulterium 
commisisse (2) ; 3o 8i el adulterio fué solo materialy es decir, 
inculpable, v.g. porque la mujer fué oprimida por la fuerza, 
ó porque intervino fraude, disfrazándose otra persona con el 
traje de la mujer 6 del marido, de manera (^ue haya habido 
error invencible (3) ; 4© si el marido prostituye á la mujer ó 
la aconseja el adulterio, ó al menos lo consiente: Cum adul- 
terium ei non possit objicere qui eam adulterandam iradidit (4). 

14. —Acerca de las dispensas de impedimentos matrimo- 
niales, expondremos las facultades que ejercen los obispos 
de América, las causas, que deben concurrir para conceder- 
las, y las reglas concernientes á la petición de ellas. 

Es constante en derecho, que el Sumo Pontífice, en su ca- 
rácter de jefe supremo de la Iglesia, puede dispensar en to- 
dos los impedimentos que dirimen el matrimonio por insti- 
tución eclesiástica. En cuanto á los obispos, no pueden 
estos, por derecho común, dispensar en ninguno de los im- 
pedimentos dirimentes. Fas non est episcopis (dice Benedic- 
to XIV) removeré impedimenta matrimonium dirimentiaj seu 
quemquam solvere ab impedimento quo detinetur, veniamque ei 
concederé «í, impedimento non obstante, matrimonium contra^ 
hat ; quoniam ejusmodi impedimenta ortum habent, aut a con- 
cilio generalij aut a sumrnis pontifícibus, quorum degreta ne- 
QUIT iNFERioiv INPRINGERE Hsque ulla rationc contraire (5). 
Aducen, sin embargo, los canonistas varias excepciones á 



(1) Ex cap. Quampericulo sum 3, caos. 7, q. 2* 

(2) Cap. Significasii k, de Divortiis. 

(3) Cap. 4, cans. 32, q. 6, et cap. In Lectum, caus. 34, q. I. 

(4) Cap. Discretionem 6^ de Eo qui cognocit, etc. 

Importantes sonden orden al divorcio, las ocho leyes del tít. 10, part. 4, 
en las que se expone sn naturaleza, causas que deben concurrir para que 
tenga lugar, jueces á quienes corresponde conocer eu esta materia^ e/x. 

(5) De Synodo ditecesana, lib. 9, cap. 2. 

T. u. 24 
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L'sia regla general en cuya enumeración y apreciación nc 

delendremos, por considerailiis innetiesarias, en atención á 
las amplias facultades de que gozan los obispos de América, 
con respecto á dispensas matrimoniales. 

En efecto los obispos de América dispensan en virtud de 
las colííof: lo en el tercero y cuarto gradoasi de consangui- 
nidad, como de afinidad, y aun en el tercero misto con se- 
gundo ; y iraiándose del matrimonio ya celebrado, aun en 
el segundo puro j pero solo respecto de los que se convier- 
ten al catolicismo de la lierejía ó infidelidad; 2o en el impe- 
dimento de honestidad pública proveniente de esponsales 
válidos; 3" en el impedimento de crimen, neutro tamen con- 
jugtim machinante; io en el impedimento de cognación es- 
piritual, prt^erquam Ínter levantem et í«vaíum. Véase el lib. 2, 
cap. 6, art. 10. 

Masúmpliasson todavía las facultadesque en la actualidad 
se suele delegar especialmente á los obispos de Sur-América; 
exliéndense, las mas veces, no solo hasta poder dispensar 
en segundo grado de consanguinidad mixto con primero, y 
en el primero de afinidad en línea trasversal; pero también, 
generalmente en todo impedimento en que acostumbra di3< 
pensar la silla apostólica (1). 

(1) En la nota á 1* lev 20, üt. S, Kb. 10. de ifl No.. Rtc, con relación 
i Is extensión de Tecullades que en ios úllinios liempos se ba concedido A 
los obispos de la América Gspafjo'a aun por disposiciones generales, se lee 
Id siguiente: ■> Por breve de Clcmenle XIV. etpedido en '¿7 de marzo d« 
u i;;o, seconcedióá loaRR. Arzobispos y Obispas de los reinos de In- 

* dias iadullo por Uempo de 20 años para dispensar acerca de loa miUri- 
i> monios ya conlraidos, y las que se hubieren de conirser entre parietles 
1 de coalquier grada de consanguinidail úaKiiidad... Y pnr olro breve da 
> 3de setiembre de 1789 inserto en cídula delConseJo de Indias de 15 de 
H agosto de 1790, se concedió indulta i (os mismos Prelados por espacio i)a 
-.' 20 años contados desde eldíaen que e.<piraí.e el citado deClemenle XIV, 

• tes, 6 tengan atingencia eutre si en cuaiquicr.i gT.itlus de cunsaujuiuidad 
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Nótese que respecto de los Indios convertidos á la fé, la 
prohibición de contraer matrimonio, por razón de consangui 
nidad, solo comprende el primero y segundo grado, de ma 
ñera que el tercero y cuarto pueden contraerle, sin nece 
sidad de dispensa, según consta de expreso privilegio d( 
Paulo III> á que se refiere el concilio Límense II, ses. 3| 
cap. 69. 

En cuanto á los impedimentos impedientes, á mas de la 
facultad que, por derecho común, compete á los obispos para 
dispensar en los mas de ellos, en América, pueden dispen- 
sar en el voto perpetuo de castidad, y en el de entrar en re- 
ligión, según se ha dicho en otros lugares.En orden á los ma- 
trimoiños de católicos con herejes, algunos atribuyen á los 
obispos la facultad de permitirlos en ciertos casos, y en efecto 
la ejerpian, á menudo, muchos obispos de Alemania; pero 
Gregorio XVI reclamó contra esa práctica en breve dirigido 
álos obispos de Baviera en 27 de Mayo de 1832. En América, 
según tenemos entendido, otorgan los obispos esta dispensa, 
en atención al difícil recurso á la silla apostólica, y á otras 
consideraciones peculiares á estas iglesias; práctica que no 
nos atrevemos á censurar, con tal que la dispensa solo se 
conceda bajo las condiciones, de que se habló en el artículo 
9 de este capítulo. 

Hé aquí las causas principales que se juzgan suficientes 
para la concesión de dispensas en los impedimentos diri- 
mentes : 1® la pequenez del lugar , cuando por esta circun- 
stancia es presumible que la niña no encuentre enlace con- 
veniente fuera de la familia; entendiéndose por lugar pe- 

» y afinidad en la línea trasversal, puedan contraer matrimonio, ó perma- 
» necer en él, si estuvieren ya casados, aunque lo hayan contraído con 
» noticia del impedimento; pero renovando en este caso su mutuo consen- 
» timiento en presencia del párroco y del con^petente número de testigoisi| 
» y para declarar legítima la prole que hubieren tenido de semejantes 
« matrimonios. » 
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(|ucíio el que no liene liescientas cas 

de hilóte, si esla circunstancia obsta í 

exlrníio, mas no para coniraerle con i 

de la poi, si se esperi que el matri 

\\\\g\o ó escandalosa división enlre do 

dt la niña, si habiendo cumplido ya S 

trido enlace conveniente fuera de la 

eion di (os ftyos qup exige el mitnn 

un pifíente, 6" la horfandad de la n 

padre y madie, o al menos de aque 

de los bienes en uia fimiln ilustre 

servicios distinguidos que una hmilia 

6 está dibpupsla a prestar á la I^lesi 

cito de tas partes si el milrimonio si 

repiracion dtl honor, 6 a la leRitima 

la estrecha famibandad de tas partts, cuñiíiio ha. sido lal que 

lia dado lugai a rumoresy bo;, pechas deshonrosas, de manera 

que por esa causa no fuera fácil lograr convenienle enlace 

conolra pe reo na. 

Obsérvese que algunas de las causas expresadas no son 
gulicienles, por sí solas, para obtener la dispensa, pero lo 
son si se reúnen dos ó tres de ellas; y asi mismo que tas 
que se juzgan tales para acordar la dispensa de un impedi- 
mento menor, no lo son, las mas veces, para otorgar la de 
otro mayor. 

En cuanto á la manera de impetrar las dispensas, hé aquí 
algunas reglas importantes, relativas h las circunstancias 
que deben expresarse en el libelo suplicatorio; i» en el pa- 
rentesco natural y en el deaflnidad se ha de expresar la línea 
y el grado, y asi mismo si uno de los dos está en grado mas 
próximo que el otro, y si el de grado mas prósimo es el 
hombre ó la mujer, expresando ademas respecto de la añni- 
dad, si proviene de cópula licita ó ilícita. En la cognación 
espirilual se ha de expi'esar si es solo de compaternidad, ó 
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bien d"? paternidad por una parle, y de filiación por la otra, y 
ademas si la cognación es doble. En la honestidad públicay 
si proviene de esponsales válidos ó de matrimonio rato. Res- 
pecto del crimen es menester expresar, si uno y otro era ca- 
sado, si hubo conyugicidio solo, ó adulterio solo, ó ambas 
cosas, si en fin, el crimen es público ó no: 2o si el impedi- 
mento es oculto, se calla el nombre de los suplicantes, ó se 
expresa uno supuesto : si es público, se expresa el nombre 
y apellido; de manera que si en este caso, se calla ó disi- 
mula de intento el verdadero nombre, por temor de que se 
niegue la gracia, la dispensa obtenida se juzga subrepticia; 
salvo si esto sucede por error del que escribe la súplica, 
que entonces vale la dispensa, con tal que conste que el 
otorgante intenta concederla al suplicante, y no á otra per- 
sona ; 30 si tratándose de la cognación natural y de afinidad, 
y según algunos, también de la espiritual, y de pública ho- 
nestidad, ha precedido comercio ilícito entre los suplicantes, 
es menester expresar esta circunstancia, declarando si aquél 
se tuvo con la intención de obtener mas fácilmente la dis- 
pensa; pero no es necesario decir cuántas veces se cometió 
el incesto. Si este se cometió, la primera vez después de re- 
mitidas las preces, se juzga necesario pedir de nuevo la dis- 
pensa; pero si cometido antes, re reitera después de remi- 
tirlas, parece mas probable que la dispensa valdría; 4o si se 
trata del matrimonio ya contraído, se ha de exponer si este 
ha sido consumado, si el impedimento es público ú oculto, 
si se contrajo con buena ó mala fé de parte de los dos ó de 
uno,,si los casados no pueden separarse sin escándalo, si la 
celebración ó consumación del matrimonio tuvo lugar con 
intención de obtener mas fácilmente la dispensa. 

Nótese, que si en la solicitud se expresa un parentesctj 
por otro, ó un grado mas remoto por otro mas próximo, 6si 
siendo el parentesco doble se calla esta circunstancia, ó si» 

tiw fin, hay dos impedimentos de diferente especie, y solo 

2S. 
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se expoDfl uno; en todos estcis casos 
temente inválida (1), 

15. — Digamos en fln algo aíor^a 
mairiniontos nulos. 

Gran cautela y prudencia se i^]U! 
roco, del confesor, en esta materia di 
unoú otro duda del valor del matrii 
esludie, consulte, examine la cuestk 
sin revelar nada, entre tanto, al peni 
hay motivo de temer grayes inconve 
cierta ¿ indudable la nulidad, debe d 
tente está ó no de buena fé. En el p 
sele en su buena fé, si de la monici 
mentó se sigan graves males, v. g., tj 
donde antes solo babía material, im| 
el conseniimientci de la olra parte, pt 
done )a prole, de infamia 6 de sepan 
los fleles y detrimento de la familia ; 
cho se teme, con suficiente probahili 
habría de revelarse la verdad y sacar 
el segundo caso debe manifestársele 
cunslancia, por graves que sean los 
temen, é intimársele la obligación q 
incumbe. Sobre otros pormenores r( 
véase á los escritores de teología morai. 

En orden al modo de revalidar los matrimonios nulos, hé 
aquí lo mas importante para la práctica : io si el matrimo- 
nio fué nulo por defecto de verdLidero 6 Ubre consenti- 
miento, y el defecto existióde una y olra parte, deben ani< 
has renovar el consentimienlo, sin que para ello se requiera 
la presencia del párroco y testigos; pero si uno solo no 

(1) Recomendable ea por muchos lltulos el ricetentí IraUda práclica 
& disponías mati'iiuoiiialeE, escrito por el R. P. Fr. Alaauel de Erre J 
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prestó verdadero consentimiento, ó le prestó inducido por 
error, fuerza ó miedo grave, afirman muchos, que en tal 
caso basta que este renueve el consentimiento; pues el del 
otro se juzga que persevera moralmente; otros, empero, Iq 
niegan, y exigen la renovación del consentimiento de part6 
de ambos ; porque según ellos, es falso que persevere mo- 
ralmente el primer consentimiento. La segunda opinión es, 
al menos, mas segura, y debe seguirse en la práctica, si no 
es que haya probable temor de graves inconvenientes (i); 
2o si el matrimonio fué nulo por no haberse contraído en l£| 
forma prescripta por el Tridentino, es evidente que para su 
revalidación, debe contraerse de nuevo ante el párroco y dos 
testigos ; 3o si no fué inválido por defecto en el consenti- 
miento, ni por clandestinidad, sino por cualquier otro im- 
pedimento dirimente, se procede á la revalidación de dife- 
rente modo, según que el impedimento es público ú oculto. 
Público se dice «tea; natura «tía, puede probarse en el fuero 
externo, v. g. la consanguinidad, la afinidad, la pública ho- 
nestidad, la cognación espiritual, ó sino siendo de esta clase, 
son sabedores de él, al menos cinco ó seis personas : oculto 
al contrario el que ni puede probarse accnatura «tía, ni tiene 
noticia de él, al menos el número expresado de personas. 
Si pues es público, todos convienen, en que después de ob- 
tenida la dispensa, se debe revalidar ante el párroco y tes- 
tigos, en la forma prescripta por el Tridentino. Si es oculto, 
ó tienen conocimiento de él ambas partes, ó una sola. En 
el primer caso ambos deben renovar el consentimiento ; 
pero según el común sentir, no se requiere que lo hagan 
ante el párroco y testigos : si bien seria conveniente que 
recibieran la bendición sacerdotal. En el segundo, debe re- 
velarse á la parte ignorante, la nulidad del primer consen- 
timiento; pero sin descubrirle la causa ó delito de donde 

(I) Véase la Institución 87« de Benedicto XIV* 



cvpiomco. 

i'Oiiovar enire bI el consenti- 
; en lo cual todos convienen, y 
i, cuando no hay probable peli- 
) la nulidad, haya de producir 
|ue la otra parte no quiera rcva- 
los hijos y raniilía queden aban- 
nediosde subsistencia, etc. Pero 
probabilidad, tan graves incon- 
gieren, en tales circunstancias, 
e obtener la renovación del con 

cónyuge que ignora el impedí 
irio revelarle la nulidad del pri- 
le y califica estos medios (1), y 
i ellos en el Manual del párroco 
lo, lo mas acertado es consultar 
;iera el medio mas á propósito ; 

1 tn radicif hallándose facultado 

nraáice, hé aquí algunas nocio- 
nsa ó mas bien sanatio in radice, 
IV : Abrogatio in castt particulari 
ducmiis,et oonjuncta cuní írríía- 
i jam antea ex eadem ¡ege sectUi 
lue obtienen esta dispensa son 
sen sido hábiles en un principio, 
la y legfli mámente; el matrimo' 
lijos nacidos antes se declaran 

obispos la facultad de otorgar 

lad propia ¡otros enseñan lo con- 
y de manera que resulten Írritos 
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SUS efectos, aun con relación al tiempo ya trascurrido, es 
propio exclusivamente de la suprema autoridad del Romano 
Ponlifice ; y de este sentir es también Benedicto XIV en el 
breve Etsi matrimonialis. 

Las causas principales para la concesión de estas dispen- 
sas son : lo Cuando ambas partes son sabedoras del impe* 
dimento, pero una de ellas se niega decididamente á reno* 
var el consentimiento, aunque consiente expresamente en 
continuar la vida maridable; 2o cuando solo una tiene no- 
ticia del impedimento, y este no puede revelarse á la otra 
sin graves inconvenientes^ como sucede^ á menudo^ en el 
impedimento de afinidad por cópula ilícita; 3o cuando hay 
un motivo poderoso para no descubrir á los cónyuges la 
nulidad del matrimonio^ v. g., si fué Inválida la dispensa 
concedida por el obispo. 

Benedicto XIV exige, en fin, en el breve citado, para la 
dispensa in radice las siguientes condiciones : lo la buena 
fé de una de las parles al tiempo de la celebración del ma- 
trimonio ; pues que se dispensa la renovación del consen- 
timiento, en cuanto se supone que los cónyuges tuvieron 
al principio verdadera voluntad de contraer; lo cual no 
puede tener lugar respecto del que sabia que celebraba un 
matrimonio irrito. Si el uno pues procedía de buena fé y el 
otro de mala, seria menester que al menos el segundo pres- 
tase nuevo consentimiento; 2o que el impedimento sea solo 
de derecho eclesiástico] 3» que concurra para la dispensauna 
grave y urgente causa ; 4o que haya constancia deque per- 
severa aun el consentimiento dado al principio : de ordina- 
rio se juzga que persevera, mientras no se le revoca positi- 
vamente. Consúltese el breve citado. 
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CAPITULO XI. 



LAS INDULCENCUS. 



f. — Iniiulgenci^ es la remisión de \^ pena temporal, de- 
bida por los pecados actuales, ya perdonados eii cuanto á la 
culpay pena eterna, concedida fuera del sacramento de la 
penilencia, por el que tiene polestad de dispensar el tesoro 
de |a Iglesia. Este tesoro consiia, principalmente, de las su- 
perabundantes satisfacciones de Cristo; puesto que una sola 
de sus acciones es de valor infinito, mientras la pena de- 
bida por los pecados, sea la que fuere, es siempre finita, y 
por tanto la máxima parte de esas satisfacciones, inaplicada 
aun, se comete ala disposición de la Iglesia, para que la 
aplique según las reglas de la prudencia. Consta en segundo 
lugar, de lassaiisfacciones de Mnrin Santísima, la cual fué 
exenta de toda culpa asi original como actual; y en fin, de 
las de los demás sanios que, por lo común, fueron muv su- 
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periores á la pena debida por sus pecados; satisfacciones 
que asi mismo constituyen, parle de dicho tesoro espiritual, 
de que dispone la Iglesia en la concesión de indulgen- 
cias (1). 

La indulgencia jamás remite el pecado mortal, ni aun el 
venial, como enseñan comunmente los teólogos ; porque la 
remisión de la culpa supone la mutación de la volundad y 
ni uno ni otro hace la indulgencia; pues que solo compensa 
las satisfacciones debidas por el pecador á la justicia de 
' Dios, y solo con este objeto se concede; así es que juzgan 
apócrifas las concesiones de indulgencias ea que se pro- 
mete la remisión de culpa y pena, ó al menos quieren quo 
se entiendan en el sentido, de que esas gracias conducen á 
obtener mas fácilmente el perdón de la culpa, en cuanto la 
religiosa práctica de las obras prescriptas, es sin duda, á pro- 
pósito para excitar la contrición (2). 

La penitencia establecida por los antiguos cánones, es la 
regla que sigue la Iglesia, en la concesión de indulgencias. 
Asi es que la indulgencia de cuarenta, de cien días, de siete 
años, etc., es la relajación ó remisión, non solum coram Eo- 
elesta, sed coram Deoy de la pena temporal que, durante esos 
tiempos, se hubiera expiado cumpliéndola penitencia canó- 
nica. Nada, empero, ha definido la Iglesia, en cuanto á la 
parte de purgatorio, correspondiente á esta penitencia ; ni 
podemos estar ciertos de haber obtenido completa remisión 
de toda la pena temporal, debida por ios pecados, aunque 
juzguemos haber ganado muchas indulgencias aun plena- 
rias ; pues que muchas veces solo producen eslas un efectc 



(1) La existencia de este tesoro asi explicado se fnnda en la constante 
doctrina y práctica de la Iglesia, y en la expresa decisión de Clemente V, 
Extrav. const, Uvigeyíitus, 2, de Pcenitent. el remiss. 

(2) Véase á Benedicto XIV, de Sy nodo di«.<is ana, Üb. 13, cap. 18 
E. 7. 
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parcial, ya por defeclo de causa suficiente, ya por el de \¿s 

disposiciones que se requiere para ganarlas. 

La indulgencia produce su efecto, respecto de tos fieles 
vivos, por via de absolución, en cuanto se perdona la pena 
envirludde las llaves.ó de la jurisdicción y potestad judicial 
ejercida en nombre de Cristo; de modo, que el concedenle 
libra al subdito del rento de la pena, por las salisfaccionen 
depositadas en el tesoro de la Iglesia. Respecto de los diCun- 
los, lo produce por via de sufragio ó mas bien de <o/ucion, 
en cuanio, con relación á estos, se considera como una 
oblación de la satisfacción condigna, beclia á Dios en com- 
pensación de las deudas, para que, en visia de ella, con- 
done la pena. 

Hay muchas especies de indulgencias: lo píenurtax y par- 
ciales ; las primeras relajan toda la pena que, con arreglo í 
las leyes canónicas, se debia sufrir, 6, según la mas común 
opinión, loda la pena temporal debida por el pecado; las se- 
gundas solo relajan parte de dicha pena ; cuya parte se es- 
lima, vulgarmente, según las reglas que fijan los cánones 
penitenciales, de manera que se juzga remitida la peniten- 
cia correspondiente, á un año, á una cuarentena, con arreglo 
á las prescripciones de aquellos ; t" temporales y peTp&ua», 
según que se conceden por tiempo determinado, ó sin limi* 
tacion de tiempo ; 3o generales que so extienden á toda la 
Iglesia, y particulares que se limitan á los habitanles de un 
pais determinado, á ciertos órdenes de regulares, etc. ; 
40 ¡ocales, reales y personales; las locales se asignan á un lu- 
gar, en beneficio del que le visita, bajo de ciertas condiclo 
nes que se prescriben ; las reole» son anexas á objetos pios, 
tales como rosarios, medallas, ele, y las ganan tos que los 
llevan devotamente, ú los tienen consigo, según la pres- 
cripción del indulto. Nótese, sin embargo, que según consta 
de expresa declaración de Inocencio Xlll (año de 1721), 
cuando se presta, da 6 vendo esos objetos, no se transfiere 
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lia indulgencia; Idi^ personales se conceden inmediatamente 
á las personas que practican tal obra, 

2. — El Sumo Póntíñce en virtud de la suprema y uni- 
versal jurisdicción que por derecho divino le compete en 
toda la Iglesia, puede conceder, sin ninguna restricción, 
toda clase de indulgencias» aun plenarias. Igual potestad 
ejercian los obispos, por derecho común, respecto de sus 
diócesis ; pero les fué restringida por decreto del Latera* 
nense IV (i), el cual solo los permitió que pudieran conce- 
der indulgencia de un ano el dia de la consagración de la 
iglesia, y en cualesquiera otras circunstancias^ cuarenta 
días. 

Los obispos de América^ en virtud de las solitos, pueden 
conceder indulgencia plenaria : í^ á los que de la herejia se 
convierten á la fé ; 2o tres veces al ano á las personas con- 
tritas, confesadas y comulgadas ; 3* igual número de veces 
en la oración de 40 horas, en los dias que el obispo desi- 
gnare con ese objeto. 

Siendo la concesión de indulgencias un acto de la juris* 
dicción episcopal, dedúcese : i^* que el obispo no puede con- 
cederla sino á sus propios diocesanos^ pero se conviene ge« 
neralmente, que aun los extraños, pueden ganar las que 
se conceden á los que visitan tal lugar, dentro de la dió- 
cesis ; 2o que no puede concederlas el obispo in partibus, ni 
el que dimitió el obispado; y al contrario tiene esa facultad 
el que, á consecuencia de la institución canónica, entra en 
posesión de la administración eclesiástica, antes de ser con- 
sagrado; 30 que el obispo puede delegar á su arbitrio dicha 
{ facultad. El vicario general no la tiene, á menos que se le 

delegue expresamente. Ni el vicario capitular en sede va^ 
cante, puede ejercer tal potestad» si se atiende, al menos> á 
la general costumbre. 
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ibispos puedeo conceder las mismas indui{![encias 
ispoSj no solo en sus diócesis, sino respecto de 
)vincia, eegUD consírada expresa disposición del 
); si bien respecto de la provincias, restríngea 
a facultad, al tiempo de la visita (2). Añadiremos 
>s doctores airibuyen á los arzobispos la facultad 
r 80 días de indulgencia (3). 
bo niega loda potestad de conceder indulgencias, 

propio, á los párrocos, penitenciarios y supe- 
lares (4). 

para la licita, sino para la válida concesión de 
a, requiérese causa justa; porque el papa y menos 

1 no son dueños sino meros dispensadores del 
a Iglesia (5). Júzganse causa justa, las preces por 
ion de ínfleles y herejes, y por la exaltación y 
a Iglesia ; el frecuente uso de los sacramentos y 
ercicios píos, por los cuales se excitan ios fieles á 
3 vida; la erogación de limosna para un fin ma- 
nte piadoso y grato íi Dios, y. g, la edificación 6 

de una iglesia, de un hospital, ú otro estableci- 
beneQcencia y caridad. Y nótese , que la causa 
roporcionada á la pena que la indulgencia remi- 
loera que la obra prescripta, compense el precio 
facción que se uemn por la culpa. Si la causa no 
ionada> es mas probable que la indulgencia solo 
rte, es decir, no produce mas efecto que el qup 



al el texto del cap. Natlra 15, de ptenit. Per praeineiam 
nía remiuümii concederé litlera. Ha tamen iptad lUlKÍum 

lo dicha, lib. 3, cap. S, art. 5. 

ieslaopinion Barbosa, Aior, Leaio, y otro» cifadoí pinVer^ 
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corresponde al mérito de la causa que motiva la coucesion; 
si bien lo que falta á la obra 6 causa intrínseca^ puede á veces^ 
suplirse por ciertas circunstancias extrínsecas, t. g. los mé* 
ritos del suplicante. Asi vemos que en los primeros tiempos 
relajaban los obispos las penas canónicas, por la interce- 
sión de los confesores. 

Con el objeto de evitar la circulación de indulgencias falsas 
6 apócrifas, y los abusos consiguientes, el Tridentino pres« 
cribió lo siguiente : Indulgentias aut alias gratias deinceps 
per ordinarios loeorum adhibitis duobus de capitulo^ debitis 
temporibus publicandas esse decemit (1). De conformidad con 
este decretólas congregaciones romanas han decidido, repeti- 
das veces, que los obispos no deben permitir la publicación 
de indulgencias, á menos que, de su parte^ preceda atento y 
diligente examen de los breves ó rescriptos en que ellas se 
conceden ; y que toda publicación hecha sin su licencia y 
aprobación, es ilegal, no obstante cualquiera exención 6 
pretendida costumbre en contrario; y aun cuando las indul- 
gencias sean concedidas para iglesia de Regulares (2). La 
ley 1, tit 3, lib, 2, Nov. Rec. exime del exequátur de la au- 
toridad civil, los breves de indulgencias ; pero exige se pre- 
senten al ordinario respectivo para el competente examen 

V y permiso que debe preceder á su ejecución. 

- 3. — En orden á las disposiciones y obras prescríptas para 

ganar las indulgencias, requiérese : 4* el es&do de gracia; 
pues que la remisión de la pena temporal debida por el pe- 
cado, supone necesariamente la previa remisión de este : 
basta sin embargo, que la última obra de las prescríptas, sé 
ejecute en estado de gracia. El pecado venial no impide que 
se pueda ganar la indulgencia correspondiente á los pecados 
remitidos; pero es evidente que ella, aunque sea plenariai 



(1) Sess. 21, cap. 9. 

(2) Véas« á Ferraris, Tfirbo Indu lg mt Ü& f ait» 4« 
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no remite la pena que corresponde al pecado venial esis- 
lente 2" la intención positiva, al menos virtual, de ganar la 
indulgencia ; si bien, en sentir de algunos, basta la habitual 
é interpretativa ; 3° que tas obras prescriptas se ejecuten 
integrammte, y en el tiempo designado en el indulto; lo cual 
debe entenderse moralmente, de manera que no se omita 
parte notable de ellas; pues que esas obras son condición 
precisa, sin la cual el concédeme no aplica el tesoro de la 
Iglesia. Nótese, que cuando se designa dia para la ejecución 
de la obra el festivo se empieza á contar desde las primeras 
vísperas basta el crepúsculo vespertino del día siguiente ; y 
en las ferias, desde la media noche precedente basta la si- 
guiente; i° requiérese, en fin, que las obras que se practi- 
can para ganar la indulgencia, no sean obligatorias por otro 
titulo; acerca de lo cual, dice Benedicto XIV: Sed verior illa 
opinio eise videtur, quod acquirí napteat tndulgentia per opui 
ad quod prastaniium alio titulo quit obligatur, nisi qui irtdul- 
gentiamc(mcedtínomÍnatimÍddÍcat{t]. 

Entre las obras proscriptas en la concesión de toda íaduV 
gencia plenaiia, se numeran, la confesión, la comunión,; la 
oración según la intención del coocedente. 

Cuando el breve ó bula contiene la cláusula, oontritis el 
confessií, como sucede casi siempre, es necesaria la confe- 
sión sacramental, aun respecto de los que solo tienen pe- 
cadosveniales, según consta de eipresa decisión de la con- 
gregación de indulgencias (año de 1759). Posteriormente 
concedió Clemente Xlll (año de 1763), que los que se con- 
nesan cada ocho dias, puedan ganar, sin necesidad de nueva 
confesión, las indulgencias plenarias que ocurren en la se- 
mana, con tal que [to tengan conciencia de pecado mortal. 
Y por último, la misma congregación de indulgencias, poi 
decreto de 12 de junio de 182S, aprobado por Pío VU, con- 

CoJMt. Inítr prattritvt, m. ilb 
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cedió en favor de los fieles que no suelen confesarse una 
vez en la semana, que puedan ganar la indulgencia plenaría 
de una festividad, confesándose ocho dias antes; con tal que, 
al tiempo de ganar la indulgencia^ no se hallen manchados 
con pecado mortal. 

La comunión para ganar la indulgencia plenaria debe re- 
cibirse el mismo dia de la festividad : sin embargo^ el decre- 
to de la congregación de Indulgencia (de 12 de junio de 4822), 
aprobado por Pío Vil, permite que se reciba en la vigilia de 
ese dia. 

En cuanto & la oración que^ de ordinario^ se prescribe en 
las bulas de indulgencias, las mas veces se expresa el fin de 
ella, V. g. la concordia entre los príncipes cristianos, la 
exaltación de la Iglesia^ la extirpación de las herejías y cis- 
mas. Si no se expresa el fin, basta que se ore conforme á la 
intención del que concede la indulgencia. La oración debe 
ser vocal, y se cumple rezando v. g. cinco veces el Pater 
noster y Ave Marta, 6 una decada del Rosario^ ó las letanías 
de María Santísima^ ó, en fin, otras preces equivalentes (1). 

Para ganar las indulgencias^ requiérese, en fin; en sentir 
de Cayetano y otros que le siguen, á mas de las otras dis- 
posiciones, y las obras prescriptas, la voluntad y propósito 
de satisfacer á Dios, en cuanto lo permite la flaqueza hu- 
mana, con actos penales espontáneos (2). Sin embargo, es 
común la contraria opinión que no exige para ganarlas di- 
cha voluntad y propósito de satisfacer, una y otra sentencia 
puede conciliarsey diciendo que la indulgencia aprovecha, 



(1) En el Concilio Límense IJ, part. 2, cap. 95, se refiere un privilegio 
de Pío IV, por el cual se concede á los Indios, que puedan ganar tanto el 
jubileo, como otras cualesquiera indulgencias que requieran confesión, co« 
munion y ayuno ; con tal que observen el ayuno, y tengan contrición y pro- 
pósito de confesarse, en el término de un mes, ó cuando tuvieren copia de 
confesor. 

(2) Véase á CoUet, de Indulg., cap. $• 
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lucho mas, al que es diligente en satisfacer; 
negligente, percibe también los efectos de ella, 
a parta, en proporción á su disposición, 
lado si pueden ganarse mucbas indulgencias en 
lia. En cuanto á la indulgencia parcial, ninguna 
curre. Respecto de la plcnaria prescilbiá Inocen- 
dpostit lemel duntaxat m dieplenariaindulgeniiaf 
■s dies eeelesiam visüantibus, live aliud qaid fa- 
Tifisri (1). 

9 á la indulgencia que se aplica por los difuntos, 
□O se concede por via de abiolucion, sino por via 
ó mas bien de solucioa, en el sentido eipUcado 
recio mas ó menos extenso de ella pende de ia 
lacioD.Mas como no podemos saber, en qué pro- 
acepta Dios ; tampoco podemos asegurar, si una 
do libertada del purgatorio, en virtud de las in- 
parciales ó plenarías aplicadas por ella. Así pues 
icia plenaria tiene virtud en si para libertar el 
rgatorio ; pero se ignora siempre en qué grado 
pilcada. 

as condiciones necesarias para que la indulgen- 
ílicarse por los difuntos: <" que el superior ecle- 
leclare asi expresamente :asi esquela indulgen- 
ida solo para los vivos, no es aplicable á loa 
al contrario, la que solo para estos se concede, 
altar privilegiado, no es aplicable á aquellos ; 2' 
intlncion determinada y especia! de aplicarla á 
designado, al menos, por alguna circunstancia, 
alma mas necesitada, ó por la que estoy mas 
'ogar. Es muy dudoso que la indulgencia pueda 
un tiempo por muchos; 3» el exacto cumpli- 
las condiciones prescríptas en la concesión. Si 

da InoceDci'a XI, afia de 1 678. 
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entre estas no se pone la confesión y comunión, es mas pro- 
bable, y tanto mas común el sentir de los que dicen, que no 
es necesario el estado de gracia para ganar la indulgencia 
por los difuntos ; 4<» requiérese, en fin, que el difunto haya 
muerto en estado de gracia. Algunos, siguiendo á Cayetano, 
dicen que la indulgencia solo aprovecha á los que durante 
la vida se hicieron dignos de esa gracia, procurando ganar 
indulgencias para sí, y por las almas del purgatorio, y es- 
forzándose en satisfacer á la justicia divina. Y aunque esta 
opinión es generalmente desechada, sienten muchos otros, 
que las indulgencias aprovechan mas ó menos á los difuntos, 
según que estos merecieron mas ó menos con sus propios 
actos, la aplicación de ellas en su favor (i). 

4. — Algunas breves nociones emitiremos, en particular, 
acerca del jubileo, la indulgencia del altar privilegiado, y la 
que se aplica en artículo de muerte. 

El jubileo se define comunmente : indulto pontificio por 
el cual se concede indulgencia plenaria,y otros importantes 
privilegios, bajo de ciertas condiciones prescriptas en el 
breve. 

Hay dos especies principales de jubileo : el Romano lla- 
mado también jubileo del año santo, y el extraordinario ó 
ad instar (t). El primero, cuyo origen, en cuanto al tiempo, 
es dudoso, fué promulgado solemnemente por Bonifacio VIH 
(ano de 1300), en la constitución Ántiquorum^ en la que pres» 
cribió se celebrase en adelante de cien en cien años. Cle- 
mente VI redujo ese período al de cincuenta años, en la 



(1) Contienen varios pormenores importantes, con relación á indulgen- 
cias, las leyes 45 et 46, tít. 4, part. 1. 

(2) Un tercer jubileo se conoce, á mas de los dichos, el Compostelano 
asi llamado por la ciudad de Santiago de Galicia donde se gana. Este ju- 
bileo concedido por Alejandro III, dura el año entero en que la festividad 
del Apóstol Santiago cae en Domingo. Véase á Ferraris verbo Juóilmum, 
art. 1, n. 6. 
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conslituciOD Unigmitus, expedida año de insO. Urbano VI 
quiso que se celebrase cada treinta y tres años, en memoria 
del tiempo quj Jewcristo vivió en la tierra. Paulo II, en 
fln.en la conetilücion /ne/)bí>tVtt(ai)ode 1470) redujoel pe- 
ríodo á veiDitciDco años, y esta última disposición ha sido 
observada hasta ahora religiosamente. Esie jubileo dura un 
año integro, desde las primeras vísperas de la Natividad del 
Sefior, en que se le da príncipio por la sotemoe apertura de 
la puerta tmta, en la iglesia Vaticana, basta las primeras 
vísperas de dicha festividad en el año siguiente, en que ge 
cierra y condena con muralla la misma puerta. Durante el 
año áoias déla confesión y comunión, se prescribe que los 
faabitanles de Roma visiten, treinta veces, y los de fuera, 
quince, las basílicas de S. Pedro, de S. Juan Letran, de Sta 
Haría la Uayor, y de S. Pablo, haciendo en ellas devota ora- 
ción por su propia eterna salud y la de lodo el pueblo cris- 
tiano- Ed dicho año santo se suspenden todas las indulgen- 
cias, á excepción de las concedidas por las almas del 
purgatorio, y otras que suelen expresar en las respectivas 
consLituciones. 

En el año siguiente al jubileo romano, acostumbran tos 
pontiQces extenderlo á todas las iglesias del mundo cristia- 
no, para que, sin necesidad de visitar las basílicas de Roma, 
puedan todos los fleles, ganar las indulgencias y demás 
gracias de dicho jubileo. 

Jubileo eitraordinario 6 ad instar, es el que se concede 
extraordinariamente, por alguna grave necesidad concer- 
niente & la Iglesia en general, ó á algún reino católico en 
particular, y especialmente con motivo de la inauguración 
del romano Pontífice ; cuya última práctica tuvo origen eo 
Sixto V{l). 

(1) Corounmenle se concede eile jabileo por tb diaa i treí semanu, yá 
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Las obras que de ordinario se prescriben para ganar el ju- 
bileo extraordinario son, la visita de iglesias^ la oración en 
ellas, confesión, comunión, ayuno, y limosna. Con la doctrina 
de Benedicto XIV expondremos brevemente lo relativo á este 
asunto (1) : i^ deben visitarse las iglesias designadas por el 
ordinario, y el número de veces prescripto; y esta visita 
debe ser devota ; aunque no es necesario se haga en estado 
de gracia ; pues como se ha dicho arriba, basta que se prac- 
tique en gracia la última de las obras prescriptas ; 2o la ora- 
ción puede ser mental ó vocal; pero en el primer caso, es lo 
mas seguro, según Benedicto XIV, tU aliqua saltem vocalis 
oratio adjungatur ; no se requiere que la oración sea larga ; 
se cumple con la breve, como sea devota y fervorosa, y he- 
cha según la intención del Sumo Pontífice ; 3^ la confesión 
sacramental se exige aun respecto de los que solo tienen 
pecados veniales ; aun mas, si después de la confesión se 
incurre en pecado mortal antes de haber practicado la visita ó 
cualquiera otra de las obras prescriptas, debe reiterarse aque- 
lla para poder ganar la indulgencia; no se cumple con la con- 
fesión voluntariamente nula ó sacrilega ; 4<* la comunión 
debe ser distinta de la que se prescribe por el precepto de la 
Iglesia; pues según se notó arriba con Benedicto XIV, la 
obra que se practica para ganarla indulgencia, no ha de ser 
obligatoria por otro titulo; lo mismo que se ha dicho de la 
confesión sacrilega, debe decirse de la comunión recibida en 
pecado mortal; 5o se prescribe el ayuno del miércoles, vier- 
nes y sábado, en una de las semanas del jubileo; no se cum- 
ple ayunando en otros dias, ni dividiendo el ayuno en dos se- 
manas ; los que están eximidos del ayuno por edad, enfer- 
medad ú otra justa causa, deben, sin embargo, ayunar para 



(1) Véase la constit. ConvocatiSf y la carta en italiano Fra le fatiche, 
en las que el sabio pontífice discate y dirime Importantes cuestiones reía* 
titas al jubileo. 

as. 
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^narel jubileo; pero si de ningún modo pueden 
deben obtener del obispo 6 confesor la conmutacii 
tnosnas ú otras obras pías ; 6a la limosna obliga a 
pobres, y á los religiosos, respecto de los cuales ba 
quier pequeña erogación, ó el ejercicio de una (d 
quiera de misericordia corporal; por los religiosos 
que diera la limosna el superior. Puede darse «uta i 
bres, ¿ á un monasterio, iglesia, hospital, etc. En i 
la cantidad de la limosna, si la bula dice,>t4<cJa cujt 
faeultaUm, deben erogarla mayor tos rico@ que los 
pero si solo prescribe la limosna, sin ninguna adicic 
en general, cualquier módica cantidad. 

Los privilegios que se suele conceder en tiempo d 
son : 1° la facultad de elegir cualquier coafesor i 
porel ordinario; los regulares pueden elegir,aun sin 
del superior, á cualquier sacerdote secular ó regul 
las monjas solo se les permite eligir un confesor i 
en general para todos los monasterios, ú al menos ] 
distinto (S); 3f> que cualquier confesor pueda abE 
todo pecado y censura aun reservados. Empero, 
decreto de Alejandro Vil, de 23 de marzo de I6S 
comprende en esta facultad, la de absolver de la fc 
menos que se declare expresamente. Benedicto XIV 
también nequáquam pRSTEXTts jubils sacerdotem < 
peccati contra castilalem absolver» ptme compUcem 
cualquier confesor pueda absolver de la irregularida 



(t) Asi Benedicto XIV eBUeoniil, Bmtdielat Deai ; j i 
FVa le fatiche da li razan porqne Icn regulares no pueden «leg 
fuera da la orden en lirlnd de la bnla de Crnnda, y pueden 
virtud del jabiieo, á saber, porqne la Cruzada es priTÜegia p 
por consiguiente la facnllad de qoe se trata pudiera ser perja 
disciplina regular ; ramn que no milita reipecto del jubileo. 

(2) Asi la citada bula Beaedictiu Dtut ; j la encíclica C 
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se incurre por la violación de las censuras en el ejercicio de 
los órdenes recibidos (1); 4° que pueda así mismo el confe- 
sor conmutar los votos en otras obras pias, á excepción de 
los de castidad y religión, de los hechos en favor de un ter- 
cero y aceptados por este, y de los penales emitidos para 
preservarse del pecado; sino es que la conmutación de estos 
importe, para precaver la reincidencia» tanto ó mas que la 
materia del voto (2); 5o que los obispos y confesores puedan 
conmutar, con justa causa, las obras prescriptas para ganar 
el jubileo. 

Viniendo al altar privilegiado, dicese tal, aquel, donde ce- 
lebrando el sacerdote, puede ganar indulgencia plenaria por 
los difuntos (3). Hé aquí como se explica el breve en que se 
concede la gracia de este altar: ütquandocumquesacerdosali- 
quis MissAM DEFUNCTORüM pTo anima cujuscumque fidelium 
defunctorum, ad prcefatum altare celebraba^ anima ipsa de the^ 
sauro Ecclesia per modum suffragii indulgentiam cansequatur^ 
ita ui D. N, J,'C. suffragantibus meriiiSy a purgaíorii pcenis 
liberetur. 

Los altares privilegiados á veces son perpetuos^ y á veces 
temporales 6 concedidos para un tiempo determinado : unas 
veces lo son para todos los dias, otras para uno, dos ó mas 
dias de la semana, según el número mayor 6 menor de 
misas, que se celebra en la iglesia respectiva (4). Suelen 
concederse también á la persona del sacerdote^ para que este 



(1) Dicha bala y la carta Fra lefaiieke» 

(2) Benedicto XLV en la constit. Convocatitf y en la otada caria. 

(3) Bi uso de altares privilegiados es antiquísimo en la Iglesia : viene 
desde el pontifícado de Pascual I, y no desde el de Gregorio XIII, 
como algunos han creido erróneamente. Gollet.tfB Appendiee de indulg.^ 
cap. 5. 

(4) La congregación de indulgencias acostumbra conceder el privilegio 
ara un dia en la semana, en las iglesias donde se dice diariamente cine* 

misas ; para dos dias, en las que se celebra diez misas^ etc. 
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I íDdulgencia pleiiaria por los díruntos, en 
donde celebre (1). 

úoaes de altar privilegiado, deben exami- 
3Qle las cláusulas del breve : si este v. g, 
sula laceraos aliqui* sacularís vel regulari'f 
tiende, sin excepción, á todo sacerdote que 
Itar; pero si dice, sacerdos aliquis ejusdem 
\t, solo pueden ganar Ih indulgencia los sa- 
ldos en la iglesia, ó que al menos prestan en 
cío. Suele, en fin, prescribirse, diversas con- 

menester se verifiquen para que teoga Id- 
os requisitos necesarios para ganar la indul- 

privilegiado, si bien en otro tiempo se ezigia 
e la misa de Réquiem, á lo menos en los dias 
lorun reciente decreto de la congregación de 
ipedido en elañode *S40, se ha declarado que 
irÍo(2).Porconsiguiente, basta que se aplique 
unto.con la inlencionde ganar la indulgencia. 
a orden á la indulgencia plenaria pard el ar- 
arte. Benedicto XIV, en la constitución Pia 
i en el año de 1747, dispuso lo siguiente : 
} obispos, durante el tiempo de su admiois- 

cometerá oíros sacerdotes, la facultad de 
gencia plenaria á cualesquiera moribundos; 
sta facultad no espira por la renuncia ó muer- 
te la cometió, sino que subsiste mientras este 

[IleairfflüdeaOilRaEOstade 1794, C0DC«dií ítoáa» 
ite>, melropolitanas, y epÍECopalea aa altar piiTÍlegiada 
los loa días; cuya designación corcesponde al prelad* 
e lodos los sacerdatea que en él celebren por los dirun- 
para estos la indulgencia plenaria, con tal qae do baya 

/itax ilt indalgaUiii, a. 940, 
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Ó SU sucesor no la revoque ; 3o prescribe que los sacerdotes 
delegados , procuren, cuanto puedan^ moribundos excitare 
<id novos deadmissis peccatis doloris actus eliciendos concipien" 
dosque ferventissimcB in Deum eharitatis affectus^ prcBsertim 
veroadmortemlihenti animo suscipiendam : Hoc enim proecipue 
opus ( añade ) hujusmodi articulo constitutis imponimus et tn- 
jungimits, quo se ad plenaria indulgenticB fructum consequen' 
dumprwparent; 4q prescribe^ en ñn, la fórmula para la aplii* 
cacion de la indulgencia ; cuya fórmula tienen á mano los 
sacerdotes en los rituales, breviarios, y otros libros. 

Nótese que, aveces, la indulgencia plenaria para el artl^ 
culo de la muerte va anexa á los rosarios, medallas, cru- 
cifijos, etc., que se bendicen por los que á ese respecto go- 
zan de especial privilegio; y entonces no es necesario el 
ministerio del sacerdote, sino que basta venerar esos objetos 
piadosos, excitándose á los afectos que exige Benedicto XIV, 
en las palabras que se acaban de citar. Los mismos afectos 
probablemente se requieren para ganar las indulgencias con- 
cedidas, en artículo de muerte, á los miembros de las 
cofradías ; ó á los que recitan ciertas preces piadosas (I)* 

(1) En materia de indalgencias son importantes, entre otros, los trata* 
dos de Collet, Bonvier y Escarpaza; en los caales se discute difasamente 
todas las caestionos de alguna importancia en este asunto ; y se hace ade- 
mas una prolija enumeración de todas las indulgencias concedidas á d¡fe« 
rentes corporaciones, y á todos los fieles, en general, por el ejercicio da 
ciertos actos piadosos. 
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